






S E R M O N E S 
DEL PADRE LUIS BURDALUE, 

D E L A C O M P A Ñ Í A D E JESUS: 

T R A D U C I D O S 

D E L F R A N C E S A L C A S T E L L A N O . 

T E R C E R A E D I C I O N . 
T O M O T E R C E R O D E L A O B R A . 

Q U A RE S M A. 

C O N P R I V I L E G I O . 

M A D R I D 

EN LA OFICINA DE DON BLAS ROMÁN. 

'79(>. 

Se hallará en tas Librerías de Domingo Alonso calle de 
la Concepción Gerónimo , y de la Almudeiia junio á lo; 
< —W* — 

UNiVJÜt t iDAD A I T O Ñ C M . , NUEVO J.E.í¡S 
CAPILLA A-Ku;jt:,N.i lilBLIOTECA UNIVZRÚ-.yjÜA 

M I C H O F I L M A 1) o y i 



T A B L A 

D E L O S S E R M O N E S 

Q U E C O N T I E N E E S T E T O M O . 
• _ » 

I ¡Sermón para el Juéves de la 

segunda Semana. Sobre las 

riquezas 

I I Para el Viérnes de la segunda 

Semana. Sobre el Infierno.... 30. 

I I I . . . . Para el Domingo de la tercera 

Semana. Sobre la Torpeza 57-
IV.... Para el Lunes de la tercera Se-

mana. Sobre el zelo 96. 

V Para el Miércoles de la tercera 

Semana. Sobre la perfecta ob-

servancia de la L e y 1 1 8 . 

VI.... Para el Juéves de la tercera 

Semana. Sobre la Religión, 

y el buen proceder 1 4 1 . 

VII.. Para el Viérnes de la tercera 

Semana. Sobre la Gracia 1 6 1 . 

VIII. Para el Domingo de la quarta 

Semana. Sobre la Providencia. 188. 

Pa-

4 6 5 2 5 



IX... . Para el Lines de la quarta Se-

mana. Sobre el Sacrifìcio d e 

la Misa 2 i o . 

X Para el Miércoles de la quar-

ta Semana. Sobre la cegue-

dad espiritual 233. 

XI.... Homiliu sobre el Evangelio del 

Ciego de nacimiento 260. 

XII.. Para el Juéves de la quarta 

Semana. Sobre la preparación 

para la muerte 2 8 5 . 

XIII. Para el Viérnes de la quarta Se-

mana. Sobre el apartarse d e 

D i o s , y e l convert irse á su 

M a g e s t a d 3 1 0 . 

Compendio de los Sermones contenidos 

, en este Tomo 335. 

S E R « 

S E R M O N w 

P A R A E L J U E V E S D E L A S E G U N D A 

Semana. 

Sobre las Riquezas. 

Factum est autem ut moreretur mendicus, & 

portaretur ab Angelis iu sinum AbraliK. 

Mortuus est autem & divcs , & sepultus 

est in Inferno. 

Sucedió que murió el pobre , y fué llevado por los 
Angeles al seno de Abrahan. Murió también el 
rico, y fué sepultado en el Inferno. S. Lucas, 

cap. 16. v. 22. 

UN p o b r e glorif icado en el Cie lo , y un r ico sepu l t ado 
en el In f i e rno ; un pobre en manos d e los A n g e -

les , y un r ico en t regado á ¡os d e m o n i o s ; un pobre en 
e l seno d e la G l o r i a , y un r ico en medio de las l la-
mas. N o es ( d i c e San A g u s t í n ) una diferencia de suer-
tes m u y asombrosa , y que á pr imera vista pudiera cau-
sar desesperación á los r icos , y ensoberbecer á los p o -
bre -.? M a s 110 ( a ñ a d e este Santo D o c t o r ) r icos y pobres , 
no saquéis esta conseqiiencia. Porque si h a y j i cos e c el h -
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fierao, t ambién hay pob re s en é l ; y si h a y en el Cie-
lo pob res , no esian exclu idos de él los rices. N o bus-
quemos la prueba fue ra de l mismo Evangel io de l r ico 
ava r i en to , y d e Laza ra á quien él de sp rec i aba , y rehusa-
b a dar las migajas que ca ían de su mesa .Es te pobre es l l e -
v a d o en hombros de los Angeles : Quis sublatus est ab An-
gelisl Pífuper. Pero a d ó n d e es llevado? Al seno de A b r a h a n , 
que según la Esc r i t u ra e r a Señ>;r de ¡numerables r ique-
zas : (¿uo sublatus est ? in sinum Abtabie. Ved a h í á u n 
mi smo t iempo e n la es tancia d e la gloria á un r i c o , y á 
un p o b r e ; ó por mejor d e c i r , los dos r i c o s , y los dos 
p o b r e s : los d o s r icos d e Dios y d e los tesoros de la 

Í;racia ; y los dos pobres de c o r a z o n , y despegados dé 
os b ienes d e la t i e r r a : Ambo Veo divites, ambo spiii-

tu pauperes. Y os d i g o e s t o , he rmanos mios ( c o n c l u y e 
San Agust ín) p a r a que ni los pobres condenen t emera -
r i a m e n t e á los r icos , ni los r icos pierdan tan fác i lmen-
t e las esperanzas . Conclus ión a d m i r a b l e , y a cont ra la 
desesperación d e los u n o s , y a con t r a la presunción d e 
los otros. 

N o o b s t a n t e , es necesario conven i r en que la opu len -
c i a es es torbo m a y o r p a r a la salvación , que la pobreza ; y 
d e b e m o s reconocer que e l Hi jo de Dios ha canonizado á 
los pob res , y fu lminado su mald ic ión cont ra los ricos. Sa-
bemos en qué. t é rminos se exp l i có , y quántas veces nos 
d e c l a r ó , que si no e r a impos ib le , e ra á lo menos m u y d i -
ficultoso que un rico en t rase en el R e y n o d e los Cielos: 
<¿udm difficilé qui pecunias babent, intrabunt in regnum 
Dei'. (a) Pues esta suma dificultad d e qué puede nacer? 
E s t o es de lo q u e os voy á ins t ru i r , despues d e haber s a -
l u d a d o á M a r i a , d ic iendola : - A V E M A R I A . 

L a mas ajustada idéa que podemos fo rmar de l mundo 
p r o f a n o , del mundo pe rve r t ido y es t ragado , del mundo 
r e p r o b a d o d e D i o s , es en rrfi juicio la que nos d i d e él e l 
a m a d o discípulo San J u a n , q u a n d o nos dice que t o d o 
«juaiiio h a y e n e¡ m u n d o es concupiscencia d e la ca rne , 

/ c o n -
( a ) ¡Lúe. cap. >8. r . »4. 
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concupiscencia d e los ojos , y soberbia de la vida : Omr.e 
ijuod in mundo est, concupiscer.tia est oculcrum , concupis-
centia carnis, & superbia vita, (a) Concupiscencia de1 lo« 
o jos , que inspirándole a l h o m b r e un hastio inter ior de lo 
que t iene , le h a c e desear y solici tar lo que no tiene. So-
be rb i a de la v i d a , que hac iendo que el hombrease t enga 
en m a s d e lo que e s , le infunde e l desprec io d e los otros, 
y aun llega i hacer le o lv idar i Dios. Concupiscencia t le la 
c a r n e , q u e engañando el en tendimiento de l h o m b r e con 
el a t r ac t ivo de l de le i t e , l e hace esclavo d e sus sentidos. 
Ved a h í , d i ce San Agus t ín , l a s t r e s enfe rmedades con ta -
giosas que h a n cund ido en t o d o el m u n d o , y han inficio-
n a d o lo mas sano d e él . Concupiscencia de los ojos , ó 
ansia d e t e n e r , que es la ra iz de todos los m a l e s ; pero 
pa r t i cu la rmente de la injusticia. Soberbia d e la v i d a , que 
es el enemigo d e la c a r i d a d , y conduce has ta i la impie-
d a d misma. Concupiscencia d e la c a r n e , d e la qual nacen 
las pasiones impura s , y los del i tos mas infames. Pues y o , 
Chr i s t i anos , ha l lo que las r iquezas , por lo que abusa de 
e l las el m u n d o , son la mater ia de estas t res infelices c o n -
cupiscencias ; y la razón mas gene ra l , como la mas na tu -
r a l t amb ién , d e ser los hombres injustos , soberbios y sen-
suales , es porque son r i c o s , ó porque t ienen apet i to d e 
serlo. 

Pa ra expl icaros mi de s ign io , y gua rda r en él a lgún 
ó rden , hago con San Juan Chr isós tomo distinción d e 
t res cosas en las r iquezas ; el adqu i r i r l a s , el poseer las , y 
el usarlas. Sobre esto asiento tres p ropos ic iones , que son 
o t ras tantas verdades incontestables, y pod'eis sacar de ellas 
g randes f rutos para la enmienda de vuestras costumbres. 
Porque d igo que e l adqui r i r las r i quezas , según el esti lo 
del m u n d o , es por lo común una ocasion d e injusticia : o 
q u e el deseo d e adqui r i r r iquezas , quando no está a r reg la -
do al espíri tu d e la Religión Chr í s t i ana , es una disposi-
ción próxima para la injust icia; y este e l e fec to de la c o n -

A i c u -
(«) 1 . J e a n . 1 . r . 1 6 . 
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Dificultoso e r a , que San G e r ó n i m o , con toda su a u -
to r idad , evi tase la censura de los r icos , quando gene ra l -
m e n t e y sin l imitación a lguna d ixo , que no h a y rico que 
DO s e a , Ò injusto en su pe r sona , Ò heredero de la injust i -
c ia y ma ldad d e o t ro : Omnis dives, aut miquus est, aut 
hieres iniqui. E - t a proposicion pareció dura y od iosa : y al-
gunos la condená ron como indiscreta y falsa ; pero dudo 
que al condena r l a hubiesen ahondado en ella con unas lu-
ces tan p u r a s , y con u n ' j u i c i o tan sólido y exác to como 
es te Padre , que e n t r e todos sus talentos f u é m u y pa r t i -
cu la r en el de la ciencia y práct ica del mundo . Pues quan-
to se ent ra m a s en lo s ec re to , y en el conocimiento de l 
m u n d o , h a y mas persuasión de que debió e l Santo D o c -
to r hab la r de esta m a n e r a , y que en efecto h a y pocos r i-
c a s incu lpab les , pocos que puedan tener sosegada la c o n -
c i e n c i a , pocos que es téa exentos de la mald ic ión , que se -
gún esta ' proposicion les comprebende . Pongo por testigo 
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cupiscencia de los o jos : p r imera ve rdad . D igo que la pose-
sión d e las r iquezas na tu ra lmen te h incha a un a lma vana , 
y no h a y cosa que mas la p u e d a inspirar lo que San Juan 
l l ama soberbia de 1a v i d a ; segunda ve rdad . U l t imamen te , 
e l uso de las r iquezas man t i ene en un corazon e l amor de l 
de le i t e , y fomen ta la concup iscenc ia de la c a r n e ; t e r ce ra 
y ú l t ima ve rdad . Apl icad la atención , amados oyentes 
n i i o s , i estos t res puntos de doct r ina . El hombre del siglo 
es i n j u s t o , porque quiere adqu i r i r los bienes de la t ie r ra ; 
e s sobe rb io , porque los posee ; y es dado a de le i tes , p o r -
que usa raal d e ellos. Tres ca l idades de un rico mundano , 
en que se h a d e d iv id i r este discurso. Mas para estos t res 
males qué r e m e d i o í El r emed io es el que desprec ió el r i -
c o a v a r i e n t o , quiero deci r la l imosna ; porque basta e n t e -
rarse bien d e la obl igación d e la l imosna para irse á la m a -
no en el deseo d e las r i q u e z a s , pa ra ser humi lde quando 
se poseen, y para usar d e e l las santamente . Es t e es el b lan-
co d e vues t ra a t enc ión . 
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i vuestra exper iencia . Recor red las casas y familias que so-
bresalen mas en r iquezas y abundanc ia de bienes^ d i g o , las 
que se aprec ian mas d e habe r se es tablecido con honor; 
aquellas en que a d e m a s d e eso resp landece la r e c t i t u d , y 
aun la R e l i g i ó n : si subis has ta el or igen de esta (opulen-
c i a , a p e n a s hal lare is a lguna , que en su origen y pr inc ip io 
no descubra horrores que hacen t embla r . 

Sin mas inqui r i r que lo que ha s i d o , ó es aun d e pú-
bl ica n o t o r i e d a d , apenas podré is señalar una , en que no 
se os haga evidt-ncia de una sucesión tie injust icia, no me-
nos que d e he renc i a ; esto e s , en que ( p o r e x e m p l o ) la 
mala fe d e un pad re no haya s ido el f u n d a m e n t o d e la 
fo r tuna de u n h i jo , en q u e los hur tos de l uuo no h a y a n 
se rv ido para eni Iquecer al o t r o , ó en que la violencia d e 
es te no h a y a sido causa d e la elevación de aquel . Y r e c o -
noceré i s con h o r r o r , que a lguno que pasa hoy por h o m -
b r e jus to y r e c t o , y por legitimo poseedor de lo que le de-
xflron sus mayores , no está menos ca rgado de lan te de 
Dios de sus ma ldades y de l i tos , que abastecido con abun-
danc ia según e l m u n d o , d e sus rentas y tesoros: Omnis di-
ves . nut iniqvus est, aut tares ii.itjvi. 

S é , C h r i s t i a n o s , las conseqiiencias que se siguen d e 
este pr incipio . Sé las inquietudes y escrúpulos que he d e 
in t roduc i r en las < e n r i e n d a s de todos los ricos que m e 
o y e n , si les obligo á p ro fund iza r en es te a b i s m o , y h a -
ce rse Jueces d e si mismos , p a r a e x a m i n a r has ta d o n d e lle-
ga su obl igación en este punto . O por mejor d e c i r , sé los 
m u c h o s e r rores d e que se doxa p reocupar la m a y o r p a r t e 
d e los r i cos , f a l s a n e n t e cor.vi ncidos de que no les toca i 
ellos h a c e r el proceso á la met ro i ia d e sus p a d r e s , sea c o -
mo fuese e l modo ccn que se adqui r ie ron en los t i empos 
pasados los bienes que poseen al presente : que pedir les i 
los hijos una averiguación como e s t a , es invert i r e l ó r d e n 
d e la sociedad : que los pecados , si los ha h a b i d o , son 
persona les ; y que sin e m b a r g o de las dudas mas vehemen-
tes que pudieran hacer les sospechosa la conduc ta de las 
personas á quienes heredaron , la buena fe t iene vez d e 
p r e s c r i p c i ó n , en c u y a v i r tud p u e d e n vivir sin sobresal to . 

E r -
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E r r o r e s insufribles según las máximas d e la ve rdadera Re-
ligión , pero no obs tan te son el pre texto de tan tos r icos 
del mundo para ahogar todos sus remordimientos . Mas 
infelices d e e l los , si p reocupados de una ciega codicia que 
los e n g a ñ a , arr iesgan en ma te r i a tan impor tan te los i n t e -
reses de .su sa l /ac ion : infel iz de mi t a m b i é n , si por una 
vi l c o n d e s c e n d e n c i a , y p o r no a l t e ra r su t ranqui l idad en-
g a ñ o s a , les disimulo las verdades que los h a n de sa lvar , 
a u n q u e son amargas y molestas . 

Sea de es to , Chr i s t i anos , lo que fuere : es un o rácu lo 
p ronunc iado por el Espír i tu Sa n to , y verif icado por la e x -
periencia d e todos los- s i g l o s , que todos los que qu i e r e s 
hacerse r icos caen ea los lazas del d e m o n i o , y se en redan 
con g ran mult i tud d e deseos , no solamente v a n o s , s ino 
pernic iosos , que los prec ip i tan en el ab ismo de la pe rd i -
ción y condenación e t e rna : Qui volunt divites fieri , inci-
dunt i'¡ tentativa*», & in laqueum diaboli , & desideria 
multa inutiüa, & nociva , quce nurgunt tomines in interi-
tum. ( a ) Así lo dec la ró el Apóstol en su pr imera Epístola á 
Timoteo. Y examinando San Juan Chr isós tomo en p a r -
t icular , qué deseos son estos , y d i scu r r i endo según los 
principios mora l e s , y los de la f e , observa que este infe-
l iz des t ino , y este c a r á c t e r d e injusticia y r ep robac ión , in-
separab le de las r iquezas de l m u n d o , t iene su origen d e 
t res d e s ó r d e n e s , de que es cosa rara preservarse en t re e l 
ansia de adquir i r las . A t e n d e d á las reflexiones de este Pa-
d r e , tan c laras como doctr inales . Se quiere ser r ico á qual-
quier precio : ser r ico sin t é r m i n o s : y ser r ico en poco 
t iempo. Tres de'seos c a p a c e s d e perver t i r aun á los Santos: 
t res manant ia les envenenados d e todas las injusticias d e 
que e l m u n d o está l leuo. Sola su expl icación os h a de h a -
c e r conocer sus funestas conseqüenc ias , y os h a de descu-
br i r toda su mal ic ia . 

Se quiere ser r ico : este es e l fin que se mira , y lo que 
se p re tende con una resuel ta de te rminac ión:sobre los m e -

dios 
(») i . Tim. 6. v. y. 

DE LA SEGl'íJDA SEMANA. 7 

dios se de l ibera rá despues; el punto pr inc ipal es ade l an t a r -
se en e l m u n d o , tener modo de hacer figura en é l , m e -
dios para man tene r ese e s t a d o , y vivir con conven ien -
cias : esto es á lo que se mira como á te rmino d e los d e -
seos. b ien se quisiera l legar á este fin por caminos hones-
tos , y aun t e n e r , si fuera posible . la aprobacion-comun: 
p e r o á fal ta de e l lo s , h a y una ocul ta disposición p a r a to -
m a r o t ro s , y á no omit i r nada p3ra salir con sus p r e t e n -
siones : O cives , aves, quitrenda pecunia prinum est: Vir-
tus pat nun.-n.os. Es to es lo que Horacio decia á sus com-
patr io tas , dándoles en cara con la disolución de sus cos -
tumbres . Y por q u é , d i ce , sob re esto San Agus t ín , no i r e -
m o s á estos Sábios d e la Gent i l idad , quando se t ra ta d e 
co r r eg i r las nues t ras? A h ! a lmas in te resadas , y \ ena le s , 
exc lamaba este P a g a n o , esta cont inua lección os está d a n -
do vuestra avaricia , y vosotros no os avergonzáis d e t o -
mar la . La vi r tud despues de la h a c i e n d a , p e r o la hac ienda 
antes que todo. E n habiéndola adqui r ido nos a p í i c a r é m o s 
a i estudio de la sab idmia : pero antes que de la sab idur ía 
es menester cu ida r de enriquecei.se : sin es to , la misma sa -
bidur ía se de.spnoia y pasa por necedad . Asi d i s c u r r í s , y 
toda vues t ra Iriiix-ofia se reduce i esta de tes table c o n c l u -
sion : Rcw, si pcssn. TÍCLÉ: si non, qncnutáemnique rem. H a -
gamos nues t ra for tuna , aumen temos nuestros caudales : 
jun temos bienes:busque.inos bienes, si p o d e m o s , j u s t a m e n -
te ; y si n o , busquemos bienes á qua lquier p r e c i o , a u n q u e 
sea i costa de qualquier o t ro bien. Asi los hacia conocer 
lo es t ragados que es taban sus c o r a z o n e s : y mi dolor es , 
que estas pa labras tomadas en toda su energía vienen e l 
día d e h o y nacidas para inumerables Chr i s t i anos , que p a -
rece no lienen otra Religion sino es ta : Rem, sipttssis, rec-
le :si non , qui mitlocumque rem. N o dexa de sentirse una 
interior repugnancia a l valerse d e medios indecorosos; pe-
r o no obstante ia inter ior r epugnanc ia que inspira la h o n -
r a , y d e la qual i o es posible d e s h a c e r s e , es aun m a y o r 
la vehemencia del deseo , y la c o d i c i a : y sucede , dice San 
Juan Chr i sós tomo, que e l deseo de l fin h a c e a t repe l la r c o n 
la injusticia d e los medios : Si non , quemdecumque rem. 

Su-' 
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Supongamos un h o m b r e con esta disposición : qué 
no h a r á , y qué cosa h a b r á que no le de t enga? A qué tenta-
ción no e s u r á suje to? Le inquietará e l escrupulo de la 
lisura ? L e e span ta rá e l n o m b r e de simonía ? Le fa l tará 
as tucia para d i s f r aza r y pal iar e l hu r to ? T e n d r á di i iculad 
en buscar razones especiosas p a r a au tor izar las exácciones 
in jus tas-y las violencias? Si está const i tu ido en ca rgo y e n 
d i g n i d a d , se ave rgonza rá d e las ganancias indignas que 
h a c a , y desacredi tan su Minis ter io? Si es Juez d u d a r á en 
vender la jus t i c i a? Si es hombre d e negocios y comerc io , 
r e p a r a r á en f raudes ni ea ser per juro? Si se le h a liado l a 
h a c i e n d a d e un p u p i l o , temerá mane ja r la p a r a su p r o v e -
c h o ? Si admin i s t r a las ren tas públ icas , r e p u t a r á por h u r -
tos los abusos q u e c o m e t e en ese empleo ? N o , amados 
oyentes u i i o s ; n a d a bas tará para d e t e n e r l e , y muchas v e -
ces , ni pa ra inquie tar le . Desde que quiere e n r i q u e c e r , no 
h a b r á cosa q u ; uo i n t e n t e , que no presuma que le es d e -
b i d a , que no c r e a que l ic i tamente la puede . Si puede poco, 
y es t ímido , será mañoso y a s t u t o ; si es poderoso y a t r e -
v ido , será c rue l y desap iadado . Si esta pasión le domina , 
n o p e r d o n a r á lo p r o f a n o , ni lo sagrado r qui tará de ¡os 
mismos a l t a r e s : h a r á s u y o e l pat r imonio d e los p o b r e s : y 
si l e quedá re a lgún e s c r u p u l o , ha l la rá Doctores que le ase-
g u r e n , ó por mejor d e c i r , é l se los liará á sí mismo. Les 
ocu l t a r á l o . m i s esencial de las mater ias , se expl icará á me-
d i a s , y con sus artificios y rodeos sacará d e el los á p u r a 
fue rza decis iones f avorab le s , y los hará fiadores de su m a l -
d a d , aunque no qu ie ran . Si e l público se escandal iza , ten-
drá opiniou con que se d a r á por seguro. Por lo m a n o s , d i -
gan d e él l o que qu is ie ren , él se sa ldrá con lo que ¡ a t e n -
t a . Quie re ser r i c o , y lo quiere ab so lu t amen te : Rsm, reí», 
quomodocumque rsm. 

N o so lamente lo qu ie re se r , sino que lo quiere ser sin 
t é r m i n o : o t ro deseo no- menos pel igroso , que irracional y 
necio. Porque d ó n d e están hoy los r i c o s , que a r r e g l a n -
do con p ruden te moderación su codicia , pongan punto 
fino á su for tuna ? D ó n d e están los r i c o s , que contentos 
c o n ¡o que b a s t a , y l evantando mas sus pensamientos d i -

gan , 
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g a n , esto sobra para bienes d e la t i e r r a : es necesario p ro -
veerse d e aquellos tesoros celestiaies que no d e s t r u j e e l 
g u s a n o , ni el o r ín? En vano se les a d v i e r t e , que ceñirse 
así es la señal mas c ie r ta d e un en tend imien to sól ido y jui -
cioso. En vano se les mues t ra la necedad d e un h o m b r e , 
q u e ten iendo l imi tadas las neces idades , t iene los deseos 
inmensos y sin fin; s iendo semejante á aquel de quien ha-
b l a b a el mismo A u t o r , que no ten iendo necesidad* m a s 
que d e un vaso de a g u a , quisiera sacar toda la d e un rio 
y no le bastara sacar la d e una fuen te . E n vano se les d ice 
con e ¡ Ecles iás t ico, que esta ansia d e recoger y amon tona r 
es pura vanidad y aflicción d e espíri tu : que en la codic ia , 
como en las demás c o s a s , ha d e h a b e r fin; y que e» uno 
de ¡os castigos mas visibles de Dios en ¡os r icos a v a d a n -
tes , que no vivan con menos miedo de la pobreza por la 
opulencia en que se h a l l a n , y que quan to mas h a n adqui-
r i d o , mas ansia tienen de adqu i r i r . E n vano se les repre-
s e n t a , que amontonando bienes sobre b ienes , no por eso 
logran ser mas a m a d o s , ni mas e s t imados , y honrados e n 
el mundo : que es tando llena la med ida necesa r i a , por lo 
d e m á s , ni viven con mas conveniencia , ni con mas d e s -
c a n s o : y que todo el e fec to d e esas g randes r iquezas es ha-
cer los b lanco de la env id i a , de la indignación y odio c o -
m ú n : nada d e esto les hace fuerza . Abrasados de una ava -
r ien ta cod i c i a , se responden sec re t amen te , que todo es ne-
cesar io en el mundo : que usando bien d e t o d o , nada b a s -
ta ; que nunca puede ser d e sobra ¡o que se t iene ; que ios 
hombres no valen , ni t ienen e s t imac ión , s ino por lo q u e 
t i enen ; que es gusto coger mies c o l m a d a ; que es d e a l -
m a s t ímidas , y de conciencias apocadas poner r a y a á sus 
deseos. Máximas que los e n d u r e c e n , y se dexan p reocupar 
d e e l l a s , de m o d o , que no h a y cosa que pueda desenga-
ñarlos. Pues concebid las injusticias á que ar ras t ra esta p a -
sión desenf renada . Imag inad , q u é vejaciones , que opre -
siones y exácciones injustas la a c o m p a ñ a r á n . 

Por esto los P r o f e t a s , an imados de l espíri tu de Dios 
p ronunc iaban tan terribles ana témas cont ra esta h a m b r e 
v o r a z : V<e vobis , qui conjungitis domum ad donm», <£? 

lom. I I I . Quaretma. 8 agrum 
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ugriim agro copulatif. numquiá babitabitis vos sel i in medio 
terr'íci ( a ) H a y cosa m a s eficaz ni e loqüente que estas 
pa labras? A y d e v o s o t r o s , los que juntá is casa á casa , 
y he redad á he redad : a y d e voso t ro s , c uya vecindad por 
esa causa se hace f o r m i d a b l e : a y d e vosotros los que con 
vuest ras odiosas gananc ias hallais el secreto d e hacer g ran -
des y amplias posesiones d e las hac iendas mas m o d e r a d a s ! 
Pre tende is acaso vivir vosotros solos e n el mundo? Pero 
por q u é , dice un r i c o , no me será licito aumen ta r mi 
hac ienda? Y por qué no podré a d e l a n t a r m e pagando b ien 
lo que a d q u i e r o , y sin hacer ag rav io á nadie? Ot ra vez 
d i g o , a y de voso t ro s : Vce vobi%\ A y d e v o s o t r o s ; p o r -
que intentar s iempre c r e c e r , y no hacer daño á o t r o , son 
comunmen te en la p rac t ica dos voluntades con t ra r ias ! A y 
de voso t ros ; porque estos ac recen tamientos casi s i empre 
h a n s i d o , y casi s i empre se rán injustos , si no cont ra a que -
llos c u y a s he redades c o m p r á i s , á lo menos cont ra a que -
llos á cuya cos ta las paga i s ! Va, qui multiplicas non sua (b ) : 
A y de aquel h o m b r e que sin cesar quiere mul t ip l icar sus 
r e n t a s , porque c o n f u n d e infa l ib lemente lo que es d e su 
p rox imo a l mul t ip l i ca r lo que es s u y o ! Va, qui congregat 
avaritiam domui sute , ut sit in excelso domus ejtis (c) . A y 
de l h o m b r e , que d a n d o oídos á su ambición y á.su a v a r i -
c ia , es tá f o r m a n d o s i empre nuevos des ign ios , y haciendo 
ideas vastas p a r a el a c recen tamien to de su c a s a ! Por qué? 
Oíd con admirac ión la expresión de l Esp í r i tu S a n t o : Quia 
¡apis de pariete clamabit (d ) : porque las p iedras de que se 
f a b r i c ó esta casa d a r á n voces d e v e n g a n z a ; y la madera 
que se empleó en el edif icio se rv i rá d e testigo con t r a él : 
Et lignum quod inter juncturas tedificiorum est, responde-
bit (e). 

E n fin, se qu ie re ser r ico en poco t i e m p o ; y porque 
son pocos los es tados , bis condic iones y e m p l e o s , en que 
se puede l legar á serlo por caminos cor tos y por a ta jos , se 
solici tan con ambic ión estos e s t a d o s , se pre tenden estas 

con-
(a) Isai . 5. v . 8 . ( b ) H a b a c . a . v . 6. ( c ) l b i d . V. 9 . 

( d ) l b i d . v . 1 1 . {?) l b i d . 
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condic iones , y se procuran estos empleos con t r a todas 
las reglas d e la p rudenc ia Chr is t iana . E l r u m b o que se 
seguia en la sencilléz de los pr imeros siglos p a r a e n r i -
quecer , e r a el d e una g ran p a r s i m o n i a , y e l de una 
apl icac ión con t inua ; pero en nuestros dias se h a n descu -
bier to caminos mas cor tos , y mucho mas acomodados . Una 
comision que se exe rc i t a , u n a noticia que se d á , y pa r -
t ido en que se e n t r a , y otros mil medios que vosotros 
s a b é i s , han puesto en prác t ica e l ansia y la impaciencia 
d e tener . A la ve rdad por ah í se hacen progresos que 
a s o m b r a n ; por ahí se vé que e l talento. , y la industr ia 
l levan e l f ru to d e c i en to por uno ; en pocos a ñ o s , y aun 
en pocos meses se hal la uno como t r a n s f i g u r a d o , y se 
eleva de l polvo por donde andaba a r r a s t r ando has ta la 
mas a l t a c u m b r e . 

Pues de fe e s , Ch r i s t í anos , que todos los que preten-
den enr iquecer en poco t i empo no conservarán su inocen-
cia : Q u i festinas ditari, non erit innocens. ( a ) E l Esp í r i tu 
Santo lo a f i r m a ; y quando no lo d i x e r a , es evidente la 
p rueba . Porque es incomprehens ib le , que con unos sue l -
d o s , y gages a r reg lados se hagan ins tantáneamente f o r t u -
nas semejantes á estas d e que hablamos; y que no t o m a n -
d o , según el precepto d e San Juan Bautista , mas que lo 
d e b i d o , se l legue á una opulencia en que la c u m b r e y ele-
vación se descubran casi desde que se empiezan á ver los 
cimientos. Luego es necesario que la mala f e , por no de-
c i r la f r a u d u l e n c i a , h a y a ven ido al s o c o r r o , y d a d o a las 
á la codicia pa ra hace r l a t omar un vuelo tan r á p i d o y 
tan pron to . 

E s t o , diréis voso t ro s , es condenar á muchas personas 
d e h o n r a ; pero y o respondo en pr imer l u g a r , que c o n -
vendría p r imero a v e r i g u a r , q u é personas d e honra son es -
tas , y en qué sent ido se l laman personas d e honra . E n se -
gundo l u g a r , que no me toca condena r á n a d i e , pero es 
d e la obl igación de mi minister io desenvolveros los orácu-
los sagrados de la pa l ab ra d iv ina . Si las que l lamais perso-

B 2 c a s 
(1) Pro*. 18. r . ao. 
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ñ a s de honra ha l laren en el los su c o n d e n a c i ó n , verán c o -
m o han de m i r a r por s í ; pero sea lo que fue re d e es to , es 
v e r d a d incontes tab le , qui festina! ditari, non erit innocer.s: 
q u a n d o se da uno priesa para e n r i que c e r s e , aun en el j u i -
cio del m u n d o no es i n c u l p a b l e ; cómo lo será en el d e 
D Í O Í ? 

N o o b s t a n t e , amados oyen te s míos , t a l es la obstina-
ción' del siglo. Por ser r ico en poco t i empo se a b a n d o n a 
la inocenc ia , se renuncia la v i r t u d , se desnuda uno has ta 
d e la h u m a n i d a d , se t raga la sustancia del p o b r e , se a r -
ru ina la v iuda y el h u é r f a n o , y despues de esto m u c h a s 
veces con una 'grosera hipocresía-, se qu ie re hacer papel d e 
v i r tnoso , c o m o si la devocion y la fnudanza d e cos tum-
bres que vienen despues d e la in just ic ia , sin d a r satisfac-
c i ó n , lo c u b r i e r a n y sant if icáran todo. Será e x t r a ñ o , q u e 
v iendo el Hi jo d e Dios todos estos desórdenes ha ya repro-
b a d o las r iquezas en su E v a n g e l i o , y no las haya l l a m a -
d o prec i samente r iquezas , sino r iquezas d e iniquidad: 
Man,mor,n iniquitatisl (a) Es necesario preguntar la r a -
zón , por qué el Sáb io , a l u m b r a d o del Espir í tu d e Dios, 
buscaba por todo el m u n d o un hombre que no hubiese 
c o r r i d o en seguimiento de l oro y la p la ta ? Por qué le 
mi r aba c o m o á un h o m b r e mi l ag roso , quer iendo hacer 
su e l o g i o , y canonizar le desde esta vida? <¿uis est hic, (S 
laudal'imus eui»? fecit enim mirabilia in vita sua? Pero si 
es cosa r a r a , a ñ a d e San Agus t ín , ha l la r un h o m b r e tan jus-
to que no se dexe d e s lumhra r con el resplandor de l oro y 
la plata ; quán to m a s , no d igo solamente dificultoso, 
sino imposible ha de s e r , que se dexe a r r e b a t a r de este res-
p l a n d o r , y que se mantenga en el estado de justo? Q u e -
ré i s , hombres del s í ^ l o , mode ra r este injusto deseo? Pues 
enteraos bien de la- obligación d e la limosna. En tended , 
d i g o , q u e quan to mas tuviereis , t an to mas obl igado es ta-
réis i d a r y á r e p a r t i r ; que será necesario que c rezcan 
vuest ras l imosnas á proporc ión de vuestras r e n t a s ; y que 

por 
{ a ) L u c . 1 6 . r . 9 . 

C E LA SEGUNDA S E M A N A . 1 3 

p o r esta proporcion habéis de ser juzgados . Así d iscurr ía 
en una d e sus Epístolas San Bernardo . P o r q u e , ó sois r i -
c o s , dec ía este P a d r e , y teneis bienes supeif luos; y si es 
a s i , no son vues t ros , sino de los p o b r e s ; ú os hal la is en 
u n a fo r tuna m e d i a n a ; y s iendo as í , d e qué os sirve pre-
t ende r lo que no podéis g u a r d a r ? Dignatio tua , aut di-
ves est, & debet facere quod prtfceptum est; aut adbuc te-
BUÍS, II non debet quarere quod erogatura est. Qualquiera 
que esté bien convencido de esta verdad impor t an t e , an-
tes que desear riquezas tendrá miedo d e adquir ir las . A d -
qui r i r r iquezas es ocasión d e injusticias : lo liabeis visto? 
Poseerlas es or igen .de soberbia : esto habéis d e ver en la 
segunda pa r t e . 

I I . P A R T E . 

N o sin razón , escr ibiendo e l Apostol á su disc ípulo 
T i m o t é o , y enseñándole á f o r m a r las cos tumbres d e los 
p r imeros fieles, en t re o t ras máx imas que es tablecía , y en 
que quer ía fuesen ins t ru idos , le enca rgaba par t i cu la rmen-
te , que o rdenase á los ricos d e este siglo que no fuesen 
soberbios : [Jivilibus bujus sieculi pra:cipe sublime non sa-
pere. (a) C o m o si d i x e r a , según San Juan Chrisóstomo: 
n inguna cosa es mas peligrosa para un Chr is t iano , que la 
posesion d e las r iquezas ; y pluguiese al C ie lo , que la po-
b r e z a Evangél ica fuese e l pa t r imonio de todos los que pro-
fesan el Evangel io . M a s si por a l t a disposición y orden d e 
la providencia h a y ricos entre noso t ro s , habladlos como 
h o m b r e d e D i o s ; y en lugar de lisonjearlos por la felici-
d a d d e su e s t ado , obl igadlos á que se humil len y t iemblen 
á vista d e las infel icidades que les amenazan , y de que de-
ben guardarse . S. ibia, añade San Agustín , que el espíri tu 
d e la Chr ís t iandad es esencialmente opuesto al d e la sober-
bia ; pero sabia también que este espír i tu d e soberbia es 
inseparab le de las r i q u e z a s , sino por mi lagro . Por esto se 

v a -
(a) 1. Tim. í . v . 17. 
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valia con tan to zelo d e la a u t o r i d a d que Dios le habia d a -
d o , pa ra sujetar los r icos á esta s.-.nta y d iv ina ley de no 
tener pensamientos e levados , n i a b u s a r d e su suerte con 
desprec io de su Religión : Diviiibus bujus siesuli pracipt 
sublime non saperc. 

A l a v e r d a d , Chr i s t i anos , las r iquezas inspiran natUr 
r a í m e n t e , especia lmente á un c o r a z o n v a n o , y l leno de sf 
m i s m o , dos afectos d e soberbia . E l p r imero p a r a con los 
h o m b r e s , sobre los quales piensa q u e t iene d e r e c h o d e 
e levarse : el segundo para con D i o s , á quien no conoce 
sino á m e d i a s , y c u y o yugo p a r e c e que h a sacudido. So-
berb ia para con los h o m b r e s , q u e l l amamos presunción 
y a r rogancia . Soberbia para con Dios , que degene ra en 
disolución y en impiedad. Una y o t r a son conseqüen -
cia tan na tu ra l d e la a b u n d a n c i a y posesion d e las r i -
quezas , que sola la grac ia d e J e su -Chr i s t o p o d r á p r e -
servarnos de e l las . 

Soberbia para con los h o m b r e s ; porque basta ser r icos 
para s a c a r , aunque in jus t amen te , todas estas conseq i ien-
cias i su f a v o r ; que no necesita d e n a d i e ; que h a de es ta r 
todo el mundo depend ien te d e s í ; que puede uno sin e s -
to rbo ni opostcion seY de l i cado , imper ioso y c a p r i c h u d o ; 
que está sobre coda censura , y con potestad d e ob ra r i m -
p u n e m e n t e ; que t iene segura la ap robac ión y la a l abanza , 
ó por mejor d e c i r , la adu lac ión y la l i sonja ; que sin me-
recer se tiene todo qua n to pasa p o r merec imiento . Conse-
qüencias de que se dexan i n f a t u a r , no solamente los e n -
tendimientos populares y l imi t ados , s ino aun los sábíos 
que procedieran con solidéz en t o d o lo demás . D e suer te , 
que los unos y los otros de s lumhrados con e l r e sp landor 
que los c e r c a , y fuera de sí con su f o r t u n a , se dicen i 
sí mismos como el F a r i s e o : Non sum sicut cieieri bomi-
num, (a) no soy como los d e m á s h o m b r e s , ni los d e m a j 
son como yo . Volvamos sobre e s t o , Ch r i s t i anos , y d e -
c laremos lo mas. 

N o tener neces idad de o t r o es e l p r i m e r e f ec to de la 
o p u -

(»y L u c . 1 8 . r . i i . 
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opu lenc i a , y disposición próxima é infalible pa ra d e s p r e -
c ia r á todo e l mundo . En la independencia en que se halla 
un r ico m u n d a n o , y en el es tado en que le pone su f o r t u -
na de poder pasar sin la a y u d a de o t r o , sin su amis tad y 
sin SHS f avores , solamente piensa en sí mi smo , y so lamente 
vive para sí. A f a b i l i d a d , m a n s e d u m b r e , p a c i e n c i a , c o n -
descendenc ia , son unos nombres que ignora , porque expl i -
can unas vir tudes que d e n ingún modo p r a c t i c a , y s in las 
quales sabe vivir. Pa ra qué he menester y o á este? Y q u é 
p rovecho sacaré de tener a tenciones con aquel? E s t a n d o 
en este d i c t a m e n , no sabe lo que es ceder y humil la rse , 
n i aun en las ocasiones en q u e lo piden la car idad y la r a -
zón. Y c o m o solo el a m o r propio le mueve para sus accio-
n e s , no siendo j a m a s humi lde por dependenc ia ó neces i -
d a d , t a m p o c o lo es por obl igación ni por v i r tud. 

Ver á todo el mundo depend ien te de s í , verse sol ic i -
t a d o , temido y obedec ido de todo el m u n d o , es o t r o 
efecto d e las r iquezas. Pues qué cosa puede venir mas na-
c ida para fomenta r la presunción de un espíri tu soberbio? 
Bien sabido es , que si un r ico se hic iera justicia á sí mis-
m o , consistiera su humil lac ión en pensar lo que son los 
que le s i r v t n . y aquellos imaginados amigos de los quales 
se glor ía . Unos amigos y s i r v i en t e s , l levados de l Ínteres, 
y que al seguir su f o r t u n a , muchas veces tienen en su c o -
razon un c ie r to d e s p r e c i o , y un odio ocul to d e su pe r so-
na. Pero la soberbia ingeniosa en engañarse no dexa d e 
ap rovechar se d e esto mismo , c o n v i r t i e n d o , y a que no en 
gusto , á lo menos en gloria el tener jorna leros y esclavos 
con el nombre d e amigos . Si no tiene medios para h a c e r -
se a m a r , los t iene para hacerse temer . Y ya le amen , y a 
le a b o r r e z c a n , ' s iempre le es mot ivo d e c o m p l a c e r s e , e l 
ver que se interesan en tener le respeto. D e ahí n a c e , d ice 
e l mas sabio d e los hombres Salomon ( d o c t r i n a a d m i r a b l e , 
de la qual con t inuamente estamos viendo una prueba c lara) 
d e ah í nace que el r ico , porque es r ico , p re tende t ene r 
t i tulo para ser p e s a d o , dificultoso en dexarse h a b l a r , d e 
condicion desigual y varia , enfadoso quando le viene 
la g a n a , impaciente y co l é r i co ; p re tende tener de r echo 

pa-
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para de secha r á los u n o s , p a r a a t r e p e l l a r á los o t r o s , y p s -
ra ser insopor tab le á todos. Si f u e r a p o b r e , no salieran de 
su boca s ino súpl icas y ruegos ( s o n pa labras d e la Escr i tu-
r a ) p e r o porque vive con desahogo y t iene h a c i e n d a , ha-
b la con a l t ivez , y responde c o n a s p e r e z a : Cumobsecratia-
nibus loque tur p aupar : & dives eff'abitur rigidé. ( a ) 

Tene r poder p a r a in ten tar y hacer quan to qu i s i e re , es 
e l t e rcer efecto de la a b u n d a n c i a en qualquiera que sabe 
ap rovecha r se d e el la . Porque dónde se ven ricos ( d e c í a 
Salviano l lo rando los abusos d e su s ig lo , y puedo yo dec i r -
lo c o m o él . ) D ó n d e se ven r i c o s , que estén sujetos al r i -
gor d e las leyes? E n qué t r ibuna l los cast igan? Q u é j u s -
t ic ia se espera con t r a el los? Q u é in tegr idad no c o r r o m -
p e n ? De qué mal p a s o , por dec i r lo con los té rminos c o -
munes , no saben con l ibe r t ad y osadía sacar pies a fuera? 
Q u é del i to h a y tan i n f a m e , que no hal len modo d e p u r -
ga r se de é l? Las l eyes , anad ia e l mismo P a d r e , son p i r a 
los miserables ; los cast igos p a r a aquellos á quienes podía 
servir d e cast igo su pobreza : m a s para los r icos todo es 
g r a c i a , condescendenc ia y to lerancia . L a mas inflexible 
e q u i d a d , y e l r igor mas severo d e las leyes se tuercen i su 
favor . Pues esto e s , d i ce D i v i d , lo que los hace insolen-
tes y a r rogan tes . Nunca sienten e l es t ímulo d e la c o r r e c -
c i ó n , n i sou cas t igados como los demás hombres. N o son 
r ep rehend idos , ni c o n f u n d i d o s , ni cast igados: y es ta es la 
causa d e que la soberb ia se apode re de e l l o s , y los posea 
del todo : la labore baminum non sunt, & cum bominibus 
non flagellabuntuf. ideo tenuit eos superbia. (b) 

Pues c ó m o no han d e ser superiores á la censu ra , si 
les basta ser r icos p a r a t ene r ap robadores , hagan lo que 
hic ieren? Quereis saber uno d e los g randes privilegios d e 
las r iquezas? E l Ecles iás t ico os enseñará quál es. El pobre 
habla s a b i a m e n t e , y apenas se le s u f r e : e l r ico hab la fuera 
de p ropos i to , y es o ído con respe to ; y lo que impruden-
temente d ice , es e levado has ta las nubes con las a l a b a n z a s 

que 
( j ) P r o » . 1 8 . v . » 4 . (b) P ü l m . 7 8 . T. 5 . & « . 
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q u e le d a n : Dives ¡oquutur est, & omnes tacuerunt, & us-
que a,i nubes verbum illius perducent. (3) Sus fa l tas son p e r -
tecc iones , sus ye r ros son luces d e sab idur í a : hasta los d e -
seos d e su c o r a z o n , d ice en o t r a p a r t e el Espír i tu Santo, 
t o n a l abados ; es d e c i r , sus pasiones y los Ímpetus d e su al-
m a . L o que se censura en los o t r o s , en é l es mater ia d e 
e logios , y asunto d e bendiciones : Quoniam ¡audatur pec-
cator m destderiis anima sux, & ¡niquus benedicitur. (b) Én 
el texto H e b r e o se lee : Et dives benedicitur. Pues quién 
puede resistirse á un a y r e tan contagioso como el d e la l i -
sonja c o n t i n u a ? E n fue rza de oir uno s iempre que es pe r -
f e c t o , c r e e que lo e s ; y en fuerza de c reer lo se hace so -
be rb io y vano sin caer en ello. Po r poco juicioso que fuese 
e l r ico renunc ia r ía este falso pr iv i legio : pero la adu lac ión 
que le a r r u i n a , a l q u i l a r l e la humi ldad le qui ta también el 
ju ic io y le hace que prefiera l a m e n t i r a á la mas sólida 
d e todas las v e r d a d e s , que es el conocimiento de s í 
m i smo . 

U l t i m a m e n t e , qua lquier r ico es eminen temente todas 
\ y s m O f r e c e r t iene mér i to para todo. Es noble 

" f n i e n , 1 Y a b , ° S i n e s l u d i 0 - v a I i e n t e v ' a lo f ; tiene 

K ^ r ' n T f ? P r U d e D C ¡ a ^ ta leat°- SÍD m a ? d i s t¡™«° 
Por p L ' J P C a q U e P ° S e e ' " e 8 a á conseguir las honras . 
Í ? y D 3 Y d o r a i , , a ' e s a m a d o de los grandes . 
L ? , t 0 r ? d o d e l o s r u e ñ o s : no h a y p a r e n t e s c o q u e no 
p r e t e n d a ni compet idor á que no ponga e l pie enc ima 

Mas . L a soberbia con los hombres es un escalón na ra 
h a S t a e l desprec io d e Dios; y la posesion d e K 

q u e z a s , que debiera servir le al r i co para ser agradec ido i 
D i o s de quien las h a rec ib ido , por lo inf ic ionado que tie-
n e e l c o r a z o n , le h a c e caer en una especie d e idolatr ía ' y 

d i s o u n a r c k d e ^ 
( . ) Ecd. , 3 . y. ,g . ( b ) P i l I m . l0_ v } 
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n a d a exágero . San P a b l o , que pensaba y hab laba con r i -
gor , en fuerza de usar de este t e r m i n o , le ha hecho para 
la mate r ia que voy t r a t a n d o , no so lamente propio , sino 
de te rminado . J amas este Apostol d e J e s u - C h n s t o , n o m -
b r a n d o las especies d e p e c a d o s , especifica la avar ic ia sin 
añad i r na ra dis t inguir la : Q-ueest simulacrortm scrvituijfi) 
q u e es" un cu l to de idola t r ía . Y por qué ? Porque es -
t a b a persuadido , d i ce San Juan Chr i sos tomo , á que a 
pla ta es e l Dios del r ico. S í , su Dios e s , supuesto que le 
a d o r a ; su Dios, pues espera en é l ; su Dios , pues le o t r e -
c e sacrificios; su Dios , pues le ama s u m a m e n t e y sobre to-
das las cosas. Luego bien l lama San P a b l o idolatría la po-
sesión d e los bienes d e la t i e r r a , respecto de un r ico que 
está poseído de ellos-: Simulacrorum servitus. Idola t r ía de 
todos los t i empos , de todas las naciones y pueb los , la mas 
ciega y por f iada que Jesu -Chr i s to tuvo que combat i r y 
des t ru i r en su venida a l mundo . Pues q u é h a c e la idola-
t r ía en el a lma? Bien lo s abé i s , Ch r i s t i anos : a r ru ina en 
el la el imper io d e Dios , y levanta una d iv in idad e s t r a g a 
q u e con t rapone á Dios , la eleva sobre é l , y la hace a sen -
t a r sobre su mismo t rono . U l t r a j e m a y o r que de rebel ión, 
m a s que apos ta s í a , y l lega á los té rminos d e insulto. 

E l P ro fe ta Oseas nos quiso d a r á en tender lo mismo 
e n aquel cé lebre lugar de l cap i tu lo doce de su Profec ía , 
q u e es uno d e los mas excelentes lugares d e la Esc r i tu ra . 
E s t e Profeta habia p r e d i c a d o m u c h a s veces á los Jud íos la 
obl igación de perseverar e n la fe d e sus P a d r e s , p e r o los 
J u d í o s hab ían desprec iado sus adve r t enc i a s : un d ia que los 
r e p r e h e n d í a su infidelidad con t r a el Dios de Israel ( l o cree-
réis? ) Un h o m b r e de la T r i b u d e E p h r a i m le respondió 
o s a d a m e n t e , que no tenia que ver con ese Dios ; que h a -
b ia elegido o t ro mas á su g u s t o , c u y o cu l to e ra mas c o n -
f o r m e i sus incl inaciones; q u e este nuevo Dios era su pla-
t a , y que en adelante hab ia d e ser su deidad , que pues 
e l l a le hac ia d i c h o s o , no que r í a reconocer ot ra sino á e l la : 

Et 
( ? ) C o l o s s . 3 . v . j . 
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Et dixit mus de Epbraim, di ves effectus sum , inveni ido-
lum mibi. (a) Pesad bien el sent ido de estas palabras . Yo he 
l l egado á ser r ico , y en mis r iquezas he hal lado un ídolo 
p a r a mí . C o m o si d ixera : Profetas , bien podéis a lzar U 
voz , bien podéis a m e n a z a r m e con la indignación de vues-
t r o D i o s : y a no os oygo : ese Dios d e que me había i s no 
es y a mi Dios : m e he deshecho de é l : ya no le invoco s i -
no en la apar ienc ia , ni le temo , ni le amo . Desde que la 
fo r tuna m e h a d a d o modo de tener un Dios v is ib le , que 
m e per tenece á mí solo , renuncio á todo o t ro Dios por 
seguir el pa r t i do d e e s t e .Hab lad á los que creen en el Dios 
de A b r a h a n ; esos os obedecerán" ; pero y o estoy por mi 
idolo : Verumtamen dives effectus sum , inveni idolum mibi. 
A h ! C h r i s t i a n o s , quán ta s veces se ha renovado este es -
c á n d a l o e n la Chr i s t i andad? Q u a n d o los Predicadores h a -
cen todos sus esfuerzos para persuadi r á los fieles las ver-
dades E v a n g é l i c a s , quántos r icos se levantan en su i n t e -
r i o r con t r a el los? Aunque no se expl iquen como este i m -
pío y apos ta ta , qué desprec io d e las máx imas de Dios no 
los hace conceb i r la avar ic ia que los domina ? Si tuvieran 
a t rev imien to d e dec l a r a r sus pensamientos , con q u é so -
berbia n o d ixe ran como este infeliz : Dives effectus sum, 
inveni idolum mibi ? N o , no espereis que vuestro zelo nos 
conv i e r t a : n o lo conseguiréis , aunque habléis en el- es t i -
lo de los Profetas . Es tamos r icos y en prosper idad : c o n 
que serán inúti les vues t ros discursos. Vosotros nos predi-
cáis un D i o s , y nosotros servimos á o t ro . El vuestro es el 
Dios d e la san t idad y d e las v i r t u d e s , y el nuestro es e i 
Dios d e las r iquezas y d e la opulencia . Vosotros decís, 
que estas dos Divinidades no pueden estar juntas ; y por 
esto os dec l a r amos que np ganare i s nada con nosotros 
porque estamos resuel tos á seguir la de idad que adora , y " 
d e quien depende e l m u n d o . 

A s í , d igo , se exp l i ca rán muchos ricos , si quis iera» 
descubr i rnos lo que sienten ; p e r o su p roceder nos a s e a u -

C 2 % a 

(T ) O s s . I T . T . 8 . 
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r a d e e l l o , y nos da ba s t an t emen te á conocer las v e r d a d e -
ras disposiciones de su co razón . H a b l e m o s natura lmente 
y sin en igmas . Q u é es u n r ico según la práct ica del siglo? 
N o os ofendáis d e mi p ropos ic ión : qua n to mas la exámi -
n á r e i s , t a n t o os pa rece rá mas v e r d a d e r a . Q u é es un r ico 
h i n c h a d o con su fo r tuna? U n h o m b r e , o absolu tamente 
sin R e l i g i ó n , ó que no la t iene s ino -en la super f i c ie , ó 
m u y poca . U n h o m b r e para quien p a r e c e que no se ha 
h e c h o la ley d e D i o s : un h o m b r e , q u e no . sabe lo que es 
h a c e r s e fuerza para su je tarse á las l eyes d e la Iglesia; un 
h o m b r e , que solo p o r q u e es r i c o , se dispensa de todo 
quan to q u i e r e ; un h o m b r e , que no se suje ta á la peni ten-
cia , sino en quan to no le incomoda ; u n h o m b r e á quien 
los mismos Minis t ros de Jesu C h r i s t o , no solamente t ie-
n e n a tenciones , sino m i e d o ; u n h o m b r e , que aun en el 
t r i buna l de la confesion en que es r e o , quiere que se le 
r e s p e t e , y se haga dist inción d e é l ; un h o m b r e , que aco-
m o d a el c u l t o de Dios á sus juicios e r r a d e s y á sus gustos, 
e n lugar de corregii" sus juicios e r r a d o s y sus gustos con 
la pureza de l c u l t o d e Dios. Y todo esto sin mas f u n d a -
men to que el es tado d e opu lenc ia q'ue le ensoberbece. 

N o d igo que son d e este c á r a c t e r todos los ricos : no 
quiera Dios que yo les haga es ta in jur ia , ó por mejor de-
c i r , que se la haga á la P rov idenc ia . Dios t iene sus p r e -
des t inados y escogidos en todos e s t ados ; y e n t r e los ricos 
n o menos q u e e n t r e los pob re s : p e r o d igo que la posesion 
d e las r i q u e z a s , sin una p ro funda humi ldad que la sirva d e 
superior p r e se rva t ivo , conduce y v i ene á pa ra r en este e x -
t r e m o . Y no basta esto p a r a in fund i r pavor aun á los r i -
cos mas Chr is t ianos? Glor iese el p o b r e , conc luye el E s -
pí r i tu Santo ( d i v i n a i n s t r u c c i ó n . q u e ruego os apliquéis i 
vosot ros , pues ella basta p a r a r e m e d i a r el desorden cont ra 
el que a c a b o d e hab l a r ) gloriese el pobre d e su elevación só-
l ida y v e r d a d e r a ; humí l lese por el con t ra r io el r i c o , y h a -
ga g lo r ia de su h u m i l d a d : Glcrietur frater buwilis in exal-
¡alione sua, & dives in bumililate sua. (a) Veis a h í , r icos 

d e l 
( a ) J a c o b i A p . i , v . 9. & 1 0 . 
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del s i g l o , de lo que debeis gus tar , y en lo que debeis 
e x e i c i t a i o s . Si sois del numero d e los escogidos de Dios, 
esto os ha de santificar ,- y os ha d e sa lva r ; conviene á sa-
b e r , la humi ldad d e c o r a z o n : El dives in ku%UUate sua. 
Pt-dis pa ra es to un mot ivo que os haga fue rza , sacado 
d e vuestra misma condic ioné O i d l e e n las pa labras que se 
s i g u e n : Qvmiam velul 'jtat fwni tramibit; porque asi co-
m o la mas bella flor sé seca y se m a r c h i t a , asi t i r i co c o n 
todo su exp l endo r se pasará m u y en b r e v e : ha el dives in 
ilincribus suis n.asccscet. V y o puedo a ñ a d i r , que es t a m -
bién porque estas r iquezas que postéis DO son \ uestras, 
p o i q u e respec to d e Dios sois depositarios y repar t idores de 
e l l a s , y ha de l legar dia en que le hafceis d e d a r cuen ta d e 
e l l a s , pues en vi r tud de la cbl igacion indispensable d e la 
l i m o s n a , sois deudores de ellas á kss pobres. Sí el r ico d e l 
E v a n g e l i o se hub ie ra persuadido á es to , hub i e r a m i r a d o i 
L a z a r o con otros o j o s , le hub i e r a r e s p e t a d o , le hub ie ra 
o í d o , le hubiera consolado. Hemos visto c o m o el a d q u i -
r i r r iquezas es ocasion d e injusticia , y el poseerlas es or i -
gen d e la sobe rb i a ; veamos como su uso es p i inc ip ío d e 
u n a cor rupc ión de cos tumbres , que es la tercera p a u e . 

I I I . P A R T E . 

Si bien se considera c o m o el d ia de h o y nos r e p r e s e n -
ta el Hi jo de Dios a l r ico a v a r i e n t o , á p r imera vista p a r e -
c e que debíamos es t rañar que Jesu-Chr is to le haya r e p r o -
b a d o t a n á las c l a r a s , y fu lminado cont ra él una sentencia 
tan r igurosa. Porque qué deli tos se le impu tan para, sa -
c a r una conseqüencia tan hor rorosa? Mortuus est dizes, & 
sepultus est in inferno, (a) Mur ió el r i c o , y fue sepul tado 
en el infierno. Q u é habia- hecho para ser condenado a l 
fuego e te rno ? Se g lor iaba d e su hac i enda : qué cosa m a s 
na tura l? F.staba vestido d e o lauda y p ú r p u r a : no lo p e -
d ia su estado? Se t r a t aba todos los dias explendidamcii ie : 

( a ) L u c . í í . v a : , 
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si no fue ra a s í , de qué le hubiera servido ser r ico ? Asi 
juzga el m u n d o ; pero en eslo el ju ic io del mundo está v i -
c i ado ; pues es opuesto al de la ve rdad e t e r n a , que en una 
pa l ab ra coqflena mil falsedades groseras de que se dexan 
p reven i r los espír i tus mundanos en o rden a l uso de las r i -
quezas ; y por lo mismo establece una ley , no menos j u s -
ta que r i g u r o s a , por la qual se h a n d e juzgar á sí mismos 
desde ahora los r icos del siglo , si no quieren ser j uzgados 
d e Dios. 

E n efecto , pa ra explicaros mi pensamiento , y jus t i f i -
c a r esta sentencia de reprobación d a d a cont ra el r ico de l 
E v a n g e l i o , aunque los juicios d e l Señor no h a n menester 
que los justif iquemos nosotros , y c o m o dice el P ro fe ta 
R e y , se justifican bas tantemente por sí mismos : Judici* 
Domiiti vera justifícala in semetipsa : ( a ) es engaño g r a n -
d e c ree r que un r ico puede vivir con mas ostentación , c o n 
m a s regalo , y con mas explendidéz ; y que la p ro fan idad , 
e l g u s t o , y el r e g a l o deben crecer á proporcion d e los b ie -
nes. Si consul tára yo sobre este p u n t o la doc t r ina del P a -
g a n i s m o , m e d ie ra motivos para ave rgonza r y con fund i r 
á muchos Chr is t ianos , que no obs tan te su relaxacion se 
p rec i an aun de ser en su Religión espir i tuales y perfectos; 
p o r q u e así en e s t a , como en o t ras muchas mater ias , los 
P a g a n o s , cuya ceguedad y fal ta d e fe l l o r a m o s , nos h a n 
enseñado la obl igación que tenemos. Juzgaron e l l o s , que 
el ser ricos no era razón p a r a ser menos a r r e g l a d o s , m e -
nos ca s to s , menos abst inentes , menos despegados d e las 
conveniencias de la v ida ; y que usar d e los bienes para t ra-
ta r los cuerpos con r e g a l o , para sat isfacer á los sentidos, 
p a r a vivir e n del icadezas y d e l e i t e s , e r a un desorden que la 
Tazón del h o m b r e condenaba . 

Yo no he d e escasearme n a d a , decis ; porque t engo 
g randes r e n t a s , y una for tuna que bastar ía p a r a los Prínci-
pes y Soberanos. Así habla un r ico pródigo en su opu len -
t a Y bien , l e responde e l sa t í r ico Romano ( y no es es -

t a 

(A) PIAIM. 1 8 . ». I» . 
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t a respuesta d i g n a d e la C h r í s t i a n d a d ? ) N o teneis o t r a 
cosa mejor en q u e e m p l e a r lo que os sobra? N o h a y p o -
b res? Los t emplos e s t á n ado rnados con rel igiosa d e c e n -
c i a ? Por qué h a n d e q u e d a r abandonados t an tos infe l i -
ces? Por q u é las cosas consag radas á la c a r i d a d púb l i ca 
han d e es ta r tan escasas , quando vos vivís e n t r e delicias? 
Habé i s d e ser solo e l q u e sintáis el gus to d e vues t r a pros-
p e r i d a d ? Vos solo h a b é i s de l o g r a r l a , y vivir á vues t ras 
a n c h u r a s ? Asi d i s c u r r í a n los Infieles: pero la doc t r ina del 
Evange l io d ice m a s , y nos enseña , que quan t o m a s r i c o 
es un C h r i s t i a n o , t a n t o m a s mor t i f icado d e b e s e r ; es d e -
c i r , t a n t o m a s d e b e i rse a la mano en las du lzuras d e la vi-
da ; y q u e aquel las m á x i m a s pr incipales de r e n u n c i a r , d e 
despoja rse , d e desasirse y crucif icarse , tan necesarias pa ra 
la s a lvac ión , son m u c h o mas p a r a él que para el pobre 
por tres exce len tes razones que da San Juan Chr í sos to -
rr.o. L o p r i m e r o , d ice este Santo D o c t o r , porque el r ico 
está mucho mas expues to que el pobre á la cor rupción de 
los sen t idos ; y pon iéndo le sus r iquezas en es t ado d e p o -
d_er t o d o lo que q u i e r e , l e ponen en una ten tac ión c o n -
t inua de que re r lo q u e no d e b e : luego para asegurarse d e 
este riesgo debe es ta r con t inuamente en gue r r a consigo 
m i s m o ; y m i r a n d o su propia ca rne como su m a y o r ene -
m i g o , lejos d e da r l a el m o d o de av iva r sus apet i tos , d e -
b e i eusarla lo que puede mantener los . Pues p a r a esto ha 
m e n e s t e r u n a mort i f icación conven ien te , y una 'pobreza d e 
c o r a r o n , que ( e n q u a n t o es posible) le despegue d e toda 
aficien t e r r ena . L o s e g u n d o , porque siendo r i c o , o r d i n a -
r i a m e n t e está mas c a r g a d o d e oficios, y es mas deudor á 
la justicia d e D i o s ; y por consiguiente está mas obl igado 
i aquel las sa t isfacciones de t r aba jo y mort i f icación á q u e 
e l estado d e reos nos o b l i g a ; y D i o s , como vengador d e 
las c u l p a s , se las p ide d los que las han comet ido . Pues v i -
v iendo en delei tes se cumpl i rá con una obl igación tan 
indispensable? El a y u n o , la cen iza y el cil icio deben ser 
seguu la sentencia del Espír i tu San t o , la suerte d e los pe-
c a d o r e s r i o s ; pero estos son ios que usan d e manja res mas 
c e n c a d o s , y se ado rnan con vestidos mas costosos. C ó -

mo 
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mo puede de lan te de Dios sufr irse tal cont radicc ión? Lue-
go es preciso que e l r ico o lv ide lo que e s , ó por mejor 
d e c i r , que acordándose d e lo que h a s i d o , y d e las oulpas 
innumerab les en q u e h a c a í d o , dexe d e vivir como rico 
p a r a vivir c o m o pecador conver t ido . U l t i i n a n c n t e , prosi-
gue San Juau Chr i sos tomo ( y esta razón expl ica la segun-
d a ) el r ico hal la en su es tado es torbos casi invencibles p i -
r a hacer pen i t enc ia , s iendo esta el ún ico camino para c o a -
ver t i r se á Dios y sa lva r se : Ni si pieniíenUam egcrilis, om-
nes similitér per/bilis: ( a ) si n o hic iere is pen i t enc ia , todos 
o s p e r d e r e i s , d i ce e l Sa lvador de l m u n d o . Pues vosotros, 
que en medio d e vuestros b ienes , y en el mundo expe r i -
men tá i s las m a y o r e s d u l z u r a s , que d e él quebrant3¡s conti-
n u a m e n t e e n todas las cosas esta l e y , aunque es tan un i -
versal y severa . E l p o b r e con una feliz neces idad está apar-
t a d o de todo lo que le puede e s t r aga r . E l p p b r e , por p o -
c o que cor responda á la g rac i a de su e s t a d o , conserva f á -
c i lmen te la inocenc ia d e su co razon . E l p o b r e , si peca por 
f r a g i l i d a d , ha l l a en su misma p o b r e z a el r emed io de su pe-
c a d o ; quiero dec i r , una especie d e peni tenc ia tanto mas 
segura , quan to menos t iene d e p rop i a vo lun tad ; y t an to 
m a s sa t i s f ac to r i a , quan to es mas con t r a r i a á todas las i n -
c l inaciones d e la na tu ra leza . Pero v o s , c uya bendición es , 
c o m o la d e E s a u , lo férti l de la t i e r r a , por mas feliz que 
seáis según e l s i g l o , carece is de todas estas ventajas. Sois 
t e n t a d o mas pe l ig rosamente , mas c i e r t amen te v e n c i d o , y 
m a s di f icul tosamente r e m e d i a d o : m a s fác i lmente tentado 
de l espíri tu i m p u r o , m a s infa l ib lemente vencido de la p a -
s i ó n , y mas d i f icul tosamente r e m e d i a d o de vuestros hábi-
tos viciosos. Luego solo un desasimiento h e r o y c o , qua l 
p rescr ibe San Pablo , y consiste en usar de vuestras r ique-
zas c o m o quien no usa d e e l las , os puede preservar de to-
d a s estas desgracias . 

Pues de qué me ha d e servir mi hac ienda? A y ! her-
m a n o m i ó , responde San Juan C h r i s o s t o m o ; t a n c iego 

... 
( » ) L u c . 1 3 . v . j . 
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e s t á i s , que eréis q u e Dios que lo ha dispuesto t o d o , h a 
d e x a d o esa hac ienda á vuestra d i sc rec ión; y os la ha q u e -
r ido d a r pa ra que la des t ruyá is á vuestro a rb i t r io , y según 
los capr ichos de vues t ra fantasía? N o , n o ; ni su bondad , 
ni su sabiduria pudieron tener ese designio. Vuestros bie-
nes os serv i rán para o t ros muchos bienes mas impor tan-
tes , á los quales los debeis refer i r . Os servi rán para h o n -
r a r á D i o s , pa ra exerci tar la car idad con vuestros h e r m a -
n o s , p a r a conver t i r lo s , como dice la E s c r i t u r a , en precio 
d e la redención de vuestra a lma . Pero podéis pensar que 
los habéis recibido p a r a fomentar vues t ra disolución y 
vues t ra impeni tenc ia? Con todo , este abuso r e y n a el d ía 
d e hoy en el m u n d o , y aun en el m u n d o Chris t iano. Po r -
que un h o m b r e es r i c o , quiere t e n e r , no solamente c o n 
suficiencia, sino con a b u n d a n c i a , con supe r f l u idad , con 
profusion todas las conveniencias de la v ida . V como es 
imposible conservar e n t r e las conveniencias de la v ida la 
pureza d e las c o s t u m b r e s , se sigue d e ah í una disolu-
ción y cor rupc ión genera l . 

N o hab lo de lo mas escandaloso que se i n t e n t a , y se 
executa por ese m e d i o : no quiera Dios que y o pre tenda 
aquí manifes tar aquellas abominaciones que el Espír i tu d e 
" i o s le p o m a á los ojos a i P r o f e t a , quando habiéndole 
m a n d a d o que rompiese la p a r e d , y penetrase las estancias 
m a s ocul tas de los hijos d e Is rae l , le descubrió lo mas in-
f ame que pasaba d e n t r o de ellas : Fi/i bomims ,fode parie-
*em, & videbis abominationes pessimas. (a) N o quiera 
Uios que os l leve y o , ni aun en e sp í r i t u , á las casas d e 
tantos r icos deliciosos d e que está lleno este l u g a r , y cor-
r i endo el v e l o , os ponga á los ojos todas las impurezas 
que se cometen en e l l a s , y que pudiera l l amar con razón 
las abominaciones de esta C a p i t a l : Ingredere, & vide abo• 
mnano,tes pessimas, quas istifaciunt ble: ib) Por mas cau-
telas que usára , tuviera vuestro reca to que sufr i r . No h a -
blo p u e s , de los amancebamientos que sustenta la p l a -
ta que se emplea con p rod iga l idad ; d e los adulterios i que 

Tom. I I I . Quaresma. ¡) ¡¡^ 
(a) Eiech.8. v. 8. (b) Ibid. y. j . 
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•sirve de a t rac t ivo ; ni de otros m u c h o s pecados a b o m i n a -
b les , c u y o premio e s : porque la p l a t a , d i ce San Gerón i -
m o , engaña la s impl ic idad de las donce l l a s , hace t i tubear 
la constancia d e las v iudas , y m a n c h a lo« mat r imonios 
m a s honrados . Los locos desperdicios en que se consume 
la p l a t a , son con los que un h o m b r e persuade q u e t iene 
a m o r , y con los que sabe infe l izmente hace r se a m a r ; con 
lo que es solici tado aun d e las mas desdeñosas , y t r iunfa 
aun de las mas prudentes y en tendidas . Po r ese medio se 
mant ienen aquellos t ra tos detestables , que en las familias 
m a s bien dispuestas son cada día causa de divisiones t a n 
f u n e s t a s , y acc identes tan tristes. Pregúntase la causa d e 
habe r se a r ru inado ese h o m b r e , y es mater ia de a d m i r a -
ción : pero ved aqui de lo que v ino , y fue preciso que v i -
niese su ruina. Una ocul ta l iviandad que manten ía ; u n a 
pasión á que lo sacrificó t odo , y por la qual hizo punto 
d e no pe rdonar á n a d a , apuró aquellas rentas tan desaho-
g a d a s y copiosas. La concupiscencia de la carne ( q u e es 
aquel la sangui juela , que según la sentencia de Sa lomón, 
s iempre está c l amando porque la den m a s , y nunca d ice 
bas ta ) acaba con los bienes de la m a y o r par te de los ricos. 
Y aun sí no se empleáran en eso sino los bienes profanos, 
m e sirviera por ven tura de c o n s u e l o ; pero aun aquellos 
q u e por respeto l lamarnos bienes de la Iglesia , aquellos 
q u e por derecho na tura l y d iv ino son sagrados desde que 
la piedad de los fieles se los legó a Jesu-Chr i s to en la per-
sona de sus M i n i s t r o s , esos también se emplean v i lmente 
e n esos usos. Qnán tas v e c e s , ( ó ignominia d e nues t ra 
Rel ig ión!) Q u i n t a s veces la r en ta d e un Beneficio ha s i -
d o precio de una c a s t i d a d , al pr incipio perseguida , y a l fin 
vend ida a la sacri lega incontinencia de un l icencioso, obl i -
gado por su profesión a las mas augustas funciones del Sa-
cerdocio? No sé si el Profeta pudiera h a b e r enca rec ido 
m a s de lo que y o he d i c h o , ni sé si había visto abomina -
ciones mas horr ibles : Vade. & aihuc conversas videbis 
abominationes majores. ( a ) Pero dexemos estos h o r r o r e s , y 

d e -
( a ) l b i d . v . 1 3 . 
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detengámonos en lo que la cos tumbre y espíri tu del siglo 
han hecho no solo t o l e r a b l e , sino d i g n o d e a labanza , 
aunque se opone esencia lmente á las leyes del Evangel io , 
y i las de la razón. P o r q u e uno es r i c o , quiere gozar sin 
l imitación de todo aquel lo d que se est ienden los deseos 
que un amor excesivo d e sí mismo puede inspirarle. Quie-
r e que e l f ru to de las r iquezas sea todo lo que puede con-
t r ibu i r para logra r una vida a c o m o d a d a , por no decir d e -
liciosa : a lhajas cur iosas , equipages m u y compues tos , n u -
m e r o de c r i a d o s , mesa bien s e rv ida , diver t imientos gus-
tosos, casas soberbias , g randeza y ostentación en todo. 'Os-
t e n t a c i o n , añade San G e r o n i m e , que se convier te en u l -
t ra je d e lo que Jesu -Chr i s to p a d e c i ó , y de la miseria d e 
los pobres : os tentación a que e c h ó Dios su maldición en 
la E s c r i t u r a , quando decía por boca d e su P r o f e t a : E t per-
cutiam domum byewalem cum domo asliva, & peribunt do-
mus eburnece , (3 disperdam babitatores de domo volup-
tatis. (a) Yo des t ru i ré esas casas de r e c r e o , esas d iv is io-
nes de invierno y de v e r a n o : esos edificios que pa rece 
que no se edificaron sino para hacer que el mismo regalo 
viva en e l lo s : yo d a r é con ellos en t i e r r a , y desca rgaré 
mi indignación sobre los que viven en ellos , como se -
pu l t ados en la l loxedad de l ocio y en un p ro fundo 
sueno. 

Asi usa el amor propio d e los bienes que se poseen, 
quando no se le opone , ni le a r reg la l a mort i f icación 
L h n s t i a n a . Pues y a he d icho ( y no habrá quien desde lue-
go no siga mi p a r e c e r ) que mient ras r e y n a r e este desor -
d e n , no h a y que esperar que la ca rne esté sujeta al espí-
ri tu , ni el espíri tu d D i o s : Incrassatus est dilectas, (¿ re-
eaicitravit, (b) pa labras admirab les d e M o y s é s , incrassa-
tus , tmpmguatus dUatatus , dereliquit Deum faclaren 
suum, & recessit á Veo salutari suo. Es t e Pueblo , a m a d o • 
antes ha engrosado con los bienes que se le fiaron, y ha 
venido d pa ra r en rebelde. Yo paso que se ha l lenado, que 
se ha a l i m e n t a d o , y que ha vivido en abundanc ia ; y r e p a -

jo 2 r o 
(a) Araos. 3. R. IJ. (b) Deut. 31. v. 15. 
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i o en que h a dexado á Dios , que es el au to r de su sér y 
d e su sa lvac ión . Pues no se puede deci r de casi todos los 
j i cos que son unos hombres es t ragados , ó por mejor d e -
c i r , p e r d i d o s por el desenf renamiento de las pasiones de 
l a ca rne q u e los dominan ? Y esto porque t ienen todos 
los m e d i o s para s e r l o , y no se s irven de sus riquezas 
s ino p a r a ha r t a r sus bru ta les apeti tos. Vic t imas reserva-
d a s á la jus t ic ia de D i o s , y c ebadas con sus proprios 
bienes. Q u á n t o s veis en el m u n d o que sean de"otra suer-
t e? Q u á n t o s veis que viviendo en opulencia cuiden de 
afl igir sus c u e r p o s , y reducir los á servidumbre? Un r i-
co c o n t i n e n t e , ó que haga pen i tenc ia , no es una espe-
cie d e mi lagro? 

L l o r a d pues , hermanos m i o s , concluía e l Apostol 
Sant iago hab l ando con los r icos del s iglo; l l o r a d , a lzad 
el gr i to á vista de tantos peligros como os c e r c a n , y de las 
c a l a m i d a d e s que están para venir sobre voso t ros : Agite 
nunc divites, plorate ululantes in misetiis vcstrfi ,qutt ad-
venient vobis. (a) Ahora vivis con apara to y ostentación; 
p e r o v e n d r á t i empo en que os se ián qui tados vuestros bie-
nes , y o s ha l la ré i s delante d t Dios en suma miseria : Di-
vina vestí ce putrefacta sn.t. La h e r r u m b r e que gastará 
vues t ro o r o y vuestra plata da rá testimonio cont ra voso-
t ros , y h a r á q u e os acordéis, pero t a r d e y para vuestra con-
fusión y desesperac ión , que no debiaís haber puesto vues-
t r a conf ianza en uuas r iquezas perecederas : Aurum, & 
arger.tum vestrum arvginabit, & arugo ecrum in testimo-
mutn vobis erit. Vosotros al legais g r andes t e so ros ; m a s 
después d e haber sido para vosotros tesoros d e maldad e n 
la t i e r ra , se rán en el juicio de Dios tesoros de indignación y 
d e venganza \Tbesaur i zas t i s vob i s iram innovissimis diebus. 

Con todo eso queréis conver t i r los en tesoros d e j u s -
t icia y d e sap t idad? Pues despues de haberlos adqui r ido le* 
g i t i m a m e n t e , repartidlos con los pobres . Buscad los en las 
cárce les , en los hospitales . y en tan tas casas par t iculares: 
d igámos lo mejor , en aquellos tr is tes y lóbregBs re t i ros e n 

que 
(a) J a c o b . 3. Y. 1 . 

que se están consumiendo. Id á ser testigos d e sus mise-
r í a s , y no t e n d r e i s c o r a z o n t a n de p i e d r a , que los rehuséis 
vuestros 'socorros . Fuera una i n h u m a n i d a d , y una c r u e l d a d 
que no puedo c ree r d e vosotros. Se en te rnece rá vues t ro 
corazon para con e l los , se ab r i r án a su favor vuest ras m a -
n o s , y ellos serán para con Dios vuestros intercesores y 
abogados . Es t e f r u t o sól ido podéis sacar d e v u c t r o s b ie -
nes ; este emp leo santo debeis hacer d e ellos. T e m e d la 
sue r t e del mal r i c o , ap rovechaos d e su e x e m p l o , y de mi 
consejo . Y vosotros pob res , consolaos e n vues t ra p o b r e -
za : e s t i m a d l a , pues os def iende d e los r i esgos , y de la in-
fel izidad de los ricos. Aunque sea necesa r i a , haced la vo-
l u n t a r i a , acep tandola con sumis ión , y l levándola con p a -
c iencia . Porque de qué os servirá ser pob res , si os a b r a -
sais c o n el fuego d e la avar ic ia? (¿uid tibi prodest, si eges 
facúltate, & ardes cupiditate7. D e qué os s i rviera c a r e -
cer de los b ienes , si tuvierais el corazon lleno d e deseos? 
Dichosos de los pobres ; pero los pobres de c o r a z o n , los po-
b res despegados de todo a f ec to á las r iquezas de la t i e r ra . 
E s t a es la pobreza que Jesu -Chr i s to canoniza en su E v a n -
ge l i o , y conviene á toda suer te de estados. Asi todos p o -
demos ser pobres en este m u n d o , y merecer los bienes 
e t e rnos de l o t r o , que y o os d e s e o , & c . 

SER-
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Semana. 

Sobre el Infierno. 

Mortuus est autem & dives, & sepultus est 
in inferno. 

Murió también el rico, y fue sepultado en el infer-
no. S. Luc. cap. 1 6 . v. 22. 

Ü 
J - * s t a es la suer te infel iz d e aquel r ico de que a y e r ha-
cia mención el Evange l io . Quie ro volver hoy á hab la r d e l 
m i s m o , por s aca r d e é l u n a d e las mas t e r r i b l e s , pero mas 
impor tan tes mate r i as que pueden t r a t a r los P red icadores 
en la ca t ed ra de la v e r d a d . M u r i ó este r i c o , este m u n d a n o 
l l eno d e bienes en su v i d a , y a u n co lmado de honras des -
pués d e la m u e r t e : p o r q u e es d e c ree r que se le h izo un 
magnif ico f u n e r a l , q u e fué l levado su cuerpo con pompa 
y so l emnidad ; que se le e r ig ió un soberbio t u m u l o , y por 
ven tu ra despues d e los desordenes d e su v i d a , no fa l tó 
O r a d o r que pub l icamente le hiciese el e log io , c o m o si h u -
biese t en ido las mayores v i r tudes . M a s su desd icha suma 
e s , que al mismo t i empo que los hombres le honraban en 
la t i e r r a , en ot ra par te le hac ían jus t ic ia ; y su a lma l l eva -
d a a l t r ibuna l d e Dios rec ib ió e n él la sentencia de su con-
denac ión , y fue en un ins tante sepul tada en e l infierno: 
Mortuus est autem & dives, & sepultus est in ínfimo. 
T e r r i b l e imagen de lo que comunmen te sucede á los r i -
c o s , y i los g randes d e este siglo. N o he de poder yo , 

p o -
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poniéndoos i la vista todo e l ho r ro r de esta condenación 
e terna , haceros temerla , y ev i ta r la ? P r e d i c a r e l infier-
no en la Cor te es obl igación del Minister io Evangé l ico ; 
y no quiera Dios que por u n a falsa p r u d e n c i a , ó u n a 
sujeción vil al gusto d e p r a v a d o d e sus o y e n t e s , omita 
el p red icador una mater ia tan esencial y fundamenta l 
d e nuestra Religión. Mas t ambién debe adve r t i r a l p re -
d i c a r l e , á quién se le p r o p o n e , y con quién habla . A 
la gente del pueblo se le puede p roponer esta v e r d a d 
con figuras sens ib les , es tanques d e f u e g o , p ro fund idad 
d e l l a m a s , fantasmas e span tosas , r ech ina r d e dientes . 
Pero á vosotros , amados oyen te s m i o s , que aunque mun-
danos y c a r n a l e s , sois en o t ro sent ido los sabios y los 
espir i tuales del m u n d o , esta ve rdad se os lia d e expli-
c a r con la s implicidad de la f e ; d e suer te que r ec i -
báis una inteligencia exácta de sus m i s t e r i o s , eficaz 
para ed i f i ca ros , y re formar vuestra v ida . Es to p r e t e n -
d o en este d i scu r so ; despues d e sa ludar con vosotros i 
M a r i a Santísima : A V E M A R I A . 

Proponía Dios an t iguamente esta qiiestion al Santo 
J o b : Si se le hab ían ab ier to las puer tas de la m u e r t e , y si 
hab ía visto aquellas cárceles tenebrosas donde las a lmas 
delinquientes han d e padecer los rigurosos cast igos de su 
just icia : Nmuquid aperta tibi ¡unt ponte monis, id ostia 
tenebrosa vidisti'i (a) Por ventura el San to J o b , aunque tan 
l leno de luz , n o pudo responder á esta p regun ta : porque 
la Escr i tura nos e n s e n a , que solo J e su -Chr í s t o hab ía d e 
abr i r estas puer tas del infierno y d e la m u e r t e : y asi se ex-
p l icó él mismo en el A p o c a l y p s i , diciendonos que t iene 
e n sus manos las llaves d e la m u e r t e y del in f ie rno: Ego 
babeo claves monis, & inferni. (b). Mas despues que este 
h o m b r e Dios nos t r axo estas llaves misteriosas , despues 
que nos abr ió estos lugares d e t i n i e b l a s , y por los o rácu 
los divinos d e su Evangel io nos reve ló quan t o pasa en la 
funesta mansión de Jos c o n d e n a d o s , depende d e nosotros 
e l conocer en te ramente estas verdades .S i Dios nos pregun-

ta) Job 38. v. 17. (b) Apoc. «. v. 18. 
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t a ra a h o r a : Numquid apcrta tibí sunt porta mortis , © 
ostia tenebrosa vidisti'l Habéis visto ei ab ismo donde 
tengo encarce lados á los impíos para exe rc i t a r en ellos to-
das mis venganzas? no tuviéramos escusa , si no le respon-
d í a m o s : sí Señor , yo le h e v is to , y o le he cons iderado, 
y o he hecho d e él el asunto d e mis ref lexiones mas sénas , 
y o he sacado de él todas las luces que pueden servir al go-
b i e r n o de mi v ida . Es to e s , Chr i s t i anos , l o que quiero 
h o y poner á vuestros ojos por el bien d e vuest ras a lmas . 
Q u i e r o que veáis lo que es el in f ie rno , y en qué consis-
ten sus to rmen tos ; y porque es ta ma te r i a es inf ini ta , me 
c iño al pensamiento del Pontífice Inocencio III . en su e x -
ce len te t r a t ado de l menosprecio de l m u n d o , donde nos 
d i c e que los reprobos padecen de t res modos d i f e ren te s ; es 
á saber con la memor ia de lo p a s a d o , con e l do lor de lo 
p r e s e n t e , y con la desesperación d e conseguir miser icor -
d ia en lo por v e n i r : Hlc vermis triplicitir lacerans, a f f l i -
get memoria , torquebit angustia , sera turbabit pxniten-
tia. La memor ia d e lo pasado los d e s p e d a z a ; e l dolor d e 
lo presente los c o n s u m e ; la vista d e lo por venir los d e -
sespera. Ved aqui en tres pa labras la división de este d i s -
curso. Es t ado infeliz de l r é p r o b o , á quien lo pasado le 
despedaza con mor ta les congojas , lo presente le consume 
con crue l d o l o r , lo por veni r a t o r m e n t a con horr ib le d e -
sesperación. H a y ma te r i a mas d igna de vues t ra atención? 

I . P A R T E . 

E l pr imer to rmento de las a lmas r ep robadas es la me-
mor ia de lo p a s a d o , que los a t o r m e n t a r á v ivamente , lo» 
a to rmen ta rá e t e r n a m e n t e , los a to rmen ta rá sin i n t e r r u p -
ción y si:i descanso ; los a t o r m e n t a r á , no por par tes y c o n 
división , y d e quántos modos la just icia de un Dios , a y u -
dada de su o m n i p o t e n c i a , puede suger i r le ; pero lo mas 
l amen tab le e s , que a l a t o rmen ta r l o s 110 t end rá otro e f e c -
to , que hacer los s u f r i r , y conseguir e l a tormentar los . E s -
ta e s , C h r i s t i a n o s , la p r imera idéa que y o concibo de l 
estado de un a lma en e l i n f i e r n o , y de su reprobación: 

Fi' 

D E L A SEGUNDA S E M A N A . 

Fifí, recordare, quia recepisti bona in vita tua (a). A c u é r -
da te , h i j o , le dice Abrahan a l infeliz r i c o , que has g o -
z a d o los bienes d e la v i d a ; mas acue rda t e también c o m o 
abusas te de ellos. Do.; v i s t a s , d i ce San Juan Chr i sos tomo, 
bien fuer tes p a r a afligir á un c o n d e n a d o : la vista d e los 
bienes d e que usó para sus d e l i t o s , y la de los males que 
comet ió e n este mundo . Una y o t r a , según la idea d e Je -
s u - C h r i s t o , es igua lmente necesaria pa ra de tener la v io -
lencia de nuestras pasiones , y para da rnos firmeza en los 
caminos d e la Sabiduría Chr i s t i ana . 

Pr imera vista que a to rmenta rá a l r é p r o b o , los bienes 
d e la t ie r ra que poseía , y en que ponía la imaginada fel i-
c i d a d de su v i d a ; pero con u u a tr iste mudanza vendrán i 
ser su cast igo, y le causarán las mas mor ta les angustias. N o 
nace rán estas d e haber los p e r d i d o , pues por mas asido que 
estuviese i e l l o s , no se ha l l a y a en es tado de que le hagan 
f u e r z a , ni reconocerá en ellos sino la vanidad y la n a d a : 
sino d e haberlos prefer ido á su salvación e t e r n a , de haber-
se servido d e ellos con t r a D i o s , de haberse val ido d e el los 
pa ra perderse. A h ! d i r á este r ico despedazado de l mas 
c rue l y vivo a r repen t imien to ( p o r q u e así h a c e hablar e l 
Espír i tu Santo á los réprobos en la Escr i tu ra . ) Si y o h u b i e -
r a manejado estos bienes según la in tención de Dios , si se-
gún las leyes d e la C h r i s t i a n d a d , y las obligaciones de mi 
e s t a d o , hubiera asistido con ellos á los p o b r e s , si cou z e -
lo d e religión y d e ca r idad los hub ie ra pa r t i do con J e s u -
C h r i s t o ; si mirándolos como talentos d e que so lamente 
tenia la admin i s t r ac ión , los hub ie ra hecho f ruc t i f i ca r , apli-
cándolos á ob ras de miser icordia y d e p i e d a d ; si como dis-
pensador fiel los hubiera emp leado en servicio y gloria del 
Señor de quien los r ec ib í , y me los hab ía confiado : estos 
bienes d e que me ha despojado la m u e r t e , m e fueran a h o -
ra un tesoro de merec imien tos , y un fondo de fe l ic idad 
e terna : los hombres me a l a b á r a a en la t i e r r a , y Dios m e 
p r e m i á r a en el Cielo. Pero p o r q u e un deseo insaciable d e 

Tom. I I I . Quaresma. E j u u -

(«) Luc, i ( . r , a¡ . 
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j u n t a r y de t e n e r , m e los h i zo re tener sin p i e d a d , á pesar 
"de las miserias d e tantos pobres a quien no quise d a r parte 
d e e l los ; porque una os tentación d e s o r d e n a d a , y sin o t r a 
regla que el espír i tu del m u n d o , me los h izo desperdic iar 
en gastos vanos y supe r f luos ; porque una vil sujeción á 
mis sentidos me los hizo consumir en excesos y de s t em-
p lanzas v ic iosas ; porque u n a ambición detes table de c re -
cer y e l e v a r m e , ó una pasión ciega d e enr iquecer hijos y 
he rede ros que hoy viven á su l iber tad , y quiza son unos 
i n g r a t o s , m e los h izo buscar c o n t r a todas las leyes de l a 
just icia , y á cos ta de m i conciencia , a h o r a estos bienes, 
en q u e y o pon ía toda mi esperanza y toda mi fel ic idad, 
hab rán de ser mis verdugos. 

Pensamien to tan to mas penoso , qua n to hac iendo des -
pues la comparac ión mas t r i s te , se aco rda rá de aquel so-
b e r a n o bien q u e perdió por b ienes perecederos , y que se 
pasan. £ s t e quedar convenc ido sensiblemente , y tener 
s iempre en la memor ia que ha pe rd ido su bien ve rdade ro , 
su bien único por bienes falsos , aun en la est imación d e 
los h o m b r e s ; por un Ínteres vano que le cegó , por una 
h o n r a quimér ica é imaginar ia q u e se le puso en la cabeza , 
p o r un dele i te sensual y b ru ta l á que se abandonó : el des-
p e c h o mor ta l que conceb i r á con t r a si mismo , le forzará 
á dec i r con mas razón que J o n a t á s : Gustaos gustavi.... 
paululüm mella , & ecce morior i ( a ) por unas du lzuras que 
h e gus tado , por unos dele i tes que la razón me ponia á 
p l e y t o , y la conc ienc ia con sus remordimientos casi m e 
qu i t aba todo e l gusto d e el los , me veo condenado á beber 
el cá l i z d e la ira d e D i o s , aquel cá l i z d e hiél y de a m a r g u -
r a que é l mezc ló en el d ía d e su fu ro r , y tiene reservado 
p a r a sus enemigos : todo esto renovará e n su a l m a aquel 
gusano interior que la roerá : Recordare. quia recepisti bo-
no in vita tua. ( b ; Así nos servimos de los bienes de Dios 
con t r a e l mismo D i o s , pero Dios á su t iempo se servirá 
d e el los con t r a noso t ro s : y c o m o nosotros hacemos d e 

ellos 
(a) i . R e g . 1 4 . v . 4 3 . ( b ) L u c . i f i . v . a s -

; towu í ¡ B f c J u ¿ -yfc . Si-Ai. • • ^ a f c a M t f f f t i f o j f i U t é » ? ; 
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ellos los ins t rumentos de nuestra malicia pa ra ofender le , 
él ha rá d e e l los , d i ce San Grego r io , los ins t rumentos d e 
su just icia pa ra cas t igarnos , con un cont inuo pensamien-
t o , y -una cont inua m e m o r i a : Recordare. 

P e r o si el abuso d e los dones naturales y de la t ie r ra 
h a r á tan fuer te impresión en el a lma de l pecador ; qué 
h a r á el abuso de las g rac ias y dones sobrena tu ra les , q u e 
p e s a d o en el peso del s a n t u a r i o , y con respeto á la c o n -
denac ión t end rá h a r t o mas tr is tes conseqüencias ? Porque 
quién podrá dec i r qua l será la desolación de un réprobo , 
q u a n d o se represente a sí mismo ( y m a s , que será con t i -
nuamen te ) quantos socor ros , quan tos medios d e salvarse 
h izo inúti les , quantas luces ahogó , quantas inspiraciones 
d e s e c h ó , quantos Sacramentos p ro fanó ó desprec ió ; á 
quantas adver tencias y avisos se e n d u r e c i ó , a quantos 
e x e m p l o s e s t u v o insensible , ó por la sutileza de ingenio 
d e que se preciaba e n su i m p i e d a d , ó por una floxedad y 
de l icadeza que no se esforzó á vencer? A h ! si hubiera sido 
fiel á a lguna p a r t e d e aquellas gracias con que Dios me pre-
ven ía ; si y o hubie ra renunciado la esclavitud del mundo y 
d e la c a r n e para seguir la voz que m e l l amaba tan freqíien-
t e m e n t e , y o m e hubie ra sant i f icado, y o tuviera par te e n 
la herencia d e los hijos de D i o s , y poseyera con ellos e l 
mi smo R c y n o ; pero porque recibí en vano grac ias tan 
p rec iosas , porque las recibí f r í amen te y sin corresponden-
cia , porque las desp rec i é , y aun i hacer las guer ra llegué, 
porque por mi obst inación no me convir t ieron á Dios, 
ellas mismas se levantan cont ra mí para persegui rme, y 
vengar a Dios d e mí. E n lugar d e aquel las t r is tezas santas, 
de aquellos santos r emord imien tos , de aquel la cont r ic ión 
provechosa que habían d e exci tar en mi c o r a z o n , me c a u -
san ahora unos remordimientos que m e despedazan : me 
causan t r is tezas que m e c o n s u m e n : me causan ar repent i -
mientos que me p e n e t r a n , q u e me sacan de j u i c i o , que 
llegan a ser ftiror y r a b i a : Recordare. 

Pues si a sus mismas gracias h a r á Dios servir para tor-
men to del pecador , inferid l o q u e t end rá que padecer e l 
condenado con la memor ia y vista d e sus d e l i t o s , c u y a 

E ? p r o -
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propiedad mas na tu ra l es conver t i r se e n cast igo d e los mis-
mos que los comet ie ron . N o serán necesar ios ( d i c e el 
C h r i s o s t o m o ) d e m o n i o s , ni mons t ruos p a r a hacer del 
infierno lugar de p e n a s : los del i tos que cada uno l levará á 
é l , serán los demonios á que será en t r egado . Esas impu-
rezas abominables , esas injust icias e n o r m e s , esas p rofa -
naciones de las cosas s a g r a d a s , esos de sp r i c io s dec larados 
de D i o s , esos odios envegecidos con t r a el p r o x i m o , esas 
perfidias y t r a i c i o n e s , esos art if icios de la h ipoc re s í a , esos 
escándalos de l A te í smo , esas fur ias d e venganzas , esas su -
tilezas de la maledicencia , esas iníquas impos turas d e la 
c a l u m n i a , y tantas o t ras ma ldades que no puedo reduci r á 
n u m e r o , son los monstruos que embes t i rán a l condenado , 
le c e r c a r á n , y le l lenarán d e los mas vivos hor ro res . 

N o era necesario ser Chr i s t i anos para estar persuadi-
dos de lo que d i g o , pues los mismos Paganos lo r econo-
c i e r o n , é h ic ie ron asunto d e sus fabulas esta verdad : pues 
lo que nosotros l l amamos f abu la s , d i ce San Agustín , no 
era en r igor ot ra cosa que los misterios mas sublimes d e 
su T e o l o g í a , y los pr incipios m a s fundados d e su Mora l , 
los quales p ropon ían á los pueblos envuel tos en ficciones, 
p e r o estas ficciones encer raban la misma ve rdad que la fe 
nos enseña: y á pesar de los Ateís tas que viven en t re noso-
t ro s , estos infieles de l Pagan i smo nos d a n un tes t imonio 
m u y confo rme a l d e los P ro fe t a s y los Apostoles ; es á sa-
b e r , que h a y in f i e rno , y que una d e las penas grandes d e l 
infierno será haber p e c a d o , y haberse ensuciado con los d e -
litos d e la v i d a : Recordare. 

Mas estos del i tos no perseverarán ya . E s v e r d a d , d ice 
San Berna rdo : no perseverarán en la rea l idad d e su sé r , pe-
r o dura rán en el pensamiento y en 1a m e m o r i a : y con su 
memor i a y pensamiento , ha rán que padezca el a l m a r e -
p robada de Dios : Transierwit ú rnanu , sed non transierunt 
i¡ cor de. N o tendrán y a s é r , añade este P a d r e ; pero le ha-
b ían t e n i d o , y no está en poder de l pecador , ni aun del 
mismo D i o s , que no h a y a n tenido sér . N o le a t o r m e n -
tan , p u e s , ni en el infierno , ni en e l m u n d o , sino p o r -
que l ian sido ; y d e a tu nace que a to rmen ten , aua q u a n -

d o no son ; o por mejor dec i r , q u e no e m p i e z e n á a to r -
m e i . t a r sino q u a n d o y a no tienen sér. Y como no ser y a , 
y haber, sido , son dos términos infinitos que igualarán la 
e t e rn idad d e Dios , y d u r a r á n en su modo d e ser mient ras 
D i o s fuere Dios , estos de l i tos que han s ido , y no se rán 
m a s , t endrán (si me es l ici to hablar as i ) una ac t iv idad 
e t e rna en el infierno para a to rmen ta r a l condenado. E l los 
no le d ie ron mas p lace r , que en aquel momento solo en 
que los comet ía ; pero le a to rmenta rán e te rnamen te q u a n -
do r o los come te rá ya . Por q u é ? Bella razón d e San 
Agust ín ; porque ti das las cosas obran según la extensión 
d e su duración. Pues e l bien presente que gusta al pecador , 
p o r q u i n t o t iempo está presente? N o mas d e un ins tan-
te ; y por es© h a tenido e l pecador el gusto tan cor to : pe-
r o ¡o pasado que le a to rmen ta rá s iempre , habrá pasado , y 
como en se'r d e pasado nunca tendrá fin , s iempre se hará 
sent ir con una indispensable necesidad : In ¡eternum ergo 
necessi est crueiet (Concluye admi rab lemen te San B e r n a r -
d o ) quodiu alttn-m te fecisse tncmr.cris. Reparad , p r o -
s igue , lo que cada dia sucede a un alma inocente . quando 
por una i a t e t a l ragi l idad se olvida d e sf misma. Es ta m u -
ge r tenia honra , hasta aqui hab ía estado constante en su 
obl igación : pero al fin , una persecución obst inada la 
r i n d i ó : qué j-esar , qué dolor , qué confusion d e su fla-
queza , qué ho r ro r d e su de l i to ! Quisiera redimirse de é l , 
aun á costa de mil vidas : y si se ha l l á i a á punto de d e l i -
b e r a r , no hub ie r a muer te q n e no aceptase , antes que con-
sent i r en del i to tan ve rgonzoso ; mas ya no hay r emed io : 
s i empre será ve rdad que se r ind ió á la infamia y vileza del 
pecado . Es to es lo que p ioduce y mant iene en ella esa ra íz 
d e a m a r g u r a s que l leva á veces hasta la sepul tura . E s t o su-
c e d e á lid h o m b r e que en la furia d e su pasión comete una 
acc ión i n f a m e , el h o m i c i d i o , el asesinato : apenas ha d e s -
c a r g a d o el g o l p e , quando su a lma se turba , sus sentidos 
se a l teran , y no tiene y a p a z , ni casi razón. Q u é no h i -
c iera , qué no d i e r a , qué no querr ía padecer per no haber 
comet ido el deli to , que y a no puede remediar ? Pues es to 
no es mas que una imágen , y u n a s o m b r a de l infierno: 

p o r -
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porque el h a b e r p e c a d o es una cosa e te rna , será necesario 
por una r igurosa , m á s justa ley , q u e lo sea también el 
t o r m e n t o , y que é l a l m a sea para s i empre infel iz , acordán-
dose c o n t i n u a m e n t e , que f u é rea u n solo m o m e n t o : Nam 
et si facere in ttmpore fuil, sed fecisse in ceternnm manet. 
E l que es tuviere bien p e n e t r a d o d e es te pensamien to , con 
qué ojos mi ra rá e l p e c a d o , y qué n o hará por preservarse 
d e él? 

A ñ a d i d , que los del i tos de la v i d a , y todos sus desor-
denes se pond rán j un to s i la vis ta de l c o n d e n a d o , y le 
a t o r m e n t a r á n . E l los c o m e t i ó con in t e r rupc ión y sucesiva-
m e n t e , h o y u n o , m a ñ a n a o t r o : c o n que si gus tó alguna 
du l zu ra en ellos fué solo por par tes : pero en su to rmento 
no habrá división , ni par t ic ión . D i o s uni rá todo lo que 
le puede afl igir en cada ins tan te : y estos de l i t o s , que co-
m o presentes e s t án esparc idos en t ina larga série d e dias, 
d e meses , d e a ñ o s , se un i rán todos como p a s a d o s ; p o r -
que s iempre y en c a d a ins tante será verdad que todos pa-
saron. Asi todos con tina v i r tud ind iv is ib le concu r r i r án al 
infel iz efecto de la condenac ión . Imag inad qué h a r á n to-
dos j u n t o s , bas t ando uno solo p a r a hacer infierno. Ah! 
C h r i s t i a n o s ; no os espante is d e la suposición que v o y i 
h a c e r ; puede s e r que ofenda la de l i cadeza d e vues t ro es -
p í r i tu : p e r o quiera Dios que con eso mismo l legue á ins-
p i r a ros un h o r r o r santo d e la c o r r u p c i ó n d e vuestros c o r a -
zones. Si se l l egara á r evo lve r un a gu a cenagosa y estadiza, 
y se os pusieran á los ojos todas las inmundic ias que e n -
c ie r ra ; si os ob l iga ran i suf r i r c o n t i n u a m e n t e su v i s t a , os 
servir ía este espec táculo de un supl ic io y mar t i r io tan to 
m a s r iguroso quan to mas vi l . Pues t a l , y aun m a s insuf r i -
b l e es la pena que t iene Dios p r e p a r a d a en e l infierno para 
u n a lma . Pongamos e x e m p l o en la sensual é impura . L a 
h a r á ver á una sola vista qua n to p o r la concupiscencia de 
l a ca rne h a y en el la mas asqueroso y s u c i o , los consent i -
mientos o c u l t o s , los deseos p e c a m i n o s o s , las esperanzas 
c o n c e b i d a s , las ocasiones b u s c a d a s , los comerc ios escan-
da losos , los d iver t imientos l a s c i v o s , las l i b e r t a d e s , las 
v i s t a s , las d i so luc iones : t o d o se lo p o n d r á á la v is ta ; y fi-

x a n -
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x a n d o l a e n este objeto d e donde nada la podrá a p a r t a r , 
m i r a , la d i rá e n todos los instantes de la e te rn idad , vé 
a h í el f r u t o de tu i ncon t inenc i a , y lo que tu corazon h a 
p roduc ido . 

lmagina is cosa mas insufr ib le q u e esta mons t ruos i -
d a d d e impurezas? Haced de esto ju ic io por aquel las revis-
tas mas geneia les y e x a c t a s , que exper imen tamos d e nues-
t r a s conciencias . Q u é confusion al desenvolverse d e una 
vez á nuestra vista es ta mul t i t ud ¡numerable d e pecados! 
Pues si es ta confus ion , con ser sobrena tura l y d i v i n a , c o n 
ser e fec to de la grac ia , s iendo pr incipio d e nuestra r econ-
ci l iación con Dios , nos sirve d e un to rmento que de tan-
tos inodos deseamos ev i t a r l e , qué será la confusion d e 
los c o n d e n a d o s , y e l sent imiento que tendrán de ella? Ah! 
Señor , c l amaba David en el fervor d e su peni tencia ; y a 
no puedo vivir m a s , es toy fue ra de mí quando cons ide ro 
lu is m a l d a d e s , y veo que se han mul t ip l i cado sin número : 
estoy t u r b a d o has ta lo inter ior d e mis huesos : Non est 
pax ossibus tneis d f'acie peccatorum meorum. ( a ) E s t e e r a 
un R e y , y un Rey en p r o s p e r i d a d , un Rey e levado á l a 
m a s al ta c u m b r e d e la fe l ic idad humana : y no obs tan te 
es taba t u r b a d o , fue ra d e s í , y cons te rnado á vista d e e s -
ta hor rorosa e scena , que le represen taba sus e r ro res y sus 
desórdenes . Pues infer id quál será el es tado d e una a l m a , q u e 
sacada de l m u n d o , y por o t ro lado des te r rada d e la b i e n -
aven tu ranza del Cie lo , se ha l la rá toda sumergida en la m e -
mor ia d e su pecado . T e n d r á sin cesar este pensamiento: y o 
h e pecado (se d i r á á sí misma sin cesar ) y o he pecado , en 
eso p e n s a r á , e s o se di rá sin p o d e r j a m a s des t ru i r este peca -
d o que a b o r r e c e r á , y i que t end rá h o r r o r , como a un ori-
gen i r remediable de sus desdichas. 

E l m a l v a d o r ico deseó que sus h e r m a n o s , que aun 
vivían en la t i e r r a , escarmeutasen con su exemplo . N o lo 
quiso D i o s : quizá se habían hecho indignos de esta g r a -
cia , y fué uno d e los g randes castigos que Dios exerc i tó 

e n 
( a ) Psa lm. 3 7 . v . 4 . 
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en ellos el no saber e l Infeliz es tado de su h e r m a n o en «1 
infierno. Mas lo q u e no les conced ió á el los nos concede 
h o y á noso t ro s , y qu ie re que e l exemplo d e este reproba 
nos instruya ; que su l o c u r a , por dec i r lo a s i , sea nuestra 
p r u d e n c i a ; y que e l pesar que siente d e lo p a s a d o , nos 
sirva para r e fo rmar y sant i f icar lo presente y lo por venir . 
E s ve rdad que no nos envia á L a z a r o , ni á o t r o a lguno 
d e los d i f u n t o s , p o r q u e quiere que su pa l ab ra escr i ta ea 
su Evange l io , y a n u n c i a d a por sus Min i s t ro s , nos sea mas 
convincente y mas infal ible que la re lac ión d e L a z a r o , y 
la d e todos los muer tos . 

imag inamos a lgunas v e c e s , que la resur recc ión d e un 
d i f u n t o , y las pa labras d e un a lma ven ida del inf ie rno se-
r i a d e g ran peso para hacer impresión en nues t ros e sp í r i -
tus , y conver t i rnos . Es e n g a ñ o , Chriscianos : pues si no 
escuci iamos á M o y s é s , n i á los P r o f e t a s ; es d e c i r , n i la 
pa l ab ra de J e s u - C h r i s t o , ni la d e sus Pred icadores , t a m -
bién ha l lá ramos razones p a r a poner á p l e y t o , y no h a c e r 
caso d e qua lquier o t r o tes t imonio : fuera de no ser es t i lo 
de la Providencia de Dios valerse d e medios e x t r a o r d i n a -
rios , mientras tenemos otros que nos pueden bas tar . Po r 
eso dice San Agust ín : Nunca h a hecho mi l ag ro Dios p a r a 
confund i r el A t e í s m o , porque el Ateísmo está b a s t a n t e -
men te confundido por la voz de toda la na tu ra l eza . Asi 
s e contenta para nuestra enseñanza con p a n e r o . « el e x e m -
plo del r ico réprobo. M i s q ' ié h a r e m o s , a m a d o s o y e n -
tes míos? Apl icaos , si os place , i es ta doc t r ina : mas b i e n 
lejos d e aprovecharnos de este exemplo , a u n no nos a p r o -
vechamos d e nuestra propia exper iencia : desde esta v i d a 
tenemos una experiencia sensible de l a r repen t imien to d e 
los r e p r o b o s , que es la tu rbac ión y el r emord imien to de l 
p e c a d o desde que le hemos comet ido . Turbac ión , r e m o r -
d imien to , imagen j u n t a m e n t e , y to rmento de l in f ie rno . 
P o r q u e , qué quiere deci r este r emord imien to de l p e c a d o , 
esta vergüenza que d e él se c o n c i b e , esta reprehens ión que 
uno se da á sí m i s m o , mal que le pese , la pena que h a y 
e n suf r i r que o t r o nos la dé? Qué es todo e s t o , sino u n a 
voz secre ta que nos d i c e , que h a y i n f i e r n o , y que de a l -
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gun modo le l levamos ya den t ro d e nosotros mismos? 
M a s ved ahí nues t ro desorden . Por pecar mas l ibre y mas 
i m p u n e m e n t e , p rocuramos deshacernos de este infierno 
a n t i c i p a d o ; y si puedo exp l i ca rme a s í , de este infierno tem-
pora l que a to rmenta nuest ras concienc ias , que pudiera ser-
nos útil para l ibrarnos d e un infierno e terno . Es dec i r , aho-
gamos en nosotros el r emord imien to del p e c a d o , que se -
gún San Juan Chr i so s tomo , es como la ul t ima gracia en 
el orden de la predes t inación y salvación. Y porque este 
r emord imien to es inseparable d e la idea de un Dios , de la 
¡dea de la p r o v i d e n c i a , de la idea de una v ida inmorta l ; 
qu ie ro d e c i r , porque es imposible c ree r un Dios , una pro-
v i d e n t i a , una vida i n m o r t a l , y no sentir este remord imien-
to , por l ibrarnos d e é l , queremos c e r r a r los ojos á estos 
pun tos capi ta les d e nuestra Re l ig ión ; por lo menos que re -
m o s dudar los , y no hacer los s ino á med ias , porque era 
necesar io l legar á este punto para tener p a z con e l pecado. 
P e r o por mas esfuerzos que h a g a m o s , por m a s que d i s -
c u r r a m o s y d i spu temos , este gusano del pecado no m u e -
re por e s o , y ni aun en es ta vida conseguiremos vernos del 
todo l ibres d e él . S iempre h a b r á t iempos y h o r a s , en que 
volverá d punzarnos d e n u e v o , y será en medio de los p l a -
c e r e s , y en los t iempos mas dulces e n la apar iencia . Mil lo-
nes d e imp íos , y mas resueltos que vos , han hecho y h a -
cen todos los días esta t r i s te p rueba . Pero qué digo? N i 
los Sobe ranos , n i los Monarcas de l mundo pueden des-
t ru i r le . Defiendense d e t o d o , pero no pueden l ibrarse d e 
s í n t i smos , y sus pecados suben has ta e l t rono con ellos 
p a r a perseguirlos. 

L a m e n t a b l e condicion la del pecador ; pues en qua l -
quier estado que se h a l l e , sea en e l t é rmino d e la r e p r o b a -
ción despues d e la m u e r t e , sea en el c amino que á él con-
d u c e d u r a n t e esta v ida , su pecado le es un infierno inevi -
t ab l e : Pues qué remedio? Ya os le he d a d o : u s a r bien aho-
r a d e este r emord imien to d e que no supo el malvado r ico 
usar b i e n ; porque si q u e r e m o s , d e este r emord imien to 
depende nues t ra c o n v e r s i ó n : porque si co r respondo á la 
g r a c i a , en lugar de ahogar este r emord imien to como el 

Tom. I I I . Quaresma. F Ira-



4 2 SERMON P A R A EL V I E R N E S 

impío y el d i so lu to , le d e s p i e r t o , y le avivo en mi con re-
pe t idas y solidas reflexiones. Lo que l iarán e t e r n a m e n t e los 
condenados con tina necesidad r i g u r o s a , considerando 
s iempre á su pesar las funes tas conseqiier.cias de su pecado, 
lo hago y o con una precaución sábia. Recor ro delante de 
D i o s , con a m a r g u r a de mi c o r a z o n , como el Santo Rey 
E z e q u i a s , e l n u m e r o d e mis años : Reeegirabo tibí omites 
nanos ráeos in amar iludiré animte me te.(a) Yo le digo á Dios: 
A h ! Señor; si mi pecado ahora me a t o r m e n t a t a n t o , qué 
será en el infierno? N o m e con ten to con esto : pido á Dios 
este r e m o r d i m i e n t o , como una de las gracias masepecia-
les que puede dar á sus escogidos , quando la pasión los ha 
p rec ip i t ado en el ab ismo del pecado. Yo le pido q^e me 
c o r r i j a , no en su i r a , sino según aquel espíritu de miser i -
cord ia , que no solo es el c o n s o l a d o r , sino el fiscal del 
m u n d o , y como fiscal l lega á ser su r e fo rmador : Ar-
gaet mundum de peccato. (b ) Yo paso mas ade lan te , a n -
t icipo este r emord imien to , d i scur ro conmigo m i s m o , y 
m e pregunto : q u é f ru to sacaré d e este pecado ? Des-
pues de hacer le , que r ré haber le hecho? M e queda rá 
d e él o t r a c o s a , sino el r emord imien to y la confusion? 
Asi me in s t ruyo , asi m e a l iento á estar firme cont ra 
las tentaciones de l inundo y d e la ca rne , á resistir en 
las ocasiones m a s pe l ig rosas , y en los momentos mas 
c r i t i có« , á no p e r d o n a r nada por l ib ra rme d e esta hor-
rorosa c o n d e n a c i ó n , en que el r ép robo , no solamente 
t iene q u e suf r i r el mas c rue l pesar por lo p a s a d o , sino 
el suplicio mas doloroso por lo presente . Es ta es la se-
gunda pa r t e . 

I I . P A R T E . 

U n o d e los deseos d e San B e r n a r d o , y lo que mas a r -
d ien temente pedia expl icando estas palabras del Profeta: 
DeseenJat in iInfernar» vívenles, (c) e ra que los pecadores 
descendiesen con el espír i tu a l in f i e rno ; no d u d a n d o que 

1a 

(a) Ijai. 38. v. i ¡ . (b) Joan, i í , v. 8. (c) Ptal, 54.1.1«-

la vista de esta habi tación e s p a n t o s a , y .de los tormentos 
que en ella se p a d e c e n , hab ía de hacer m u y viva impresión 
en sus corazones ; y conveuc ido de que no habia modo mas 
seguro para no caer despues de la muer te en este lugar d e 
miser ias , que baxar á él muchas veces con la consideración 
en l a v i d a : Descendant in infernum vívenles, ne descaí Jane 
morientes. Mas para cumpl i r l e en te ramen te á San Berna rdo 
el d e s e o , fue ra necesario que pudiésemos baxar á él con el 
mismo conoc imien to , y á ser pos ib le , con la misma expe -
r iencia que los c o n d e n a d o s , pa ra poder hacer de él el j u i -
cio que e l los , y s aca r las conseqiíencias que para ellos son 
inút i les , y á nosotros nos serian m u y provechosas. Porque 
el bafcir a l inf ierno con una luz tan apagada como la nues-
t r a , c o n una imaginación tan poco recog ida , y sobre t o -
do con una insensibi l idad para las cosas de Dios tan pro-
digiosa como la n u e s t r a , es casi hacer sin f ru to lo que San 
Berna rdo se p ropon ía c o m o uno de los remedios mas efi-
caces para recobrarnos d e nuestros e r rores , y corregir nues-
tros desordenes . Ah! dice San Agus t ín ; quién pudiera a h o -
r a c o m p r e h e n d e r lo que c o m p r e h e n d e un condenado! 
Quién pudiera en una medi tación p ro funda tener la mis-
m a idea que ellos d e su es tado presente e n medio de las lla-
mas ! T r a t e m o s , C h r i s t i a n o s , de t e n e r l a s ; y pues no nos 
basta baxar espi r i tua lmente al inf ierno.entremos en los sen-
t imientos d e u n a a l m a c o n d e n a d a , subs t i tuyamos sus luces 
en luga r d e las nues t ras , y c o n o z c a m o s , qué te r r ib le cosa 
es c a e r en las manos d e Dios v ivo: Horrendum est ¡ncidere 
in manus Dei viventis. ( a ) Q u é hace esta a lma infeliz? E n 
qué es tado está? Se vé separada de Dios, y en medio de las 
l lamas de que es una tr iste vic t ima. Doble p e n i , represen-
tada una y o t r a per fec tamente por Jesu-Cl i r i s to en el r ico 
d e l Evangel io . Se vé separada de Dios ; ved ahí lo esencia l , 
y como capi ta l d e su condenación : Elevans autem oculos 
suos, cum esset in tormentis , vidit Airaban ti longé, {? 
Lazarumín sinuejus.(b) Este r ico, d ice e lSalvador de l mun-

F 2 do . 
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d o , l evan tando los ojos desde el lugar d e su t o rmen to , veía 
d e lejos á Abraban , y á L a z a r o en su seno. Veía á es-
t e Santo Pa t r ia rca lejos por un espac io infinito : á ¡rngk 
y esto le afligía sin consuelo. Veíale s e p a r a d o por un caos; 
es d e c i r , por una dis tancia i n m e n s a , y ta l , que e n t r e Abra-
h a n y él no podia haber c o m e r c i o : Magnum cabos ínter 
vos, & nos firmatum es!. Pues si se m i r a b a lejos de Abra -
h a n , mi rábase , d ice San A m b r o s i o , m u c h o mas lejos de 
D i o s : Si Abraham a longé, quanto longius á Deo; y esta 
separación d e Dios era con g r a n r azón o t ro genero de su-
plicio para él . 

Porque qué es estar s epa rado d e D i o s l A h ! Christia-
n o s , qué pa l ab ra ! La c o m p r e h e n d e i s ? Separado de^Dios, 
es d e c i r , p r ivado abso lu tamen te d e Dios : condenado á no 
t ene r á Dios , sino por e n e m i g o , á un Dios vengador . Se-
p a r a d o d e Dios, es dec i r , h a b e r p e r d i d o todo derecho á la 
posesion e terna del p r i m e r S é r , del Sér m a s excelente , de 
aquel Sér s o b e r a n o , que es Dios. P e r o d ice San Bernardo, 
que no se puede medir sino por la in f in idad d e Dios , por-
q u e es ta pena consiste en la p r ivac ión de Dios , y por con-
siguiente es g r ande á p roporc ion que Dios es g r a n d e : Htec 
tnim tanta ptena , quar.tus Ule. Así c o m o Dios decia á un 
Jus to en la Escr i tura : ero merces tua magna nimis : Yo mis-
m o seré tu r e c o m p e n s a , y lo seré d á n d o m e á mí mismo, 
p o r q u e no tengo cosa m a y o r , ni m e j o r que poder dar te : 
asi podrá dec i r á un réprobo : Yo se ré tu cas t igo , y lo se-
r é a le jándote d e m í , porque no tengo en los tesoros d e 
mi ira cosa mas formidable q u e este desv ío , y esta ente-
r a separación de mí mismo. E n e fec to Chr i s t i anos ; estos 
t res pensamientos q u e el r ép robo t e n d r á s iempre presentes: 
Dios no es ya para mí , n i yo soy y a para é l : Dios no está 
y a en mí ni c o n m i g o , ni y o es toy y a en él ni con é l : Dios 
no es ya mió , ni y o soy y a s u y o : estos tres t r is tes pensa-
mientos no bastan para hacer su infierno? Pues esto se ve-
r if icará y cumpl i rá en todas aque l las c r ia tu ras que Dios h a 
d e reprobar . Desde el instante en que intimará a una a lma 
este formidable dec r e to , apartaos de » . / , se despo ja rá , por 
decir lo as í , d e todos sus de rechos sobre e l l a , fue ra de aque-
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l íos que la necesidad d e su dominio no le permi t i rá e n a -
g e n a r ; y ésta a l m a , si puedo dec i r lo a s i , pe rde rá todos sus 
derechos sobreDios . Alma no solo indigna de poseer le , m a s 
a u n de pe r tenecer le ; Dios la repudiará (sufrid es ta e x p r e -
sión) y ella repudiará á Dios ; y en este mutuo d ivorc io h a -
l lará la tr iste a lma lo consumado d e su infel ic idad. Desde 
esta vida t iene pr incipio en los pecadores este t e r r ib le mis-
ter io de la pérd ida de un Dios. Dios y el a lma se separan 
p o r el pecado, y se separan hasta renunciarse el uno a l otro: 
Voca uomev ejus, non pop-ik,s meus. (a) Profe ta , decia Dios, 
no l lames ya á este pueb lo mi pueblo: ha d e x a d o y a de ser-
l o , y el t ra tamien to q u e en ade lan te le has de d a r e s , que 
no M es ya : Voca nomen ejus, non pvptilus meus. Ese es su 
n o m b r e , y el ca rác t e r que h a de t e n e r ; porque desde que 
m e o lv idó por seguir dioses e s t r años , r enunc ió d e mí c o -
m o d e su D i o s , y y o renuncio d e é l como d e mi pueblo: 
j¿¡¡ia vos non popuius meus, & ego non ero vester. 

Es te lenguage es tan común en Dios en los l ibros sa -
g r a d o s , que quando los Israeli tas sacr if icaron a l becerro de 
o r o en el desier to con u n a monstruosa ido la t r í a , movido 
Dios á i r a , c i r r i tado con t r a ellos , no habló de el los con 
Moyses sino en estos términos : Vade, descende , peccavit 
popuius trns. A n d a M o y s é s , baxa de l m o n t e , y verás e l 
de l i to que tu pueblo ha comet ido. Dios le l lama Pueb lo 
d e M o y s é s , no Pueblo suyo : c o m o si este pueblo no fue ra 
d e Dios , ni Dios de ese pueblo luego que caye ron en la 
inf idel idad. Pero estas p a l a b r a s , que en esta v i d a , d ice San 
J u a n Chr i so s tomo , son solamente c o n m i n a t o r i a s , y solo 
t ienen en par te su efecto , pues no privan á el a l m a d e la es-
p e r a n z a , ni de los medios de r e p a r a r la pé rd ida q u e ha he-
c h o , t end rán en te ramen te y i la le t ra su cumpl imien to en 
u n condenado . N o h a b r á mas comerc io en t re Dios y e l la , 
a o m a s unión; como si Dios la d ixera : tu l iber tad te h i zo 
desear no tener mas D i o s ; n o le t endrás j a m a s ; no quisiste 
ver á tu D i o s , no le verás n i le conocerás j a m a s : no q u i -

* is -
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síste poner cu idado en buscar le quando le podías ha l la r : 
tu le busca rás , y no le ha l l a rás j a m a s : y lo q u e fue tu im-
p i e d a d , será de h o y en ade l an t e tu tormento . Q u a n d o Dios 
que r í a ser t u y o , le d ixis te con insolencia que no quer ías 
ser s u y o : a h o r a que qu i s ie ras , te dec lara para s iempre que 
no quiere . Pues qual de estos dos ex t remos es mas descon-
solado para un a lma : ó q u e Dios no sea s u y o mas , ó que 
el la no sea mas y a de Dios? 

Pero me e n g a ñ o , Chr i s t i anos : aunque está c o n d e n a -
d a , aun será d e Dios , y Dios de el la . Dios es tará insepara-
b lemente un ido con e l l a , y el la con D i ó s : m.is en eso con-
siste su infel ic idad. Si pud ie ra estar del t o d o p r i v a d a , y se-
p a r a d a de Dios , á medias so lamente fuera infeliz : paito e l 
co lmo de su miseria será es ta r separada d e Dios de un mo-
d o , y de o t ro n o ; p r ivada d e un m o d o , y no de o t r o : pr i -
vada de Dios en q ua n to e r a e l objeto de su f e l i c idad , y pe-
ne t r ada de Dios como causa de la violencia m a y o r d e sus 
sentimientos. Dios la a b a n d o n a r á en ca l idad d e P a d r e , en 
ca l idad de E s p o s o , en ca l idad d e P r o t e c t o r , en ca l idad d e 
u l t imo fin : es d e c i r , según todas las ca l idades que le cons-
t i tuyen b i e n h e c h o r , a p a c i b l e , a m a b l e ; y estará un ido coa 
ellos en ca l idad de J u e z , en ca l idad d e enemigo , en ca l idad 
d e v e n g a d o r , e n ca l idad d e p e r s e g u i d o r : es d e c i r , s egua 
todas las ca l idades , que a u n con ser Dios , le hacen no so-
lo severo y t e r r i b l e , sino c rue l y desap iadado . De ahí nace 
q u e esta a lma sea d o b l a d a m e n t e infeliz : infeliz por tener 
aun un Dios , infeliz por no tener le m a s : d e tener u n Dios 
c o n j u r a d o , d e c l a r a d o , a r m a d o con t r a e l l a ; y de no tener 
un Dios f avo rab le , p rop ic io , miser icordioso p a r a con e l L : 
por tener un Dios para exerc i ta r su odio y su indignación 
m o r t a l , y no tener le para sat isfacer sus deseos , y su mas 
a rd ien te incl inación. Porque este será su m a y o r cast igo; 
estar s int iendo e t e rnamen te que Dios la había c r i ado p a r a 
sí mi smo , y que no podia ser d ichosa sino en é l y por él, 
y no recibir d e él e t e rnamen te sino desvíos y desprecios , 
n i ha l la r e t e rnamen te en t re D i o s , y en t re sí misma sino 
una invencible oposicion. A su pesar aprec iará i D ios , y 
le tendrá una na tura l inc l inac ión , y no obstante le a b o r r é -

c e -
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c e r á ; de tal suerte le e s t imará , que no l legará j amas ¿ po-
seerle, y de suerte le abor rece rá que le tendrá s iempre pre-
sente . Esta batal la , p u e s , d e es t imación y d e odio , de 
deseo y de avers ión , de desvio y de inclinación respecto de 
un mismo o b j e t o , es lo que l lamamos infierno. 

A vista de e s t o , en vano intentára yo es tenderme so-
b r e las penas sensibles que a c o m p a ñ a n esta separación de 
Dios , c u y o te r ror han p re tend ido mil veces hacer que 
c o m p r e h e n d a i s los P red icadores , pero inút i lmente. E n v a -
no iu ten tá ra representaros aquel fuego , que con un m o d o 
n o menos ve rdade ro que a d m i r a b l e , empleará en los espí-
r i tus y e n los cuerpos toda su ac t iv idad . Asi habla San 
A g d t t i n , miris, sed veris modis. Aquel Tuego que obl iga 
a u n a l mas r ico á g r i t a r l amen tab l emen te : Crucior in buc 

fianime: ( a ) y del qual no h a y condenado que no pueda d e -
c i r con m a s razón q u e J o b : n irabilitei me crudas, (b) Ah! 
Señor : hasta hacer mi lagros habéis d e l l ega rpa ra a t o r m e n -
t a r m e , y forzando las l eyes de la na tura leza habéis de d a r 
i un fuego mater ia l v i r tud para ob ra r en una sustancia e s -
p i r i t ua l , hac iéndole ins t rumento d e vuestra venganza . Si 
os d i x e r a , C h r i s t i a n o s , que quan t o h a y e n el mundo , 
quan t o puede nuestra imaginación figurarse mas ho r ro ro -
s o , quan to p u d o inventar la c rue ldad d e los t i ranos, quan-
to la paciencia de los Már t i r e s fue capaz d e sufr i r ( q u e 
t o d o esto aun 110 es sombra d e este fuego) es d e c i r , que 
los dolores mas a g u d o s , los suplicios mas len tos , las ca -
tastas , los p o t r o s , los l inages d e muer te mas inauditos, 
comparados con este fuego no merecen el nombre d e t o r -
men tos : f¿uacumque tomines paliuntur in bac vita, in com-
paratione bujus ignis , non parva, sed uulla sunt: no os 
d ixera mas d e lo que d ixo San A g u s t í n , d e quien tomé 
estas pa labras : no os d ixera mas de lo que dixo San G e r ó -
n i m o sobre es ta t e r r ib le amenaza d e Dios á su pueblo: 
StiUabit furor meas super ¡ocum istum. (c) Yo haré que go-
tee mi fu ro r sob re la t ier ra . Porque qué se rá , dice aquí es-
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t e P a d r e , quando d e r r a m e sobre e l inf ie rno toda su i r a , y 
que cayga sobre él c o m o ' u n t o r r e n t e ? Si tanta est ¡tilla, 
quid erit de totis imbribus1. Yo no os d i x e r a sino lo que d i -
xo San Pedro Dainiano hablando d e las plagas con que afli-
gió á Eg ip to . Porque según un be l lo r e p a r o de este doc to 
C a r d e n a l , solo el dedo d e Dios e r a e l q u e las t imaba á los 
Egipc ios : Digitus Dei est bic;(a) p e r o desca rga rá todo el 
b r a z o de Dios sobre los condenados : Tota Divinitatis dex-
tera percuntiuntur. Yo no os d i x e r a , s ino lo que han d icho 
todos los o t ros Santos , c uya a u t o r i d a d tan c o n s t a n t e , y 
tan u n i f o r m e , deb ie ra bastarnos sin o t r a p rueba para re-
nunc ia r á quan to la l iber tad del m u n d o o p o n e , ó puede 
oponer i una verdad tan só l idamente f u n d a d a . i 

Pero dexemos es to , y hagamos u n a reflexión que p u -
diera p rome te rme obra r í a los m a y o r e s e fec tos , si tuviera 
a lguna e n t r a d a en vues t ros espíritus. La fe nos enseña q u e 
h a y un fuego e t e r n o , u n a separación d e Dios e t e rna : y 
todas las Escr i turas nos lo in t iman. L o que me a sombra , 
y me pudiera t u r b a r , si las mismas E s c r i t u r a s no me des1-
cubr i e ran e l misterio e s , que u n a v e r d a d tan ef icaz nos 
mueva tan poco , y que e n t r e los q u e m e oyen h a y a a l g u -
nos , en quien qu izá n u n c a ha h e c h o impresión a lguna . 
L o que me espan ta e s , que s iendo tan del icados , t an 
a m a n t e s de nosotros mismos , tau sen t idos á qua lquier 
d o l o r , este fuego que la i r a de Dios e n c i e n d e , haga tan 
co r t a impresión en nosotros. Lo que m e e span t a e s , que 
no pud iendo ignorar que la perdida d e Dios es nues t ro su-
m o m a l , y que esta pérd ida de Dios i r r e p a r a b l e en e l i n -
fierno d e p e n d e d e la pé rd ida voluntar ia que hacemos de é l 
en esta v i d a , q u e r a m o s l ibremente p e r d e r l e todos los dias; 
que le pe rdamos sin inquietud ni t r i s t eza ; que a u n m u c h a s 
veces le pe rdamos con a legr ía , y q u e d e todas las pé rd idas 
que hacemos en este m u n d o , esta sea la que menos sen -
t imos. L o que m e espan ta es , q u e la misma fe , que me 
d ice que h a y un inf ie rno , e n que h a y f u e g o y pr ivación d e 

Dios , 

(i) Eiod. 8. r . i» . 

D i o s , nos dice también que un pecado solo nos expone á 
lo uno y á lo o t ro ; que Dios no se venga menos d e él , 
q u e con uno y o t ro ; y con todo miremos al pecado mas 
m o r t a l c o m o efecto de la mocedad , como f rag i l idad es-
cusable , y muchas veces como juego , como galanter ía , 
como cosa de sutileza , c o m o cosa de buen gusto. E s es-
ta estupidéz , es inadver tencia , es f u ro r , ó es encanto? 
Creemos este punto fundamenta l del Chr ls t ianismo , o 
no le c reemos ? Si le c reemos dónde está nuestra p ruden-
cia ? Si no le c reemos dónde está nuestra Religión ? D i -
go mas ; si no le c reemos , qué es lo que c reemos ? Pues 
n o h a y cos3 mas cre íb le , no h a y cosa mas formalmente 
reve lada por la pa labra d i v i n a , ni mas s e n d a m e n t e funda-
d a en la razón h u m a n a , ni que mas necesario sea creer 
p a r a con tener a los hombres en su d e b e r , n a d a que sea mas 
pernicioso d u d a r , pues fuera causa de todos los desó rde -
nes. Mas por no creer lo , ó por c reer lo imper fec tamente , 
estaifios seguros ? N o s just if icarémos de l an t e de Dios, 
d ic íendole que no lo c re íamos? N o s l ibraremos c o n eso 
d e tan malas conseqüencias ? Y si ello es verdad , aunque 
nosotros no lo h a y a m o s c re ído , qué será de nosotros? 
E s d iscurr i r como hombres , aventurar una cosa c o m o 
esta ? Q u é no hacemos todos los dias por ev i ta r un mal 
incier to , solo por su ince r t idumbre ? H e m o s hecho a lgún 
pac to con e l infierno , como aquellos pecadores de que 
hab la el Profeta , 6 tenemos a lguna evidencia d e que no 
h a y infierno ? Lo que a legan los impíos para impugnar le 
t iene comparac ión con lo que enseña la fe ? Seremos 
prudentes en dexar el pa r t i do de la fe , y tendremos esto, 
no solo por mas seguro , sino por mas razonab le ? Q u é 
pena mas na tura l a u n a lma rebe lada contra Dios , que la 
pérd ida d e D i o s ? Q u é castigo mas justo para un a lma 
sensual y dada á gustos infames y prohibidos por la ley d e 
D i o s , que el fuego ? Aunque este tormento del fuego, 
que es mal de la c r i a tu ra , sea en sí mismo tan espantoso, 
t iene a lgo que se parezca á la gravedad del pecado , que 
es mal del C r i ado r ? N o es justo que e l mal de l C r i ado r 
sea vengado con el d e la criatura? 

Tom. I I I . Quaretma. G Ahí 
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Ah ! Chr i s t i anos : es p rec i so que nos determinemos, 
y nos dec la remos hoy sobre es te pumo. Decíale David á 
Dios : Vos n;e habéis p robado con el fuego , y este fuego 
de vuestra just icia ap l i cado por vuestra misericordia me 
ha purif icado d e suerte , que no se ha ha l l ado m a l d a d en 
m í : fgne ne examir-asti , & non est inventa inne iniqui-
tas. (a) En t r emos , Chr i s t i anos , en este sentimiento , y 
med i t emos bien estas pa labras expl icando lasdei fuego del 
infierno. Antes que Dios nos cast igue , ó por mejor decir , 
po- miedo d e que nos cast igue con este fuego , p robemo-
n o s c o o é l á nosotros m i s m o s , exáminémonos para poder 
deci r le d Dios : Igne me examinasti, (3 non est inventa 
in ne iniquitas. » v a , d i ce A g u s t i n o , el fuego del infierno 
d e exci tar en nosotros o t ro f u e g o , y d e apagar o t ro ter-
c e r fuego ; quiero dec i r , exci te en nosotros el fuego de la 
c a r i d a d , y apague el de la concupiscencia . Q u a n d o e l es-
p í r i tu impuro encendiere en nuestros corazones e l fuego 
d e la concupiscencia , preguntémonos á nosotros mismos 
c o m o aquel Solitario del des ier to asal tado de una t en ta -
ción violenta : E a bien , ca rne de p e c a d o , ca rne inmortif i-
cada , y amiga d e deleites ; podrás suf r i r el a rdo r de 
aquel fuego á que serás condenada por tus deleites peca -
minosos ? No hay pasión de que este pensamiento no 
t r iunfe . Qué no hicieron los Santos , prevenidos y f o r t a -
lecidos con esta ref lexión? Detuvieron ( p a r a hab la r con 
San Pab lo ) toda la violencia de l fuego : Bxtinxerunt ím-
petu», ignis. (b) Quie ro deci r en medio de los escándalos 
del mundo en que los tenia su condicion , se mantuv ie ron 
en la inocencia : á pesar de la cor rupc ión del mundo , se 
conservaron puros y sin reprehensión : e l contagio de l mal 
exemplo no tuvo fuerza con e l lo s , porque tenian á la vis-
ta este fuego abrasador que los amenazaba , y le quer ían 
e v i t a r : lgne nos examinasti. N o fuera cosa es t raña , que 
tuviera menos fuerza con nosotros , y que habiendo o b r a -
do milagros tan grandes en los San tos , no tuviera v i r tud 

d e 

( t ) Psaim. 16. t . 3. (b) Hebr. 11. ». 3 4 . 
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de conservar nues t ro c o r a z ó n , y repr imi r sus deseos? 
Habiendo y a venc ido el fuego d e la concupiscencia , 

no será difícil con la grac ia encender en nuestras a lmas e l 
fuego de la c a r i d a d , aquel fuego sagrado que J e s u - C h r i s -
to nos t raxo del C i e l o , y vino d d e r r a m a r sobre la t ierra : 
Ignem veni mittere in terram (a). Aquel fuego que coa 
t an ta ansia desea que a r d a en noso t ro s : F.t quid velo, «»'-
si ut accendaturt Aquel fuego de l amor d iv ino , que segua 
somos d e imperfectos é in teresados , apenas podemos con-
servan. en esta v i d a , si el fuego de l infierno con un sa lu-
dab le temor no nos a y u d a a conservar le . 

T e m a m o s e l u n o , amados oyentes rajos, pa ra d i s p o -
nernos para el otro. Llenémonos de este pa ra l ibrarnos de 
aquel. Pidámosle muchas veces á D i o s , que nos ab rase 
con el fuego de su a m o r , pa ra no sentir j a m a s el fuego d e 
su just icia . En una p a l a b r a , que el infierno mismo con un 
efecto maravil loso uos sea preservat ivo cont ra el infierno. 
Rés tame haceros ver la infel ic idad de l r é p r o b o respec to i 
lo por ven i r , en la desesperación en que se hal la d e conse-
guir j a m a s miser icord ia . Esta es la t e rcera pa r t e . 

I I I . P A R T E . 

E s natural en todos los que padecen , esperar en lo 
fu tu ro el consuelo de lo presente. Como deseamos s i em-
p re ser b i e n a v e n t u r a d o s , y esta es inclinación n a t u r a l , q u e 
se man t i ene , ó por mejor d e c i r , nos mant iene i nosotros 
aun en medio de los mayores males. N o s fabr icamos un 
encanto d e nuestra misma e s p e r a n z a , que nos endulza el 
do lor que nos opr ime. Aunque no haya de haber para n o -
sotros cosa favorable en lo por venir , nos figuramos m u -
chas que nosotros figuramos , que aunque no las l i aya j a -
mas , basta que las l leguemos d concebir pos ib les , p a r a 
ha l la r con que c e b a r nuestra imaginación. La incer t idum-
bre d e lo por venir nos es ú t i l , pues nos d a de r echo de es -

G a p e -

(•) Luc. 13. T 4J . 
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pe ra r , no solo lo q u e esperamos , pero aun lo que ni es-
pe ramos , ni aguardamos . N o sucede esto á los condena-
dos en el infierno. U n condenado padece , no solo sin es-
pe ranza ( e s to e ra p o c o ) sino con una desesperación ac -
tual y perpe tua . l*o que no es le sirve de suplicio , y le ha-
c e mas infel iz que lo que h a y ; ó por mejor de<;ir , lo que 
h a y le a t o r m e n t a , no solamente porque es , sino porque 
será s iempre ; de s u e r t e , que lo por venir es al presente 
un aumen to de dolor que le amarga , pone el co lmo á sus 
p e n a s , y cons t i tuye el ca rác t e r propio d e la reprobación; 
pues según el pensamiento del Doctor A n g é l i c o , el infier-
no no es p r o p i a n y n t e infierno sino .por la vista , y por el 
sen t imien to d e lo por veni r . 

Es to es lo que consume á un a lma condenada en el in -
fierno , y lo que quizá no habéis hasta ahora conceb ido 
b i e n : el desesperar d e conseguir j amas de Dios a lguna g ra -
c ia , a u n q u e toda la e t e rn idad se la estuviera p id iendo: des-
esperar d e ab l anda r j a m a s á Dios por la penitencia , a u n -
que es tuviera de tes tando su pecado toda l a e t e r n i d a d : des-
espe ra r , no solo de p a g a r , pero aun de disminuir j amas 
de l an t e de Dios sus deudas con sus tormentos , aunque 
h a d e p a d e c e r toda la. e t e rn idad . T r e s manant ia les que r.o 
fa l tan en la vida , p e r o de l todo inútiles á un condenado , 
la o r a c i o n , la pen i tenc ia , y los t raba jos .Tenemos e l exem-
p lo d e esto en el r ico : Qué es lo que hace ? Pide. Y qué 
p ide? Con ju ra á A b r a h a n para que le conceda como una 
grac ia g r a n d e una gota d e agua , y aun esta gota d e agua 
se le rehusa . Todos los In terpre tes convienen en que h a y 
p a r á b o l a y figura en esta c i rcuns tancia ; y que la intención 
de J e su -Chr i s t o es , q u e en tendamos que cu el infierno no 
h a y g rac ia ni redeticion que esperar : Quia in inferno nulla 
est redemptio. Que d e aquel océano d e misericordia y bou-
dad , que es Dios , j a m a s caerá sobre estas cr ia turas des-
a f o r t u n a d a s una sola gota para a l i v i a r l a s , como jamas cae-
rá sobre e l las una sola gota de la sangre de l Redentor para 
s a l v a r l a s : porque no es ya t i empo de misericordia ni de 
sa lvac ión . E n v a n o , p u e s , gr i ta rá e te rnamente el conde-
n a d o c o m o el r ico de l Evangel io , no solo d i r ig iendo sus 

rue-
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ruegos á Abrahan ; p e r o aun a l mismo Dios : Miserere 
trei. (a) A h ! C i e l o , un poco d e indulgencia , un poco de 
piedad para mf. Dies endurec ido cont ra sus c lamores le 
responde e t e rnamen te en todo el r igor d e la letra lo que 
respondía á su pueblo : Quid damas super contritione tuai 
(b ) De qué sirven esas quejas ? Esos lúgubres acentos 
h ie ren mis oídos , mas no penet ran mi corazon : insana-
büis dolor tuus. Ya r.o h a y remedio ; y si queréis saber la 
causa , está en vos mismo : Propler nmltitudinem iniquita-
tis tute, 6? propter dura peccata rúa feci tibi htte. P o r -
que tan to t iempo estuviste insensible á mi voz , p o r q u e 
m e dexaste mil veces l l amar sin querer o í r m e , porque tú 
mismo te obstinaste cont ra mí con tan to ul t ra je , con1 

t an ta p o r f í a , y con tanta constancia : Propter pecara 
tua. Asi se cumpl i rá es ta pa labra de l E v a n g e l i o , que Dios 
no oye los pecadores ; mas qué pecadores 1 No los p e c a -
dores d e la vida , porque en la vida s iempre son capaces 
d e mover el corazon de Dios : no los pecadores a r repen t i -
dos , porque la penitencia s iempre es todo poderosa con 
Dios ; sino los pecadores impeni tentes en la m u e r t e , y 
consumados en su pecado , los pecadores del infierno. 

P e r o qué d i g o ? No hay en el infierno mismo pen i -
tencia ? Sí Chris t ianos ; y por eso la sabiduría nos p r o p o -
ne ,i los pecadores opr imidos d e d o l o r , a r ro jando suspi-
ros , y ver t iendo tor rentes de lagrimas. Ah I que no son 
estos efectos d e la penitencia los que les fa l tan , sino el 
pr inc ip io que la santifica. Es dec i r ( y es todo el misterio 
d e esta e terna reprobac ión) es deci r , que e te rnamente ge-
m i r a n , e t e rnamen te l lorarán , e t e rnamen te harán peni ten-
cia ; p e r o peni tencia fo rzada , penitencia de demonios, 
peni tencia d e desesperados ; pues peni tencia tal , d i ceSan 
Agust ín , j amas borrará el pecado : consiguientemente e l 
pecado s iempre tendrá s é r : y mient ras el pecado subsistie-
re , s iempre serán igualmente deudores á la justicia d iv i -
na , y es tarán expuestos á sus venganzas, listo es lo que 

A b r a -

(») L u c . ¡6. r . 1 4 . (b) J e r . 3 » . r . r j . 
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A b r a h a n desde lo a l to de la glor ia dec lara al r ico con aquel 
caos insuperable que los separa : Mognum cabos ínter vos, 
& nos jirmatum en ía) . De sue r t e , que de aquel b ienaven-
t u r a d o lugar en que A b r a h a n descansa , 110 se puede caer 
en aquel lugar de tormentos en que el r ico padece : ni del 
lugar de tormentos en q u e el r ico padece se puede subir á 
aque l lugar b i enaven tu rado en que Abrahan goza un des -
canso ina l t e rab le : porque en e l uno 110 se puede pe rde r la 
g r a c i a , y en el o t ro no j e puede remedia r e l p e c a d o : Ut 
qui vciuut bine transiré ai vos, non possunt, ñeque indi 
buc transmeare. 

Mas qué? Padecer s i e m p r e , y con tan largos y tan 
crueles t rabajos no desqu i ta r n a d a , puede c o m p r e h c n d e r -
se? C o m p r e h e n d e d l o , ó no lo c o m p r e h e n d a i s , a m a d o s 
oyen te s mios , no por eso es menos v e r d a d e r o , ni dexa de 
ser a r t i cu lo d e nuestra fe . Or ígenes quiso d u d a r l o , y o t ros 
c o m o él reduxeron la e t e rn idad de la desd icha á c ier to n u -
m e r o de años. Decian para de fende r su e r r o r , que no e r a 
según la bondad ni la jus t ic ia de Dios cast igar s iempre las 
c r i a tu ra s que c r i ó , ni pedir una satisfacción sin fin por los 
pecados de u n a vida tan c o r t a . Asi discurr ían e s to s ; pero 
y o d e sus mismos pr incipios saco con Ter tu l iano y San 
Agust ín una conseqüencia de l todo con t r a r i a : Dios es bue-
no : (qu ién lo i gno ra? ) Mas esta b o n d a d , añade T e r t u -
l iano , no es solamente mise r i co rd ia , es también sant idad; 
y una sant idad que s iempre subsis te , s iempre enemiga del 
p e c a d o , y por conseqüencia necesaria debe abor rece r s iem-
p re e l p e c a d o , perseguir le s i e m p r e , cast igarle s i empre , si 
el pecado dura s iempre. Con que no habiendo cosa en e l 
in f i e rno , que bor re ni d e s t r u y a e l p e c a d o , 110 habrá j a -
m a s en él cosa que de¡eng:i el castigo. Decid lo mismo d e 
la justicia. Despues d e tantos siglos el r ico avar ien to se 
desespera en medio de las l lamas en que fue s e p u l t a d o , y 
c l a m a con la desesperac ión : Crucior in bac ftamma. Pero 
lo mismo que decía tan tos siglos h a , dice a h o r a ; porque 

lo 

(») L»c. 16. r . s í . 
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lo mi smo siente ahora , y s iempre lo sent i rá . Ah ! él o i r á 
s iempre esta palabra fu lmíname y horrorosa : Nim'o eutem 
ctuciaris ; ahora , i.ur.c. O ! que extensión t iene este tiiírá, 
pues abraza la e t e rn idad entera : A'une , ahora ; es dec i r : 
un año , un siglo . millones d e siglos , y después de eso^ 
sien [re. Concebid , pues , si p o d é i s , la impresión que h a -
rá en 1111 a l m a r e p r o b a d a tan horrorosa desesperación. 

Voy á da ros una idea exácta de esta e te rn idad . Quién 
pudiera h a c e r l o ! quan to mas uno cava en este abismo, 
tar.io u-as se c o n f u n d e y se pierde. Valeos d e quantas 
imág tnes y comparac iones os p a r e c i e r e ; yo me acojo á la 
fe , y poseído d e un horror p r o v e c h o s o . me postro d e -
l an t e de esta just icia formidable que a u * es t iempo d e 
a b l a n d a r , y nada podrá mover la despues de la m u e r t e : Ah! 
S e ñ o r , si a lguna vez he conceb ido de lan te de vuestros a l -
ta res a lgunos deseos por mis oyentes y por mí , este es 
el m a s s i n c é r o , y el mas a r d i e n t e : que vuestra grac ia , mí 
Dios , nos a l u m b r e , y a lumbrándonos deshaga este hech i -
zo que nos ciega. M u c h a s veces me habéis env iado á es ta 
C o r t e pa ra anunc ia r en el la vuest ras verdades divinas- pe-
r o quál en t re todas ellas debía exc i ta r m a s vivamente mi 
zelo < Veo a los mundanos ocupados en el mundo , poseí-
dos del m u n d o , encan tados del m u n d o : los veo e n c a n -
tados de su grandeza , idólatras de su fortuna , amadores 
d e si m i s m o s , y_ esclavos de sus s en t idos : los veo desola-
dos , c o n s t e r n a d o s , como her idos de algún r a y o . á la m e -
nor desgracia que tu rbe los designios de su ambición y 
desconcier te sus maquinaciones impías. Mas sobre la e t e r -
nidad , ni h a y inquietud , ni h a y atención : ó sea porque 
solo se gobiernan por la razón propia de que se precian 
y por máx imas propias de la impiedad : ó sea por confian-
za presuntuosa y por temeridad , ó sea por olvido negli-
gencia , o ceguedad ; sea por lo que f u e r e , viven en paz v 
sin susto. M u c h a s veces se les ha representado el hor ror 
de una e terna condenación ; pero ellos nos oyen , como 
los yernos d e Loth dice la Escr i tura , que e s c u c h a r á a su 
suegro , quando d e par te d e Dios los amenazaba con un 

m -
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i acend io general . P a r e c e q u e lo t o m a r o n como cosa d e 
j uego : Visus est eis ,quasi ludens loqui. Pues no pudiéra-
m o s , Señor , con la i n d i g n a c i ó n justa que nos an ima , á 
exemplu d e vuestros P r o f e t a s , es t recharos por fin , para 
que hagáis conoce r , y q u e se manifieste en ellos vuestra 
justicia? Pero nos a c o r d a m o s , mi ü i o s , que si una vez 
caen en manos de esta jus t ic ia inexórable , 110 habrá m o -
d o de que se libren de e l l a . Q u e si una vez se condenan, 
ii os obligan d c o n d e n a r l o s , habrá d e ser para s iempre , y 
esto despier ta toda nues t r a compas ión . Sabemos por o t ro 
l ado , que son almas p r e c i o s a s , rescatadas con vuestra san-
g re , l l amadas á vuestra glor ia . Han d e estar e te rnamente 
pe rd idas p a t a \^>s, y habé i s de es ta r , Dios mío , e t e rna -
men te pe rd ido para e l l a s ! Es to es , amados oyentes míos, 
e n lo que no podéis bas t an temen te pensar ; y si no pen-
sáis en e l lo ahora q u á n d o lo pensareis ? Será en el triste 
m o m e n t o e n que comenza re i s á sent ir e l a rdo r d e estas 
l l amas consumidoras ? Pero d e qué os servirá el pensarlo 
entonces? N ó es cierto que no hal lareis entonces en este 
pensamien to vuestro r e m e d i o , sino vuestro castigo ? O 
e te rn idad ! pensamiento sa ludable en la vida , pero deses-
p e r a d o en e l infierno. S i no queremos , Chr is t ianos , que 
sea la mate r ia de nues t r a desesperación , hagamosle mo-
t ivo d e nuestra peni tencia . E n lugar de exponernos i las 
penas e t e rnas por una fe l i c idad t e m p o r a l , t ra temos de me-
r e c e r con pena» tempora les una fel icidad e terna . 

S E R -
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S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O D E L A T E R C E R A 

S e m a n a . 

Sobre la Torpeza. 

C u m i m m u n d u s s p i r i t u s e x i e r i t a b h o m i n e , 

a m b u l a t p e r l o c a a r i d a q u a e r e n s r e q u i e m , 

& n o n i n v e n i t . T u n e d i c i t : R e v e r t a r i n 

d o m u m m e a m , u n d e e x i v i . E t v e n i e n s in-

v e n i t e a m v a c a n t e m , s c o p i s m u n d a t a m , 

& o m a t a m . T u n e v a d i t , & a s s u m i t S e p -

t e m a l i o s s p i r i t u s s e c u m n e q u i o r e s se , & 

i n g r e s s i h a b i t a n t i b i . 

En habiendo salido el espíritu impuro de un hombre, 

anda por lugares e steriles buscando quietud, y no 

la halla '. Entonces dice : yo me volveré á mi cusa 

de donde salí: y al volver la halla desocupada, 

limpia y conipuesta. Entonces va, y toma consigo 

otros siete espíritus peores que él,y vuelven á en-

trar en esta casa, y habitan en ella. S . M a t t h , 

c a p . i 2 . v . 4 3 . 4 4 . y 4 5 . 

S E Ñ O R . 

E i s doc t r ina comunmente r e c i b i d a , y f u n d a d a en la E s -
c r i tu ra , que h a y demonios d e muchas especies ; y a d v i e r -
te San Grego r io M a g n o , que esta d i fe renc ia nace de las 

Tom. I I I . Quaresma. H d i -
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i acend io general . P a r e c e q u e lo t o m a r o n como cosa d e 
j uego : Visus est lis ,quasi ludens loqui. Pues no pudiéra-
m o s , Señor , con la i n d i g n a c i ó n justa que nos an ima , á 
exemplu d e vuestros P r o f e t a s , es t recharos por fin , para 
que hagáis conoce r , y q u e se manifieste en ellos vuestra 
justicia? Pero nos a c o r d a m o s , mi ü i o s , que si una vez 
caen en manos de esta jus t ic ia inexórable , 110 habrá m o -
d o de que se libren de e l l a . Q u e si una vez se condenan, 
ii os obligan d c o n d e n a r l o s , habrá d e ser para s iempre , y 
esto despier ta toda nues t r a compas ión . Sabemos por o t ro 
l ado , que son almas p r e c i o s a s , rescatadas con vuestra san-
g re , l l amadas á vuestra glor ia . Han d e estar e te rnamente 
pe rd idas p a t a \^>s, y habé i s de es ta r , Dios mío , e t e rna -
men te pe rd ido para e l l a s ! Es to es , amados oyentes míos, 
e n lo que no podéis bas t an temen te pensar ; y si no pen-
sáis en e l lo ahora q u á n d o lo pensareis ? Será en el triste 
m o m e n t o e n que comenza re i s á sent ir e l a rdo r d e estas 
l l amas consumidoras ? Pero d e qué os servirá el pensarlo 
entonces? N ó es cierto que no hal lareis entonces en este 
pensamien to vuestro r e m e d i o , sino vuestro castigo ? O 
e te rn idad ! pensamiento sa ludable en la vida , pero deses-
p e r a d o en e l infierno. S i no queremos , Chr is t ianos , que 
sea la mate r ia de nues t r a desesperación , hagamosle mo-
t ivo d e nuestra peni tencia . E n lugar de exponernos i las 
penas e t e rnas por una fe l i c idad t e m p o r a l , t ra temos de me-
r e c e r con pena» tempora les una fel icidad e terna . 

S E R -

S? 

>iH-i<"9 t i-» 

S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O D E L A T E R C E R A 
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i n g r e s s i h a b i t a n t i b i . 

En habiendo salido el espíritu impuro de un hombre, 

anda por lugares e steriles buscando quietud, y no 

la halla '. Entonces dice : yo me volveré á mi cusa 

de donde salí: y al volver la halla desocupada, 

limpia y conipuesta. Entonces va, y toma consigo 

otros siete espíritus peores que él,y vuelven á en-

trar en esta casa, y habitan en ella. S . M a t t h , 

c a p . i 2 . v . 4 3 . 4 4 . y 4 5 . 

S E Ñ O R . 

E i s doc t r ina comunmente r e c i b i d a , y f u n d a d a en la E s -
c r i tu ra , que h a y demonios d e muchas especies ; y a d v i e r -
te San Grego r io M a g n o , que esta d i fe renc ia nace de las 
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d i fe ren te s , e spec ies d e p e c a d o s á que es tos esp í r i tus d e las ti-
n i e b l a s n6s i n c i t a n . H a y d e m o n i o s d e s o b e r b i a , d e m o n i o s 
d e v e n g a n z a , d e m o n i o s d e e m u l a c i ó n y d e e n v i d i a , d e m o -
nios d e men t i r a ' , d e i l u s i ó n , y d e e r r o r ; y t o d a s es tas espe-
c ie s d e d e m o n i o s t i enen su c a r a c t e r p a r t i c u l a r , as i c o m o 
t i e n e n sus p r o p i o s of ic ios . E l que h o y se nos p r o p o n e en 
el E v a n g e l i o e s el d e m o n i o d e l a t o r p e z a ; aque l espí r i tu in-
m u n d o , que t iene po r e m p l e o m a n c h a r las a l m a s pur i f i -

c a d a s por la g r a c i a d e J e s u - C h r i s t o : y a u n q u e son e sp i r i t ua -
les , h a c e r l a s c a r n a l e s , i n f i c ionándo la s c o n el c o n t a g i o d e 
los c u e r p o s : Cum iu.munáus spiritus exierit ab ¿omine. Y 
q u i e r e el H i j o d e D i o s , q u e e n t r e t odos los d e m o n i o s t e n -
gamos h o r r o r p a r t i c u l a r a e s t e , y po r eso q u i e r e .dárnos le 

él m i s m o á c o n o c e r . D e es t e i m p u r o esp í r i tu ,• a m a d o s 
o y e n t e s m í o s , os q u i e r o h a b l a r h o y ; y e s cosa i m p o r t a n t e 
d e s c u b r i r o s su m a l i g n i d a d , pues el m i s m o San G r e g o r i o 
nos a segu ra , q u e este d e m o n i o , ó po r m e j o r d e c i r , eT v i -
c io q u e f o m e n t a e s t e d e m o n i o en n u e s t r o s c o r a z o n e s , es 
l a c a u s a mas g e n e r a l d e l a c o n d e n a c i ó n d e los h o m b r e s , 
y el que todos los d i a s h a c e q u e t an to s p e c a d o r e s se p i e r -
d a n : Hoc máxime vilio periclitatuF gmus humar.um. O s d a -
ré d e é l u n a i d e a , d e la q u a l n o podá i s s a c a r m a s c o n s e -
q ü e n c i a que d e t e s t a r l e , y g u a r d a r o s d e él . Al t r a t a r e s t e 
a sun to t e n d r é p r e s e n t e q u e la p a l a b r a d e D i o s , c u y o M i -
n i s t r o s o y , a u n q u e i n d i g n o , d e b e ser m a s cas ta y r e f inada 
que la p la ta p a s a d a po r e l e x á m e n de l f u e g o , y a c r i s o l a d a 
s iete v e c e s : Eloquia Domini eloquentia casta, argentina 
igne exan inatum ,prebatum terree, purgatum septuptum. (a) 
P l e g u e á Dios q u e v u e s t r o s c o r a z o n e s e s t én tan p u r o s c o -
m o esta d i v i n a p a l a b r a , y d i spues tos p a r a a p r o v e c h a r s e d e 
e l l a : esta es la g r a c i a q u e d e s d e l uego p i d o al E s p í r i t u San-
to po r la in te rces ión d e l a m a s p u r a d e las V í rgenes . 
A V E M A R I A . — 

S a n t o T o m á s , h a b l a n d o del c a r a c t e r q u e nos i m p r i -
m e n a l g u n o s S a c r a m e n t o s d e la l ey d e g r a c i a , le da dos ca -

l i -

(») P u l a . 7 . t . 7 . 
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l i d a d e s en q u e - p o n e su e s e n c i a . E s e s t e c a r a c t e r , d i c e , un 
s i g n o e s p i r i t u a l , y un_poder e s p i r i t u a l ; Signaculum ( i po-
tentes. U n s i g n o e sp i r i t ua l p a r a r e p r e s e n t a r e n noso t ros los 
e f e c t o s inv i s ib les d e l S a c r a m e n t o ; y un p o d e r e sp i r i tua l p a -
r a h a c e r n o s c a p a c e s d e o b r a r l a s a c c i o n e s p rop i a s de l S a c r a -
m e n t o . E s t a es l a d o c t r i n a d e es t e Ange l d e las Escue l a s . 
P u e s y o d i g o , C h r i s t i a n o s , ( d a d m e l icenc ia pa r a h a c e r es-
t a c o m p a r a c i ó n ) q u e Ja t o r p e z a tien.e t a m b i é n su c a r á c t e r , 
p e r o d e r e p r o b a c i ó n , en lo q u e es t e a b o m i n a b l e p e c a d o es 
un p e r f e c t o r e t r a t o d e l i n f i e rno . E s t o es lo q u e i n t en to 
m o s t r a r o s en es t e d i s c u r s o ; y p a r a d i v i d i r l e d e s d e l u e g o , 
este c a r a c t e r d e r e p r o b a c i ó n que d e s c u b r i m o s en la t o r p e -
za , a u n q u e s u m a m e n t e o p u e s t o a l c a r a c t e r d e los S a c r a -
m e n t o s q u e i n s t i t u y ó J e s u - C h r i s t o , n o d e x a d e a s e m e j a r -
se á é l d e d o s m a n e r a s : en q u e t iene j u n t a m e n t e la v i r t u d 
d e r e p r e s e n t a r , y l a v i r t u d d e o b r a r lo q u e r e p r e s e n t a . P o r -
que mi i n t en to e s , que r e p r e s e n t a en el h o m b r e el e s t a d o 
d e la r e p r o b a c i ó n f u t u r a : e s t a e s su p r i m e r a p r o p i e d a d ; y 
o b r a es ta m i s m a r e p r o b a c i ó n en el h o m b r e , c o n d u c i é n d o -
le a l a i m p e n i t e n c í a final: es ta es su s egunda p r o p i e d a d . E n 
d o s p a l a b r a s ; l a t o f p e z a , s eña l d e r e p r o b a c i ó n , y p r i n c i p i o 
d e e l l a . Señal v i s ib l e d e r e p r o b a c i ó n ; p o r q u q n i n g u n a cosa 
nos p o n e m e j o r á los ojos d e s d e es ta v ida e l e s t a d o d e los 
c o n d e n a d o s d e s p u e s d e la m u e r t e ; es to vere i s en la p r i -
m e r a pa r t e . P r i n c i p i o e f icaz d e la r e p r o b a c i ó n , p o r q u e nin-
guna c o s a nos p o n e en p e l i g r o m a s c i e r t o d e c a e r en el e s -
t a d o d e ios c o n d e n a d o s despues d e la m u e r t e : e s to os m o s -
t r a r é en la s e g u n d a p a r t e . E s t e e s un a s u n t o m u y e x t e n s o , 
p e r o d e s u m a u t i l i dad . N o d i r é p a l a b r a q u e no os s i r v a d e 
u n a i n s t r u c c i ó n p r o v e c h o s a , y q u e n o sea d i g n a d e t o d a s 
vues t r a s a t e n c i o n e s . 

I. P A R T E . 

Q u a t r o c i r c u n s t a n c i a s q u e nos exp re sa l a E s c r i t u -
ra , e x p l i c a n p e r f e c t a m e n t e el e s t a d o d e u n a l m a c o n d e -
n a d a en e l inf ierno. L a s t i n i eb la s y la o b s c u r i d a d en m e -
d i o d e u n f u e g o v o r a z : Ejicite cum in tenebras exterio-

H 2 res. 
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res. (a) La conftision y el desorden en la mansión de todas 
las miserias: Tcrram niseriee, ubinullusordo, sedsempiter-
i,us horror wbabitat.{b) La esclavitud y scrv idumbie del de-
monio: F.xeat conde mantas, & diabo/us estet á dcxtris ejus. 
(c) U l t imamen te , el gusano inmortal de una conciencia, 
c rue l y cont inuamente despedazada : Vermis eortim non mo-
rietur. (d) Esta idea sensible nos quiso da r el Espíritu Santo 
d e una reprobación consumada : y esto es l o q u e desde es-
ta vida bai lamos en la t o rpeza ; porque no hay pecado que 
cause mas profunda ceguedad en el entendimiento del 
h o m b r e , ni que le entre en desórdenes mas funestos , ni 
que mas caut ivo le tenga baxo del señorío del demo-
nio , ni que engendre en su corazon un gusano de con-
ciencia mas insoportable , ni que mas le punce : y todo es-
to con gran eficacia. De donde infiero , que este pecado es 
una señal manifiesta del estado infeliz de la reprobación. 
Atended. 

No hay pecado que cause mas profunda ceguedad en 
el entendimiento del h o m b r e ; y San Juan Chrisostomo dá 
una razón bien manifiesta de ello. Este pecado , d ice , es 
una afición desordenada , y una vil sujeción del espíritu á 
la c a r n e , tar.ío , que hace al espíri tu c a r n a l , por decirlo 
asi. San P a b l o , hablando de un hombre lascivo , no le lla-
m a absolutamente hombre , sino hombre carnal : Anima-
iis homo. Pues querer que un hombre carnal pueda tener 
conocimientos rac ionales , es querer que la ca rne sea espi-
TÍIII : y por esto concluye el Apos to l , que un hombre po-
seído de esta pasión , aunque por otra parte parezca m u y 
entendido , no conoce las cosas de Dios , porque están so-
bre la esfera de su entendimiento : AnUnalis homo non per-
ripit ea que sunt Dei. (e) 

Eu efecto , Christ ianos (observad esta reflexión de San 
Bernardo , que me parece no menos sólida que ingeniosa) 
quando el hombre sedexa llevar de la ambición , peca , pe-

M,a,"h- =«• T' '3- P>) Job 10. T. M. (c) Pul™. 108. T. 7. 
( d ) M a r c . 9. T. 4 3 . (e ) , . C o r . . . r . . 4 . ' 
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TO como A n g e l : porque la ambición es un pecado esp i r i -
tual ; y / f o r consiguiente , propio de los Angeles. Quando 
se rinde a la avaricia , y á la tentación del Ínteres , peca, 
pero c o m o hombre ; porque la avaricia es un desorden de 
la concupiscenc ia , que es propia del h o m b r e solamente: 
pero quando se entrega á los deseos sucios de la c a r n e , pe-
ca como bru to , porque sigue el movimiento de una p a -
sión que en los brutos predomina. Pues Sí peca como b r u -
to , luego no tiene aquellas luces del entendimiento que le 
dist inguen de los b r u t o s , y le hacen ob ra r como hombre: 
luego está reducido i la ignominia de Nabucodonosor , es-
tá degradado de su naturaleza , está inferior á los mismos 
bru tos ; pues en t re los brutos y él no hay mas diferencia, 
sino que él es culpable en su pasión , y los brutos no pue-
den serlo : Homo cuín in bonore essct, non inte/lexit : com-
paratus est jumentis insipientibus , & simi/is factus est il/is. 
(a) Este es el discurso de San Be rna rdo ,y cada dia le justifi-
ca la experiencia. Porque vemos que estos hombres esc la-
vos de su sensualidad desde que la pasión los solicita , cier-
r a n los ojos á todas las consideraciones divinas y humanas, 
no convienen y a en aquellas cosas de que estaban antes 
pe r suad idos , no creen ya lo que creían , no temen ya nada 
de lo que t emían , no están capaces de adver tencias ; obran 
sin regla ni providencia ; se hacen bestiales y sin seso ¡tan-
to es el poder y fuerza que tiene este pecado para cegar -
los. Vengamos á las part icularidades , y esto pido que me 
oigáis. Especialmente pierden tres conocimientos : el c o -
nocimiento de si mismos , el conocimiento de su propio 
pecado , y el conocimiento de Dios. H a y ceguedad mas 
deplorable , ni mas espantosa? 

Pierden el conocimiento de lo que s o n , dice San Agus-
t í n . porque en este estado de vida licenciosa dexan de ser 
lo qiie eran. A lo qual añado yo (convirt iendo la preposi -
ción) que dexan de ser lo que eran , porque en este esta-
d o de vida licenciosa dexan de conocer lo que son. Estos 

dos 

(a) F s a l m . 48 . r . a i . 
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dos pensamientos vienen á pa ra r á un mismo principio. 
Quere i s ver uno de los mas i l u s t r e s , pero m a s terr ibles 
cxemplos d e esta ve rdad ? Pues le saco de la Esc r i tu ra . Por 
dónde empezó la disolución de aquellos dos ancianos que 
in tentaron vencer la cas t idad d e la virtuosa Susana , y fue-
ron tan rec iamente confundidos por Daniel? E l t ex to s a -
g r a d o nos enseña la c a u s a : Everterunt sensum suum, (S 
decliiitiverunt oculos suos, ne viderenl Ctelum : (a) Pe rd i e -
ron el seso, y apa r t a ron los ojos para no ver el Cielo. C o a 
qué cara hubieran p o d i d o m i r a r l e , y l legar á semejante ex-
ceso? Unos M a g i s t r a d o s , unos J u e c e s , hombres vene ra -
bles en la S inagoga , q u e por su edad debian ser mode lo 
de l pueblo. A h ! C h r i s t i a n o s , j a m a s hub ie ran hecho ta l ; 
sola la memoria de las ca l idades de que es taban revestidos, 
los hubiera contenido en su obl igac ión . Luego fue necesa-
r io que se olvidasen d e sí mismos para resolverse á d e c l a -
r a r su in fame intento. Y como la conciencia no puede e n -
gañarse teniendo o jos , fue necesario cegar la abso lu tamen-
te , para que no se a l terase . L o que asombra en el caso es, 
que hubiesen pod ido bor ra r d e su en tendimien to t o d o el 
conocimiento d e sí mismos de tal m o d o , y en tan poco 
t i empo . Pero como la luz ( d i c e á eso San Juan Chr i sós -
t o m o ) es de tal n a t u r a l e z a , que en un instante se d i f u n d e 
p o r toda la esfera del a y r e , y dest ierra d e é l momen tánea -
men te todas las s o m b r a s , asi el "pecado cont ra que Hablo; 
este pecado , d igo , grosero y c a r n a l , en un instante cubre , 
por va'.erme de est3 semejanza , á un a l m a con las mas obs-
cu ras sombras , y obscurece todas las luces de la r a z ó n , y 
d e la fe . 

Esta es la causa , como r epa ra C lemen te Alexandr ino , 
d e que los Poetas , que fueron los Teologos d e la G e n t i -
l i d a d , al expl icar las p rác t i cas vergonzosas, y los t ra tos in -
fames de sus d iv in idades ment i rosas , j a m a s las representa-
ban en su forma n a t u r a l , sino d i s f r a z a d a s , y muchas veces 
t ransformadas en bru tos . Nosotros los c e n s u r a m o s , d i r é 

e s -

(» ) Dan. 13. ». y. 

¿ t e P a d r e , p o r q u e in famaron así su Religión , y u l t r a j a -
ron la mages tad d e sus Dioses; pero si se ha d e j u z g a r b ien , 
en tend ían mejor que nosotros este punto . E n eso nos q u e -
rían d e c i r , que sus Dioses imaginar ios no habían pod ido 
a r ro ja r se á tales ex t remos sin o lv idarse d e sí m i s m o s , y a l 
hacerse a d ú l t e r o s , no solo se hab ían despojado del Sér d i -
vino , sino que. aun hab ían renunc iado la na tu ra leza d e 
hombres . 

Y e n efecto no es cosa de a d m i r a c i ó n , ver el e x t r e m o 
á que l legan los hombres en hacerse i r racionales por este 
vic io? Porque no h a y ínteres que no se desp rec i e ; no h a y 
h o n r a que no se ponga á los p í e s ; no h a y dignidad que 
no se a b a n d o n e ; no h a y for tuna que no se a r r i e s g u e ; no 
h a y amis tad que no sa r o m p a ; no h a y reputac ión que no 
se e x p o n g a ; no hay minis ter io que no se p ro fane ; no h a y 
ob l igac ión á que finalmente no se fal te por satisfacer esta 
pasión. Un padre o lv ida lo que debe á sus h i jos , y no se le 
da nada d e dexar los a r ru inados por sus lascivias; un Juez 
lo que d e b e al p ú b l i c o , y no hace escrupulo de sacr i f ica r 
la just icia á sus de l e i t e s ; un amigo lo que debe á su a m i -
go , y ningún caso hace d e abusar d e la en t r ada que t iene 
en una casa para d e s h o n r a r l a ; un Sacerdote lo que debe á 
J e s u - C h r i s t o , y no t eme escanda l iza r su Sacerdocio c o n 
acciones a b o m i n a b l e s ; una muger lo que d e b e á su m a -
r i d o , y no se a c u e r d a d e la fidelidad que le ha ju rado ; 
una donce l la lo que se debe á sí misma , y no se a v e r -
güenza de perder la m a s he rmosa flor, y hacerse el b lan-
co de l oprobio . Si en cada uno de estos estados se h ic i e -
r a esta r e f l ex ión : qué s o y , y en qué me voy á e n t r a r ? no 
h a y a l m a , por a b a n d o n a d a que es té á la violencia de sus 
deseos , que no bas tá ran las razones humanas solas pa ra 
c o n t e n e r l a ; pero están los ojos v e n d a d o s , y mientras esta 
pasión d o m i n a , ni se sabe lo que e s , ni lo que no e s ; po r -
que el demonio d e la torpeza nos c i e g a , y nos quita desde 
el pr inc ip io el p r imero de todos los conoc ímíeu tos , que es 
el conocimiento de nosotros mismos. 

Digo mas. N o solamente qui ta este demonio a l h o m -
bre e l conocimiento d e lo que e s , sino también el cono-

c í -
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c imien to d e lo que h a c e ; esto es , el conocimiento d e su 
p rop io p e c a d o , no dexandole sino e l que basta pa ra ser 
cu lpab l e e n los ojos de Dios ; sobre lo qual h a c e San Juan 
Chr i sos tomo una observac ión muy j u i c i o s a , y nos des -
c u b r e una especie de prodigio que sucede cad¿ día en nues-
t r o s e n t e n d i m i e n t o s ; pero h a y m u c h a apar ienc ia de que 
n o caemos en él. Según las reglas c o m u n e s , ü i e e , l lega-
mos al conocimiento de las cosas por la expe r i enc ia : lo 
q u e nunca hemos e x p e r i m e n t a d o apenas lo conocemos; 
p e r o al misino paso q u e lo p rac t i camos y exper imen tamos , 
se nos va m a n i f e s t a n d o , y ap rendemos a conocer lo . Este 
e s el o rden de la n a t u r a l e z a ; pero en el pecado de que ha-
b lo sucede t o d o lo con t ra r io : porque j a m a s le conoce-
m o s m e j o r , que quand® no tenemos exper iencia d e é l ; y 
n o perdemos el conoc imien to d e é l , s ino q u a n d o nos des-
o rdenamos en come te r l e . Es to es lo que y o l l amo p r o d i -
g io . H a y cosa mas ve rdadera , ni mas ordinar ia ? Repa-
r a d , d i c e S a n Juan Chr i so s tomo , en los sentimientos que 
t iene un a lma inocente y pura : mira la to rpeza c o m o un 
m o n s t r u o , se g u a r d a de el la como de una pes te , y un con-
tag io m o r t a l ; h u y e d e las oca s iones , detesta las prac t icas 
o c u l t a s , condena las m a s l igeras l iber tades ; porque está 
p r even ida con e l conocimiento de que en esto está el mas 
pel igroso escollo d e su sa lvación. De dónde le viene esta 
p revenc ión? D e la n a t u r a l e z a ; esto e s , del mismo Dios, 
q u e impr imió e l h o r r o r d e este vicio en las a lmas de t o -
dos los h o m b r e s , sin excep tua r á los Paganos. E l hombre 
q u e es casto a u n , y se mant iene en la integridad primera 
d e sus cos tumbres , t i ene una idea ve rdadera de este pe-
c a d o . N o le ha c o m e t i d o j a m a s , y por eso le conoce p e r -
f e c t a m e n t e ; mas dexese a r r a s t r a r de é l : muy presto se dis-
minu i rá es te conoc imien to , y se le bo r ra rá esta i d e a : e n 
hab i endo ca ido a lgunas v e c e s , los mas monstruosos peca-
dos no le pa rece rán tan g r a v e s : d e los actos pasará al h a -
b i t o , del hab i to d la o b s t i n a c i ó n , de la obstinación al e s -
c á n d a l o , y del e scanda lo a l e x t r e m o d e perder del todo la 
ve rgüenza . Ya m i r a r á su pasión como una flaqueza que 
merece p e r d ó n en la na tu ra leza h u m a n a ; y a no tendrá 

de ella r emord imien to , la m i r a r á c o m o una g a l a n t e r í a , ha-
rá v a n i d a d , se a l a b a r á , la t end rá por mater ia d e t r iunfo. 
Porque estos son ( d i c e Gu i l l e rmo Parisiense en su a d m i -
r a b l e t r a t ado sobie este a s u n t o ) los progresos de la t o r -
peza . 

Pero se hubiera j a m a s c r e í d o , si la desenvol tura del 
siglo no lo m o s t i á r a , que hab ía de haber en e l mundo 
C h r í s t i a n o , hombres d e un en tendimien to tan viciado, 
que calificasen de pura ga lan te r í a un vicio de ' t a l e s conse-
qücncias? Si se hubieran exp l i cado así los Paganos y los 
I d ó l a t r a s , fuera el escánda lo d e nuestra Religión usar d e 
este lenguage después de e l lo s , y c o m o ellos. Pero que los 
mas disolutos en t re los Paganos , y e n t r e los Idólatras h a -
y a n tenido m a s modestia en este punto que noso t ros : que 
unos hombres que hacen profesion del Evangel io , no 
guarden circunspección a l g u n a , ni tengan honest idad ni 
p i r e z a en sus expres iones , que pongan en el numero d e 
sus. tr iunfos los tratos mas de tes tab les , convert ir los en ma-
teria de g l o r i a , jac tarse a l descubie r to d e lo q u e h a c e n , y 
m u c h a s veces d e lo que no h a c e n ; a y hermanos míos , d e -
cía San Juan Chr i sos tomo, es ta es una ceguedad peor que 
la d e los mismos demonios. 

P e r o qué será ver en la Chr i s t í andad mugeres que es -
tilan semejante modo d e d i s c u r r i r , t ene r eso por en t r e t e -
n imien to y por j uego , ' gus t a r d e los dona i r e s , d e los equ í -
vocos que t i ran i este p u n t o , d i v e r t i r s e « n escuchar los , y 
no mos t ra r sino u n a falsa r e p u g n a n c i a , y esto d e un m o -
d o , que en lugar de re f renar la l i c e n c i a , antes sirve para 
hace r l a mas a t revida , y av iva r l a m a s ? Porque no hablo 
a q u i , mugeres C h r i s t i a n a s , de aquellas u l t imas l icencias 
d e q u e os hace abstener el punto solo de l m u n d o ; y res -
pec to d e ellas se puede deci r que t iene Dios en poco vues-
t r a s v ic tor ias , pues si l as conseguís , mas que á Dios 01 
a tende is en eso á vosotras mismas . H a b l o de otros exce -
sos , que aunque menos odiosos al p a r e c e r , pero son otros 
tantos d e l ü o s ; y por mas que os preciéis d e que sois i r re -
prehensibles según e l m u n d o , le dan á Dios demasiada 
mater ia pa ra condena ros. H a b l o de aquel las conversac io-

I'««;. I I I . Quaresma. I oes 



6 5 SER:.;ON P A R A EL DOMINGO 

nes l i cenc iosas , d e las quales nacen tantos m a l e s , y d a n 
tan mor ta les her idas d las almas. H a b l o d e aquellas con-
versaciones secre tas y fami l i a res , en las quales la familia-
r idad m i s m a , y el s e c r e t o , son los mas poderosos a t r ac -
tivos p a r a las m a s funestas aficiones. Hab lo de aquellas 
amis tades que se tienen por hones tas , pero su du lzura es 
la ponzoña mas insensible y pronta para inficionar los c o -
r a z o n e s , y cor romper los . Hab lo de aquellos comercios 
continuos de visi tas, de papeles , de j u e g o s , que San G e -
rón imo l lamaba con tanta tazón últimos indicios de una 
cast idad que es tá para morir : MoriturA virginilatis indi-
cium Hablo de aquellos art if icios que la vanidad h u m a n a 
emplea en h a c e r sobresalir mas los atract ivos de una h e r -
mosura perniciosa. Hab lo de aquel la detes table ambición 
d e recibir adorac iones con per juic io del dueño soberano, 
á quien per tenece todo el cul to y vasallage. Hab lo d e aque-
llas ca r ic ias , ve rdaderas ¿ . f ing idas ,que se hacen á un hom-
bre m u n d a n o , c o n que se fomentan sus detes tables espe-
r a n z a s , pa ra t ene r un dia que d a r cuenta d e sus mas secre-
tas maldades . H a b l o d e aquellos t rages i nmodes to s , que 
ni la c o s t u m b r e , ni la moda autor izarán j a m a s , porque ni 
m o d a ni cos tumbre pueden j amas prescr ib i r contra el d e -
r echo divino. E s t a s , d e c í s , son unas vagatelas: pero e l pun-
to está en s a b e r , si l)ios ha de hacer el mismo juicio que 
voso t r a s ; y si vosotras m i s m a s , qüando hayais de c o m -
parecer en su t r i b u n a l , las juzgare is de diverso modo. Vo-
sotras pre tendeis que son cosas indeferentes ; y yo af i rmo 
que son otros tantos de l i t o s : vosotras pre tendeis que es 
necesario vivir asi según vuestras reg las : y y o a f i rmo que 
vivir asi es quebran ta r todas las reglas d e la Religión que 
profesáis. Y c o m o este p roceder no puede avenirse con e l 
conocimiento d e Dios ( p o r q u e no h a y modo d e conocer 
á D i o s , y no conoce r lo que le o f e n d e ) de l olvido d e sí 
mi smo , y de la ignorancia de su p e c a d o , viene el h o m b r e 
sensual á caer e n la ignorancia y o lv ido d e D i o s ; y ved ah i 
el ab ismo p ro fundo en que le hunde la to rpeza . 

E s a es la causa , decía e l sabio Pico M í r a n d u l a n o , por 
y i e todos los Ateís tas fueron s iempre de públ ica no to r i e -

d a d 
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dad unos hombres es t ragados por las pasiones ca rna le s ; no 
siendo el Ateísmo , advier te este g r a n d e A u t o r , el que 
conduce á la lascivia , sino a l c o n t r a r i o , la lascivia e l c a -
mino ord inar io q u e conduce al Ateísmo. Es ta es la causa 
d e que todos los lascivos d e profesión y e í t a d o , son c o -
m unm en t e unos espír i tus perdidos y licenciosos en la 
c r e e n c i a ; de dexarse p reocupar fác i lmente c o n t r a la Reli-
gion ; d e gus tar d e tener d isputas sobre el la , y ha l la r en 
e l l a d i f icu l tades , sin saber lo que han d e resolver ; y d e 
que apenas se ha l la rá una muger d e dis t inción d e vida re-
l axada , que no presuma d e en tend ida , y se precie de dis-
pu ta r sobre las verdades de la ley Chris t iana: porque fue ra 
m u y d e su gusto el persuadirse en estas d isputas , á que no 
h a y D i o s , según aquel la célebre sentencia d e San A g u s -
tín : que no h a y quien d u d e que le h a y , sino aquellos á 
quienes les estuviera bien que no le hubiese. Es ta es la c au -
sa d e que co r r an iguales casi s i empre los progresos de la 
impiedad , y los de l vicio : y que al c o n t r a r i o , casi n u n -
ca t iene pr inc ip io la conversion de la' impiedad á la fe en 
un a l m a , s ino por la conversion del vicio á la v i r tud ; quie-
r o deci r , quando e l fuego d e los deseos impuros viene á 
amort iguarse y apagarse . La razón es m u y n a t u r a l : p o r q u e 
ha l l ándose e l h o m b r e dado á sus gustos con una especie 
de impotencia p a r a c ree r y satisfacerse , inquietándole la 
vista 4 e un Dios en medio d e sus de l e i t e s , y t en iendo 
esos deleites una cont inua contradicc ión e n la vista de un 
D i o s , toma al fin el pa r t i do d e r enunc ia r el un e x t r e m o 
por mantenerse en la posesion del o t r o , y de no c ree r y a 
en ese D i o s , á quien mira como á un enemigo i r r econc i -
l iable d e su delei te , y d e su desorden . 

Es t e es e l modo con que el mas sabio d e los Pr incipes 
Salomon , aquel h o m b r e co lmado d e todos los dones de l 
C í e l o , aquel h o m b r e que desde e l c ed ro hasta el h i sopo 
no ignoraba cosa que hubiese en el m u n d o , c u y o o rácu lo 
e r a , v ino á desconocer su autor . N o tuvo dif icultad de 
postrarse delante d e los Idolos de p i e d r a , despues de h a b e r 
a d o r a d o los de c a r n e , y perdió las mas br i l lantes luces d e 
su e n t e n d i m i e n t o , luego que en t regó su corazon á c r i a t u -
ras viles. 1 2 H a -
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H a c e San Agustín una reflexión m u y ingeniosa sobre 
la d i fe renc ia de l Dios v e r d a d e r o , y los dioses de la Gent i -
l idad ; ó por me jo r d e c i r , sobre la ceguedad d e los G e n t i -
les en orden á sus falsos dioses, y nuestra ceguedad en o r -
d e n al Dios Verdadero que adoramos . Viene esto c o m o 
n a c i d o p a r a mi asunto. La ceguedad del P a g a n i s m o , p re -
gun ta este San to D o c t o r , en qué es tuvo? En que hab ien -
d o los hombres hecho sus dioses en la Gent i l idad , los hi-
cieron según su c a p r i c h o , y como los quisieron : y p o r -
que temían q u e estos dioses imaginados' fuesen jueces d e -
mas iados severos , y condenasen con m u c h o rigor los des -
ordenes d e su v i d a , hicieron unos dioses apasionados, 
unos dioses co lé r i cos , y l levados d e Ímpetus , unos dioses 
sujeto? A los mismos del i tos que e l lo s , pa ra que qua lqu ie -
ra pudiese cometer los sin i n f a m i a , y aun con honra . Ved 
ah í el e x t r e m o i que hizo la pasión que llegase la c egue -
d a d de las naciones Paganas : pero el Dios d e los Chr is t ia -
n o s , prosigue este Padre ; es d e condicion m u y diversa; 
p o r q u e no hab i e ndo sido hecho por m a n o s d e hombres , 
no han podido los hombres con todos sus artificios hacer 
que se ajuste á sus sent imientos : y s iendo Santo por la n e -
cesidad d e su s é r , era incapaz de conformarse con sus in -
c l inaciones cor rompidas . Pues qué hace el lascivo? C o -
nociendo lo q u e es Dios , y desesperando d e poder hacer 
q u e se m u d e , niega que es su D i o s ; y por no d a r . e n los 
e r ro res de la idolatr ía y supers t ic ión, se abandona á la ir-
r e l i g i ó n ; esto e s , - p o r no a t r ibu i r á Dios propiedades in-
d ignas d e quien é s , como los que ofrecían inciensos á 
u n Júpi te r incestuoso, borra todas las ideas de la divini-
d a d de su entendimiento . Mas este Dios que por su esen-
cia es la pureza m i s m a , y no puede desdecir de sí mismo, 
mas quiere que los hombres no le conozcan , que no que 
le tengan por un Dios fautor d e sus pasiones infames. No, 
d ice en la E s c r i t u r a , no seré mas vues t ro Dios, antes t e n -
d i é por gloria el dexar de serlo. Vosotros haréis es tudio 
d e no conocerme , y yo le ha ré de no ser conocido d e 
voso t ros ; pues ei¡ el estado ü e abominación á que el peca-
de os h a r e d u c i d o , no os s i rviera el conocimiento que t u -

v i e -
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viera is de m í , sino para u l t r a j e m a y o r d e mi sant idad: 
p e r o acordaos también d e q u e este olvido ha d e ser el col-
m o d e vuestra mal ic ia , y que aun desde esta vida h a d e ser 
su m a s te r r ib le cast igo. 

E n e f e c t o , C h r i s t i a n o s , h a y cosa tan horrorosa c o -
m o esta ceguedad en las t inieblas del infierno? E u el i n -
fierno hay t in ieb las , es v e r d a d , pero la fe que me dice que 
las h a y , me enseña también que son solamente t inieblas 
exter iores : Ejicite eitm ¡n terebras exteriores ( a ) : m a s las 
t in ieblas de una concupiscenc ia ciega son 'unas t inieblas, 
por dec i r lo a s i , r e c o n c e n t r a d a s en el h o m b r e , y tan in t i -
m a s con é l , como é l l o es consigo mismo. Los demonios 
están en la m o r a d a d e las sombras y d e ta o b s c u r i d a d , pe-
r o están llenos de c la r idad en sí m i s m o s : porque nunca 
conocieron mejor lo que es D i o s , c u y a rpano vengat iva 
e x p e r i m e n t a n : ni l o que es el p e c a d o , por el qual p a d e -
cen una pena e t e r n a ; n i l o que son ellos mismos , y el fin 
p a r a que fueron cr iados . E s t á n , pues , ce rcados ex te r io r -
m e n t e de t in ieb las ; p e r o pene t rados in ter iormente d e lu-
ces : mas el torpe por e l con t ra r io está ce rcado d e luces, 
y pene t r ado de t inieblas. T iene fuera d e sí todas las luces 
d e la f e , y no hab ia menes ter mas que consu l t a r l a s , y le 
pusieran á la vista la d ign idad d e su alma santif icada p o r 
el Sacramento de J e s u - C h r i s t o , el oprobio de l pecado 
que la deshonra y la m a n c h a , y la excelencia de Dios , á 
quien se debe su je ta r , y cont ra quien se r ebe l a : pero d e n -
t r o de sí no es mas que una noche o b s c u r a : y asi no a l c a n -
za á ver cosa a lguna. Pues no es preciso i n f e r i r , que está 
en unas t inieblas mas densas a u n , que las d e los mismos 
condenados? 

Pasemos ade lante . E l desorden q u e reyna en el inf ier-
no , r e y n a igualmente en la torpeza? Igua lmente , C h r i s -
t ianos ; y t an to m a s , quan t o el desorden del infierno está 
necesariamente acompañado de un gran orden que la j u s -
t icia divina lia establecido en é l ; pues según la doctr ina d e 

los 
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los P a d r e s , e l infierno , con ser in f i e rno , es un lugar des-
t inado por la Providencia , en e l qual Dios , como C r i a -
dor de l Universo , res t i tuye todas las cosas á su orden 
cas t igando lo que es digno d e c a s t i g o , y tomando las sa -
t isfacciones que se le deben d e aquel las rebe ldes c r ia turas ; 
pero e l desorden d e la torpeza es prec isamente desorden 
y no mas. Expl icaros la naturaleza d e este desórden en to-
d a su extensión fue ra nunca acaba r . San Agustín le pone, 
e n que el espíri tu de l hombre , que por el de r echo de una 
na tu ra l supe r io r idad , debe gobernar y regir e l c u e r p o , se 
dexa por el con t ra r io gobernar d e los sentidos. L o que no 
s u c e d e , dice el Santo , en los d e m á s vicios , ni en las d e -
mas pas iones , en que á lo menos , si es vencido el espír i tu, 
es vencido por sí mismo s o l a m e n t e ; p e r o aqui es vencido 
por la carne : (n aliis quippe affectibus (dice) animus á se 
ipso vincitur; hic autem pudet animum tibí resistí á cor-
pare , quad ei inferiore natura subjectum est. Pero este p e n -
samiento es demas iadamente sutil para expl icar e l d e s o r -
den d e un pecado tan grosero como este. San Juan C h r i -
sostomo nos da d e él una ¡dea mas sensible , quando not 
d i c e , que el desórden de la torpeza en e l hombre consis-
te en llevar a l hombre á unos excesos , adonde no llega la 
sensualidad de los brutos . Porque es c ier to , que hac iendo 
el h o m b r e que su razón d e p r a v a d a sirva á su concupiscen-
cia , ha inventado para satisfacerse tales delitos , que la 
concupiscencia sola no se los hub ie ra inspi rado ; y asi c o -
mo solo el h o m b r e e n t r e todos los an imales es capaz d e 
ser casto por v i r tud , y sobre las leyes d e la na tura leza , 
asi t ambién solamente el h o m b r e es capaz de ser vicioso,' 
y dexarse l levar mas al lá de los términos de la naturaleza ' 
m i sma . Asi lo dec l a raba San Juan Chr isos tomo con e l 
exemplo de aquel las Ciudades abominables de las quale« 
se hab la en el Genesis , y sobre las quales hizo Dios que 
cayese e l fuego de su indignación. Infelices Ciudades , 
c u y o pecado exécrable h a servido para pe rver t i r á tantas!* 
P o r q u e , quántas quizá vé Dios , no menos detestables, 
a u n en medio de la Chr i s t i andad ? Y si no las cast iga , ha-
c iendo que l lueva sobre ellas azu f re y fuego , quán ta s 
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venganzas o c u l t a s , pero mas terr ibles executa c a d a d ía 
con t r a los que renuevan abominaciones semejantes? Es to 
nos quiere d a r á entender San P a b l o , quando nos los r e -
presenta abandonados d e D i o s , y en t regados á las pasiones 
m a s infames. Y aunque el Apóstol no t u v o r epugnanc i a 
e n expl icarse a l d e s c u b i e r t o , me a t rev ie ra y o , con ser 
Min i s t i o de l E v a n g e l i o , á usar aqui de sus mismas e x p r e -
s ionts? Temiera que habian d e o fender vuestra modes t i a , 
aunque él las dexó san t i f i cadas ; y plugiera á Dios q u e e l 
demonio d e la carne no os hub i e r a ab ie r to los ojos para 
en tender lo que yo no puedo d e c i r , y que se tuviese s iem-
p r e miedo de hablar en tal m a t e r i a , por no enseñar á los 
C h ñ s t i a n o s lo que ignoran. Porque infeliz de m i , si c o n 
p re t ex to de confund i r los pecadores escanda l izá ra las a l -
mas inocentes y senci l las; pero digamos la v e r d a d , C h r i s -
t i anos ; dónde están hoy la sencillez y la inocencia? Si no . 
se hace todo lo ma lo , se desea poder y saber hace r lo . N o 
d i r ía i s sino que la na tura leza no está bas t an temen te v i c i a -
d a , y que era necesario sobre ese vicio el e s t u d i o , p a r a 
componerse una nueva ciencia á sí mismo de los d e s o r d e -
n e s propios. Si t a l e d luz un l ibro d i a b ó l i c o , que d e s c u -
b r e estos misterios de m a l d a d , se b u s c a , y se lee c o n toda 
e l ansia de una cur ios idad d e la m a y o r vehemencia . Q u e -
d e inficionada la imaginación d e l ee r le , haga en e l c o r a -
zon las mas mor ta les impres iones , l legue el veneno que 
in t roduce has ta la par te m a s sana del a l m a , que es la ra -
zón , n ada i m p o r t a ; este es un l ibro del t i e m p o , que es 
necesario haber l e i d o , y esto sin miedo del pel igro que se 
encuen t r a en é l , como si se tuviera seguridad de la g r a -
c ia , y se hubiera hecho a lgún pacto con Dios , pa ra t ene r 
l icencia de exponerse , sin que sea p r e s u n c i ó n , á las o c a -
siones d e m a y o r riesgo. Porque la cur ios idad de saber lo 
que pensarse solo debe causar h o r r o r , es una de aque l las 
tentaciones que no hay escusa que la jus t i f ique ; y no o b s -
tante , aun despues de preciarse d e una imaginaria r e fo r -
m a de v i d a , apenas h a y quien consiga de sí mismo h a c e r 
escrupulo en esta mater ia . 

Pero acabemos , si se p u e d e , d e desenvolver este d e s -
o** 
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o r d e n d e la t o rpeza . Ter tu l iano pa rece que le concibió de 
un modo mas metafór ico , y por cons.guiente viene m e -
jo r pa ra un d i s c u r s o , que solo t iene vuestra edmcac ion 
por objeto. En e l l ibro d e la cas t idad , en que confieso 
q u e este g r ande h o m b r e a r r e b a t a d o de la fuerza de su ge-
nio hab laba y a c o m o he rege , adv ie r t en sus comentadores , 
q u e era por un exceso d e z e l o , y no puede negarse que 
sus e r rores están mezc lados con las verdades mas sólidas y 
santas . Dice pues ( y es esta u n a d e esas v e r d a d e s ) que el 
espír i tu impuro t i ene una c o m o conexion necesaria con 
todos los v i c i o s , y que todos e l lo s están , por dec i r lo asi , 
á sus gages y á su sue ldo , s iempre prontos para servir le en 
el logro d e sus abominables in tentos . Po r é l ( p o n g o por 
e x e m p l o ) e l homic ida de r r ama la sangre humana ; por é l 
la perf id ia p r e p a r a las ponzoñas ; por él la ca lumnia es in-
geniosa en i n v e n t a r ; por él la injust icia es todo poderosa, 
quando es la solicitación lo q u e se i n t en t a ; por él la a v a -
ricia se vá á la mano en los g a s t o s ; por é l el per juro e n -
gaña ; y por él e l sacrilego se a t reve á lo mas sagrado. 
Ved a h í , decia T e r t u l i a n o , el i n f e rna l apara to que se me 
r e p r e s e n t a , quando considero los pasos de esta pel igrosa 
pasión : Pompam quamdam, ñique suggeslum aspicio mx-
chis. La lascivia se pone á la f r en t e de todo e s t o , y todo 
la sirve de escolta . Pensamiento que concuerda con el de l 
Hi jo de D i o s , quando en el Evange l io nos representa a l 
espír i tu impuro acompañado d e otros siete, tan d e p r a v a -
d o s , ó mas que é l ; pues casi s i empre siguen al demonio 
d e la t o r p e z a , el demonio de la v e n g a n z a , el de la discor-
d i a , el d e la i m p i e d a d , e l de la in jus t ic ia , el d e la m u r m u -
r a c i ó n , e l de la p rod iga l idad , el de un a t rev ido desca ro , y 
d e una osadía l icenciosa; y aun quáutos pudiera a ñ a d i r ? 
Pero de tengámonos en estos, para verificar l i tera lmente la 
sentencia de Jesu -Chr i s to : Et assumit septem a/ios spiri-
tus secta» neqnityres se. 

H a b l e m o s sin rebozo. Confesemos que este pecado es 
en efecto el p r inc ipa l desorden del m u n d o , pues tantos 
a r r a s t r a en su seguimiento. Digo que se de r r ama por él l a 
sangre h u m a n a ; escuchadme. Q u á l fue el origeu d e las 

gue r -

DE LA T E R C E R A SEMANA. 7 3 

guer ras mas crueles y fatales p a r a los pueblos , sino u n a 
pasión d e amor ? Una muger q u e sacó de su casa un h o m -
b r e sin j u i c i o , fue la centel la q u e l evan tó los mas furiosos 
i n c e n d i o s , y consumió naciones enteras . El ser lascivo un 
h o m b r e , fiie la causa d e p e r e c e r mil lares de hombres con 
e l h i e r r o , y con el fuego. Pero no vamos tan lejos á bus-
c a r p ruebas de esta ve rdad . N u e s t r o siglo tan in fe l i z , t i e -
n e bas tantes pruebas para c o n v e n c e r n o s ; y no ha permi t i -
d o Dios que engendrase m o n s t r u o s , sino para forzarnos i 
que lo confesemos. Los hemos v is to con h o r r o r , y tanto» 
sucesos t rágicos nos han enseñado mas d e lo que quisiéra-
mos , lo que puede produci r u n t r a to poco h o n e s t a , no 
solo en los estados, sino en las fami l ias mas respetables. E l 
d a r un veneno era en t re nosotros u n del i to que nunca se 
hab ía o í d o : e l infierno le ha h e c h o común por el Ínteres 
d e esta pasión. Sabido e s , d e c i a el Poeta , que puede mu-
c h o una muger i r r i tada ; p e r o n o se sabia el exceso á que 
podía l l egar su i r a ; y esto ha q u e r i d o Dios que conociese, 
m o s nosotros. A la v e r d a d , n o os fiéis d e una muger l i c e n -
ciosa dominada del espíritu d e l a disolución : si ponéis es-
t o r b o á sus des ignios , no habrá cosa que no mueva contra 
voso t ros ; no la de tendrán los m a s sagrados vínculos de la 
na tu ra leza ; os vende rá , os sacr i f icará , os ha rá vict ima de 
su enojo. Po r el h o m i c i d i o , proseguía T e r t u l i a n o , s e man-
t iene e l amancebamiento ; por med io d e él se l ibra un 
adú l t e ro de la molestia que le d á un compet idor ; y con 
él la incontinencia d e una muger ocul ta su confusion con 
la ru ina del f ruto d e su pecado . 

Digo que este pecado hace p r o f a n a r las cosas sagrada». 
Se hubiera c re ído ( s i no hubiera hecho la misma prov i -
denc ia que en nuestros dias se viese lo que no podrá leer la 
pos te r idad sin hor ror ) se hub ie ra c r e í d o , d i g o , que había 
d e h a b e r sido la razón d e una b ru ta l pasión el sacrilegio? 
Q u e habia de haber ent rado la profanación de lo sagrad» 
e n t r e las disoluciones de una l icencia desenfrenada ? Que 
lo mas d igno de respeto que h a y en la Religión se hab ia d e 
h a b e r emp leado en lo mas abominable que t iene la lascivia, 
y que el hombre (según la p red icc ión de Isa ías) hab ia de 
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h a b e r hecho que sirviese su mi smo Dios á sus dele i tes i n -
f ames? Vermut amen serviré me fecisti in peccatis ruis , & 
¡aborem mibi prcebuisti in iniquitatibus tuis. (a) D igamos 
cosas meaos ho r ro rosas , y quédense e s t a s , si es posible, 
sepu l tadas en un o lv ido e t e r n o . Digo que el espír i tu impu-
r o mant iene las disensiones y las cont iendas de un l u g a r , y 
d e un pais. Bien lo sabe i - : tres ó qtiatro mugeres d e mala 
f a m a , y conocidas por los sucesos d e su v i d a , son casi 
s i empre la causa de q u a n t o se maqu ina ; y de ahi nacen las 
enemis tades de los que f reqüentan su t r a t o , d e ah í los í m -
petus d e los que se t ienen por desprec iados , los odios i r re -
conci l iables en t re e l las mismas , las d iscordias domést icas , 
y las fur ias de un m a r i d o , á quien esta l l aga , en hab iéndo-
se ab ier to una v e z , nunca le dexa sino los mas acerbos d o -
lores , y un resent imiento m u y profundo y a m a r g o . D igo 
que la torpeza hace á la ca lumnia ingeniosa en f a b r i c a r 
acusac iones , y sobornar tes t igos: está la memoria de esto 
m u y reciente . A lo menos no es esta la fuente e m p o z o ñ a -
d a de donde nacen las sá t i ras mas sangr ien tas , las murmu-
raciones mas a t r o c e s , los l ibelos injuriosos é infamator ios , 
y otros mil insultos c o n t r a la reputación del p r o x i m o , y 
cont ra la c a r i d a d ? D igo que esta pasión hace á la injust i -
cia todo poderosa en sus sol ic i tac iones : os dexa dudar d e 
e l lo la exper iencia que teueis del mundo? Se sabe que es ta 
muger gobierna al M a g i s t r a d o ; se sabe bien el modo d e 
interesar la y d e g a n a r l a ; y esto b a s t a , porque con esto no 
hay buen de recho q u e no c e d a , no hay t r ampa que no sal-
ga b i e n , no h a y violencia ni supercher ía que no prevalez-
ca . Quántos Jueces se han perver t ido por el sacrificio d e 
una cast idad v e n d i d a y abandonada? para quántas infe l i -
ces h a sido lazo y t en tac ión la necesidad d e pre tender c o n 
un Juez lascivo? Digo que este vicio a r ru ina las casas , y 
des t ruye las h a c i e n d a s : no habéis visto har tos exemplos? 
Dichoso si no habéis h e c h o la experiencia por vuestro pro-
pio p e c a d o , 6 por e l d e o t ro . E l desorden an t iguo y c o -
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m u n e r a ver con compas ioa á un insensato pródigo baxo 
d e l n o m b r e de aman te , hasta l legar á la ex t ravaganc ia , 
con t en t a r la avar ic ia y la profanidad de una muger en que 
i d o l a t r a b a ; pero e l desórden de l t i e m p o presente es por 
e l c o n t r a r i o , ver á una muger que ha pe rd ido el honor , no 
menos que la conciencia , con un t rueque nunca o ído en 
o t ros t iempos d a r los pr imeros p a s o s , y hacer los gastos, 
y las costas , apura r se , adeudarse , y a r ru inarse por un 
m u n d a n o á quien se ha su je tado : ver que pasa por todos 
su s capr ichos . expe r imen tando en él a r r o g a n c i a s , y sien-
d o e l q u e manda en su casa como dueño. L a indignidad es, 
q u e esje desórden se establece d e tal suerte , que se hace 
c o s t u m b r e ; el c r i a d o se h a c e á pasar por é l , es obedecido 
este señor es t raño , sus ó rdenes se respetan y executan, 
p o r q u e se conoce e l imper io que su del i to le da : y e n t r e -
tan to esa muger , a t r e p e l l a n d o con t o d o , y l ibre d e los 
respetos humanos , c u y o yugo h a sacudido , hace van idad 
d e no r e p a r a r en nada , y pone su gusto en sacrif icarlo to-
d o por preciarse d e una victor ia r id icu la , y d e una necia 
glor ia d e ser amante . 

N o os ofendáis , Señoras ; y quando hubie ra a l g u n a 
imprudenc ia en e l exceso d e estas reprehens iones , tened 
bien que á exemplo de San Pablo os ruegue e n c a r e c i d a -
m e n t e que las suf rá i s : Utinam sustineretis modicum quid in-
ripientiie mete, sed & supportate me. ( a ) D i o s , test igo d e 
mis in t enc iones , sabe e l respeto á vuestras personas , y e l 
zelo d e vuestra salvación con q u e hablo el d ia de h o y : pe-
r o Dios t iene sus fines , y d e b e esperarse que no h a d e ser 
s iempre infructuosa su pa labra . De voso t ras . Señoras (bien 
lo sabéis , p e r o lo habéis pensado bien a lguna vez de l an t e 
d e Dios ? ) De vosotras depende la sant idad y re formación 
d e la Chr i s t i andad ; y si fuerais tan Chr is t ianas como d e -
beis , e l mundo con una necesidad feliz se hic iera Chr i s -
t iano. E l desórden que me desconsuela es , que e n estos 
t iempos se p re sume , y puede ser que c o n razón , q u e t e -

K a neis 
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ne i s l a c u l p a d e l a d i so luc ión d e las c o s t u m b r e s que vemos 
c r e c e r d e d ia en d i a ; y n o So lamente se acusan vues t r a s des-
e n v o l t u r a s , v u e s t r a s c o m p l a c e n c i a s y flaquezas , s ino que 
s e a t r i b u y e t a m b i é n la c u l p a a vues t ros aiiitieii s , y a la de-
p r a v a c i ó n d e vues t ro s c o r a z o n e s N o asombra , q u e e n 
l u g a r d e a q u e l l a modes t i a y c o m p o s t u r a que os h a b i a d a -
d o Dios p o r a d o r n o propio v u e s t r o , h a y a e n t r e vosotras 
a l g u n a s t a n o b s t i n a d a s , q u e hagan e s tud io de s eña l a r se en 
u n g é n e r o d e d o n a i r e y l ibe r t ad , ü e que t an t a s a l m a s se 
d e x m p r e n d e r c o m o de l a t r a c t i v o mas c a p a z d e c o r r o m -
p e r l a s ? E l exceso de l d e s o r d e n está , en q u e t o d a s a q u e -
l las p r e v e n c i o n e s d é l a d e c e n c i a , q u e antiguamente s e rv ían 
á l a p u r e z a d e r e s g u a r d o , se vean h o y desterradas c o m o 
mo le s t a s . M u c h a s cosas q u e se teu ian p o r escandalosas , y 
h u b i e r a n b a s t a d o pa ra h a c e r sospechosa la m i - m a v i r t u d , 
n o se r e p u t a n p o r cosas d e conseqüenc i a . La c o s t u m b r e , 
y el b u e n gusto d e este siglo las au to r i za , al pa so que el 
d e m o n i o d e la t o r p e z a sabe saca r d e e l l as sus ven ta jas . E l 
c o l m o de l d e s ó r d e n es , que las ob l igac iones m a s c o m u n e s 
y m a s i n v i o l a b l e s , aun respec to d e los m i s m o s Paganos , 
s o n en es tos t i empos el a sun to d e la r i sa . E l papel q u e se 
r e p r e s e n t a en u n t e a t r o es u n m a r i d o t r a s p a s a d o de l sen t i -
m i e n t o de l de shonor d e su casa ; una m u g e r que t iene i n -
g e n i o pa r a e n g a ñ a r l e , sale al t e a t r o pa r a h a c e r el d e u n a 
m u g e r h e r o y e a : unos e spec tácu los en q u e la disolución se 
q u i t a l a m á s c a r a , y en q u e se c o r r o m p e n m a s c o r a z o n e s , 
q u e c o n v e r t i r á n j a m a s los P r e d i c a d o r e s de l E v a n g e l i o , son 
los que a l i i se l l evan los aplausos. L a sujeción- , la d e p e n -
d e n c i a , el m a n t e n e r s e e n los t é rminos d e l a d e c e n c i a d e 
l a p r o p i a cond ic ion , l e d o e s to se r ep re sen ta c o m o u n a 
espec ie de t i r an í a , d e la q u a l ha de l i b ra r la indus t r ia . O í r 
es to n o c a n a , y a l g u n o q u e po r su t r i s t e des t ino e s m a s 
i n t e r e s a d o en lo q u e se r e p r e s e n t a , es el p r i m e r o que 
gus t a d e esta d ive r s ión . Imaginad p o r o t r a p a r t e un m a r i -
d o , q u e h a b i é n d o l e D i o s h e c h o el favor d e d a r l e una m u -
g e r p r u d e n t e y caba l en t o d o . n o d c x a de e n c a p r i c h a r s e d e 
u n a pas ión extravagante; ama po r obstinación lo q u e m u -
c h a s veces n o t iene p o r q u é ser a m a d o , y n o puede p o r ra-
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zon a m a r el o b j e t o , e n q u i e n d e b i a e m p l e a r t o d o su 
a m o r ; no dá d e m a n o c o n d t r s d e n á lo que le e s p e r m i t i d o , 
s ino p o i q u e le es p e r m i t i d o : n o s igue c o n ans i a lo que l e 
e s p r o h i b i d o , s i n o po rque l e e s p r o h i b i d o ; t r a t a con aspe -
r e z a y r i g o r á lo q b e h a b i a d e ser el o b j e t o d e su c a r i ñ o , 
y a d o r a c o n t e r q u e d a d lo q u e e s c a u s a vis ible d e sus d e s g r a -
c ias . A es to l l a m o d e s o r d e n : p e r o q u é n t o s paso en s i l en -
c io , y n o p u e d o poner los ¿ l a vista? 

D e s p u e s d e eso , á la c e g u e d a d y a l d e s ó r d e n a ñ a d o 
t a m b i é n la e s c l a v i t u d , q u e e s la t e r c e r a s e m e j a n z a de l e s -
t a d o d e los to rpes con e l d e los c o n d e n a d o s en el i u t i c n . r . 
E n los d e m á s p e c a d o s ( d i c e San G r e g o r i o P a p a ) e l e sp í r i tu 
d e las t in ieb las n o s h a c e g u e r r a c o m o e n e m i g o , n o s i n c i -
t a c o m o t e n t a d o r , nos c o g e c o m o e n g a ñ a d o r en sus l a -
z o s ; p e t o en este nos d o m i n a c o m o u n t i r a n o . Si nos pe r -
v i e i t e ( p r o s i g u e este P a d i e ) c o n o t r a pas ión , n o o b s t a n t e 
su v ic to r i a , s i e m p r e está c o n desconf i anza , s i e m p r e es tá 
r eze lo so d e q u e neis m u d e m o s , y d e q u e la g r ac i a le a i -
Tanque la p ; e sa q u e t i ene e n t r e las m a n o s ; p e r o si nos h a 
h e c h o cae r en u n a t o r p e z a , si nos ha e n r e d a d o en u n t r a t o 
d e l í n q u e m e , e n t o u c e s es e l f u e r t e a r m a d o de l E v a n g e l i o ; 
e n t o n c e s t iene p r e s a al a l m a e n sus l a z o s , e s t á seguro d e su 
conqu i s t a , y se t iene po r p o s e e d o r pac i f ico d e e l la : In pa-
ce suri ca quic pissidct. ( a ) P o r q u é l e v a n t a b a , p r e g u n t a 
San A g u s t í n , t an t a s p e r s e c u c i o n e s c o n t r a los C h r i s t i a c o s 
e n los p r i m e r o s s iglos d e la I g l e s i a? P o r q u e los C h r i s t i a -
nos v iv ían c o n una to ta l p u r e z a d e c o s t u m b r e s , e r a n t a s -
tos po r su p rofes ion , y p o r c o n s i g u i e n t e e s t a b a n l ib res d e 
la d o m i n a c i ó n d e l p e c a d o : y c o m o el d e m o n i o n o p o d í a 
s e ñ o r e a r s e d e e l los c o n el a m o r de l d e l e i t e , i n t e n t a b a v e n -
ce r l o s con el h o r r o r d e las p e n a s : p e r o d e s p u e s que h a l l ó 
e l m o d o d e i n t r o d u c i r s e en la C h r i s t i a n d a d c o n los d e l e i -
tes sensua les , c e sa ron t o d a s las p e r s e c u c i o n e s : p o r q u e le 
p a r e c i ó e s t e c a m i n o m a s c o r t o , y m a s s e g u r o . E j e c u t a n -
d o su c r u e l d a d c o n t r a los M á r t i r e s , a t o r m e n t a b a sus c u e r -
pos , p e r ú p a r a é l se q u e d a b a n p e r d i d a s las a l m a s : m a s la 

t o r -
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torpeza le sujeta sin de r ramar sangre las a lmas , y los cuer -
pos. Y puedo con razón decir aqui lo que San Hilario d e -
cía al Emperado r Constancio , quando con alh3gos perni-
ciosos tentaba y der r ivaba à los fieles : Plugiera i Dios, 
que hubiéramos vivido en el t iempo d e los perseguidores! 
Mucho mas debemos à los primeros Cesa re s , pues por 
ellos tr iunfamos de l ' i n f i e rno : Plus crudeütati debemus, 
guia diabolum vicimus : pero a h o r a peleamos con un ene -
migo tanto mas t e r r i b l e , quanto menos lo parece. No des -
pedaza la c a r n e , sino la alrtaga: Mwi dorsa cieJit,sed ment-
ira palpat. Persiguiéndonos nos diera la vida . pero a c a -
riciándonos nos da la muer te : Non proscribít ai vitam,sed 
titillât in mortem. Reduciéndonos á una prisión nos d ie ra 
la libertad , pero nos detiene en su palacio , para reducir-
nos à la servidumbre : Non tradit carcerí in libertatem, sed 
intra palatium retíuet in servitutem. 

Asi hablaba este Santo Obispo ; y este es el estado tris-
te que gemia S3n Agustín tanto t iempo , y sobre el qual se 
reprehendía con tanta fuerza. Este hombre g rande antes de 
su conversion , sin haberle hecho fuerza aun los motivos 
poderosos que le hicieron despues volver en s í , no o b s t a n -
te suspiraba al verse esclavo de su pasión. Aun no quer ía 
ser de Dios , pero quería à lo menos ser dueño de sí mis-
mo. Ea b i e n , Agustín , se decía , s iempre has de estar s e -
ñoreado de una ciega concupiscencia , y dominado de los 
sentidos? Te has de quedar anegado en tus infames dele i -
t es? Después de haber tomado el gusto à las delicias del 
alma has de seguir los apetitos del cuerpo ? Y aun si c o n -
servaras algún dominio sobre tu concupiscencia! pero que 
te haya de gobernar la ca rne ! que en los mas nobles exer-
cicíos de tu alma h a y a de venir á inquietarte con un ape -
t i to bruto ! que no te haya de da r t reguas ni descanso, y 
que hayas de estar s iempre pronto para obedecerla ! Ah! 
esto es llevar contigo un infierno , po rque es llevar un d e -
monio , que sin cesar te hace exper imentar su mas impe-
riosa , y cruel t iranía! 

De ahí nace el gusano de la conciencia , y la inquie-
tud : quarta y ultima semejanza del to rpe con los conde-

n a -

nados en medio de los incendios que los abrasan. Porque 
el hombre sensual , y d a d o á deleites , qu iere satisfacerse, 
y busca una cierta qu ie tud , que juzga puede conseguir si-
guiendo sus detestables deseos ; pero por disposición 10-
ta lmante contrar ia de la providenc ia , al seguir sus deseos 
detestables pierde la quietud , y se pone en estado de no 
poder hal lar la : Quierens tequien , (i non invenir, (a) De 
dónde la pudiera esperar? De parle de Dios cr iador suyo, 
y juez de las acciones de su vida? De par te de la c r ia tura 
que a d o r a , de aquel .objeto infeliz de su pasión y de su 
afecto ? Pues uno y otro , si discurre bien , y aunque d is -
curra m a l , se le convierte en un manant ial de inquietu-
des , de pesa res , de remordimientos , de desesperacio-
nes. Atendedme un in s t an t e , y conc luyo esta pr imera 
par te . 

Inquietud de parte de D i o s , i quien el torpe conside-
r a como juez de sus acciones y de su vida. Porque todo 
pecado , por la razón genera l de pecado , causa entre Dios 
y el pecado r , en quanto es pecador , una división i r recon-
ciliable y una guer ra . Por consiguiente es imposible que 
el pecador , desde que se rebela contra Dios, no pierda la 
paz : Quis restítit ei, (i pacem habuií? (b) Pero es fuerza 
c o n f e s a r , que le conviene esto aun mas singular y pro-
píamente al pecado de la carne . San Juan Chrisostomo 
da la razón de e l l o , y la experiencia la confirma. Porque 
no h a y pecado , dice este P a d r e , con que el hombre esté 
mas precisado desde el principio á.dar»e en cara á sí mis-
m o , ni hay pecado de que sea mas dificultoso el lisonjear-
s e , y formar sobre él una conciencia e r rónea ; ni hay peca-
d o que mas naturalmente lleve consigo la confusión y la 
in famia , y en que pueda tener menos lugar el pretexto del 
e r ror y la ignorancia : luego no hay pecado que mas vaya 
i los alcances con el remordimiento , ni que por su natu-
raleza sea mas incompatible con la quietud y tranquil idad 
del a l m a : (¿iwrens réquiem, (í non invenit. (c) 

E n 

(») Mitih, 13. v. 43- ft) Job. 9. v. 4- (c) Maub. i s . v. 43-
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E n l o s d e m á s pecados ( a ñ a d e San Juan C h r i s o s t o m n ) 

en f u e r z a d e t ene r p r e o c u p a d o el e n t e n d i m i e n t o , j uzga e l 
q u e peca- , a u n q u a n d o e s t á p e c a n d o , q u e t iene razón ; i 
lo menos se l ib ra d e la inquie tud c o n lo que causa e l p e c a -
d o , q u a n d o se c o m e t e c o n ac tua l persuas ión de su m a -
l ic ia . D e e s t e m o d o e l o d i o la a m b i c i ó n , y la ava r i c i a in-
c i t a n c a d a d i a al h o m b r e a unos e x c e s o s , q u e le hacen reo 
d e l a n t e d e D i o s , p e r o n o le e s to rban e l q u e goze de un 
p r o f u n d o reposo d e n t r o d e sí mi smo . C o m o son pecados 
m a s o c u l t o s , no s o l a m e n t e sabe el a m o r p rop io d i s f r a z a r -
los , s ino j u s t i f i c a r l o s , h a s t a hace r q u e p a r e z c a n j u s t o s : y 
esa es m u c h a s veces la causa de e s t a r l lenos d e s o b e r b i a , 
d e a g r a v i a r a l p r o x i m i , de o f e n d e r la c a r i d a d y la jus t ic ia 
sin n ingún r e m o r d i m i e n t o : po rque c o n c u e r d a uno en eso 
cons igo m i s m o , y es cosa r a r a q u e se j u z g u e á sí m i s m o 
c o n t o d o r igor en esos puntos . Es t e es , d i c e San J u a n 
C h r i s o s t o m o , e l c a r a c t e r d e los pecados p rop ios de l e s -
p í r i t u . 

So l amen te en el p e c a d o de la c a r n e , p o r poco q u e 
le h a y a q u e d a d o de Rel ig ión , es tá o b l i g a d o e l h o m b r e 
á c o n d e n a r s e i sí mismo , n o e n c o n t r a n d o cosa q u e p u e -
d a se rv i r l e d e d e f e n s a , ni de escusa : es d e m a s i a d o grose-
r o e s t e p e c a d o , p a r a servi r de m o t i v o á las i lus iones d e . 
u n a conc i enc i a e r r ó n e a ; y el a lma por a lguna re l iquia d e 
i n t e g r i d a d , q u e no d e s t r u y e es ta c u l p a , desde que cae e n 
el la se vé f o r z a d a i r econocerse c u l p a b l e , y d a r s en t en -
c i a c o n t r a sí m i s m a ; y e m p i e z a d e s d e luego á e x e c u t a r -
la con los t e r ro re s d e u n a e t e r n a condenac ión q u e se a p o -
d e r a n de e l l a . Apenas ha gus t ado el lascivo de l f r u t o de 
su i n c o n t i n e n c i a , q u a n d o e x p e r i m e n t a su a m a r g u r a . A p e -
nas ha c o n c e d i d o a sus sent idos lo q u e la ley de Dios 
le p r o h i b e , q u a n d o q u e d a e span t ado , c o n f u s o e n t r e g a -
d o c o m o C a í n á su p rop io p e c a d o , q u e le s i rve d e cas t igo 
y de t o r m e n t o . P a r e c e q u e aquel r a y o p r i m e r o d e la fe 
q u e le a l u m b r a , t i ra i d e s c u b r i r l e su e n o r m i d a d y de-
f o r m i d a d p a r a qu i t a r l e t o d o el de le i t e . M i e n t r a s c r e e que 
h a y un Dios vengado r de los de l i tos , ese es su es tado : 
Qucercns requiem , & non irnxnit. 

Bien 
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Bien s é , y lo he d i c h o y a , q u e al p a s o ' q u e se desen-
f r e n a , qu i s ie ra s a c u d i r el y u g o d e es ta fe que le i m p o r t u -
n a ; y q u e uno d e los e fec tos de l deseo i m p u r o que le cie-
g a , es en f l aquece r en su e n t e n d i m i e n t o la fe de las v e r d a -
des q u e le t u r b a n , y le con t i enen en la r a y a de su obl iga-
c i ó n . Pero si se l ib ra d e la i n q u i e t u d p rovechosa de la p e -
n i t e n c i a , es p a r a c a e r en o t r a m a s t r i s t e y hor ro rosa : d i -
g o en la de un a l m a a r r e b a t a d a de la pasión , y v a c i l a n t e 
e n la fe . P o r q u e , ó e l d e m o n i o de la t o rpeza q u e le posee 
le h a h e c h o abso lu t amen te i n f i e l , ó no. E s d e c i r , o l e 
q u e d a a u n , á pesar d e su d e s e n f r e n a m i e n t o , a lgún respe-
to á los o r á c u l o s de la p a l a b r a d e D i o s , ó le lia p e r d i d o 
y a d e l todo. Si le h a q u e d a d o , c ó m o puede oír los sin es-
t r e m e c e r s e ? Sí le h a p e r d i d o , q u é segur idad puede t ene r 
d e lo d e m á s , no d a n d o oidos s ino á si mi smo? 

E n e f e c t o , si d e x a de se r C h r i s t i a n o i q u é miser ias 
n o se a r r o j a , q u e d a n d o e x p u e s t o , n o y a á los sustos que 
le causa su f e , s ino á las i n c e r t í d u m b r e s c rue le s con que 
su inf idel idad misma le a t o r m e n t a ? P o r q u e no a s e g u r á n -
d o l e es ta in f ide l idad en n a d a , y hac i endo q u e todo lo 
a v e n t u r e , de qué le puede s e r v i r p a r a ha l l a r la paz? E n 
fa l ta d e la f e , que ha r e p u d i a d o aque l l a a l m a n a t u r a l m e n -
t e r a c i o n a l , q u é n o d ice c o n t r a é l p a r a a l t e r a r l e , y l l e -
n a r l e de un s u m o desconsuelo aun en medio de su d i so lu -
c i ó n ? Q u é c o m b a t e s , q u é ocu l to s t o r cedo re s n o t iene 
q u é suf r i r? Q u é d i f icu l tades q u e v e n c e r ? Q u é d u d a s q u e 
r e so lve r? Pues en m e d i o d e e s t a s a l t e r a c i o n e s , y de t a n -
tas i n q u i e t u d e s , d ó n d e es tá a q u e l l a i m a g i n a d a p a z q u e 
se p romet ¡3 ? Quieran requiem, & non invenit. 

E s aun m a s sensible es ta i nqu ie tud por p a r t e de l o b j e -
t o q u e a d o r a . N o lo vemos c a d a d i a ? E r a necesar io mas , 
p a r a a p r e n d e r á p re se rva rnos d e do lenc i a semejan te? Ya se 
c o n s i d e r e en su o r i g e n , y a se obse rven sus p rogresos , y a 
se h a g a ju ic io d e el la por e l fin, n o es el mas inquieto 
de quan tos ma le s h a y ? E n su o r i g e n ; po rque ( p o n g o p o r 
e x e m p l o ) qué t o r m e n t o h a y q u e p u e d a c o m p a r a r s e a l 
de una a l m a q u e a m a , y echa de ver q u e n o es a m a d a ; q u e 
quiere a g r a d a r , y d e s a g r a d a c o n eso m i s m o ; que conc ibe 

Ton. I I I . Quaresma. L uno» 
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«nos deseos a r d i e n t e s , y n o hal la sino t ibiezas ; que se 
apura en servicios y c u i d a d o s , y no recibe mas que desde-
nes ? N o es esta pasión r id icu la y e x t r a v a g a n t e , pero por-
fiada , la q u e , por mas vigor que tenga por o t ro l a d o , le 
consume , le enflaquece , y le h a c e padecer un tr iste , pero 
inúti l ca imien to? Aunque Dios le ha ya d o t a d o de buen 
j u i c i o , no es ella la que le hace f á t u o , la que acaba con 
su corazon , y le pone en pa rage d e no poder valerse con 
el la ? D e modo es esto , q u e por mas persuadido y c o n -
venc ido que esté d e su locura , ni puede vencer la , ni des-
echar la ; t an to mas in fe l izmente hech izado , por dec i r lo 
asi , por quan to lo está i su costa , quando los d e m á s poco 
movidos de lo que p a d e c e , ó le sa t i r izan , ó le tienen c o m -
pasión. 

Es t e es su l amen tab le d e s t i n o , si su pasión no t iene 
cor respondencia . P e r o a u n q u e la ha l le , qué inquietudes , 
y qué m i e d o s , de que no es i g u a l , s incera , ni constante? 
D e que no es igual , p o r q u e dónde se hal la cor respon-
dencia perfec ta ? Y q u a n d o se ha l lá ra , dónde habrá quien 
por su propia quietud se d é por seguro ? H a y quien esté 
j amas contento de la persona a quien ama ? D e que no es 
cor respondencia ; porque en este t r a to d e las amis tades 
m u n d a n a s , y cons iguientemente impuras , qué falsas a p a -
r iencias h a y ! qué e n g a ñ o s ! qué d i s imulos ! qué a r t i f i -
cios , espec ia lmente q u a n d o la ambición ó e l Ínteres e m -
peñan á que ha ga este papel la una ! Y' por poco avisada 
que sea la o t r a , q u é sospechas justas y legi t imas , p e r o 
f u n e s t a s , y desconsoladas la despedazan e l a lma , y la 
consumen! 

Digo m a s : E n la prosecución de esta misma pasión, 
qué no h a y que pasar forzosamente ? O la que un a m a n -
te ha hecho su idolo , es indiscreta y v a n a , ó 'es a l t iva y 
s o b e r b i a , ó es cap r i chuda y d e s i g u a l , 6 es inconstante y 
l igera . Pues á qué p r u e b a s , á qué indignidades , á qué 
miserias no está r educ ido en t a l caso ? Conviér tese la pa-
sión en zelos , como cas i indefec t ib lemente s u c e d e , q u é 
infierpo ! Puede Dios vengarse me jo r d e un lascivo , q u e 
dexándole caer en él ? Desde que los zelos poseen su c o -

ra-
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razón , h a menester mas ve rdugo que á sí m i s m o , q u e 
le ponga en el p o t r o , y le dé t o r m e n t o ? Qué desvelos 
le fa t igan , y le opr imen? Q u é noches tan tristes y ho r -
rorosas , es tando s iempre ocupado en pelear con fan tas -
m a s , y en l lenarse d e hiél y de veneno cont ra unos com-
petidores por ven tura imaginar ios? Pero si su cur ios idad 
le descubre con efecto lo que temía v e r , aunque lo soli-
c i taba con tan to a rdo r y c u i d a d o , qué despechos ! qué 
f u r o r e s ! Q u é imagen d e ellos mas na tu ra l pudiera da ros , 
que los l lantos , y el c rug í r d e dientes de los condenados? 
Fíelas , (¿ slridor dentium« (a) U l t imamen te , en qué 
p a r a n , y cómo se desenredan todos estos artificios de t e s -
tables? Quando uno se d ice á sí m i s m o , esta pasión se 
a c a b a r á , y la salida menos mala que puedo esperar d e e l la , 
es que se acabará con a lgún d i sgus to ; esto e s , que se i r á 
pasando con el t i empo , y se conver t i rá en e n f a d o ; p e r o 
lo que mas d e b o temer e s , que pór ven tura r ema ta r á con 
a lgo que 'duela , en una infidelidad que será causa de des -
e spe ra rme , en una ingrat i tud que me l l enará de espanto, 
en un desprec io que me ul t ra jará , en una ignominia que 
me l lenará d e confus ion , y no me dexará tener cara para 
ser visto del m u n d o , de l qua l vendré á ser la f a b u l a , y m e 
des te r ra rá d e él para s iempre ; es d e c i r , que esta pasión 
tendrá fin sin m í , y á mi p e s a r , antes que se acabe en mí ; 
que no se man tend rá en m í , sino para h a c e r m e la vida in-
su f r ib le , y pa ra da rme an t i c ipadamen te e f sinsabor de los 
hor rores d e la muerte . A y ! mi Dios ; nosotros no lo c o m -
prehendemos ; pero nunca cast igais m a s r igurosamente a l 
p e c a d o r , que quando le dexais en manos d e sus apet i tos 
desordenados. Juzga q u e ha d e ha l la r su fel icidad en el los 
y halla u n a condenación an t ic ipada . Acabemos : La t o r -
peza señal de reprobación ; esta ha s ido la p r imera par te : 
la torpeza pr incipio d e la r e p r o b a c i ó n ; es ta es la segunda. 

L « n . P A R -

CO Mttt i . í . r . t t . 
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I I . P A R T E . 

Pa ra h a b l a r como los Pad re s , y r educ i r á los principios 
d e la Teología la segunda proposicion que agenté, ob ra r 

' l a reprobación en un a lma es conducir la a la impenitencia 
final; pues es e v i d e n t e , que la impeni tencia final es la 
disposición mas próxima para la r e p r o b a c i ó n , ó por m e -
j o r d e c i r , es pr inc ip io d e el la . En e f ec to , dice San Agus -
tín , los pecadores no estan c o n d e n a d o s , sino porque y a 
no están en c a m i n o , ni en es tado d e hacer penitencia : si 
pud i e r an recobrar este e s t a d o , y moverse a u n e n el mismo 
luga r de su to rmento con algún afecto de ve rdade ra c o n -
ve r s ión , el infierno no lo seria pa ra e l l o s , y dexáran de 
ser condenados ; pero lo s o n , y lo serán s iempre , porque 
p a r a el los se a c a b ó la conversión , y una impenitencia 
c o n s u m a d a p u s o , por decir lo a s i , á su condenación el u l -
t i m o sello. Si h a y p u e s , algún pecado que tenga por e fec-
to pa r t i cu l a r y especif ico, h a c e r que el pecador se obstine 
en esta impeni tencia infeliz , á este l lamo pr incipio d e re -
p r o b a c i ó n , y no señal d e el la solamente. 

E s t e es el pecado d e la torpeza : porque en t re los peca-
dos que precip i tan al h o m b r e en el abismo de la pe rd i -
c ión , n inguno está mas distante d e la peni tencia Christ ia-
na , y por consiguiente mas irremisible en el orden de la 
p rov idenc ia . D igo irremisible, no en e l sentido que lo en-
t e n d i ó T e r t u l i a n o , quando intentaba persuadi r que este 
e r a un pecado sin r e m e d i o ; que la Iglesia no tenia poder 
p a r a p e r d o n a r l e , y que todos los torpes habían de ser 
a b a n d o n a d o s al r igor de los castigos d e D i o s , excluidos 
d e toda reconci l iac ión, reprobados vis iblemente , y sepa-
r a d o s sin recurso de l cuerpo de Jesu-Chris to . Porque era 
u n e r ro r en tender lo a s i ; y este e r r o r , por dist inguirle de 
la ve rdad que p r e d i c o , consistía en dos puntos. Lo p r i -
m e r o , porque Ter tu l iano j u z g a b a , que la torpeza era por 
sí m i s m a , y absolu tamente i r r emis ib l e , lo qual me g u a r -
d a r é aun de p e n s a r ; solamente d i g o , que es u a pecado 
m u y dificultoso d e r e m e d i a r ; d e s u e r t e , que los mismos 

r e -
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remedios insti tuidos p o r el Hi jo de Dios , y comet idos á la 
dispensación de la Iglesia , aunque pueden bor ra r l e , no 
obs tan te e s o , no le b o r r a n sino m u y rara v e z , porque son 
m u c h o s los estorbos casi invencibles que impiden sus efec-
tos saludables. L o s e g u n d o , porque el pensamiento d e 
T e r t u l i a n o e r a , que la impeni tencia habi tual que se sigue 
d e la t o r p e z a , no depend ía d e la voluntad del pecador ; 
p o r q u e según sus m á x i m a s , aunque el pecador hubiera he-
c h o los úl t imos e s fue r zos , y dado las pruebas mas c l a ra s 
d e una couversion pe r f ec t a , la Iglesia no debia a tender á 
eso para rest i tuir le á la par t ic ipación de los misterios divi-
n o s , y á la comunion de los fieles, que es o t r o ar t ículo 
q u e condena la Ig les ia , y yo con ella c o n d e n o ; r econo-
c i endo , que si el h o m b r e mas a r r e b a t a d o de sus pasiones, 
y mas escandaloso se conv i r t i e re á Dios s i n c e r a m e n t e , si 
d ie re sólidas muest ras d e su c o n v e r s i ó n , si just if icáre su 
couvers ion con un t e n o r a jus tado de v i d a , en este caso la 
Iglesia imponiéndole l a deb ida satisfacción tendrá razón 
para admi t i r le á la pen i t enc i a , y conceder le el perdón que 
p id iere con gemidos y l lantos. Pero añado t a m b i é n , que 
e l hombre por el deso rden de su cos tumbre se fabr ica , 
por dec i r lo a s i , un e s t ado d e impen i tenc ia , y d e una i m -
peni tencia voluntar ia , d e la qual no quiere salir mient ras 
conserva la causa que endurece su corazon tanto mas per-
niciosamente , quan to m a s le a lhaga el g u s t o , y m a s 
le agrada . 

E n esto se d i ferencia la verdad que y o es tab lezco , de 
la heregía de Te r tu l i ano : donde os r u e g o , que repareis d e 
paso conmigo dos cosas i m p o r t a n t e s , y que pueden ser 
úti les para vuestra edif icación ¡conviene á s a b e r , el princi-
p io d e d o n d e esta hereg ía n a c i ó , y su fundamento . D e 
d ó n d e nació esta hereg ía ? Atended a q u i : de un ho r ro r 
santo que tenia la Iglesia ci n t ra el pecado á que hago 
gue r r a ; pero un -hor ro r , que Ter tu l iano ( por decir lo asi) 
l levó mas allá de sus t é r m i n o s , fiándose demasiado de su 
entendimiento y parecer . E l Evange l io m e asegura , decía 
é l , que h a y unos pecados monstruosos que no se pe rdo -
n a n , n i en este s i g l o , ni en el v e n i d e r o : no h a y en un 

C h r i s -
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Chris t iano cosa mas monst ruosa q u e el desenf renamien to 
de u n a c a r n e sensual y lasc iva ; l uego es necesario que este 
sea uno de los pecados i r remis ib les d e que hab la el Espí r i -
tu Santo. Engañabase en la p r i m e r a proposicíon , no to-
mándola en el sent ido ca tó l ico q u e la m o d i f i c a : p e r o por 
lo que toca á la s e g u n d a , nada s u p o n í a que no estuviese 
universa lmente r ec ib ido ; y eso n o s bas ta pa ra hacer jui -
c i o , d e que la to rpeza se m i r a b a e n aquellos t i empos co-
mo u n pecado m u y e n o r m e ; pues h a b í a hombres sábios 
y zelosos, que no podían consent i r q u e la peni tenc ia m a s 
caba l y cumpl ida bastase para m e r e c e r que fuese pe rdona -
do. Ademas de e s o , por esta m i s m a heregia se puede juz-
gar quán rigurosa e r a la disc ipl ina d e la Iglesia en o r d e n i 
ese de l i to , y de la sever idad con q u e se p roced ía con t r a 
los torpes. Y es c la ro que esto e r a a s í , pues la cons t i t u -
c ión de l Papa Ze fe r i no , en que p r o m e t í a perdón á los que 
ca ían en el pecado d e la s imple f o r n i c a c i ó n , aunque tan 
conforme á las reglas d e la p r u d e n c i a , no dexó d e causar 
divisiones en los á n i m o s , l l egando á d e s a g r a d a r á muchos , 
y á exci tar revoluciones en o t r o s , e n t r e los quales T e r t u -
l iano se dec la ró mas á c a r a descub ie r t a . T e n g o not ic ia , 
decia en e l fervor de esta c o n t r o v e r s i a , que e l sumo Pon-
t í f ice , Obispo de los O b i s p o s , h a pub l i cado un decre to 
decisivo y abso lu to , en v i r tud de l q u a l los que incur ren 
en el pecado d e la fo rn icac ión , de spues de los exercicios 
ord inar ios de una peni teucia t r aba josa pueden esperar la 
remisión entera d e su cu lpa : Audio Edictum, & quides» 
peremptorium: Pontifex scilicet Maximus, Episcopus Epis-
coporum dicit : Ego fornicationis delicia pcenitentia func-
tii dimitió. Y exc lama d e s p u e s : O i n d i g n i d a d , ó p reva -
ricación , ó abuso que ab re la p u e r t a d toda suerte d e d i -
solución ! Atended a q u i , C h r i s t i a n o s ; este p roceder le 
e scanda l izó , y mas quiso separarse de l cuerpo de la Ig l e -
s i a , acusandola de r e l axac ion , que subsc r ib i r á este dec re -
to y a p r o b a r l e : Luego es necesar io q u e la s imple f o r n i c a -
ción has ta aquel t iempo hubiese e s t a d o sujeta á penas m u y 
rigurosas. Pero e n qué se f u n d a b a Te r tu l i ano p a r a pasar 
tan al lá de los l imi tes , y t r a ta r d e i r remis ib le un pecado r , 

e l 
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el mas d igno d e pe rdón según el m u n d o ? Se fundaba , 
Chr i s t i anos , en razones de g ran p e s o , aunque é l abusó 
d e ellas. P o n g o por exemplo . N o podia suf r i r que un 
Chr i s t i ano a legase por escusa de su del i to la flaqueza d e su 
carne . A h ! h e r m a n o m í o , r e p l i c a b a : n o me d igá is que la 
c a r n e ha sido flaca en vos : no h a s ido sino m u y fuer te , 
pues ha p reva lec ido cont ra e l esp í r i tu : NuUa enim tamfor-
tis est caro, quám quee spiritum elisit. Pues qué , anad ia , 
hemos de r eusa r la grac ia d e la peni tencia a l que c a e en la 
persecución , y se la hemos de c o n c e d e r a l que á una pa-
sión se r inde? N o pe rdonamos á una c a r n e que a t e r r ó e l 
m iedo d e los t o r m e n t o s , y hemos d e p e r d o n a r á la que 
p o r un engañoso delei te se ha es t r agado? N o , n o ; p r o -
s e g u í a , fue ra injust icia ¡po rque una c a i d a voluntar ia y li-
b r e es m u c h o menos digna d e compasion , que una invo-
luntar ia y fo r zada cobard ía . La apostasia de un Chr i s t i ano 
por miedo d e la m u e r t e , aunque es un deli to tan g rave , 
e s efecto de la violencia a g e n a : pero el de l i to del torpe na-
c e d e pura inf idel idad propia . E l Chr i s t i ano c o b a r d e , y 
dese r to r de su Rel ig ión puede a l ega r e n su defensa la c rue l -
d a d d e los ve rdugos ; pero el sensual y delicioso no puede 
e c h a r la c u l p a sino á sí mismo. De estos d o s , á vues t ro 
p a r e c e r , quien u l t ra ja mas á Jesu -Chr i s to ? E l q u e le 
n iega en los t o r m e n t o s , ó e l que le a b a n d o n a e n las d e l i -
c ias? E l que padece y g i m e , q u a n d o le fal ta en la f e , ó 
el que p ie rde l a fe por c u m p l i r su g u s t o , y sat isfacer su 
apet i to ? Todos estos sent imientos d e Ter tu l iano sin d u -
d a son g randes y e l evados : pero escuchad su pr incipal ra-
zón : y e s , que hab i endo s ido la c a r n e de l hombre a d o p -
tada , e n n o b l e c i d a , y s .ntificada por la Enca rnac ión de l 
H i jo de Dios , e l pecado que la deshonra y la ensucia , no 
solo debe tenerse por d e l i t o , sino p o r monst ruo. P o r q u e 
a l fin, con t inuaba en el mismo l u g a r , si la ca rne e s t aba 
sin f r e n o , y de l todo perd ida antes d e J e s u - C h r i s t o , se 
puede deci r que no era aun d igna d e los dones del Cie lo , 
n i estaba a u n hecha á los exercicios d e la sant idad : p e r o 
despues que e l Hi jo d e Dios haciéndose ca rne con t raxo e l 
m a s int imo paren tesco con el la : El Verbm curum factura 

ctt: 
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est: (a) A h ! he rmanos mios , concluía T e r t u l i a n o , hemos 
de p e n s a r , que esta ca rne como que h a mudado de na tu -
ra leza , y que y a no es lo que era : Exinde caro quiecum-
que alia jam res esc. Pues por qué la hemos de querer j u s -
t if icar? Por lo que nos parece que t iene de f rági l : Quid 
ergo illam nunc de prístino excusas. Q u e la torpeza en la 
ley an t igua fuese r emis ib l e , era porque en este t iempo e l 
h o m b r e no tenia aun la d ign idad de miembro d e J e s u -
C b r i s t o , n i la ca rne nuestra gozaba de l pr ivi legio de estar 
i nco rpo rada con la s u y a ; pero despues que esta se unió 
pe rsona lmente con e l l a , despues que se lavó e n el bau t i s -
m o y en la sangre del C o r d e r o , despues que en el la se hi-
c ie ron las obras mas excelentes d e la grac ia , es jus to , o 
que la conservéis en es ta h o n r a , ó que seáis r ep robados 
d e Dios e t e rnamen te . 

Asi a rguia este defensor d e la p u r e z a , aunque mi rando 
bien las cosas e ra un defensor obst inado y a rd ien te con ex-
ceso. Asi fu lminaba una maldición e t e rna con t r a el l a sc i -
vo : pero y o , Chr i s t i anos , sin pasar tan a l l á , d ixe y digo, 
que la torpeza no exc luye absolutamente a l pecador de l a 
miser icord ia d iv ina ; pero él se exc luye á sí mismo de el la 
por la voluntad porfiada con que se en t rega á su pecado . 
Quere i s oír las pruebas d e esto? Reduzcolas á t r e s : y son, 
que no h a y pecado que ponga á m a y o r riesgo de r e c a e r 
a l que le c o m e t e ; no h a y pecado que le ponga i mayor 
riesgo d e desesperar ; 110 hay pecado que mas e s t r echa -
men te apr is ione al pecador con la cos tumbre . A t e n d e d -
m e aun un ins tan te , y conc luyo . 

N o h a y pecado que ponga en m a y o r riesgo d e recaer 
a l que le comete . Escuchad en esta mater ia lo que se d ice 
á sí mismo el espíri tu impuro en nues t ro Evangel io : Re-
venar in domum meam, unde exiví. (b) Yo volveré á m i 
casa d e donde he sa l ido : porque aunque la he d e x a d o , n a 
dexa d e ser m í a , por la faci l idad que hal lo de volverme i 
el la quando quis iere; y quando la dexo , es por a lgún t iem-

po» 
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p o , sin d e x a r p o r eso de ser su d u e ñ o : y o me volveré á 
e l l a : Revenar, y r e c o b r a r é todas las ventajas que en el la 
t e n i a : y o l a e n c o n t r a r é l impia y a d o r n a d a , pero la ensu-
c iaré de n u e v o , y serán los fines de esta alma peores que 
los pr incipios : Et fiunt novissima bominís illíus pcjora prio-
ribus. O s reconocéis, Chr i s t i anos , en esta p in tura? N o 
es una expres ión n a t u r a l d e lo que pasa en vosotros? Si 
estáis poseídos d e este demonio de la c a r n e , no son es -
tas las d e s g r a c i a d a s experiencias que hacéis cada d ia d e su 
p o d e r , y d e vues t r a flaqueza? Despues q u e le habéis echa-
d o de vosot ros , no es este el modo con que vuelve? Ha 
menes ter m a s , fiado e n vues t ra f r a g i l i d a d , que emplear el 
engañoso h e c h i z o d e un gus to perecedero para pe rve r t i -
ros? Por m a s q u e os apl iquéis á purif icar vuestras concien-
c i a s , á c o m p o n e r l a s y a d o r n a r l a s , no es este el m o d o 
con que e m p i e z a d e nuevo á inficionarlas y cor romper las? 
E n tal c a s o , n o es vues t ro es tado mucho m a s miserable 
que e ra? N o os hacéis mucho mas esclavos de la sensua-
l i dad , mas incapaces de i r o s á la m a n o , mas a r r eba tados 
d e las ocas iones , y en vuest ras resoluciones mas desa len-
tados y m u d a b l e s ? A h ! hermanos mios ; permi t idme q u e 
os lo d iga c o n d o l o r : esto es lo que hace gemir á los Pas-
tores de vuest ras a l m a s , y á los que han d e dar cuen ta d e 
ellas. Q u a n d o r ecu r r í s á nosotros en e l t r ibunal sagrado de 
la Pen i tenc ia , e s to nos hace sospechosas vuestras c o n f e -
siones; esto h a c e que no nos fiemos d e vuestros fervores; 
esto nos o b l i g a , c o m o á dispensadores d e los misterios 
•de Dios , A tomar tan tas precauciones con voso t ros , á no 
creeros sobre vues t r a p a l a b r a , á desconfiar d e vuest ras la-
gr imas y susp i ros , á suspenderos la grac ia de l Sacramento , 
y conceder la c o n dif icul tad despues de muchas dilaciones: 
esto nos pone m u c h a s veces en el e s t recho d e d e s n u d a r -
nos d e aquel las e n t r a ñ a s d e miser icordia que p i d e nuestro 
of icio, y d e endurece rnos con t r a vosotros reusando abso -
l u t a m e n t e e l desa ta ros y absolveros. 

N o h a y c u l p a que ponga al pecador en m a y o r riesgo 
de desesperar . San Pablo nos lo a d v i e r t e : Desperantes se-

Tom. 111. Quaresma. M. me-
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metipsos tradiderunt impudicitite (a). Yo os r u e g o , h e r m a -
nos míos ( l e s dec ía á los E p h e s i o s ) que no viváis como 
aquel los p e c a d o r e s , que p e r d i e n d o toda esperanza se e n -
t regan d t o d a disolución : In operationem immunditice om-
nis. P o r q u e el efecto mas o r d i n a r i o de la torpeza es des -
t ru i r en el a l m a todo el ed iñc io de la g r ac i a , y e c h a r por 
t i e r ra has ta el f u n d a m e n t o de e l l a , que es la esperanza 
ch r i s t i ana . M a s p regun ta a u n San Juan C h r i s o s t o m o , de 
qué desespera el l asc ivo , y d e quién desespera? Desespera , 
con t inúa el Santo D o c t o r , d e su c o n v e r s i ó n , desespera 
d e su p e r s e v e r a n c i a , desespera del perdón d e sus pecados, 
desespera d e su voluntad p r o p i a , desespera d e Dios , y des-
espera de sí mismo. H a y m a s t r i s t es , y m a s desconsola-
dos ex t r emos? Desespera d e su convers ión ; p o r q u e , quá l 
es el med io ( se d ice á sí m i s m o , ó por mejor d e c i r , le ha-
ce dec i r el espíri tu i m p u r o ) quál es el medio d e r o m p e r 
mis c a d e n a s , el medio d e a r r a n c a r m e de l corazon u n a 
pas ión en que consiste t o d o el gus to d e mi v i d a , y d e r e -
nunc ia r s ince ramen te lo que a m o mas de veras? Sí d ixe ra 
q u e qu ie ro este m e d i o , no fue ra ment i r a l Espír i tu S a n -
to? Y si no tengo valor p a r a resolverme á é l , y quere r le , 
n o soy el mas desgraciado d e los h o m b r e s , y el mas d e s -
a m p a r a d o d e Dios? Aun supuesta su convers ión desespera 
d e su p e r s e v e r a n c i a ; p o r q u e , qué es lo que puedo a g u a r -
d a r d e m í , p ros igue , despues de tantas l igerezas y m u d a n -
zas? Aunque y o le diga hoy á Dios que quiero sa l i r d e mi 
m i s e r i a , y que la resolución que he fo rmado ha d e ser 
e t e r n a , p o r solo dec i r lo y p e n s a r l o , estaré mas en e s t a -
d o de l legar á la execucion? N o he d i cho cien veces lo 
m i s m o , y cien veces despues d e h a b e r l o d i c h o , n o h e vuel-
to á ser e l mismo que era? P o r q u é he de p re tender que 
t endré mas constancia en lo que dixere aho ra? Por qué 
h e d e l i sonjearme d e que no seré y a como caña c o m b a t i -
da de l v i e n t o , que cede y se dob la a l soplo mas l igero? 

A l 

(») E p h e s . 4 . t , 1 9 . 

Al quere r lo a s i , y al empeña rme en e s t o , m u d a r é d e na-
t u r a l ? T e n d r é o t ro temple d e a l m a ? Logra ré mayores 
auxil ios? Me da rán remedios mas prontos y eficaces que 
los que he hecho inútiles tantas veces? Al fin , desespera 
a l mismo t i empo de D i o s , y de sí m i s m o ; de D i o s , por-
q u e es un Dios d e sant idad que no puede ap roba r ni su -
f r i r la c u l p a ; de sí mi smo , porque siendo c a r n a l , y es tan-
d o v e n d i d o , como d ice San P a b l o , a l p e c a d o : Vcnunda-
tus sub pcccato ( a ) ; apenas t iene poder p a r a a m a r e l bien 
en a d e l a n t e : de D i o s , pofí jue h a abusado tan tas veces d e 
su misericordia y d e su p a c i e n c i a ; de sí m i s m o , porque 
t iene las pruebas mas c laras y convincentes de su instabi-
l idad y su incons tanc ia : de Dios y de sí m i s m o , porque ve 
e n t r e Dios y en t re sí infinitas con t ra r i edades que no juzga 
poder vence r , y le obligan á t omar e l pa r t i do d e en t regar -
se á los deseos de su co razon : Desperantes semetipsos tra-
diderunt impudicitite. 

También es ve rdad que ningún o t ro pecado t iene e n 
m a s es t recha prisión al pecador por la cos tumbre . T o d o 
s i rve para e s t o : las ocasiones de este pecado mucho m3s 
f r e q ü e n t e s , la fel icidad d e cometer le m u c h o mas g r ande , 
la inc l inación na tu ra l m u c h o mas v i o l e n t a , las impresio-
nes que h a c e mucho mas fuertes . N o busquemos tan tas 
r a z o n e s , insistamos e n la exper iencia solamente . A voso-
t ros os lo p r e g u n t o , a m a d o s oyentes m i o s ; q u i n t o s t o r -
pes se ven en el m u n d o ; t o r p e s , d i g o , d e a s i e n t o , que 
se convier tan? Conocéis muchos en quien la gracia h a y a 
o b r a d o esta m u d a n z a ? Y o h a l l o , decía an t iguamen te San 
Juan Chr i sos tomo ( y tengo y o mas razón para dec i r lo e l 
d ía de h o y ) y o hal lo muchas a lmas p u r a s , que to ta lmen-
te se h a n preservado del contagio de la c u l p a : las ha ha-
bido en todos t i empos , y las habrá s iempre para edifica-
ción d e la Ig les ia , y gloria de Jesu-Chr i s to . Veo en la 
Chr i s t í andad t ropas d e hombres cruci f icados a l mundo y 
á la c a r n e , que viven en la t ierra como Angeles del Cie-

M 2 lo: 
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l o : veo congregaciones d e Vírgenes , que según la e x p r e -
sión de San J u a n , h a n b lanqueado sus vestidos en la s a n -
gre de l C o r d e r o : veo en el la m u j e r e s llenas d e v i r t u d , y 
v iudas d e una reputación y una vida sin t a c h a : p e r o Chr i s -
t ianos castos y a r reg lados despues d e haber viviuo en la 
d isolución; h o m b r e s áutes lascivos y sensuales , que h a -
y a n dexado d e se r lo ; a lmas l icenciosas y d i so lu t a s , que 
h a y a n r ecobrado la honest idad despues de haber la perd ido 
por la incont inenc ia : A y ! hermanos mios ( c o n t i n u a b a 
San Juan Chr i sos tomo) esto busco en e l m u n d o , pero 
i nú t i lmen te ; y esto me hace d u d a r , s i . e n mate r ia de este 
del i to no es la peni tencia m a c h o mas rara que la inocen-
c i a ; y si no es mas fácil mantenerse del todo sin c a e r , que 
levantarse despues d é la ca ida . Yo sé , amados oyen te s 
m i o s , que á Dios uno y o t ro le e s posible: sé que la Es-
c r i tu ra y la t rad ic ión no dexan de darnos exemplos d e uno 
y o t r o ; p e r o c ó m o se nos proponen? C o m o unos p r o d i -
gios d e la g r a c i a , como unos casos ex t raord inar ios y s in-
gulares : un Agus t ín , una M a g d a l e n a , algunos o t r o s , es-
pec ia lmen te escogidos para vasos d e mi se r i co rd i a , pero 
c u y o cor to numero es mas p a r a haceros t e m b l a r , que p a -
ra haceros p resumir . 

M e d i ré i s , que con todo eso estos hombres esclavos d e 
la ca rne van con dolor al Sacramento de la Penitencia. 
Con d o l o r , Chris t ianos? A h ! qué tal es ese dolor? p o r -
que para haceros pa ten te el engaño común que h a y en él , 
si acaso le ignorá i s , oid. M u c h o s , d ice el Canci l ler G e r -
s o n , van al Sac ramen to de la Peni tencia , mas para ser 
condenados de Dios , que para ser absueltos d e sus Minis -
t r o s : van á e l , pero con c i rcunstancias q u e muest ran bien, 
que su designio n o es desarra igar la cu lpa . Porque á qué 
fin aquellos miedos , y aquellos rebozos al acusarse? A 
qué fin aquellas condescendencias nac idas de una p r u d e n -
cia to ta lmente h u m a n a ? Por qué las mudanzas de C o n -
fesores? P o r qué también la elección afec tada de los me-
nos severos, y m a s fáciles? E l mejor medio para un Chris-
t i ano en quien este pecado r e y n a , es sajelarse al gobie rno 
de un h o m b r e l l eno d e D i o s , s ab io , exac to y ze loso ; pe-

l o 

t o esto es lo que no qu ie ren . En fin, van a l Sacramanto 
hac iendo t reguas con su pas ión , pero sin r o m p e r j amas 
c o n e l l a : observadlos despues , y vereis si t engo razón pa-
r a 110 fiarme d e su penitencia. Detestan a l par.ecer su p e -
c a d o ; pero no dexan por eso de querer e l o b j e t o , y d e 
man tene r las ocasiones. Deshacense d e u n a af ic ión, pero 
so lamente para cont raer o t ra . L legando á serles dañosa l a 
con t inuac ión d e esta p e r s o n a , aun según el m u n d o , se 
a p a r t a n d e e l l a , pero toman par t ido en o t r a p a r t e : á fal ta 
d e esta ha l l a rán aquel la . Digo mas : á f a l t a d e todo lo de-
m a s , se ha l l a rán á sí m i s m o s , y esto b a s t a . Asi m u d a n d e 
suge tos , pero no mudan de af iciones, y c o n t o d o su i m a -
g i n a d o d o l o r , se es tará en pie s iempre su pecado . Q u á n -
d o , pues , ha rán una penitencia v e r d a d e r a ? E n es ta vida? 
no se resuelven jamas . E n la otra? es i n ú t i l , y sin e f e c -
to . E n la muer te? entonces es el p e c a d o el que los dexa , 
y no son ellos los "que dexan el pecado . Ved los a h í , pues, 
sin pen i t enc ia , ni en el t i e m p o , ni en la e t e r n i d a d , y por 
consiguiente en es tado d e reprobac ión . Pues qué es lo 
q u e los reduce á este estado? la t o r p e z a . Mas si esto es 
a s í , luego e l muudo está l leno de r é p r o b o s , pues está lle-
no d e sensuales y lascivos. A es to , a m a d o s oyentes mios, 
no tengo mas respuesta que d a r , s ino d e c i r dos sentencias 
d e a u t o r i d a d tan respetables , y a l m i s m o t i empo tan e x -
p re samen te , decisivas , que no h a y rép l ica c o n t r a ellas. 

La p r imera es d e San P a b l o ; y e s , q u e los lascivos no 
serán j amas herederos del R e y n o de D i o s : Ñeque fornica-
ra, ñeque adulterio ñeque moltes regnum De i possidebunr. 
(a) La segunda del mismo J e s u - C h r i s t o ; y e s , que todos 
somos l lamados al R e y n o d e Dios , p e r o son pocos los e s -
cog idos : Multi vocati, pauci electi. (b) P u e s c o m p a r a n d o 
estas dos grandes verdades e n t r e s í , a u n q u e á p r imera vis-
ta parezcan independientes la una d e la o t r a , de scub ro en 
ellas una concatenación a d m i r a b l e ; p o r q u e quando m e 
imagino d e una par te m u c h o s l lamados , y pocos escogi-

dos; 
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d o s ; y veo por ot ra tantas a lmas sensua les , y castas tan 
p o c a s ; no tengo dif icultad en ver la conexion d e la senten-
c i a de l Sa lvador de l m u n d o con la del Apos to l , ni busco 
m a s expl icación d e este te r r ib le misterio de la predes t ina-
ción y reprobac ión de los hombres . Los dos part idos que 
hacen en el m u n d o la incontinencia y la ca s t idad , bastan 
p a r a hacer que lo en tendamos . Porque si hubiera en él mu-
c h a s a lmas p u r a s , ó se convi r t i e ran muchas de las lascivas, 
n o pudiera pe rsuad i rme á que e l n u m e r o d e los escogidos 
fuese tan co r to . Ai c o n t r a r i o , si fue ra verdad que los es -
cogidos e ran m u c h o s , no obs tan te e l cor to numero d e 
las a lmas puras , y el mas cor to de las a lmas torpes c o n -
ve r t i da s , se pod r í a inferir que los lascivos han de tener lu-
g a r en el R e y n o d e Dios. Pero un numero infinito d e sen -
suales y lasc ivos , y ningún lascivo admi t ido á la herenc ia 
ce l e s t i a l , es lo que verif ica, y lo que me hace pe r fec ta -
m e n t e en t ende r el o rácu lo del Hijo de i J i o s ; los l lamados 
m u c h o s , los escogidos pocos : Mu/ti vocal i , pauci e/ecti. 

A vosotros os t o c a , amados oyentes mios , tener cu i -
d a d o con e s t o : aun es t iempo para voso t ros ; porque no 
obs tan te lo d i c h o , aun es t i e m p o , y no quiera Dios que 
y o os envíe sin esperanza . En proponeros verdades tan ter-
r i b l e s , so lamente tengo e l designio de hacer que os sean 
provechosas . Si he d i cho que la torpeza es en t re todos los 
pecados e l que pone al pecador á m a y o r riesgo de r ecae r , 
h a sido para obl igaros á que os exerciteis mas e x á c t a m e n -
te en la vigilancia chr i s t i ana . Si he d icho que no h a y peca-
do que le exponga mas á la tentación d e desesperarse , h a 
s ido para que os levantéis sobre vosotros mismos , y a n i -
maros á implora r I3 a y u d a de Dios con mas fervor y des-
conf ianza . Si h e d i cho que no h a y pecado que mas estre-
c h a m e n t e t enga apr is iouado a l pecador con la cos tumbre , 
h a s ido para infundi ros sentimientos mas horo icos , y de-
t e rminaros á hacer mas generosos esfuerzos. Vuestra sal-
vación los p i d e , y Dios los a g u a r d a de vosotros; pero pa-
r a e s t o , mi Dios , t enemos necesidad de vuestra g r ac i a , de 
una gracia que nos prevenga , d e una gracia t r iunfan te r 
todo poderosa. E s t a grac ia ped i ré sin cesa r : es p rec iosa , y 

c o -

conozco su valor ; p e r o por preciosa q u e sea puedo alcan-
za r l a , y Dios no se la negará á mis r u e g o s . N o p o n d r é es -
t o r b o a lguno á esta g rac i a : no basta es to ; m e d i s p o n d r é 
p a r a e l l a ; pero c ó m o ? Con la fuga d e las ocas iones , con 
la mortif icación de mis s en t idos , con fe sando f req i ien te -
m e n t e , con la lección d e buenos l i b r o s , con e l t r a to pro-
vechoso , con un Di rec to r d e sabidur ía y z e l o , con las l i -
mosnas , con los sac r i f i c ios , con todos los medios que la 
Re l ig ión me of rece . A esta grac ia c o r r e s p o n d e r é fielmen-
t e , y sin e n g a ñ a r m e ; p ron tamente , y sin d e t e n e r m e ; en-
t e r a m e n t e , y sin reservar nada . G r a c i a , que no ar r iesgaré 
j a m a s ; porque ar r iesgar la sería querer p e r d e r l a : y con el la 
m e p rome te ré una santa pe r seve ranc i a , has ta l legar á la 
g l o r i a , & c . 

S E R -
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Semana. 

Sobre el Zelo. 

Dixit Jesús Pharisseis: Utique .dicetis mihi 
hanc similitudinera : Medice , cura te 
ipsum. 

Jesu-Christo les dixo á los Fariséos: sin duda que 
me aplicareis este proverbio : Medico , cúrate a 
tí mismo. S. Luc. cap. 4. v. 23. , 

E l hablar asi e l Hi jo d e Dios á los Fa r i s éos , no fue 
por una precisa conje tura d e su ocul ta disposición, y d e 
la mal ign idad que ten ian en sus corazones contra su p e r -
sona : f u e , d ice San Juan Cnr i so s tomo , por espíritu d e 
Profecía , y por u n a vista an t ic ipada de lo que habia d e 
suceder en su Pas ión; pues en e fec to a l verle los Fariséos 
en la c ruz le dieron en cara con que habia sa lvado á o t ros , 
y no podía salvarse á sí mismo. Baldón que este d iv ino 
Salvador tenía m u y previs to le habian de hacer en a lgua 
d í a ; pero le d a b a n respuesta an t ic ipada los milagros que 
e n Judéa y Gal i léa estaba haciendo : baldón que solo con 
e l espíri tu de 13 infidelidad se le podía e c h a r en cara á Je-
su C h r i s t o ; y ba ldón e n fin, que se destruía á sí mismo, 
pues no tenia mas f u n d a m e n t o que la envidia y obs t ina -
ción d e los Fariséos. Pero no podemos d e c i r , que si q u i -
siéramos apl icarnos este b a l d ó n , tuviera con t r a nosotros 

la 

D E L A T E R C E R A S E M A N A . 

la fue rza que con t r a Jesu Chr i s to no t i ene? E s t o me e m -
peña , amados oyen te s mios , en t omar por mate r ia d e es-
te d i s cu r so , la que con efecto incluye todo el misterio d e 
nues t ro E v a n g e l i o ; conviene á saber , este proberv io c o -
m ú n en t re los J u d í o s : Medice, cura te ipsum , Medico , 
cu ra t e á ti mismo. Es t e me d a mot ivo para deci ros con 
los mismos t é r m i n o s , ó á lo menos en e l mismo sentido; 
C h i i s t ianos , pensad en vosotros m i s m o s , corregios á vo-
sotros mismos , no tengáis t an to zelo p a r a con los demás , 
que para con vosotros no le tengáis m a y o r : ó por me jo r 
d e c i r , medid el zelo que teneis de los o t r o s , con el que de 
vosotros debcis t e ñ i r , y sacad de este las conseqüencias 
pa ra aquel. Esta es la doc t r ina s ó l i i i que in ten to daros , 
e n hab i endo implorado el favor d s t Cíe lo por la iuterce-
siou de M a r i a . A V E M A R I A . 

N o h a y cosa mas heroica e n el orden de las vi r tudes 
Chr i s t i anas , que el zelo de la salvación y perfección del 
p rox imo. Porque este ze lo , según el pensamiento del D o c -
tor Angél ico Santo T o m a s , es una expres ión del a m o r d i -
vino ; es lo mas puro y exquisi to d e la ca r idad ; es en lo 
que estuvo el caracter . de los hombres Apos tó l i cos ; es el 
d ó n que tuviéron los P ro fe t a s , y el espír i tu que an ima á 
los Predicadores de l Evangel io . A s i , quando 1a Escr i tu ra 
hab la de los Apos te les , nos los representa c o m o estrel las 
br i l lantes eu el firmamento de la Ig les ia ; es deci r , c o m o 
unas luces en que tiene Dios complacencia d e hacer que 
resplandezcan todas las r iquezas de su grac ia . N o obs tante , 
Ch r í s t i anos , por mas excelencias y prer rogat ivas que y o 
descubra en este zelo de la perfección d e los otros , tengo 
por evidente ( y este es todo mi des ignio) que se ha d e sos-
tener y a p o y a r , que se ha de purif icar y a r r e g l a r , que se 
ha de suavizar y modera r con e l zelo de nuestra perfección 
propia . Se h a de sostener y a p o y a r , porque sí no , es vano 
y sin e f ec to ; se ha de purif icar y r e g l a r , porque siu eso e s 
defectuoso y fa lso ; se h a d e suavizar y mode ra r , porque 
sin eso es abor rec ib le y enfadoso. 

P rocurad imponeros bien en estos tres pensamientos. 
No h a y cosa m a y o r que e l zelo d e la sa lvación y p e r f e c -

Tom. I I I . Quaresma. N c íoa 
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c ion de los p r o x i m o s ; pero aunque es tan g r a n d e mirán-
do le d e p a r t e de Dios q u e le inspi ra , puede se r , t omándo-
le d e par te de l h o m b r e que le e x e r c i t a , débi l en su mo t i -
vo , vicioso en su substancia , y excesivo en su prác t ica . 
Puede ser déb i l en su m o t i v o , porque no se piensa antes 
d e todo e n a p o y a r l e sobre un f u n d a m e n t o sól ido. Puede 
ser vicioso en su subs t anc ia , porque no se t iene cu idado 
d e d iscern i r le ju s t amen te . Puede ser en su execucion ex-
ces ivo , porque no se mezc la en ella lo que ha d e servir de 
t e m p e r a m e n t o p ruden te . Pues d e qué depende este f u n -
d a m e n t o sól ido que ha d e sostener nues t ro z e l o , este j u i -
cio de discreción que ha de a r r eg l a r l e , y este t emperamen-
to prudente q u e le Ufcde moderar? Del cu idado que d e b e -
mos tener en p r i i n e r l o g a r de cor reg i rnos y perfeccionarnos 
i noso t ro s : es te zelo d e nosotros a p o y a r á nues t ro zelo 
para con el p r ó x i m o , le da rá r ec t i t ud , y ú l t imamente le 
h a d e suav iza r . Ved a h í en t res pa labras las tres par tes de 
este discurso. 

I . P A R T E . 

E l zelo d e cor recc ión y de r e f o r m a , que e l m i r a r por 
los intereses d e Dios suele i n s p i r a r n o s , ha d e comenzar 
p o r nosotros mismos : esta máx ima se funda en el orden 
esencial de la ca r idad que pide que en todo lo que mi ra á 
la sa lvac ión , nos amemos sin excepción á noso t ros , pref i -
r iéndonos á todos los demás . Porque e l a m o r p r o p i o , que 
en todo lo d e m á s ( d i c e San Ambros io ) se condena como 
vicioso y como i n j u s t o , en este punto no solamente es 
vir tuoso y r a c i o n a l , sino d e una n e c e s i d a d , y d e una obli-
gación indispensable . En e fec to , debo a m a r la salvación de 
mis proximos mas que mi h a c i e n d a , mas que mi salud, 
mas que mi h o n r a , y mas que mi v ida : pero no me es li-
c i to amar l a t an to como mi propia salvación y perfección 
según Dios ; y si estuviera en mi mano conver t i r todo el 
m u n d o a costa d e perver t i rme y o , ó re formar le quedando 
y o deso rdenado , deber ía abandona r la conversión y refor-
m a de todo e l m u n d o , persuadido á que no quisiera Dios 

en-
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en tonces que el mundo se c o n v i r t i e s e , y se reformase por 
m í ; pues no podía ser sin per ju ic io d e la ca r idad personal 
q u e me debo á mí , y en vi r tud d e la qual quiere Dios que 
e n p r imer lugar me apl ique á c u i d a r , y d a r l e cuen ta d e 
m í mismo. 

Así d i scur re San Agustín , y despues de él el Doctor 
Angé l i co Santo Tomás . Y qué se sigue de ah í? L o que 
d i x e al pr incipio : que todo el ze lo d e la perfección d e los 
o t r o s , q u e no supone un zelo s incéro d e perfeccionarse á sí 
m i s m o , por mas recta que sea la intención que le mueve 
á obrar" , es un zelo que no vá f u n d a d o en el buen juicio, 
un zelo mal o r d e n a d o , un zelo fantást ico y engañoso , y 
por consiguiente un zelo sin a u t o r i d a d de par te del que le 
e x e r c i t a , y sin efecto en aquel los W q u i e n e s le emplea . 
Po r qué es zelo sin au tor idad d e p a r t e d e aquellos que le 
exe rc i t an ? San Gregor io dá la r azón de e l lo : porque solo 
e l buen exemplo , y el tes t imonio que d á una persona de 
h a b e r empezado por sí misma , puede au tor izar una e m -
p r e s a tan de l icada , c o m o la de r e f o r m a r á o t r o s ; y quan-
d o e l zelo no se a p o y a en un tenor de v ida , tan a jus tada 
á lo menos como la que se le p i d e , y se le quiere d a r por 
l e y a l p rox imo , es zelo que no t iene aquel la proporcion 
necesar ia p a r a sacar la cara al d e s c u b i e r t o , y poder ob ra r . 
E x p l i c ó m e ; vosotros os inquietáis por muchas c o s a s , que 
juzgá is que son otros tantos a b u s o s , y en que o t ros son 
d e vues t ro sent ir , teniéndolas por d ignas de remedio : p e -
r o os dicen al mismo t i e m p o , que os está mal esta inquie -
t u d , mient ras hay e n vosotros muchas cosas r ep rehens i -
b les , y muchas veces insopor tab les , que no a l t e ran vues-
t r a t ranqui l idad :sentis las injusticias y desordenes que rey-
n a n en nues t ro s i g l o , y no se puede negar que h a y m u -
c h o s , y g r a n d e s ; pero se os responde , que no os está bien 
e l hab la r tan r e c i o , ni el hacer tan tas exclamaciones c o n -
t r a los desordenes e s t r a ñ o s , quando ponéis tan poco c u i -
d a d o e n c ier tos deso rdenes manifiestos que se reparan en 
v o s o t r o s , y podíais vosotros r e p a r a r en ellos. Dais unos 
consejos s a l u d a b l e s , y por ventura , a t end iendo á los m o -
tivos y c i rcuns tanc ias , muy bien fundados : pero por m a s 

N 2 b i«n 
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bien fundados que e s t é n , no puede en tenderse esa resolu-
ción con que se los dais i e s t e , y á aquel la tan exác ta y 
r igu rosamente , no quer iendo j a m a s tomarlos vosotros 
mismos. Porque s iempre causa a s o m b r o , y con razón , que 
aquel las faltas de que no habéis de d a r cuenta á Uios, ni 
está en vuestra mano el c o r r e g i r l a s , mot iven tan to vues-
t r a s murmurac iones y vuestras q u e j a s , quando las vues-
t r a s , que os deb ie ran d a r mas c u i d a d o , y son d e las que 
Dios os ha d e hacer c a r g o , no hacen impresión alguna e n 
voso t ro s .Ordenad en vosotros la c a r i d a d , según el precep-
to y expresión del Espír i tu San to ; qu ie ro d e c i r , a conse -
jaos , y reprehendeos á vosotros m i s m o s , escandal izaos 
de vosotros mis.-r ios^ttdespues podéis r ep rehende r y cen-
su ra r i los o t ros . . l ^ P o t r a sue r t e , no solamente es débi l 
vues t ro -zelo, sino que se hace d e a lgún modo desp rec ia -
b le , pues lleva consigo lo que le r e f u t a , y solamente el 
sacar le á él cont ra si m i s m o , bas ta p a r a hacer le ca l l a r , 
y con fund i r l e . 

Esta es la enseñanza g r ande que pre tendía darnos el 
H i jo de Dios en el Evangel io con aquel genero d e Parabola 
de que usaba : Quid autem vides festucam in oculo fratris 
tui; & trabem , quce in oculo- tuo esc , non consideras ? (a) 
Por qué reparais una pa ja q u e h a y en el ojo d e vuestro 
h e r m a n o , y no echáis de ver una viga que h a y en e l vues-
t ro? Y cómo le podéis deci r á vuestro h e r m a n o , d e x a d 
que os quite esta paja que os e m b a r a z a , teniendo vos una 
viga que os ciega ? C o m o si hubiera q u e r i d o deci r el Sa l -
vador del mundo á este p resumido zelo(es ta es la reflexión 
que hace sobre este lugar San Juan Chr i sós tomo, y co in -
c ide con mi pensamien to ) como si le hubiera que r ido d e -
c i r , que no le estaba bien un zelo s eme jan t e ; y que este 
lenguage de c a r i d a d , que fuera d igno de a labanza en qual-
q u i e r a , no podia servir sino para su oprobio . Como si le 
hubiera quer ido dec i r , que por manifiestas que fuesen las 
imperfecciones de su hermano, no le tocaba á él el r e p a r a r -

las, 

(a) Lue. «. T. 41. 
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l a « , n i el ver las -. Quid autem vides 1 Q u e si tenia buena 
vis ta debía emplea r la en sí mi smo , y sentar como princi-
p i o , que hasta haber l legado á conseguir el conocimiento 
p r o p i o , e ra presunción que re r conocer á los o t ros , y juz-
gar los . 

Doc t r ina que enseñaba mucho mas exce lentemente 
con la p rac t ica este d iv ino Maes t ro , q u a n d o llevaba á ma l , 
pongo por exemplo , que los Fariséos intentasen acusar 
an te su Magestad aquel la muger cogida en a d u l t e r i o , y se 
met iesen en solici tar su castigo. P o r q u e , como pregunta 
Sau G e r ó n i m o , no era cons tan te y aver iguado el de l i to 
d e esta muger? No m a n d a b a expresamente la ley d e M o y -
sés , que fuese a p e d r e a d a ? E s v e n t a d ; pero juzgaba J e s u -
C h r i s t o por cosa i n d i g n a , que unos hombres tan c a r g a -
d o s de del i tos como los Far iséos , y l lenos de u n a falsa idèa 
d e sus v i r tudes , en nada pensasen menos que en cas t igar 
e n sí mismos lo que en sus próximos tan r igurosamente 
c o n d e n a b a n , y hechos Fiscales públ icos , se mostrasen tan 
a rd ien tes por la observancia d e la l e y , y se hiciesen par tes 
con t r a los pecadores : esto no podia l levar en paciencia e l 
Sa lvador del m u n d o , y por eso les r e spond ió , q u e el que 
e n t r e ellos estuviese l i b r e d e pecado la t i rase la p r imera pie-
d r a ; dándoles à en tender que à ese solo le era permi t ido el 
t i r a r l a , y que los otros tenían har to que lracer con sus es -
cándalos p rop r io s , sin conver t i r sus pensamientos y su ze -
lo con t r a los escándalos d e los démas. Argumen to c la ro y 
conv incen t e , que a p r e t ó tan rec iamente á estos sábios de l 
J u d a i s m o , que según refiere e l Evange l i s t a , uno t ras o t ro 
se fueron re t i r ando d e su presencia sin dec i r pa l ab ra : Et 
iludientes, unus post atium exibant, incipientes à senio-
ribus. ( a ) 

Mas confesémos lo , amados oyentes míos , y l loremos 
aqui la miseria humana . Examinemos bien todas las p ince-
ladas de este r e t r a t o , y nos reconoceremos à nosotros mis-
mos en él . Porque se vé acaso en la Chr i s t i andad « s a mas 

( s ) J o a n . 8 . T. J . 
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común que la ilusión d e este zelo F a r i s a y c o , que consiste 
en ser m u y perspicáz , m u y a jus tado , m u y fervoroso en 
ó rden á los demás , sin tener cu idado alguno d e sí mismo? 
Q u é es lo que se vé ahora en el m u n d o ? Bien lo sabéis: 
unos hombres que quisieran poner todas las cosas en su lu-
g a r , menos á sí mismos y sus p r o c e d e r e s ; seglares e s t r a -
gados , y qu izá impíos , que es tán p red icando á los E c l e -
siásticos su obl igación con t inuamente ; seglares m u n d a -
nos y s e n s u a l e s , que no h a b l a n sino d e la r e fo rma de los 
Re l ig iosos ; T o g a d o s llenos d e injusticia , que hacen i n -
vect ivas con t r a la disolución de la Cor t e ; Cortesanos l i -
cenciosos , que están d e c l a m a n d o cont ra las injust icias d e 
los Togados ;pa r t i cu l a ¡gg de un gobierno d e s b a r a t a d o , q u e 
a n d a n buscando medios^aara r e s t a u r a r , ó man tene r a r r e -
g l ado e l E s t a d o ; pero se les pudiera deci r con razón lo que 
Jesu -Chr i s to dixo á aquellas hijas d e Jerusa lén : Nolitefle-
re super me, sed super vos ipsas flete, (a) N o lloréis por mí , 
s ino por vosotras mismas . 

E n e f e c t o , h a y personas que se duelen y se l amentan 
d e que el m u n d o está mas pe rd ido cada d ia , q u e no h a y 
Re l ig ión , que se abandonan los intereses d i v i n o s ; mas no 
g imen las re laxaciones en que c a e n , y viven m u y d e asien-
t o ; no gimen la mala educación que d a n á sus h i j o s , ni los 
desordenes que to le ran en sus cr iados . San Pablo no podía 
e n t e n d e r f ác i lmen te , cómo puede t ene r ze lo d e la Iglesia 
d e Dios el que se descuida en lo que toca á su ca sa : Quom~ 
do Ecclesia Dci diligentiam babebit ? (b) Pero h o y se e n -
t i ende bien lo que San Pablo no en tendía , porque se h a 
d a d o en el secre to de unir estas dos c o s a s ; y no obstante 
lo pe rd idas q u e es tán las familias Chr i s t i anas .por la negli-
genc ia de los que las gobiernan , con todo j amas la Iglesia 
h 3 t en ido tan tos r e f o r m a d o r e s , que sin enviar los Dios pa-
r a este fin,sin t i tu ló y sin c a r á c t e r , j u z g a n que Dios los 
h a susci tado y au to r i zado para emprender l e . 

Sé bien , amados oyen te s míos , que los Santos tuvíe-
• ' _ ron 

* 
(a) L ú e - V- 5«- ib) T i m . j . T . ¡ . 
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ron es te z e l o ; mas pluguiese al C i e l o que insistiésemos e n 
los excmplos de los S a n t o s ; que n o f u e r a menester mas 
p a r a movernos á una enmienda p r o n t a , y pa ra funda rnos 
bien en una sólida h u m a n i d a d . Sé q u e David le dec ía á Dios: 
Tabescere me fecit xelus meus, quia ob/iti sunt verba tua 
inimici mei. (a) A h ! Seño r ; mi ze lo m e consumió , q u a n d o 
vi i lo que l legaba el o lv ido que t ienen de Vos vuestros 
e n e m i g o s ; pero sé t a m b i é n , que no hab laba asi sino des -
p u e s de haberse reprehendido m u c h a s veces á sí mismo 
p o r q u e se habia o lv idado d e Dios ; despues de haber hecho 
u n a pen i t enc ia r igurosa de este o l v i d o , y haber d a d o públ i -
c a y c u m p l i d a satisfacción de un o lv ido tan del inqüente . 
H a g a m o s lo que h i z o , y t e n d r e m o s de recho para deci r lo 
q u e dixo. Sé bien los deseos queSconcibia San Berna rdo , 
q u a n d o con t a n t o a r d o r deseaba ver la Iglesia rest i tuida á 
su a n t i g u o l u s t r e , y á su p r imi t i va pureza : Quis mibi det, 
1it videam Ecclesiam Dei sicut in diebus antiquisl Pero 
t a n t o como m e edifica el deseo d e San B e r n a r d o , o t ro 
t a n t o m e asombra y m e c o n f u n d e el oir hab la r así á un 
m u n d a n o , conocido por h o m b r e d e poca Re l ig ión , y en 
una m u n d a n a llena de s o b e r b i a , é indóla t ra de sí misma; 
y con ocasion d e aquel y de es ta vue l vo á la m á x i m a de l 
E v a n g e l i o : Cura te ipsum. Con vosot ros se ha de hab la r en 
estos t é rminos : Andad y curad vues t ras l l a g a s , que son 
manif ies tas y mora l e s , y no os metá is en querer cu ra r las 
c¡,ue por ven tura sola la mal ign idad d e un espíri tu envidio-
so os ha hecho adve r t i r d o n d e no las h a y . Quedaos en vo-
so t ros mismos , y hal lare is bas t an te en que e m p l e a r , y aun 
a p u r a r todo ese zelo que os hace tan ac t ivo y tan ardiente . 
Re fó rmese la Iglesia : vengo en e l lo ; pero no la habéis d e 
r e fo rmar vosotros mien t ras fuereis los que sois. Po r m a s 
l eyes que d iere is , mientras nacen d e vosotros que n inguna 
g u a r d a i s , no se iv i ián sino para vuestra confusión; pues nin-
guna cosa parece masdesp rec i ab l e ,que uu zelo act ivo y a r -
d ien te en un h o m b r e , c u y a s acc iones desmienten sus p a -
labras . 

P o r 
(a) Psa lm. 1 3 8 . r . 1 3 9 . 
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Por eso ese zelo no tiene efecto en aquellos con quie-
nes se exereita ; porque c o m o no gustamos de ser c o r -
regidos , y naturalmente nos enfada y altera qualquie-
ra reforma que procede de o t r o s , sin mas razón que 
provenir de otra parte , nos aplicamos muy de veras i exá-
minar la v ida de qualquiera, que baxo de una apariencia 
de zelo quiere tomar alguna superioridad sobre nosotros, 
y juzgamos que tenemos con que defendernos quando ad-
vertimos etj él algunos defectos que é l mismo no advier-
te , ni se hace justicia sobre ellos. D e ese modo eludimos 
todas sus advertencias, sabemos cerrarle la b o c a , estamos 
tan lejos de darle o ídos, que antes nos hacemos indóci-
les y rebeldes: y aun ognsamos que tenemos derecho para 
responderle lo que respádió Jetro á Moysés : Stullo labo-
re consumera, (a) Vanamente t rabaja is , tomáis un cansan-
cio muy inútil. No hay error mas craso, que el pensar que 
os han de c r e e r , quando parece por vuestro proceder que 
no os creeis á vos m i s m o ; y que han de seguir vuestros 
consejos, quando en la pract ica sois e l primero que los 
abandonais. Eso es edificar con un3 mano, y destruir con 
otra , que es lo que califica de necedad la Escritura. Por 
e s t o , los que por su oficio tienen otros á su cargo , y los 
deben c o r r e g i r , tienen doblada obligación , ( d i c e San 
Agustín) tan"terrible delante de Dios , y tan grande c o m o 
indispensable, de aplicarse en primer lugar á su propia per-
fecc ión, para hacerse capaces de cumplir las obligaciones 
que la providencia los ha impuesto. Por eso hablando el 
Apostol de los Presbíteros y Ministros de la Iglesia , pone 
por primera c a l i d a d , que sean unos hombres irreprehensi-
bles : Oportet irreprebensibi'.es esse. (b) Por qué? Para que 
los pueblos no le puedan d e c i r : Medica, cura te ipsum: 
Sois Medico de las almas? Pues sedlo primero de la vues-
tra. E l darles en cara con esto, les quita toda la libertad de 
h a b l a r , y toda la autoridad para e l exercicío de su ministe-
rio. E l darles en cara con esto (s i puedo valerme de esta 

so-

( a ) Ib id . 18. v . 1 8 . ( b ) I . T í a . 3 . T . I . 
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s e m e j a n z a d e I sa í a s ) los h a c e u n o s p e r r o s m u d o s en l a c a -
sa d e Dios . E l d a r l e s en c a r a con es to los pone en n e c e -
s idad d e pa sa r po r el v i c i o , y d e t e m e r i los v ic iosos; d e 
t o l e r a r á e s t e , y d e no h a c e r e s fue rzos c o n e l o t r o . E l d a r -
les en c a r a c o n e s to es lo que s i e m p r e ha e n f l a q u e c i d o , y 
a h o r a m a s que n u n c a , la d i sc ip l ina y e l b u e n o r d e n q u e h a -
b í an d e s o s t e n e r ; pues p a r a eso e r a n e c e s a r i o que f u e r a n 
e l los los m o d e l o s de l buen o r d e n , y d e l a d i s c i p l i n a . 

N o por e s o , C h r i s t i a n o s , se les d e b e d e x a r d e o b e d e -
c e r , nfcde t o m a r sus d o c t r i n a s , a u n q u a n d o se r econoc ie -
r a n en e l los m a s d e f e c t o s , y f u e r a n m e n o s a j u s t a d o s ; pues 
su c a r a c t e r e s i n d e p e n d i e n t e d e l m é r i t o d e su v i d a ; y s e -
g ú n J e s u - C h r í s t o j e s t a n d o s e n t a d o s e a l a C a t e d r a d e M o y -
ses se d e b e r e c i b i r c o n r e spe to lo q u e e n s e ñ a n , sin a t e n -
d e r á lo q u e s o n : p e r o c o m o el c o m ú n d e los h o m b r e s n o 
es tan a v i s a d o , ni t an a r r e g l a d o á las l e y e s d e la e q u i d a d , 
q u e p u e d a h a c e r es ta p r e c i s i ó n , se h a c e c o m u n m e n t e e l 
j u i c i o d e lo u n o po r lo o t r o , y a l d e s p r e c i a r lo q u e son , 
se suele d e s p r e c i a r lo que e n s e ñ a n . Pues si e l m i n i s t e r i o m a s 
s a g r a d o 110 es tá l i b r e d e la m a l i g n i d a d d e l m u n d o , q u é 
s e r á d e las d e m á s cond ic iones? A y ! C h r i s t i a n o s ; q u é n o 
p u e d e u n h o m b r e d e las c a l i d a d e s que p e d i a San P a b l o ; 
u n h o m b r e i r r e p r e h e n s i b l e ? N o h a y m a l q u e no p u e d a i m -
p e d i r ; n o h a y b i en que no sea c a p a z d e so l i c i t a r . Si t i ene 
a l g ú n c a r g o , c o n qué va lo r n o h a b l a r á q u a n d o sea n e c e -
s a r i o h a c e r á los e scánda lo s c a r a ? Si e s c a b e z a d e una fa-
m i l i a , qué i m p e r i o n o t o m a r á p a r a h a c e r q u e florezca 
en e l l a la p i e d a d ? Si ha d e e d u c a r h i jos , q u é peso n o t e n -
d r á n p a r a c o n e l los sus a d v e r t e n c i a s y c o n s e j o s , y c o n q u é 
d o c i l i d a d n o s e r á n r e c i b i d o s d e el los? P e r o qué f r u t o se 
p u e d e e s p e r a r d e las l ecc iones d e m o d e r a c i ó n y r e g u l a r i d a d 
q u e d i e r e á su h i jo u n p a d r e d e s e n f r e n a d o y violento? 
Q u é p iensa c o n s e g u i r u n a m a d r e l i v i a n a , y d a d a a l m u n -
d o po r p r e d i c a r á su h i j a la modes t i a y e l r e t i ro? D a d , Se-
ñ o r , á v u e s t r a Iglesia M i n i s t r o s q u e l a g o b i e r n e n , y á vues-
t r o p u e b l o c a u d i l l o s q u e le c o n d u z c a n ; p e r o Minis t ros q u e 
sepan g o b e r n a r s e i sí m i ó n o s , p e r o caud i l lo s que a p r e n -
d a n i gu ia r se á sí m i s m o s : p o r q u e d e b e n u e s t r o z e l o f u n -

Tom. I I I . Quaresma. O dar-
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d a r s e en el cu idado d e nuestra propia p e r f e c c i ó n , y estq 
cu idado debe ser la regla de nues t ro z e l o , como lo vamo» 
á ver en la segunda p a r t e . 

I I . P A R T E . 

H a y algunas v i r t u d e s , dice San Geronimo- , d e n a t u -
ra leza tan equivoca y dudosa , que la p r imera regla para 
p rac t i ca r l a s con seguridad , es desconfiar d e ellas. De esta 
condicion es el zelo de la perfección del p róx imo. Dios 
nos le encomienda comó vir tud , y necesaria en m u c h a s 
ocas iones ; mas porque este zelo está á peligro d e d e g e n e -
r a r y viciarse, qu ie re J ) io s que al p rac t i ca r l e le e x a m i n e -
m o s , y que sea nues t ro p r inc ipa l Cuidado el rect i f icar le : 
y a en lo que mira á nuestro e n t e n d i m i e n t o , y a en lo que 
pe r t enece á nues t ro corazon. E n lo que mira á nues t ro en-
t e n d i m i e n t o ; p o r q u e puede ser que este zelo no sea según 
c i e n c i a , como nos enseña San Pablo : SEmuIationem Dei 
barctit, sed non secundan !scientiam. (a) E n lo que per tene-
c e á nuestro c o r a z o n ; porque sucede muchas v e c e s , que 
este zelo no sea según ca r idad . Pues cómo le rec t i f i ca re -
m o s de una y ot ra suer te? Con el zelo d e nuestra perfec-
ción p r o p i a ; y esta es la segunda doc t r ina que saco d e es ta 
sentencia de nues t ro E v a n g e l i o : Cura te ipsum. T r a t e m o s 
d e . p e n e t r a r bien lo que significa. 

Tenemos zelo de los o t r o s , y muchas veces en lugar 
d e ser zelo según ciencia , por un infeliz contagio que le 
comun ican las ca l idades de nues t ro en t end imien to , es un 
ze lo e r r a d o , cap r i chudo , es t recho y l i m i t a d o ; que son 
©tras tantas propiedades que le adul te ran , y por consi-
gu ien te nos obligan á cxámina r l e seriamente para conocer-
l e b i e n , y no dexar que nos engañe . Permit id que descien-
d a á una individuación que exp l ica rá todo mi pensamien-
t o . Q u i n t o s hereges en el d iscurso de los siglos han in-
tentado^ re formar la Iglesia , y des te r ra r d e ella e r rores y 
abusos imaginar ios , y a en o rden á los d o g m a s , y a en o r -

d e n 

(a) Rom. to. v. i . 
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den á las cos tumbres ? Q u i z á a lgunos de ellos p roced ían 
c o n una especie d e buena fe : se a l ababan de haber recibi-
d o grac ia pa ra este a s u n t o ; y e n e fec to puede ser que los 
inci tase algún movimiento d e z e l o ; pero e r r a d o , que p r o -
ced iendo de un espír i tu de c i s m a . n o podia servir para ed i -
ficar , sino para des t ru i r . Si los que es taban an imados d e 
es te zelo hubieran tenido al mismo t iempo o t ro , que es 
el de su perfección propia ; si hub i e r an antes hecho ref le-
xión sobre si mismos para co r r eg i r su soberbia , su p resun-
c ión , su exceso en s ingular izarse , su porfía y t e rquedad , 
manan t i a l e s funestos y ord inar ios de la heregía , les hubie-
r a d i cho su en tendimien to , ó el los se hubieran d icho á sí 
mismos : no es razón que mi sent ir p a r t i c u l a r sea la d e c i -
sión y la regla , antes yo m e debo sujetar á la a u t o r i d a d 
d e quien Jesu -Chr i s to escogió por C a b e z a , y e l Esp í r i tu 
Santo por Maes t ro . E n mate r ia d e Religión no h a y pa r t i -
d o que tomar , sino e l de la obediencia y unidad : y salien-
d o d e estos té rminos , aunque hic iera milagros , no solo 
los debia t ene r por s o s p e c h o s o s , sino mirar los como i lu -
siones. Asi lo hubieran pensado , asi hubieran h a b l a d o ; y 
e l zelo d e lá re formación de sus personas hubie ra c o r r e g i -
d o aquel imaginado zelo d e una general re forma que los 
engañaba . Pero qué les sucedía por faltarles este cu idado 
d e sí mi smos? Lo que vosotros sabéis. Q u e r i e n d o qu i ta r 
a b u s o s , l lenaban e l mundo d e er rores ' ; no apl icándose j a -
m a s á r emedia r los males i n t e r n o s , que viciaban poco á 
poco el f u n d a m e n t o de su religión , se perver t ían , se p r e -
c ip i t aban como ciegos e n e l ab ismo d e la pe rd i c ión , y a r -
r a s t r aban consigo á o t ros . Es to l lamo u n zelo e r róneo . 

Zelo c a p r i c h u d o : id c o n m i g o s iempre , y reconoceréis 
los desvarios de l h o m b r e , aun quando p re tende el bien: 
zelo c a p r i c h u d o , q u e sin haber ap rend ido á gobernarse por 
e l buen ju ic io , quiere gQbernar el mundo con supremo 
domin io ; y lleno de ideas v a n a s , y á veces ex t ravagantes , 
en lugar de apl icarse á co r r eg i r l a s ,p r e t ende d a r universal-
men te la ley , y reformadlo todo á su a rb i t r io , y según la 
ex t ravaganc ia d e sus id9k>. Pues qué exemplos no tenemos 
de esto en el siglo en que vivimos ? Dexad ob ra r á algunos 

O a in -
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inci tados y conducidos d e este esp í r i tu , y vereis q u é bel los 
efectos t iene su zelo. N o habrá estados que no t ras tornen, 
n i obl igaciones que no c o n f u n d a n , n i compañías en que 
no in t roduzcan la división , ni casas q u e no llenen d e in-
quie tudes . E n lugar de p roporc ionar su zelo con las condi-
c iones de los h o m b r e s , med i r án las condiciones de los hom-
b r e s con su zelo. E n lugar d e acomodarse á los genios y á 
los t a l e n t o s , quer rán que todos los ta lentos y genios se 
acomoden á sus humores , y á sus fines. Serán severos quan-
d o conviene ser b l andos , y remisos quando convendr ía ser 
severos. Aconsejarán mas de lo que se p u e d e , y no pedi-
r á n lo que se d e b e ; quer rán en puntos de perfección inci-
t a r a excesos incompatibles con lo que pide la obl igación. 
E l uno obl igará á retiros i m p r u d e n t e s , y fue ra d e sazón; 
e l o t rp á es tuendros insufr ib les , y aun escandalosos : aquel, 
d e un h o m b r e del-mundo bien iu tencionado hará un iluso; 
o t r o , d e una muger virtuosa hará una devota capr ichuda : 
porque t cdo no tiene mas p r i n c i p i o , que un zelo mal en-
t e n d i d o ; y porque el pr inc ipal agente que da impulso á los 
d e m á s , no ha puesto su p r imer estudio en a r r eg la r se á sí 
inísmo. F u e r a , pues , el r e m e d i o , prevenirse con t r a sí mis-
m o : Cura te ipsum , y h a c e r las reflexiones siguientes: yo 
soy tenido por s ingular , y en efecto lo s o y : y o tengo siem-
p r e d ic támenes e x t r a v i a d o s , y opuestos á los comunes. 
Pues debo creer que yo solo tengo luces en orden á la 
conduc ta del proxi ino ? La prudencia no quiere que siga 
y o lo que comunmen te está a p r o b a d o , y que me apar te 
d e lo que veo que hal la cont rad icc ión por una razón univer-
sal? Asi pudiera e l zelo hacerse discreto y p ruden te : pero 
en lugar d e darse á sí mismo una lección tan út i l , se j u z g a 
que los capr ichos propios son una especie de talento : y 
p o r tener mi entendimiento m u y al rebes de los d e m á s , se 
estima uno á sí por superior á todos ; sin considerar , que 
t a n t o es m a s veris ímil que es in fe r io r , quan to menos piensa 
serlo. 

De ahí se sigue un zelo ceñ ido y l imi tado : lo que é l 
h a j uzgado bueno y santo , quier» (que lo sea para todo el 
m u n d o ; si todo el mundo no viene en e s o , es tá resuel to 
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i c o n d e n a r l e , y c ree r que t o d o él está pe rd ido . T o d o p a -
rece de sva r ío , desorden y relaxacion , s ino la p lanta d e 
r e f o r m a que se h a ideado . Pues qué ? Dios , que es el 
dueño s o b e r a n o , ha hecho con vos a lgún pac to de no r e -
p a r t i r sus dones n i sus g r a c i a s , sino c o n f o r m e á vuestros 
des ign ios? N o t iene en los tesoros d e su sabiduría o t ras 
ideas del b i e n , que l a s q u e vos proponéis? L l a m a á todos 
¿ un mismo genero d e perfección ? N o s conduce por u n 
mi smo camino á todos? A vos solo h a r eve lado sus c a -
minos ? Solo de vos se qu ie re servir p a r a el c u m p l i m i e n -
to d e sus designios ? Y ú l t imamente , quién sois vos para 
q u e r e r , si ir.e es l ici to hab la r a s i , a co r t a r su providenc ia , 
y poner la términos? H u b i e r a sido menes ter preveniros con 
iin en tendimien to m a s e l e v a d o : Cura te ipsum. Hub ie ra s i -
d o menes ter haceros de nuevo un a l m a c a p a z d e todo lo 
b u e n o , ó por lo menos c a p a z d e es t imar lo bueno umver-
sa lmente en qualquiera p a r t e en que se h a l l a r e , y de q u a l -
qu ie ra par te de d o n d e viniere. Hub ie ra s ido menester apli-
ca ros aquel las pa labras d e San Pablo á los Cor in t io s : Eam-
dem autem haber-tes remunerationem... Dilatamini <5i vos. (a) 
T e n e d , he rmanos m i o s , unos con otros un zelo menos 
es t recho y ap re t ado . Con eso no se os verá cansar á lodo 
e l m u n d o con vuestros consejos ; no se os oirán tan tas d e -
c lamac iones cont ra los que echan por r u m b o s d i ferentes 
de los vues t ros , ni haré i s t an to empeño e n l levarlos d e g ra -
do ó por fuerza á vuestro asunto. 

P e r o después de haber rect i f icado el zelo por lo que to-
ca a l e n t e n d i m i e n t o , resta a r reg la r le y purif icarle en l oque 
pe r t enece al corazon. Y aquí es donde nues t ro a m o r p r o -
p io t r iunfa , y echa el resto de todos sus artificios y a s tu -
cias. Porque es engaño , Chr i s t i anos , c ree r que qua lquier 
ze lo de la perfección del p rox imo es inspirado de Dios: 
si fuera as i , ni fuera tan pronto , ni tan n a t u r a l ; no fue ra 
el tener le tan f á c i l , y costára mas el m a n t e n e r l e , ni se v ie -
r a que los mas i m p e r f e c t o s , y aun m u c h a s veces los mas 

• 

(a) aCor. í . t . i j . 



licenciosos son los que se precian de él . Pero está la ilusión 
en que se confunde todo ^ y se toma por verdadero zelo 
lo que es pura pasión : quiero d e c i r , se toma por zelo lo 
que es enfado , lo que es inquietud , lo que es negocia-
c ión , l o que es envidia , lo que es a m b i c i ó n , y lo que es 
Ínteres , porque todo esto , aunque dista infinitamente de 
un zelo C h r i s t i a n o , no d c x a de darle algunos colores , y 
tener sus apariencias. Por eso parece que la envidia se la-
menta de los defectos del proximo , y antes tiene c o m -
placencia en c r i t i c a r l o s : la ambición solicita mandar con 
e l pretexto de restablecer , ó conservar e l buen órden : un 
genio astuto halla mil ocasiones de engreírse y entremeter-
se : la inquietud de un a l m a naturalmente bulliciosa la in-
cita á que salga de sí misma , para ocuparse en las imper-
fecciones del proximo , y hal lar en ellas materia en que 
c e b a r s e : la melancolía se apropia el nombre d e ze lo , .por 
tener titulo de litigar y condenar. Pero nada de esto, aña-
de San Gregorio el M a g n o , es aquel zelo de Dios que te-
nia Sao Pablo , quando Íes decía á los Corint ios : Mmuhr 
enim vos Dei amuiatione. (a) E s e es e l zelo del hombre , y 
de hombre apasionado , c i e g o y corrompido. Pues el zelo 
d e l hombre sin e l de Dios , no es mas que un fantasma, 
y por hablar con la E s c r i t u r a , idolo de z e l o : ¡dolum ze-
li. (b) Esta es la expresión del Profeta E z e c h i é l ; y bien sa-
béis lo que dice el Apostol Santiago : que la pasión del 
l i o m b r e , esto es , el zelo del hombre , no dá cumplimiento 
jamas á la justicia de Dios. 

Pero si un hombre se ha estudiado an tes á sí mismo 
para conocer los mas ocultos afectos de su corazon ; si 
con unas santas violencias se ha hecho dueño de sus in-
clinaciones y de sus antipatías, de sus deseos y de sus a ver-
s iones; sí ha aprendido á reprimir su codicia , á ceñir su 
ambición , ahogar sus sentimientos, moderar los ímpetus 
de su ira , y sosegar sus inquietudes : estará en estado de 

discernir e l espíritu que anima su z e l o , y reducirle á los 
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términos de la razón y de la equidad. Sin mas piedra toque 
que sus reflexiones mismas, discernirá por entre los mas 
hermosos colores con que se viste el falso zelo , la malig-
nidad de la envidia , la acrimonia de la malevolencia y el 
o d i o , los Ímpetus de la v e n g a n z a , los artificios de'la cabi-
lac lon. las pretensiones del ínteres , los me vimienlos y v io-
lencias del natural.Sabrá quando conviene hablar, y quan-
d o conviene cal lar . N o intentará remediar un mal muy li-
gero con otro mucho m a y o r : ni corregir un delito repa-
rable con otro mas g r a v e ; quiero d e c i r , con una murmu-
ración horrorosa, ó con un ruido escandaloso. No insisti-
rá con terquedad con apariencia de zelo en hacer sus ti-
ros contra ciertas personas que no le a g r a d a n , mas que 
contra otras que son de su car iño , y en quien pasa por to-
do. En teniendo algún motivo para temer que sus inten-
ciones no están bastantemente purif icadas, y que hay al-
guna pasión en e l l a s , tomará el partido de la humildad y 
del s i lencio , persuadiéndose á que en todo caso vale mas 
arriesgar la perfección de su hermano que la suya propia. 
A h ! Dios mío , qué es el h o m b r e , y qué á riesgo está 
de andar descaminado , aun quando parece que va por los 
caminos mas reales , y practica las virtudes mas excelen-
tes? Pero sea de esto lo que fuere , no basta que nuestro 
zelo por la perfección del proximo esté autorizado y arre-
g l a d o , es también necesario suavizarle; y para esto nos 
servirá el zelo de nuestra perfección part icular , como v o y 
á explicar en la tercera parte. 

I I I . P A R T E . 

Si en el proceder de nuestra v ida estuviéramos tan dis-
puestos á hacer i los demás la gracia que nos hacemos i 
nosotros, ó hacernos á nosotros la - justicia que les hace-
mos á e l l o s , no era menester , dice San Juan Chrisosto-
mo , buscar en la doctrina christíana modo de templar e l 
ardor de nuestro zelo e^>rden al proximo; porqueescons-
tante , que no excedierHamas de los términos de una jus-
ta moderación ; pero como la iniquidad le da al hombre 

una 
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una inclinación del todo contraria ; y quando dexa obrar 
á su n a t u r a l , le incita á no ser blando sino consigo , y 4 
guardar todo e l rigor para los demás , el zelo mas sincero 
y puro necesita de un temperamento , que sin enflaquecer 
su actividad haga mas tolerable su acción ; y corrija sus 
excesos sin alterar el principio de donde nace. Asi repri-
mió el Salvador del mundo el zelo de dos discípulos su-
yos que se interesaron por su honra , y llenos de indigna-
ción por e l ultraje que habia padecido , le pedían que hi -
ciese baxar fuego del C ie lo sobre los Samaritanos. Zelo 
A p o s t ó l i c o , dice San A m b r o s i o , pero zelo c u y o rigor de-
bía suavizarse con la unción de esta admirable sentencia: 
Nescitis cujus spiritus estis. (a) N o sabéis la ley en que vi-
vis , ni qual es el espíritu de esa ley . A s i , según la doc-
trina de San P a b l o , e l mismo zelo de la conversión de los 
p e c a d o r e s , que debiera ser el mas ardiente y mas libre, 
quiere temperamentos prudentes , y tan necesarios , que 
sin e l l o s , aun con ser tan divino , no solamente viniera á 
ser ineficáz , sino intolerable y odioso. Asi en todos t iem-
pos los hombres Apostólicos , al insistir en las mas santas 
e m p r e s a s , c reyeron (si puedo explicarme as i ) que debiaa 
humanar su z e l o , p a t a darle aquel atractivo y aquella gra-
cia d e q u e estaban persuadidos dependía su fuerza. El pun-
to , pues , consiste en hal lar un temperamento infalible y 
s e g u r o , que corri ja los movimientos nimiamente vivos é 
impetuosos del zelo , aun del v e r d a d e r o , que nos anima 
en órden á los otros : y digo también , que este tempera-
mento es e l zelo que una persona debe tener de sí misma. 
V e d la r a z ó n , que comprehende en solo un punto las mas 
excelentes instrucciones. 

Consiste , pues , en que quien tiene z e l o de sí mismo, 
al proponerse y mirar fuera de sí algún b ien , tiene siempre 
á la vista aquella gran máxima de no arriesgarjamasla ca-
r idad , y antes abandonarlo todo que aventurar esta v i r -
t u d , que mira como fundamento y vasa de todo quanto 

< * ^ 

(•) Luc. 9 . T. Sf. 
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intenta edificar. En primer l u g a r , y sin excepción n í n g u m , 
dice con e l Apostol : A u n q u e y o hablara el lenguage de 
Itfs A n g e l e s , aunque hiciera milagros en el mundo, si no 
tengo c a r i d a d , soy nada. E s , pues, la caridad la que tie-
ne todas las calidades de q u e se debe compouer en un a l -
m a aquel admirable temperamento que buscamos. Y es 
imposible que e l zelo degenere en alguno de los extremos 
á que está expuesto, mientras la caridad le dir ige: porque 
el zelo de que uno se siente movido en orden al próximo, 
quando e x c e d e , es naturalmente impaciente, precipitado, 
desabrido, imperioso, desconf iado, incrédulo, y fácil en 
darse por ofendido. Ved ahí sus defectos , ó por mejor d e -
cir sus excesos. Pero la c a r i d a d , con condiciones muy 
contrarias y dignas de notarse , es (según San P a b l o ) pa-
c iente , humilde, sincera, sin r e b o z o , sin desabrimiento, 
sin dexarse llevar de Ímpetus, ni desvanecíendose jamas, 
regocijándose siempre de lo bueno, y siendo poco fácil en 
creer lo m a l o ; de suerte q u e hallamos en ella todos los 
temperamentos que pueden perfeccionar nuestro zelo. R e -
gistremos con cuidado estas l ineas, y no pasemos sin estu-
dio unas reglas tan importantes y esenciales c o m o estas. 

E l zelo de la perfección agena es naturalmente impa-
c iente ; porque se quisiera sal ir desde luego con lo que se 
pretende: se quisiera que lo mismo fuera acabar de hablar, 
que mudar el mundo de semblante , y que no hubiese y a 
aquellos abusos y delitos q u e se han condenado: y como 
no se ven dispuestas las cosas con tanta b r e v e d a d , no so-
lamente se pierde el animo, sino también se concibe sen-
timiento contra la persona, se dan señales d e indignación, 
se prorrumpe en demostraciones de impaciencia; porque 
no se sabe conservar la c a r i d a d , que es paciente, ni se to-
ma consejo de ella. Quereís , p u e s , hermano m i ó , decía 
San Agust ín, ser mas moderado y mas sufrido en vuestro 
zelo? Considerad la eternidad de Dios: Vis esse ¡ongani-
misi vide teternitatem Dei. Porque mirándolo bien , es 
vuestro zelo inquieto y apresurado, porque vuestra vida 
es c o r t a ; y esa impacWhcia que mostráis quando no se 
corr ige el proximo tan presto como quereis, es señal de 

T0111. I I I . ¡¿uaresma. P lo 
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lo que sentís que sea tan breve vuestra vida. M a s Dios, 
c u y a duraciou es e terna , tiene un zelo tranquilo y sosega-
do. C o m o son suyos todos los tiempos , hace en uno lo 
que no hace en otro ; l o que no consigue hoy , aguarda 
conseguirlo mañana ; y su paciencia en sufrir lo m a l o , en 
lugar de ser un defecto que le humille , e s un atributo de 
que se precia. Considerad esta eternidad santa , si quereis 
que vuestro zelo tenga el sosiego de aquella tranquilidad 
divina : Vis esse ¡otiganimis? vide cettrmtatem Dei. Este 
era el discurso de San Agustín ; mas sin subir hasta la eter-
nidad de Dios , me estará mejor descender á mí mismo, 
y decirme : adonde van i parar estas inquietudes, y estas 
priesas ? Es este el modo de obrar de la caridad ? Se por-
ta asi el Dios de la caridad c o n m i g o ? Dónde estuviera 
y o , sí el zelo que tiene de mí se hubiera cansado en tan-
tas ocasiones , y con tantos motivos ? Por qué el zelo 
que tengo de los otros había de tener menos constancia? 
Dios me ha esperado años enteros, y la menor tardanza 
me ha de apurar á mí ? Y o me he resistido al zelo de Dios, 
y no he de poder sufrir que el mío halle resistencia? 
H a y cosa mas injusta ? E n esto fundaba San Pablo este 
punto doctrinal , en la apariencia tan paradoxo , y en la 
práctica tan verdadero , quando decia , que aunque el ze-
l o es pronto y ardiente , la caridad es s u f r i d a , y que la pa-
ciencia de la caridad debe detener la prontitud y ardimien-
to del zelo : Cbaritas patiens est. (a) 

C o m o es impaciente nuestro zelo , es por conscqííen-
cia necesaria enfadoso , molesto , lleno de amargura , y 
siempre habla en tono de invectiva y de reprehensión ; de 
suerte que parece que se toma por diversión el entristecer 
al próximo quando se le corrige , en lugar de consolarle, 
infundirte c o n f i a n z a , y darle alieuto. Bien sabéis lo común 
que es esta propiedad en el zelo , y la dificultad que cues-
ta muchas veces el defenderse de él á las almas mejor in-
tencionadas y mas rectas. E l d e c i r , Chríst ianos, que el ze-

* 
W I . c o t . 13.T.4. 
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lo del Salvador de los hombres no fue de esta condición; 
que por e l contrario , hizo asunto de ganarlos , y con 
efecto los ganó con su blandura ; que por mas vivo que 
fuese su ardimiento en l o que mira á los intereses de su 
Padre , por grande que fuese el horror que tenia á los es-
cándalos que se cometían en e l m u n d o , por mucha que 
fue^e la austeridad que en las costumbres y en la vida pre-
tendía establecer: (tres cosas las mas activas para av ivar el 
fuego divino que le abrasaba , y para iutlamarle) decir que 
nada de esto irritó su zelo , sino que de ahí mismo sacó ra-
zones para suavizarle , conociendo muy bien que una ley 
tan severa como su E v a n g e l i o , no reformaría jamas el 
m u n d o , sino en quanto la dulzura de su gobierno le bicie- -
se amable ; que el horror que tenia á los escándalos , se-
parado de esta d u l z u r a , no se encaminaría á destruir los 
escándalos , sino á los que los cometen ; y el ardimiento 
d e que estaba animado para mirar por los intereses de su 
Padre celestial , seria un fuego voráz que consumiría' , y 
purificaría. Decir también que esta dulzura hizo omnipo-
tente su z e l o ; que ablandó los corazones de b r o n c e ; que 
atraso los Publ ícanos , santificó los pecadores , y obró las 
conversiones mas mi lagrosas; y en fin , que nuestro z e l o 
no ha de conseguir sus fines por otros medios que los que 
sirvieron al s u y o , ni que nuestra severidad ha de ser mas 
eficaz , ni mas afortunada ; e l h a b l a r , d i g o , de esta suerte, 
y poneros á la vista este modelo , fuera una especie de de-
mostración , que no hay persona á quien no debiese ha-
cer gran fuerza. Pero dexando todas las demás pruebas, 
quiero volverme siempre al mismo p r i n c i p i o , que en su 
simplicidad tiene 110 se que fuerza mas sensible y penetran-
te. Porque en fin , hermano m i ó , f i e puedo decir á qual-
quiera que excede en el zelo de los demás ) consúltate i 
tí m i s m o , y sé tu mismo tu Juez. Por muy dispuesto que 
te halles para aprovecharte del zelo que los otios tienen 
de tu adelantamiento y perfección , quieres que se tengan 
atenciones c o n t i g o , pretendes condescendencias y respe-
tos ,' y no te ajustas á aqjjclla exáctitud rigurosa y farisai-
ca que no guarda medida alguna ; no puedes l levar que te 
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se trate con a l t ivez; si se trata de hacerte alguna adverten-
c i a , y darte algún aviso, juzgas que tienes razón para pe-
dir que se tome tu t iempo, que se conozca tu g e n i o , y 
se estudie tu natural : si se procede contigo de otro modo, 
en lugar de hacerte volver á lo que es r a z ó n , solo sirve de 
aLterarte. Pues no es razón que te pongas d tí la misma 
ley ? Pides que los otros se compadezcan de tus flaquezas: 
pues te puedes dispensar de compadecerte de las de los 
proximos? Nonne ergo oportuit, 6? te misereri conservi 
tutt (a) Asi concluía nuestro divino Maestro, despues de 
habernos propuesto l a parabola de aquel deudor que no 
quería perdonar la deuda que á él se le había perdonado. 

- E s puesto en razón, que no emplees en curar las llagas 
de tu hermano sino el v i n o , aunque mas acedo esté; y 
ser al mismo tiempo tan del icado, que no consientas que 
para curarte á tí se ponga sino aceyte sobre tus heridas? 
Según la excelente regla del grande Obispo de G e n o v a , 
no debe ser la suavidad lo primero con que se preparen 
las l lagas que intentas curar? Pues si esta regla es conve-
niente en general , y para todo genero de personas, lo es 
mucho mas, dice San Gregorio Papa, para aquellos que 
dominados de hábitos de mucho t iempo, y despues de ha-
ber vivido en graves del i tos, toman la generosa resolución 
de dexar sus primeras aficiones, y convertirse á Dios. Co-
mo son mas flacos, tienen mas necesidad de quien los ayu-
d e , de quien los a p o y e y los aliente. N o porque h a y a de 
faltar la entereza; pero h a y una entereza prudente, una 
entereza que sabe insinuarse y hacerse a m a r , y hacer que 
los mismos corregidos amen la corrección provechosa que 
reciben. Si los espantas con un zelo áspero y falto de mi-
sericordia, los pondrás horror al remedio, los apartarás del 
Sacramento, se entrarán en el abismo de los mismos des-
ordenes, y lo abandonarán todo. A y , quántos pecadores 
tocados de Dios hubieran perfeccionado la obra de su con-
versión , si hubieran caido en manos de un Ministro que 

tu -• 
(«) Manh. í . v. J3. 
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tuviera mas sufrimiento y compasion! Pero como el que 
encontraron los contr is tó , los melancol izó , y los deses-
p e r ó , ya uo hay esperar que hagan penitencia en la v ida , 
y ni aun quiza en la muerte. 

Sé que aquella car idad que inspira el verdadero ze lo , 
y es tan propia s u y a , pide muchas atenciones y ref lexio-
nes. Sé que para no desordenarse algunas veces , es nece-
sario estudiarse , y ser muy señor de sí mismo. Porque 
qué e s , amados oyentes mios, de lo que se trata? Se t ra-
ta de ganar á vuestro hermano para Dios: Lucratus eris 
fralrem ¡uum. (a) Se trata de apartarle del camino de la per-
d i c i ó n , y hacer que vuelva á los caminos de Dios. L e 
dexareís perecer por no haceros alguna violencia , despues 
de haber costado toda su sangre á Jesu Christo el salvarle? 
E n c e n d e d , S e ñ o r , encended en nuestros corazones este 
Profeta ; pero qué digo? C o n que Vos mismo os abra-
sasteis en el mundo. Hacednos sensibles para los intereses 
de vuestra g l o r i a , para los intereses del proximo, y para 
nuestros propios intereses; y no perdonarémos nada por 
unas almas que os deben glorificar eternamente, y con las 
quales debemos estar unidos eternamente en e l C i e l o ; por 
unas a lmas, c u y a santificación y salvación, despues de ha-
ber sido el asunto de nuestros desvelos, será la prenda de 
nuestra f e l i c i d a d , adonde nos c o n d u z c a , &c. 

(a) Manh. iS. 1. l ¡ . 
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Semana. 

Sobre la perfecta observancia de la Ley. 

Accesserunt ad Jesum ab Jerosolymis Scribze, & 
Pharisasi dicentes : Quare discipuli tu¡ trans-
grediuntur traditiones seniorum ? Ipse au-
tetn respondens ait illis: Quare & vos trans-
gredimini mandatum Dei propter traditio-
nem vestram? 

Llegaron á Jesús unos Escribas, y Fariseos que vi-
nieron de Jerusalen , diciendo: Por qué que-
brantan tus Discípulos las tradiciones de los an-
cianos? Pero les respondió: Porqué quebran-
táis vosotros el mandamiento de Dios por vues-
tra tradición? S. Matth. cap. i 5. v. 1. 2. y 3. 

S E Ñ O R A. (*) 

T T 
V ^ n a de las calidades de la falsa devocion, ó por m e -

jor d e c i r , de la hipocresía de los Fariseos, era observar 
escrupulosamente las tradiciones que habian recibido de 

sus 
( • ) La Reyna. 

sus Padres , y faltar sin escrupulo á las obl igaciones mas 
importantes de la L e y de Dios. Pagaban el d iezmo de las 
yerbas mas menudas; pero les faltaba l a car idad para con 
.sus próximos. Observaban el Sabado c o n un rigor que casi 
l legaba á ser superstición: pero no temían en el mismo 
día del Sabado hacer injusticias. Reprehendían á los Apos-
tóles porque antes de comer no se lavaban las manos; p e -
ro contravenían al mandamiento d iv ino mas indispensa-
b l e , que es honrar al padre y á la m a d r e ; pues enseña-
ban á los hijos á que los tratasen con c r u e l d a d , y á dexar-
los con una falsa p i e d a d , ó por mejor d e c i r , con una in-
gratitud digna de todos los castigos del C i e l o , en su nece-
s idad, y á negarles los socorros que les debían: tal era el 
desorden de estos Sabios del Judaismo. Pues qué hace 
hoy el Salvador del m u n d o ! Condena absolutamente 
aquella regularidad que mostraban en observar todas las 
tradiciones de los antiguos, y todas las ceremonias que 
les estaban mandadas? N o Christ ianos: siendo Legislador 
soberano, quería que se cumpliese toda la ley sin faltar á 
ella ni en un punto: pero con un proceder lleno de equi-
dad y de sabiduría alaba en sus enemigos lo que es digno 
de a l a b a n z a , y reprehende lo reprehensible y vicioso que 
h a y en ellos. Aprueba lo que h a c e n , y les da en cara con 
l o que no hactn. Cotejando dos suertes de obligaciones, 

_unas que tienen por objeto los pumos esenciales de la fe, 
y otras que contienen los artículos menos esenciales , les 
muestra que en primer lugar es menester observar ios pri-
meros; y después, que no se han de omitir los segundos: 
Htcc oportuit ¡acere, Sí illa non omitiere, (a) D e este m o -
d o nos enseña, hermanos míos , á guardarnos de otro des-
orden totalmente opuesto al de los Fariseos, pero m u y 
con.un en el mundo Christiano. Porque el desorden de ios 
Fariseos estaba en poner todo sn estudio en las cosas p e -
queñas, y no hacer caso de las g l a n d e s : y el nuestro con-
siste en que á veces nos c tñimos á las grandes, de suerte 

que 

(a) Matth. 33. y. 23. 
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que tenemos por l icito desprec iar impunemente las peque-
ñas. Pues y o intento que h a y tal unión entre ias unas y 
las otras, que f a l t a r voluntaria y habitualmente á las ob-
servancias menores,es ponerse á riesgo d e quebrantar m u y 
pres to , y en m u c h a s ocasiones los preceptos mas graves , 
y lo que la ley nos manda b a x o de m a y o r e s penas. Esto 
intento tratar en este d i s c u r s o ; y al tratar de e l l o . Seño-
r a , qué consuelo no tengo en hablar con una R e y n a , ó 
en presencia de üna R e y n a , que estando sobre el Trono, 
y á pesar d e todos los riesgos de una C o r t e , sabe dar le á 
D i o s lo que le es d e b i d o : á una R e y n a que correspondien-
d o fiel y enteramente á la l e y , pasa en la práct ica mucho 
m a s al lá de los términos de la l e y : en una p a l a b r a , á una 
R e y n a que con la mas s ingular y portentosa unión junta 
en su augusta persona todo e l resplandor d e la humana 
g r a n d e z a , y todo el mérito de la santidad C h r i s t i a n a ? No 
e s . Señora , esta d o c t r i n a , ni muy s u b l i m e , ni nueva p a -
r a V . M . : pero sin ser para V . M . n u e v a , ni demasiada-
m e n t e e l e v a d a , hal lará V . M . en ella siempre motivos pa-
r a alentar mas y inas el fervor de su piedad. Saludemos 
p r i m e r o á M a r i a Sant ís ima, y digamosla : A V E M A R I A . 

D i g o , C h r i s t i a n o s , que es sumamente peligroso en el 
c a m i n o de la salvación no h a c e r caso d e las cosas p e q u e -
ñ a s , y que en todo lo que toca á la Rel igión y á la c o n -
c i e n c i a , no h a y cosa tan l igera que no merezca nuestros 
c u i d a d o s , y no pida una perfecta fidelidad, y una entera 
sumisión. Fundo esta importante m á x i m a en dos p r i n c i -
p i o s ; el uno es la soberbia d e l h o m b r e , y el otro su c e g u e -
d a d . E l hombre es por s í mismo s o b e r b i o ; pero qué ha-
c e la soberbia en é l? Le incita i v i v i r con independencia , 
y á eximirse d e la l e y . S o b r e ser soberbio es c i e g o , y qué 
h a c e en é l la ceguedad ? L e estorba el conocer bien todas 
sus o b l i g a c i o n e s , y el d iscernir bien lo que es en la ley 
m a s ó menos esencial . D e este principio saco dos p r o p o -
siciones que encierran t o d o e l fundamento d e este d i s c u r -
s o , y harán su div is ión; y s o n , que para reprimir la sober-
bia d e nuestro c o r a z o n , es un preservat ivo necesario el SU-
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j e tar le 'á las o b l i g a c i o n e s mas l igeras de la l e y : esto vereis 
e n la primera parte. A ñ a d o , que no tenemos m e d i o mejor 
para correg ir los e r r o r e s de nuestro entendimiento , ni pa-
r a cautelar sus conseqüeiic ias f u n e s t a s , que una o b e d i e n -
c i a exácta á las mas l e v e s obl igac iones d e la l e y : esto os 
mostraré en la segunda parte . Estad atentos á una y á otra: 
y aunque á primera vista parece que esta materia no ha d e 
hacer m u c h a impresión e u vuestras a lmas , no obstante, 
presto conoceréis todas las conseqüencias que t iene. 

1. P A R T E . 

Si subimos hasta el or igen d e la corrupción del h o m -
bre , es evidente que el pr imero d e todos los desordenes es 
la s o b e r b i a , y e l primer efecto d e la soberbia es e l .amor d e 
la independencia y l ibertad. Este es el v ic io c a p i t a l y predo-
minante de nuestra n a t u r a l e z a , de d o n d e nace la dif icultad 
en s u j e t a r n o s , sernos pesada toda autoridad superior , te-
ner el precepto y la l e y por y u g o , y el incitarnos siempre 
nuestra i n c l i n a c i ó n , q u a n d o la razón uo la gobierna , á sa-
cudir le . N o s es tan natural este v i c i o , que ni aun se d e b e 
atribuir al pecado or ig inal c o m o á su c a u s a , pues aun en 
e l estado d e la inocencia , no solamente estuvo e l hombre 
expuesto á é l , sino que se d e x ó v e n c e r de é l ; y este fe l iz 
estado que le e x i m i a d e las d e m á s , no le e x i m i ó de esta 
f laqueza ; quiero decir , de esta o c u l t a soberbia que le in-
c i tó a salirse d e la-obediencia debida i su Soberano , y á su 
D i o s . Porque , c o m o repara San A m b r o s i o , no c a y ó el 
hombre eu este desorden d e amar la l ibertad y la indepen-
d e n c i a , p o r q u e desobedeció á D i o s ; s i n o al contrario , des-
obedec ió á D i o s , porque estaba sujeto á este desorden : y 
no se puede decir que su soberbia fue efecto de su p e c a d o , 
antes nos enseña la Escr i tura , que su pecado fue efecto d e 
su soberbia. L a soberbia por si misma nos inclina a dispen-
sarnos y ex imirnos de las l e y e s que nos están impuestas: 
pero aun a s i , h a y a lgunas l e y e s d e autoridad tan respeta-
bles , y tan bien fundadas en los principios d é l a r a z ó n , q u e 
por mas ansia que tengamos d e la l ibertad , casi no pode-
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mos apartarnos d e l amor r e s p e t u o s o , y d e l rendimiento á 
que nos o b l i g a n : y estas l e y e s son las de la R e l i g i ó n , y de 
la conc ienc ia : d e la R e l i g i ó n , que nos ata con Dios (pues 
d e eso tomó su n o m b r e ) y d e la c o n c i e n c i a , que nos su-
jeta á nosotros mismos. Por e n e m i g o que sea el hombre d e 
la d e p e n d e n c i a , le cuesta dif icultad no amar estas dos le -
y e s , si las mira c o m o principios de su d i c h a , y de su sal-
vación eterna. Y así mientras mantiene la integridad y pu-
reza d e sus c o s t u m b r e s , no h a y cosa m a s dóci l que él á la 
l e y interior d e la c o n c i e n c i a , ni mas.amante d e l cu l to de 
su R e l i g i ó n , ni que l e esté mas rendida. N o obstante , no 
dexa por otro lado d e tener dentro d e sí mismo el f u n d a -
mento de aquel la perniciosa l i b e r t a d , ó por mejor d e c i r , d e 
aquel la perniciosa disalucíon que no puede sufrir a p r e m i o 
ni v iolencia : y aun q u a n d o nos resolvemos á cautivarnos 
b a x o del imperio d e la Rel ig ión y de la conciencia , la sober-
bia d e nuestro espíritu nos suscita otra l e y d irectamente 
o p u e s t a , c o m o d i c e San P a b l o , á todas las l e y e s d e O í o s . 
U n a l e y , que consiste en n o reconocer por l e y , sino l o 
que nos g u s t a ; en no oir la c o n c i e n c i a , sino en quanto 
nos l isonjea; en no conformarnos c o n la Rel igión , s ino 
en quanto se conforma con nüestros fines; es d e c i r , en 
hacernos árbi tros de una y otra , y v i v i r ' s e g u n nuestro 
c a p r i c h o , y los deseos d e nuestro c o r a z o n . 

Esta es una especie de batal la en el h o m b r e entre su so-
berbia , y su r a z ó n : su razón quiere que se rinda , y su so-
berbia no quiere; su razón le enseña á dexa rae conducir y 
g o b e r n a r , especialmente en lo que pertenece á Dios ; y su 
soberbia le persuade á que se crea d sí mismo solamente: 
su razón dá a p o y o á la R e l i g i ó n ; su concienc ia tiene un 
d e r e c h o d e soberanía sobre é l , y su soberbia se r e b e -
la contra esta soberanía. Q u á l d e las dos puede mas con 
é l ? N i una uí otra , C h r í s t i a n o s , si atendemos á los pr inc i -
pios. Por q u é ? Porque al pr incipio son casi d e iguales 
fuerzas las d o s , hallándose por un lado e l respeto d e la 
conciencia y de la Religión con bastante vigor para resis-
tir algún t iempo al amor ordenado d e la independencia y 
d e la l i b e r t a d , y siendo el amor d e la l ibertad y de la inde-

pen-

pendencia demasiadamente fuerte para quedar destruido 
d e l todo por el respeto de la Rel igión y d e la c o n c i e n c i a . 
M a s v e d aquí lo que sucede quando e m p i e z a el hombre á 
d e x a r á D i o s , y D i o s á retirarse del h o m b r e ; q u e e n la p r a c -
t i c a d e estas dos obl igac iones que miran á la Rel igión y á 
la conciencia , e l h o m b r e observa c o n alguna fidelidad las 
cosas g r a n d e s , pero no se impone por regla la o b s e r v a n c i a 
de las pequeñas. S iempre t i e n e , ó á lo menos parece q u e 
t iene respeto á lo que le parece e s e n c i a l ; pero h a y otros 
m u c h o s puntos i m p o r t a n t e s , en q u e sin escrupulo se r e -
laxa : y si quereis saber la razón d e esta d i f e r e n c i a , es c l a -
r a , dice San G r e g o r i o el M a g n o ; porque está f u n d a d a , e n 
que las cosas g r a n d e s , en todo lo que concierne á la c o n -
c i e n c i a y á la Religión l levan consigo un c a r a c t e r tan visible 
y manifiesto d e la autoridad d i v i n a , q u e contienen al h o m -
b r e en la r a z ó n ; pero e n las pequeñas , en que este c a r a c -
ter es menos r e p a r a b l e , se desvia de la sujeción que le pi-
den. Q u é hace pues? Redúcese á las pr imeras , pero e s t o -
tras las abandona. Por no parar en l i c e n c i o s o , quiere ser 
r e g u l a r e n las u n a s ; y por no sujetarse á una d e p e n d e n c i a 
d e m a s i a d a , se acostumbra á despreciar las otras. Es te es e l 
or igen del desenfrenamiento d e l h o m b r e ; y este estado, 
aunque tan contrar io á los designios d e D i o s , aunque s u -
mamente distante d e la perfecc ión c h r i s t i a n a , aunque d e l 
m a y o r riesgo para la salvación , no fuera con todo eso es-
tado d e condenac ión por sí mismo , si parara en eso. Pero 
v e d aqui a d o n d e l lega. San Bernardo lo o b s e r v ó , y t o m ó 
el c u i d a d o d e descubrirnos el misterio en su excelente tra-
tado d e los grados d e la humildad , y de la soberbia. M e 
p r e g u n t á i s , d i c e , qué es lo que h a c e en el hombre esta 
l ibertad presuntuosa que l e incita á no hacer caso d e a lgu-
nas obl igaciones de concienc ia menos rigurosas y .estre-
c h a s ? Y y o os respondo, que p r o d u c e en él los efectos mas 
funestos: porque le hace perder insensiblemente el respeto 
y obediencia que debe á D i o s : ahoga poco á poco en é l 
e l miedo d e sus j u i c i o s : le da osadía para intentar quanto 
h a y contra su l e y : y despues de haberle hecho contraer el 
habito d e las c u l p a s l i g e r a s , y perder e l e m p a c h o de ellas, 
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le hace en poco tiempo , según la Escr i tura, tener cara de 
muger pública respecto de los delitos mas g r a v e s : Frote 
merctricis; (a) y estas faltas , aunque ligeras , son unas 
brechas fatales , por las quales entra en el corazon el d e -
monio. 

E n efecto , añade San Bernardo ; y o he r e c o n o c i d o , y 
la experiencia me ha enseñado, que asi como un Justo que 
anda con fervor en e l camino de Dios , despues de haber 
experimentado en é l las dificultades pequeñas, tiene por 
cosa de juego las mayores que al principio le parecían in-
superables ; asi un pecador que sigue la corriente de su pa-
sión , despues de haberse resuelto en las ocasiones mas li-
geras , l lega á punto de no encontrar dificultad que le de-
tenga en el camino de la iniquidad: Et quemad modum jus-
tas ascensis bis gradibus , aiacriter currit ad vitara, siceis-
dem descernís impiusjam absque labore- festina! ad mortero. 
Ved , dice este P a d r e , como e l Justo y el p e c a d o r , aun-
que por diferentes principios , adquieren esta libertad , el 
uno para la vida , y el otro para la muerte. La caridad d i 
alas al Justo , y al pecadór se las dá la concupiscencia: II-
him proclive,n cbaritas, istum cupidita's fácil. E l Justo no 
siente dificultad , porque el amor de Dios le anima ; y e l 
pecador es insensible,porque esta endurecido:/« uno amor, 
in altero stupor laboreni non sentit. En el Justo es la abun-
dancia de la gracia , y en el pecador e l colmo de su p e c a -
d o , lo que e x c l u y e ei temor y los remordimientos: In 
illo perfecta virtus , in isto eonsummata iniquitas foras mit-
tit timaren,. Uno y otro se adelantan en el camino , ú del 
v i c i o , ú de la virtud , y de tal modo se adelantan , que no 
sienten e l cansancio del camino. 

Mas no tiene que padecer, nada el pecador antes de lle-
gar a este extremo ? A h ! hermanos mios , continúa San 
Bernardo ; hay algunos que tienen bien que padecer. Y 
quáles son ? Los que quisieran estarse en el medio ; es de-
cir , unas almas imperfectas,que quisieran sacudir el y u g o 
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de la conciencia y de la Religión en las cosas l igeras, y no 
querrían romperle en las m a y o r e s : Medii sunt aui fatigan-, 
tur, & angustiantur. Porque estos tienen que padecer por 
todas pa i tes ; de parte de la gracia á que resisten, y de 
parte de la pasión que no satisfacen enteramente: la gra-
cia los turba , y la pasión los irrita : la gracia los repre-
hende por los pasos que han d a d o : . y la pasión al contra-
r í o , porque no han pasado mas adelante: la gracia Ies di-
ce : se habia de despreciar á Dios por cosa tau poca» Y la 
pasión les d i c e , convenia no satisfacerse mas que á m e -
dias? Asi quedan á un mismo tiempo expuestos al tor-
mento interior de la una y de la o t r a ; ó si os parece m e -
j o r , experimentan á un tiempo las amarguras del vicio y 
de la v ir tud, sin experimentar su dulzura. Pero reparad, 
d i c e San B e r n a r d o , c o m o en breve tiempo picvalece el 
amor de la pasión y de la l ibertad; poique no puede durar 
este estado de violencia; y asi es preciso, ó que del des-
p r e c i o de las cosas pequeñas pase al desprecio de las gran-
d e s , ó que vuelva al camino derecho de que se apartó, 
que es una entera sumisión á Dios. Y poique en materia 
de pecados es tan dificultoso e l vo lver atras, como natu-
ral el pasar adelante; por un pecador que se preserve de 
esta l icencia presuntuosa, son c iento los que conduce á 
la perdición: y esta es la causa porque San Bernardo tie-
ne este por un grado de soberbia tan peligroso para la sal-
vac ión. E n e fecto , atended b ien , si gustáis, amados oyen-
tes mios , lo que os voy á d e c i r ; de ahi han procedido 
c a s i todos los escaudalos y desordenes que han hecho rui-
d o en e l m u n d o ; los monstruosos.atentados de la here-
g i a , y los prodigiosos desvarios de la impiedad; las es-
pantosas relaxaciones de la disciplina de la Iglesia; el ha-
ber decaido la observancia en l o s Ordenes Religiosos mas 
fervorosos; la ruina d e una infinidad de almas que se han 
p e r d i d o , y se pierden cada dia. L o quereis ver en una in-
ducción no menos eficaz que sensible? Seguidme. 

He dicho que de ahi nacieron los monstruosos atenta-
dos de la heregia. Sobr e qué era la question, quando L u -
lero , aquel hombre nacido para la desolación del R e y no 
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d e J e s u - C h r i s t o , e ippezó á d i fund i r el veneno d e su error? 
D e qué se t r a t aba ? Apenas se sabe : tan poco pa rece que 
i m p o r t a b a . H a l l a b a en las Indu lgenc ia s , ó por me jo r decir , 
en su concesion . a l g u n o s abusos que le ofendían. Quis ie-
r a qu i ta r el exceso en este p u n t o , y h a c e r que fuese rec to 
el uso. Pues era este a lguno d e los puntos esenciales d e la 
Keligion ? N o , Chr í s t i anos ; n i le tocaba á él la decis ión, 
n i debía ser el á r b i t r o , ni el Juez . N o obs tan te lo preten-
d ió , ' y tuvo osadía para cal if icar d e superst iciosa la prácti-
ca común de los fieles. A d o n d e le llevó este p r imer paso? 
Vosotros lo s a b é i s , hasta i hacer gue r r a á las máx imas in-
violables de la fe . Poca cosa e r a de la q u e se t r a t aba : pero 
eso bas tó p a r a d a r l e a t rev imien to de iuovar . Del uso de las 
Indu lgenc ias pasó á la sustancia misma d e ellas , y las re- * 
p r o b ó . Y porque la fe d e las Indulgencias tenia re lac ión y 
conexion con la del Pu rga to r io , despues de h a b e r h a b l a d o 
m a l d e las I n d u l g e n c i a s , nO d u d ó d e dec la ra r se con t r a la 
c reenc ia de l Purga tor io . La fe del Purga tor io e r a e l f u n d a -
men to d e la oracion que se hace por los d i fun tos : Esta ora-
c ion tenia a p o y o en las l i t u r g i a s , y en e l sacrificio d e la 
M i s a ; pues renunció e l sacrificio d é la M i s a ; no sin dificul-
t a d , es v e r d a d , pero en fin le renunció . Es to le en t raba e n 
e l misterio d e la sat isfacción d e Chr i s to , de l mér i to d e 
las buenas o b r a s , y d e la just if icación de los h o m b r e s : na-
d a respetó , sat isfacción , mér i to , buenas o b r a s , d o g m a -
t izó sobre todo . C o n esto la Iglesia se levanta cont ra é l ; y 
y a no reconoce m a s Iglesia , que la d e los Predest inados, 
que es invis ib le .El Sumo Pontífice le dec lara por excomul-
g a d o , y él dec la ra al S u m o Pontíf ice por Ant íchr is to . A r -
guyen le c o n los l ibros de la Escr i tu ra , y no reconoce por 
l ibros de la Esc r i t u ra los q u e le son contrar ios . Le instan 
p o r lo menos con los que admi t e , y se obst ina en no a d -
mi t i r los y a , sino siendo él el I n t e r p r e t e , pa ra de t e rmina r 
la intel igencia de ellos. Convócanse C o n c i l i o s , pero p r o -
tes ta con t r a los C o n c i l i o s , y no quiere por regla sino al 
espír i tu inter ior que le gob ie rna . Ved ah í el u l t imo e x t r e -
m o de la locura d e la heregía . Pensaba l legar i eso ? No: 
é l mismo confesó m u c h a s veces , que hab ía pasado mucho 
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mas al lá de lo que p r e t e n d í a , y e ra él el p r i m e r o que se es-
pan taba d e los progresos d e sus e r rores y de su secta. Mas no 
debía a d m i r a r s e d e ello , pues es propio del espíri tu de l 
h o m b r e ser cada d ía m a s l icenc ioso , en hab iendo soltado 
una vez á su l ibe r t ad las riendas. E s t e solo p u n t o de las In-
dulgencias fue como la levadura : Modicum fcrnenlum: ( a ) 
pero como una l e v a d u r a , que l l egando á h incharse por la 
soberbia de este he r e s i a r ca , c o r r o m p i ó en poco t iempo to-
d a la m a s a , s e g ú n la expresión de l E v a n g e l i o , y convi r t ió 
en un apos ta ta á este h o m b r e catól ico y religioso. 

D i x e , que de esto p roced ié ron los portentosos desva-
r ios d e la inf idel idad. Ved esos l icenciosos d e profesión d e 
que el m u n d o está l l e n o . que hac iendo c a p r i c h o de e n -
t end imien to lo que es dureza d e corazon , hacen vanidad 
d e no tener f e , ni l ey . Pues no creá is que ese es tado d e 
fa l ta d e Rel ig ión en que v iven , se f o r m ó in s t an t áneamen-
t e , ni bor ra ron d e su en tend imien to desde el pr incipio las 
ideas genera les del sér y providencia de un Dios : porque 
esto no puede s e r , ni sucedió j amas . A la v e r d a d , su diso-
lución en lo que toca á la f e , empieza a l p r i n c i p i o , por 
d ó n d e ? Qué sé yo : por a lgunos dona i res sob re c ier tas de-
vociones populares : esto les pa rece cosa l igera ; y lo es 
quizá : pero dexad c rece r ese pequeño g r a n o : m u y presto 
no temen censu ra r las devociones recibidas y ap robadas de 
toda la Iglesia : esto es y a a lgo mas . Despues est ienden su 
censura hasta las ceremonias m a s sagradas :que es una g ran 
t emer idad . D e ah í pasan al desprecio de ¡os Sacramentos , 
que es o t ro g r a d o de presunción. A este desprecio se sigue 
una in ter ior y ocul ta rebeldía con t r a nuestros misterios, 
que es una disposición próxima para la ext inción de la fe. 
E n fin, miran la Religión como una pol í t ica exter ior ne-
cesaria pa ra con tener los pueb los , q u e es una maxima l le-
n a d e abominac ión . Jun to esto con las reflexiones que ta-
cen sobre los sucesos del m u n d o , les h a c e d u d a r si h a y 
P rov idenc i a , que es una ceguedad con que Dios los cas -
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t iga. N o sabiendo y a si h a y P r o v i d e n c i a , no conocen con 
bas tan te c la r idad , ni q u e h a y D i o s , n i que t ienen un a l -
m a espiri tual capáz de pose : r ! e ; porque todo esto se les 
hace i n c i e r t o , que es el u l t imo c o m p l e m e n t o de la i m -
piedad. Pero subid a l o r igen de l m a l , y p r o c u r a d descu-
br i r le ; es n a d a , ó casi n a d a ; mas vues t ro P ro fe ta dixo, 
S e ñ o r , y e l lo es verdad , que la insolencia d e los que se 
apar tan de V o s , vá con t inuamen te e n a u m e n t o : Superbia 
eorum qui te oderunt , aseendit semper. 

Sucede lo mismo en lo que toca á las cos tumbres? 
S i , Cl i r i s t ianos ; y mas en- lo que toca á las cos tumbres , 
que en lo que mira á la fe . Porque , como dice San A m -
brosio , teniéndonos en m a s es t recha dependenc ia las l e -
y e s q u e nos obligan i v iv i r bien , que las que nos o b l i g a i 
á c r e e r , tenemos m a y o r incl inación á quebran ta r las . De 
qué tuvieron origen ( p r e g u n t a San Bernardo) tan tas re la-
xaciones c o m o l loramos , sino d e la desmesurada l ibe r -
tad con que los Chr is t ianos floxos y mundanos , no d a n -
d o oidos sino i su a m o r propio y á su soberb ia , p r ime-
r o no hicieron caso de las obse rvanc ias mas l i ge r a s , y des-
pues poco á poco se desca rga ron d e las g randes ? Sa han 
in t roduc ido j amas estas reluxaciones por a lguna subleva-
c ión repen t ina y general d e los fieles , 6 por a lguna r e -
bel ión t r azada de su p a r t e con t r a las leyes santas que la 
Iglesia les prescribía N o , r esponde San B e r n a r d o ; antes 
s iempre h a n tenido pr inc ip io en a lgunas eseaciones res-
petuosas en la apar ienc ia , que con diversos pretextos lia 
q u e r i d o cada uflo concederse á sí mismo cont ra el d e -
r echo c o m ú n , pre tendíend > q u e la ley n o hab laba con él 
en tal y tal c i rcuns tanc ia , y hac iendo poco caso de las coa-
seqiiencias que su mal exemplo poaia produci r en los d e -
mas . De d ó n d e ha nac ido q j e lá C h r í s t i a n d a d se ha visto 
á » e c e s con asombro sumerg ida en el ab ismo d e un un i -
versa l desorden , sin poderse dec i r cómo ni q u á n d o h ib i a 
c a í d o e n él , porque había ca ído por sus g r ados , y casi 
insens ib lemente? Depravac ión enorme en sus aumentos , 
p e r o en su nacimiento , tan impercep t ib le q a e a p i ñ a s se 
pudo adver t i r . Por qué se jun taron tan tos Conc i l ios pa ra 
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r e f o r m a r , no la f e , sino la d i s c i p l i n a , que cada d ia se iba 
enf laquec iendo y d e g e n e r a n d o ? N o se j un t aban para r e -
f r e n a r esta l icencia tan funes t a y c o n t a g i o s a , que c u n d e 
en la C h r í s t i a n d a d , y en las Ordenes mas s a n t a s , no me-
nos que en las mas profanas C o m u n i d a d e s ? Y por qué la 
Ig les ia , à pesar de l cont inuo cu idado-que ha puesto en re-
f o r m a r á sus h i jos , y r e fo rmar se á sí m i s m a , no obs tan te 
s e ha visto precisada á consen t i r que se borrasen aquel las 
l eyes tan sa ludables y sab ias , q u e estuvieron en otros t i e m -
pos en su f u e r z a , y han d e x a d o de tenerla porque la mal -
d a d ha p reva lec ido? N o e m p e z ó es ta mudanza por unas 
fa l tas l igeras? Escr ib iendo à un Sumo Pontífice San Ber-
n a r d o , se quexaba m u y rec io de una especie d e c o r r u p -
c i ó n , cuya culpa en par te r eca ía sobre la Cor t e R o m a n a , 
y consistía en conceder con fac i l idad toda suerte de d i s -
pensaciones. Y d a b a el mismo Santo la razón ; conviene i 
s a b e r , que esta faci l idad de los Prelados y Superiores e n 
d i s p e n s a r , aumen taba mas y mas la inclinación violenta 
que tienen los hombres de emanc ipa r se . Y b i e n . P a d r e 
Santo ( l e dec ia con un zelo respe tuoso , pero Evangel ico) 

. pa ra qué era necesario hacer l e y e s , si habia de h a b e r t an-
tas esenciones y dispensaciones de ellas? N o sabéis , q u e 
los que habéis de g o b e r n a r son h o m b r e s , es d e c i r , unas 
c r ia tu ras enemigas d e la su j ec ión , y que es necesario p a r a 
con e l los , no la tolerancia y la b landura para a f lo ja r , s ino 
es fuerzo y valor pa ra resis t i r? Y no veis q u e - h a l l egado 
este abuso de las dispensaciones á tanto , que hab iéndose 
recibido antes como g rac i a s , hoy se executa por ellas c o -
m o por deudas ; y si antes se daban por motivos m u y i m -
por tan tes , hoy se obtienen por unas razones sumamen te 
fr ivolas y vanas ? Pues qué ( proseguía el Santo ) se os 
prohibe por esto el d ispensar? n o , sino el disipar : Quid 
ergo inquisì prohibes dispensare ? non , sed dissipare. Don-
de la necesidad d ie re m o t i v o , la dispensación tendrá escu-
sa ; donde se interesaren la ut i l idad pub l i c a , y la gloria d e 
D i o s , es loable : pero si no interviene la necesidad , ó la 
u t i l idad común , no es dispensación , s ino disipación : Ubi 
neutrum . jam non dispensati, sed dissipai io crudelis est. 

Tom. I I I . Quaranta. R D i -
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Disipación c r u e l : porque igualmente condena al Super ior 
que d i spensa , y a l infer ior d i s p e n s a d o : porque f o m e n t a 
e n las a lmas aquel amor de la i ndependenc ia , q u e d e las 
fa l tas mas l igeras conduce á los delitos mas g raves . 

Pero qué f u e r a , si exáminára y o ahora i nd iv idua lmen-
t e la causa de la r ep fobac ion par t i cu la r de tantas a lmas co-
m o se p i e r d e n , y siguiendo la cor r i en te del m u n d o se sa-
len de l c amino de la salvación ? Ord inar iamente no son 
los mas ligeros pecados ? Se vé por ventura que los justos 
s e pervier tan en un momento? Se vé que sean los úl t imos 
escándalos por donde empiezan A declararse los pecadores? 
N o , decia San Grego r io Papa . H a y su noviciado para el vi-
c io , como para la v i r tud . Por mas dispuestos q u e este-
m o s para lo m a l o , es necesario tener algunas ba ta l l as an-
tes de l legar á estar perd idos de todo punto. Por la vani-
d a d , añade este Santo Doctor ( observad bien esta sen-
tencia , que es e x c e l e n t e ) por la vanidad l legamos á la 
m a l d a d ; y l legamos infa l ib lemente á ella , despues que 
nues t ra voluntad "acostumbrada á las faltas ligeras p ie rde e l 
h o r r o r á los de l i tos , d e tal sue r t e , que con este hab i to que 
d e a lgún modo la a l imenta y la for ta lece , v i ene al fin i 
a d q u i r i r , no d igo solamente la t r anqu i l idad , no d igo so-
l amen te la i m p u n i d a d , s ino e l apoyo en su m a l i c i a : A va-
nitate ad iniquitatem mens nostra ducitur , si assucta tnalis 
levihus graviora non perhorrcscat, & ad quamdam aucto-
ritatcm nequitiie per culpas nutrita perveniat. N o h a y c o -
sa mas ve rdade ra ni sólida , q u e el pensamiento d e este 
Padre . Porque la vanidad ( p o n g o por e x e m p l o ) de una 
conversación demas iadamente l ibre será el p r inc ip io de Igt 
condenación d e ese mancebo. La vanidad en los t rages y 
en los adornos d a r á en t r ada al demonio para e n g a ñ a r , y 
hacer que se pierda esa muger . La vana curiosidad d e leer 
tal l ibro empezará á destruir la inocencia del uno. Una va-
n a complacencia de l mundo vendrá á ser la ru ina de la otra. 
Exp l i cóme . 

Quereis andar vest ida como las d e m á s , y no juzgáis 
que es cosa de monta en esta mater ia fa l tar á una cier ta re-
gu la r idad , á que la ley Chr is t iana os r e d u c e : p e r o esta va-

n í -

nidad os h a r á idó la t ra de vos m i s m a ; os inspirará unos d e -
seos de pa rece r bien , no menos funestos q u e culpables; 
h a r á que se p ie rdan con vos o t r a s muchas a lmas que f u e -
ron c r iadas por D i o s , y rescatadas con la sangre de un 
Dios : ved ah í la i n i q u i d a d : A vanitate ad iniquitatem. 
Quere i s satisfacer vuestro gus to l eyendo ese l ibro profano 
y peligroso , y en este punto ahogais los remordimientos 
d e vuestra conc i enc i a ;pe ro ese l ibro os h a r á perder el gus-
to de la v i r tud ; os l l enará el espír i tu de imaginaciones n e -
cias , y aun d e las ideas m a s impuras del vicio ; ha rá que 
nazcan en vuestros corazones tentaciones que no resist i-
réis ; ved ah í la in iqu idad : A vanitate ad iniquitatem. 
Gustá is de man tene r a lgún t r a to con esa persona , gustáis 
de e s c r i b i r l a . d e v e r l a , d e conversar con e l l a , y estáis m u y 
asegurado de vos mismo , como si en nada d e esto hub ie -
r a c u l p a ; pero ese t r a to volverá á encender m u y presto el 
fuego que hab ía apagado la g r a c i a , y ha rá que rev iva la 
pasión con toda su fuerza ; ved ah í la in iqu idad : A vanita-
te ad iniquitatem. Al pr incipio no parec ía mas que e n t r e -
tenimiento f e s t i v o , galanter ía , y buen g u s t o ; y esto es lo 
que San Grego r io l lama van idad ; pero de eso se sigue lo 
que Gu i l l e rmo Parisiense l lama t ropas y legiones del d e -
monio d e la ca rne : Exercitus , & acies carnis. Es decir , 
d e ah í se siguen los pr imeros afectos de l pecado ; los con-
sentimientos culpables en los deseos del p e c a d o ; las a c c i o -
nes indignas que ponen e l co lmo al pecado ; la pers is ten-
cia obst inada en la cos tumbre del p e c a d o ; las just i f icacio-
nes p re t ex tadas con que uno se a p o y a en el es tado del pe-
c a d o ; la gloria impía y escandalosa que se consigue , o 
p re tende conseguirse del pecado ; y la insolencia con que 
se mant iene el pecado. Porque todo esto , Chr is t ianos , es-
t á necesar iamente u n i d o ; y el d e c i r , hasta all í l legare , y 
no pasaré ade lan te ; t a l y tal cosa me he de permit i r ; y no 
me he de conceder m a s , e s ignorar los pr imeros p r i n c i -
pios del conocimiento propio : la regla infalible es , que 
d e la vanidad pasamos á la in iquidad : A vanitate ad ini-
quitatem. . . 

E s t o es . a m a d o s oyen te s i rnos , lo que no podéis p r e -
R 2 ve-



ven i r con di l igencia s o b r a d a , y lo que pide todos vuestros 
estudios y cuidados. N o dudo que una gua rda perfecta de 
toda la ley , y de las mas pequeñas obligaciones que nos 
impone , t iene sus d i f i cu l t ades , y que para ello es necesa-
r io saber estar sobre s í , y hacerse ftierza; pero e l Evange-
l io no nos enseña o t ro camino de la salvación , sino el e s -
t r e c h o : Anta vía est, qua ducit ad vitam. ( a ) Y por eso 
nos adv i r t ió tantas veces el Sa lvador del m u n d o , que nos 
hiciésemos violencia , porque el R e y n o d e los Cíelos no 
se conquis ta sino á fuerza : Regnum Ccchrum vim patitur, 
& violenti rapiunt ittud. (b) Por eso nos exór tó tanto á 
q u e hiciésemos e s f u e r z o s : Contendite. C r e e r que la puer ta 
del Cielo se ensancha y se es t recha á vuestro gusto , es un 
engaño , d i ce San Juan C h r i s o s t o m o ; pues San Juan en 
su Apoculipsi nos d e c l a r a , que t s de b ronce y d e metal . Y 
en e fec to , tomaos quantas l icencias qu is ie re i s , concedeos 
todos los privilegios que gustareis , la ley de Dios jamas 
s e h a de mudar , ni ha de ceder , y n inguno d e los tempe-
ramentos d e que os valiereis la ha de hacer que remita ni 
un solo punto de su rigor. Al con t ra r io , quan to mas i n -
ten ta re i s cont ra ella , quan to mas favorab le os la preten-
diereis h a c e r , t an to mas formidable se os hará ; porque es-
t a rá tan lexos de f avorece ros , que antes se levantará c o n -
tra vosot ros , y os condenará . Pues en esta suposición , qué 
debemos hacer si somos cuerdos ? C ó m o debemos d iscur -
r i r ? N o debemos discurr i r asi 1 E l camino de l Cielo es 
e s t i e c h o , luego debo yo es t rechar mi conciencia , porque 
no h a y r iesgo en ceñ i rme á los términos de mi obligación; 
pero debo temer si llego a lguna vez á t raspasar los : yo no 
puedo exceder en la sujeción á Dios , pero estoy á riesgo 
de pe rde rme si no tengo la necesar ia ; y este espíritu de in-
dependenc ia , q u e por ventura me saliera bien con los hom-
b r e s , - d e parte d e Dios no pudie ra t r ae rme sino una suma 
infel ic idad. A h ! C h r í s t i a n o s , an t iguamente se b u s c a b a n ' 
r e m e d i o s eficaces para d e s t e r r a r l o s escrúpulos de l m u n -

do; 

(a) Matth. 7. T. 1«. (b) Matth. 11. v. 11. 
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d o : p e r o y o m e a legrára q u e lo que se l lama m u n d o es -
tuviera lleno de esc rúpu los el dia de hoy . Oja lá t an ta s a l -
m a s l ibres seconv i r t i e seu e n escrupulosas! Dios ha l lá ra e n 
eso su g l o r i a , y ellas su s e g u r i d a d . Fuera en ellas un gene-
r o de a c h a q u e , pero f u e r a mas fácil cu ra r l a s , que d e la 
infel iz presunción que las h a c e tan a t r ev idas para queb ran -
ta r la íey . N o es ahora e l p u n t o sino d e cosas pequeñas: 
vengo en e l lo ; pero s o m o s soberbios , y esta es la p r i m e r a 
razón para estar sobre a v i s o con t r a nosotros m i s m o s , a u n 
en estas cosas pequeñas. Y añado , que somos ciegos y po-
c o a d v e r t i d o s : segunda r a z ó n , que será l a mate r ia d e la 
segunda par te . 

I I . P A R T E . 

Por poco cu idado q u e pongamos en estudiarnos á n o -
sotros mismos , conoceremos m u y presto , que la igno-
ranc ia y la ceguedad son e l pa t r imonio del pecado. Dema-
s iadamente nos enseña e s t a ve rdad la exper iencia ; pues si 
c a m i n a m o s e n t r e t in ieb las ( inf iere admi rab l emen te San 
Agus t ín) es necesario q u e midamos todos nuestros pasos, 
y que supla nuestra c a u t e l a las luces que nos faltan. M a s 
no puede suplirlas , s ino hac iendo que seamos exáctos y 
escrupulosos aun en las cosas pequeñas. Este e s , d i c e es te 
Doc to r g r ande , el med io necesario para cor reg i r nues t ra 
ignoranc ia en lo per teneciente á la conducta d e nues t ra 
salvación. Yo considero , anadia el Santo , estas t inieblas 
del en tend imien to h u m a n o de dos maneras m u y d i f e r e n -
tes : una en quan to son cast igo del pecado , y tienen a l -
gún respeto a la just icia d e Dios : o t ra en quan to son v o -
l u n t a r i a s , y nacen de la mal ignidad d e nuestros c o r a z o -
nes. C o m o castigo del pecado las l loro , como efecto de l 
pecado las d e t e s t o ; p e i o en una y o t r a consideración m e 
infunden unos horrores santos , y despues d e haber lo e x a -
minado bieu , no ha l lo o t ro camino para evi tar sus conse-
qtiencias funes t a s , sino el ser fiel á Dios en las mas l ige-
ras obl igac iones ,y observar sus manda tos en las cosas m a s 
pequeñas. Si n o hago e s t o , es imposible no perder e l c a -

m i -
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m i n o , y no caer en unos abismos de donde quizá no po-
d r é salir jamas. 

No es esto muy puesto en razón ? No es esto lo 
q u e debemos sentir ? N o hay c o s a , amados oyentes míos, 
e n que los hombres estén mas expuestos i e r r a r , que én lo 
tocante á la Religión y á la conciencia. Escuchad la razón 
que dá de esto San Gregor io Papa : es muy reparable , y 
digna del San to , y la dá en sus libros de ios Morales sobre 
Job . Un objeto (d i ce este Poutifice g r a n d e ) para ser vis-
to clara y o is tmiamente , debe estar á distancia propor-
cionada de los ojos que le ven ; es decir , ni ha de estar 
m u y cercano , ni muy distante ; porque en la demasiada 
cercanía se embaraza su acc ión , y en la demasiada dis tan-
cía se apura su ac t iv idad ; d e suerte , que por mas perspi-
cáz qué sea la v i s t a , no puede percibir las cosas.mas visi-
bles , quando están en alguna de estas situaciones. Lo mis-
m o pasa con nuestra a l m a , y con sus conocimientos ; y 
esto e s , dice San Gregor io P a p a , lo que nos hace ciegos 
en orden á las obl igacionesde Religión y conciencia ;por-
que las materias de Religión están sumamente elevadas 
sobre nosot ros , y asi las perdemos de vista , porque están, 
po r decirlo a s i , fuera de la esfera y actividad de nuestro 
en tend imien to ; y las de la conciencia están dent ro de no-
sotros mismos : porque la conciencia (d ice San Bernardo 
en el t ra tado que hizo de e l l a ) qué es sino la ciencia de 
si mismo ? Conseientia , quasi ipsius scicntia. Pues asi co-
m o la vista destinada para ver todo lo que está fuera de sí, 
n o se puede ver á sí misma , asi el alma del hombre es pe-
ne t ran te , su t i l , llena de sagacidad (si puedo valerine de 
este término) para todo l.o deinas , fuera de la conciencia, 
que es como su v i s t a , con la qual debe conocerse. 

Y qué se sigue de ahí ? A h ! Christianos , vosotros 
prevenís ya mi pensamiento , y plegue al Cielo que os sir-
va en la práct ica de regla : siendo ciego el hombre en es-
tas dos c o s a s , digo en lo que mira á la Religión , y á la 
conciencia , no puede evitar el engañarse , si no pone un 
sumo cuidado en guardarse de las ilusiones á que le pue-
de conducir su ceguedad: de engaña r se , digo , ( n o se os 
- u p a -

pase la reflexión que hace San Bernardo) no , teniendo por 
graves las culpas que por su naturaleza 'son leves; porque 
es cosa rara que su error le l l eveá esto, sino teniendo por 
ligeras las que en efecto son de m o n t a , que es una ilusión 
muy ordinar ia . Es d e c i r , que en puntos de Religión y 
conciencia está expuesto á t ra tar como cosas de poca e n -
tidad , aquellas que en efecto son de mucha consequencia; 
á tener en nada lo que en los ojos de Dios ha de ser juz -
gado por m u c h o ; que es venial y digno de perdón, lo que 
por sí mismo es culpa mortal y m u y digno de castigo ; á 
disminuir con opiniones falsas el r igor de las mas est re-
chas obligaciones : porque todos estos son efectos de la 
ceguedad del hombre ; y como esta ceguedad no le jus t i -
fica, porque es afectada por mal ic ia , ó formada por negli-
gencia , 0 fomentada por pasión , qué sucede ? Lo que 
cada dia exper imentamos : que por conocer mal las cosas 
pequeñas está el hombre d riesgo de fal tar en las mas esen-
ciales : que según los errores que concibe en orden á estas 
fal tas que se tienen por l igeras, le es m u y fácil cometer de-
litos verdaderos ; y c reyendo que da un paso que no tiene 
conseqüencias dignas de temer , corre peligro de precipi-
tarse y perderse , si no se pone por ley guardar una total 
fidelidad á Dios, y no despreciar n a d a , ni aun las practicas 
mas menudas . Porque esta ley bien observada le sirve de 
defensa para todo, y h a c e , por decirlo a s i , que pueda es-
tar ciego con segur idad , pues es cierto que mientras se go-
bernáre por esta máx ima , aunque en todo lo demás es tu-
viera lleno de e r ro re s , y aunque su entendimiento es tu-
viera obscurecido con las mas densas sombras , jamas pe r -
derá el c amino , y siempre irá por uno tan r e a l , como si 
tuviera todas las luces de una suma prudenc ia para gober-
narse : porque la ley que sigue le servirá de g u i a ; y este es 
el segundo principio en que fundo mi proposición, que 
en lo que toca á la Religión y á la conciencia , es de su-
ma importancia el estrecharse s iempre , y no tomarse nin-
guna licencia en mater ia alguna , ni dexarse llevar de la 
relaxacion. 

E n e fec to , no hemos v i s to , y vemos aun , que uno 
de 



d e los lazos mas peligrosos para quedar p resos , y caer en 
los mayores, delitos , es la relaxacion en algunos puntos 
q u e se juzgan por poco necesar ios ? Quere i s exemplos dé 
esto en mate r ia de Religión ? Acordaos de lo que refiere 
San Agustín en uno d e sus t r a t ados sobre S i n J u a n , de la 
famosa d isputa que se movió e n t r e un Maníchéo y un Ca-
tó l ico con el motivo de u n a mosca , que por acaso sirvió 
d e ocasión á una de las m a s célebres controversias que di . 
vidian entonces los en tendimientos . Es pos ib l e , decía al 
Ca tó l i co el M a n í c h é o , que un animale jo tan pequeño, 
y tan molesto para el h o m b r e , ha sido c r i ado de Dios? No, 
le respondió con s impl ic idad el C a t o l í c o , no lo puedo 
c ree r . Atended , d i ce San Agus t ín , -que e r a Catolíco de 
p ro fe s ión , bien in tenc ionado en orden á la creencia verda-
d e r a , y estaba m u y lejos d e aquel espíri tu d e soberbia y 
p r e s u n c i ó n , que conduce a l h o m b r e á la disolución y á la 
imp iedad : pero era i g n o r a n t e , y no caía en que negarle i 
Dios la producción d e u n a mosca fuese cosa que pudiera 
a y u d a r á su con t ra r io . y d a r l e fue rzas contra él. Qué h i -
z o el Maníchéo? De la mosca pasó á persuadirle lo mis-
m o d e la a b e j a , d e la abeja le fue l levando hasta el ave, 
de l ave á la o v e j a , de la oveja al e l e f an t e , y en fin le hizo 
confesa r que Dios no era c r i ador de l hombre . De d o n -
d e nació un e r r o r tan grosero ? De una ceguedad de es -
p í r i tu , que engañando a l Ca tó l i co le hizo no hacer c a -
so , y t eue r en poco lo q u e en la ve rdad era un punto 
f u n d a m e n t a l . 

Es necesar io o t ro exemplo mas sensible y sabido? 
Pasemos d e la hereg ía d e los Manichéos á la de los Arr ía-
nos : y ved en lo que es t r ivaba en aquellos primeros t iem-
pos el c i sma de la Chr í s t i andad . Reducíase á solo un pun-
to : conviene á s a b e r , si el Verbo se había de l lamar con-
subs tanc ia l , esto e s , d e la misma substancia que su Padre , 
c o m o querían los defensores de la ve rdad ; ó sí era so la -
men te semejante en la substancia á su P a d r e , como d e -
fendían los parciales d e Ar r ío . Es ta qi iest ion, como nota 
San Hi l a r io , d e x a n d o á un lado á los Cismáticos , tenía di-
vididos i los Ca tó l i cos e n t r e s í ; pretendiendo lo« unos 

que 
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que era cosa de poca m o n t a , y j uzgando los o t ros que 
c í a un a r t i cu lo esencial . P a r a qué tanto a rdo r y tanto ru i -
d o , decían los pr imeros? U n a d i fe renc ia tan l igera , c o m o 
q u e se d iga consubstancial, o semejante en substancia, por 
qué lia d e a l t e ra r la paz d e la Iglesia? E s razón que un 
mot ivo tan l igero sea causa d e una división tan universal ; 
y que por una s i l aba , o por una l e t r a , esté separada d e 
la Comun ión de los fieles m a s de la mi tad del mundo? 
Asi hablaban con zelo ind i sc re to y c iego; y como no c o -
nocían bien este misterio de la Divin idad del V e r b o , a l 
desprec iar una sola s i l aba , s o b r e que era la qiiest ion, a r -
ru inaban e l f u n d a m e n t o d e la Religión Chr is t íana . Pero 
Sau Atanas io , y los v e r d a d e r o s fieles con é l , mejor ins-
t ru idos , y con mas c o n o c i m i e n t o , quer ían que todo se 
sacrif icase por sola esta p a l a b r a consubstancial, e s t ando 
ellos mismos dispuestos á de f ende r l a d e r r a m a n d o su s a n -
g r e ; tan necesaria la juzgaron para la pureza de la Religión 
Cató l ica . Pues no han hecho lo mismo en mil ocasio-
nes los enemigos d e la Ig les ia , por e ludir sus decisiones 
que se oponían á sus sent imientos , y á las quales reusaban 
su je tarse , quando usando la Iglesia d e su autor idad quiso 
dec id i r y a r r eg la r los puntos de fe? N o hab lo d e la repug-
nancia que tiene este proceder con la humildad de la fe, y 
con la prudencia Evangé l i ca : basta que por este exemplo 
conozcáis bien la obl igación indispensable que tenemos 
de respetar aun las cosas mas pequeñas , en todas las mate -
r ias en que se mezcla la Religión, pues es ve rdad , que nues-
t r a ignorancia nos expone á tan funestos desvarios. 

Que para per fecc ionar este d i scurso , no tenga t i em-
po de ap l ica r á las costumbres lo que he d i cho d e la fe y d e 
la Rel igión! Q u e no pueda mani fes ta r aqui c ier to genero 
d e pecados , que s iempre son graves sí l legan á ser volun-
tar ios ; pero la ignorancia nos los hace poner muchas veces 
en e l numero de los pequeños! Quántos pudiera refer i r , 
en los quales no medimos la g ravedad o levedad por lo que 
en efecto s o n , sino por nuestras ideas , y por los deseos d e 
nuestro corazon? Decía Seueca una excelente sentencia, 
que tenemos por grandes ciertos favores de la fo r tuna , y 

Tom. I I I . Quaresma. S cíer-
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cier tos a u m e n t o s de l m u n d o , porque somos pequeños: 
Ideo magna gstimamus, quia parvi sumus. Pero en este pun-
to sucede lo c o n t r a r i o ; h a y mi l cosas que nos parecen p e -
q u e ñ a s , porque somos m u y ciegos. N o es es ta una refle-
x i ó n , es una regla que os p r o p o n g o , y m u y necesar ia pa-
ra el gobierno de la vida. S í , Chr i s t i anos : h a y c ier to g e -
n e r o d e pecados en que nos engañamos si los tenemos por 
l ige ros , porque no lo son j a m a s en la idea d iv ina . Asi 
aquel pecado in fame y a b o m i n a b l e , que San Pablo prohi-
be que n o m b r e m o s , es s iempre m o r t a l , y d igno de eterna 
c o n d e n a c i ó n , quando se a c o m p a ñ a con el consent imien-
to l ibre. Opinión cons tan te , y tan au tor izada en t re los Teó-
logos , que no solamente fuera t e m e r i d a d , s ino escandalo 
el con t r adec i r l a . En la impureza (decia el sábio Gui l l e rmo 
Parisiense.) n inguna cosa e s l i g e r a , n inguna venial . Pero 
quién de vosotros se 1ra ap l i cado á instruirse de esta ver-
dad? Quántos e r ro res se han esparc ido por el mundo so-
b re es ta mater ia? Y por conseqiiencia necesar ia , quántos 
del i tos se cometen c a d a día por la falsa é infeliz p reocupa -
ción de que no son culpas q u e merecen la indignación de 
Dios? A ñ a d o , que h a y o t ros pe c a dos , que y a son graves, 
ó ya l igeros , p e r o nosotros no medimos su malicia sino 
por los diversos intereses que nos gobiernan. L e hemos 
hecho al p róx imo la m a s a t roz injuria? Si se nos d a crédi-
to es una nada . Pero nos h a ofendido él? La in jur ia mas 
l igera que hemos r e c i b i d o , es un mons t ruo á nues t ro jui -
cio; El agresor ha reconoc ido j a m a s todo el agravio que 
ha hecho? E l o fend ido h a quer ido confesar a lguna vez, 
que h a sido pequeño el que se le ha hecho á él? E l uno le 
a u m e n t a , el o t ro le d i s m i n u y e , cada uno según lo que el 
amor propio y su pasión le d ic tan . Aun en el Tr ibuna l de 
la peni tencia , en que juzgamos que t r a t amos con Dios de 
buena fe , quán ta s sa t i ras y m u r m u r a c i o n e s , quán ta s p a -
labras ofensivas se r epu t an p o r cosas d e poca m o n t a , y no 
se hace caso d e ellas pa ra explicarlas? Es porque en efecto 
todas son d e esta c a l i d a d , y porque apenas a lguna de ellas 
nos pueda causar r ac iona l remordimiento? E s porque que-
remos ment i r a l Esp í r i t u Sa n to , y d is imular las á pesar d e 

los 

los remordimientos de la conc ienc ia? N o C h r i s t i a n o s , no 
es sino porque nuestra ceguedad nos impide e l adve r t i r l a s , 
y tener do lor d e ellas. 

Q u é r e m e d i o , a m a d o s oyentes m í o s , y q u é par t ido 
se ha de tomar para l ibrarse d e las conseqüencias de una ce-
guedad tan perniciosa? A h ! Señor , Vos me le habéis e n -
señado; y consiste e n no salir de los té rminos d e una e x á c -
ta y entera sumisión á vuestra L e y ; no t o m a r m e l icencia 
para la cosa mas l igera que pueda serle c o n t r a r i a ; no liacer 
empeño j a m a s de una engañosa l i b e r t a d , que tan tas veces, 
p o r q u e y o lo i g n o r a b a , me hizo de l ínqueme con t r a el la . 
Es t e es , Dios mió , el medio que habéis d a d o , y el que 
debo poner por obra . D e otra suerte mi perdición es inevi-
table . Porque seria necesar io p a r a l ib ra rme d e las f a t i l e s caí-
das de que estoy a m e n a z a d o , ó que cesase mi c e g u e d a d , ó 
que adquir iese con uu es tudio constante y con t inuo d e mis 
obligaciones las luces que m e fal tan. N o ser c iego en a d e -
l a n t e , ni es ta r expuesto á los e r rores d e mi en t end imien -
t o , no lo puedo e spe ra r : porque siendo p e c a d o r , ese es mi 
tr iste des t ino: y como no está en mi mano estar esento d e 
todas las flaquezas de la concup i scenc ia , t ampoco puedo . 
estar en esta vida abso lu tamente desembarazado d e las ti-
nieblas de la ignoranc ia , que es uno d e los cast igos de mi 
pecado . Es verdad que puedo bata l la r con esta ignorancia 
con reflexiones cont inuas sobre el numero y ca l idad d e mis 
ob l igac iones : pero lo haré s iempre? Y aunque lo hiciera , 
t e n d í é s iempre tan c la ro conocimiento , que pueda a c e r -
t a r ; es d e c i r , que pueda c lara y d is t in tamente conocer lo 
que es obl igación r igu rosa , y lo que no lo es? Y aunque 
a l fin lo conoc ie ra , t endré s iempre bas tan te va lor y reso-
lución para ob ra r con fo rme á mi conocimiento? A h ! Se-
ñ o r , mucho mas b reve y seguro camino es p roh ib i rme to-
d o pecado d e qualquier genero que sea. Fuera d.-. q u e , asi 
l og ra ré ser mas ag radab le á vuestros ojos, será merec imien-
to vivir mas un ido con vuestra v o l u n t a d , me será consue-
lo el pensar que soy del numero d e vuestros siervos fieles, 
ó que á lo menos intento serviros como e l lo s , que d e b e 
moverme m a s que quantos premios puedo recibir de Vos: 

S a f u e -



fuera d e t o d o eso , no t e n d r é n e c e s i d a d , q u a n d o se t ra ta de 
vuestra L e y , d e e x á m i n a r l a tan d e c e r c a , ui de buscar tan-
t a s exp l i cac iones , ni de solicitar t an tos consejos , que m u -
c h a s veces en lugar d e ins t ru i rme me l isonjean, y en lugar 
d e sosegarme me emba razan . Esta cxác t i tud y regu la r idad 
en las cosas pequeñas , me servirá en lugar de todo lo d e -
m á s . Con esto podré estar seguro de Vos , y de mí : d e Vos, 
p o r q u e os habéis empeñado eu c o l m a r de vuestros favores 
un a lma que os lo d a todo sin reserva ; d e m i , porque t e n -
d ré el preservat ivo mas seguro con t r a mi f r ag i l iuaa n a t u -
r a l , y con t r a la inclinación d e mi corazon. 

Dichosos voso t ro s , he rmanos m i o s , si teneis estos 
afectos: medi tad bien aquella máxima de San Bernardo , que 
será un mi l ag ro no dexarse a r ras t ra r d lo p roh ib ido , el que 
se toma l icencia para todo lo que le es permi t ido . Acor -
d a o s d e aquel o rácu lo d e ! Espir i to San to , que el que des-
prec ia las cosas pequeñas , poco á poco , y sin adver t i r lo 
c a e en las grandes. N o os olvidéis j amas d e que sois flacos, 
y d e que no podéis estar prevenidos mejor cont ra el peca-
d o , que h u y e n d o hasta de su sombra . U l t i m a m e n t e , po-
neos en pa rage que podáis o í r de la boca d e Jesu-Chr is to 
aquel las pa labras de tan to consue lo : Ven siervo fiel; por-
que has sido fiel en lo poco, ent ra e n la posesion de mi 
K e y n o celestial , y goza en él de una fel icidad e te rna .Quie -
r a e l C i e l o , Chr i s t i anos , que todos l leguemos á el la co-
m o os deseo , ¡kc. 

...» i ji.n .;> .u í t - . i ia i s c . hbj i i u m s i i •> Le s i 
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Semana. 

Sobre la Religión,y el buen proceder. 

Omnes , qui habebant infirmos diversis lan-
guoribus , adducebant eos ad Jfsum. A t 
ille singulis manus imponeos curabat eos. 
Exibant autem dzemonia á multis claman-
t i a , & dicentia: Quia tu es Filius Dei:. E t 
increpans non sinebat ea loqui , quia scie-
bant ipsum esse Christum. 

Todos los que tenían enfermos de diversas dolencias 
los traían á Jesús, y los curaba poniendo sobre 
ellos las manos. Los demonios salían de muchos 
dando voces,y diciendo: Tu eres Hijo de Dios: 
T Jesús los reprehendía , y no les permitía ha-
blar , porque sabían que era el Mesias. S. L u c . 
cap. 4. v. 40. y 4 1 . 

E/ste es el tes t imonio que dan a l Salvador del mundo 
en nues t ro Evange l io aquellos espíritus de t in i eb las , á los 

" quaies hacia sentir su soberano poder echando los .de los 
, t u e r p o 3 , y c u y o injusto dominio en la t ie r ra habia venido 

á des t ru i r . Test imonio c ier to ; pues s a b í a n , y hab ian ap ren -
d í -



fuera de todo eso, no tendré neces idad,quando se trata de 
vuestra L e y , d e e x á m i n a r l a tan de c e r c a , ni de buscar tan-
l a s expl icac iones , ni de solicitar tantos consejos, que mu-
chas veces en lugar de instruirme me lisonjean, y en lugar 
de sosegarme me embarazan. Esta cxáctitud y regularidad 
en las cosas pequeñas, me serviiá en lugar de todo lo de-
mas. Con esto podré estar seguro de V o s , y de mí: de Vos, 
poique os habéis empeñado eu co lmar de vuestros favores 
un alma que os lo da todo sin reserva; de m i , porque ten-
dré el preservativo mas seguro contra mi fragil iuau natu-
r a l , y contra la inclinación de mi corazon. 

Dichosos vosotros , hermanos m i o s , si teneis estos 
afectos: meditad bien aquella máxima de San Bernardo, que 
será un milagro no dexarse arrastrar d lo prohibido, el que 
se toma licencia para todo lo que le es permitido. A c o r -
daos de aquel oráculo de! Espirito Santo, que e l que des-
precia las cosas pequeñas, poco á poco, y sin advertirlo 
cae en las grandes. N o os olvidéis jamas de que sois flacos, 
y de que no podéis estar prevenidos mejor contra el peca-
d o , que huyendo hasta de su sombra. Ul t imamente , po-
neos en parage que podáis oír de la boca de Jesu-Christo 
aquellas palabras de tanto consuelo: Ven siervo fiel; por-
que has sido fiel en lo poco, entra en la posesion de mi 
K e y n o celestial, y goza en él de una felicidad eterna.Quie-
ra e l C i e l o , Christ ianos, que todos lleguemos á ella co-
mo os deseo, ¡kc. 

w » 1 '•••!» . W . Í 1 ai»-, c . <11; h b j i i u m s i i •> Le s i 
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P A R A E L J U E V E S D E L A T E R C E R A 
Semana. 

Sobre la Religión,y el buen proceder. 

Omnes , qui habebant infirmos diversis lan-
guoribus , adducebant eos ad Jgsum. A t 
ille singulis manus imponeos curabat eos. 
Exibant autem dsuionia á multis claman-
t i a , & dicentia: Quia tu es Filius Dei: E t 
increpans non sinebat ea loqui , quia scie-
bant ¡psum esse Chtistum. 

Todos los que tenían enfermos de diversas dolencias 
los traian á Jesús, y los curaba poniendo sobre 
ellos las manos. Los demonios saltan de muchos 
dando voces,y diciendo: Tu eres Hijo de Dios: 
T Jesús los reprehendía , y no les permitía ha-
blar , porque sabían que era el Mesías. S. L u c . 
cap. 4. v. 40. y 4 1 . 

! E s t e es el testimonio que dan al Salvadot del mundo 
en nuestro Evangel io aquellos espíritus de t inieblas, á los 

" quales hacia sentir su soberano poder echandolos.de los 
, t u e r p o 3 , y c u y o injusto dominio en la tierra habia venido 

á destruir. Testimonio cierto; pues sabian, y habian apren-
d í -
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dido con experiencias tan sensibles lo que e r a : Quia scie-
bant, ipsum esse Christum. Testimonio p u b l i c o , pues le 
daban en alta v o z : C/amantia, Si dicentia, quia tu es filius 
Dei. Testimonio tanto mas glorioso para el Hijo de Dios, 
quanto eran sus mismos enemigos los que reconocían su 
omnipotencia , y publicaban su Div in idad: Exibant autem 
damonia. Pero testimonio que el Hijo de Dios desprecia, y 
no quiere admit ir ; porque despues de todas esas calidades, 
era un testimonio dado por f u e r z a , y no nacia de un ver-
dadero a f e c t o de Rel ig ion: Et increpans non sinebat ea to-
qui. Porque si obedecían sus mandatos saliendo de los cuer-
pos que poseían, era porque no podían resistir su palabra; 
y al mismo tiempo que por una parte parece que le honra-
ban llamándole Hijo de D i o s , le deshonraban por otra y le 
renunciaban, oponiéndose con todas sus fuerzas al estable-
cimiento de su L e y . E n v a n o , pues, hermanos mios ( p a -
ra venir á nosotros) adoramos á nuestro D i o s , ó presu-
mimos que le adoramos, si no le adoramos en espíritu y 
verdad. E n vano le tributamos un culto aparente , si des-
mentimos con nuestras costumbres lo que confesamos con 
la boca. E n vano somos, ó nos llamamos Christ ianos, si 
solamente lo somos en e l nombre , y no somos fieles en 
cumplir con lo que debemos; y quando d i g o lo que debe-
mus, no entiendo solamente piertas obligaciones de Rel i -
g ion, sino las obligaciones mas comunes del trato huma-
n o , y las mas ordinarias en la v i d a y en el comercio del 
mundo. Ved aquí la materia de este discurso; y lomando-
la en general , quiero mostraros la relación necesaria que 
h a y entre la Religion "y el buen proceder: quiero daros 
tina idea cabal de una y o t r a , poniéndoos á la vista la de-
pendencia mutua que tienen entre sí. O si ajustarais en 
adelante á esta regla vuestra v ida! Esto es para l o que im-
ploro el favor del C i e l o , y me encamino á Maria Santísi-
m a , diciendo: A V E M A R I A . 

Tener buen proceder segun el mundo, y tener Rel i -
g ion, son dos cosas que en todos tiempos se han juzgado 
como distintas, y en efecto son muy diferentes, y a c o n -
siderándolas en sus principios, y a haciendo juicio de ellas 

por 

por sus objetos, y a mirando los fines á que se dirigen. P o r -
que e l buen proceder segun el mundo, parece que es quan-
do mucho un efecto de la razón, y la Religión es la prin-
cipal obra de la gracia. E l buen proceder segun el mundo 
se ciñe á algunas obligaciones del trato humano, que le 
arregla entre los hombres , y la Rel igión se emplea en los 
exe ic ic ios mas santos del culto de Dios. E l buen proceder 
segun el mundo, 110 pone la vista en cosa que no sea mor-
tal y perecedera, y la Religión levanta d la eternidad su 
v is ta , y sus esperanzas. Pero y o me atrevo á decir una pro-
posición, c u y a verdad no comprehenderán algunos del to-
d o á primera vista; mas espero que los convencerá de e l la 
la serie de este discurso; pretendo, que la Religión y el 
buen proceder , por mas diferentes, y aun por mas contra-
rios que á veces parezcan entre s í , no obstante tienen un 
pareutesco tan estrecho, que si se toman en toda la exten-
sión que pueden tener , se puede dec i r absolutamente que 
son inseparables. Por qué? Poneos bien , si gustá is , en 
estos dos pensamientos; porque es imposible que un hom-
bre sin Religión tenga verdaderamente buen proceder; y 
porque no es posible que un hombre que no tiene el fun-
damento de un verdadero y buen proceder, tenga verdade-
ra Religión. Estas dos proposiciones tienen necesidad de 
aclararse; pero la explicación que os v o y á dar será su prue-
ba. No hay buen proceder sin Rel ig ión, esta es la primera 
p a r l e : no hay Religión sin buen p r o c e d e r , esta es la segun-
da. Pero la Religión con el buen proceder , y el buen pro-
ceder con la Rel ig ión, hacen á un hombre virtuoso segun 
D i o s , y segun el m u n d o ; y esto es lo que ahora v o y i 
expl icar. 

I. P A R T E . 

He dicho, Christ ianos, y debe reconocerlo el mundo 
i su pesar, que sin Rel ig ión, que nos sujete á Dios y á 
su cul to , no hay buen proceder verdadero entre los hem-
bres. Ved aqui las razones en que fundo esta máxima im-
portante. L a pr imera, porque sola la Religión puede ser 

r e -
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regla c i e r t a , principio universal , y fundamento solido de 
todas las obligaciones en que consiste este caracter de vir-
tud de que hablo. L a s e g u n d a , porque ningún motivo, 
sino el de la Rel ig ión, pasa por la prueba de cierto gene-
ro de tentaciones del icadas, á que está expuesta la verda-
dera virtud. Ult imamente, porque ninguno que ha sacu-
dido e l y u g o de la Rel igión, tiene dificultad en libertarse 
de las demás leyes que pudieran contenerle en la r a z ó n , ni 
en deshacerse de todo aquello en que le empeña el trato 
h u m a n o , y sin lo qual la verdadera virtud no puede tener 
subsistencia. V o y á mostraros estos tres pensamientos. 

Digo que sola la Religión es el principio, sobre e l qual 
las obligaciones en que consiste e l verdadero buen proce-
der, pueden estar seguramente establecidas. Esta es doctri-
na del Doctor Angél ico Santo Tomás en la 2. 2. quiest. 81 . 
Porque la Rel ig ión, dice el Santo, según la propiedad mis-
ma del nombre, no es otra cosa sino un lazo que nos t ie-
ne atados con Dios, y sujetos á su M a g e s t a d , como á un 
Ser primero: pues en D i o s , añade el Santo D o c t o r , están 
unidos como en su centro todos los respetos y obl iga-
ciones que unen á los hombres entre si con e l comercio de 
un trato estrecho. Luego es imposible estar atados con 
Dios por medio del culto de la Rel ig ión, sin estar al mis-
mo tiempo unidos con el proximo con todos los lazos de 
caridad y justicia, en que consiste, aun en la idea del mun-
do , ser hombre de buenos respetos. A s i , Christianos, 
quando nos manda Dios que le adoremos y sirvamos á él 
solo: D'ominum Den 111 tuum adorabis, & Mi soli servies (a), 
está tan lejos de que esta restricción á él solo e x c l u y a los 
demás respetos de la vida c i v i l , que antes los abraza todos: 
está tan lejos de enflaquecerlos, que antes los da mas fir-
meza: está tan lejos de hacer perjuicio á la posesion en 
que están los hombres de pedirse estos respetos los unos 
á los otros, que antes los mantiene en toda su fuerza , y 
los apoya en toda su extensión: Porque en virtud de la 

l e y 

(a) Manh. 4. v. 1». 
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l ey que he recibido y me he impuesto de servir á un Dios 
d o y á cada uno por conseqüencia necesaria lo que se le 
d e b e ; la h o n r a , á quien pertenece la h o n r a ; el tributo, á 
quien debo e l t r i b u t o ; soy fiel á mi R e y , obediente á 
mis Superiores , atento con los G r a n d e s , modesto con 
mis iguales , misericordioso con los pobres ; tengo zelo 
d e l bien de mis a m i g o s , equidad para con mis enemigos, 
y moderación conmigo mismo : porque en Dios solo ha-
l lo quanto me obliga á todo esto ; pero de un modo , que 
solo puede hallarse en D i o s , y fuera de él no se halla. 

E n e f e c t o , considero en Dios todos estos respetos co-
mo otras tantas dependencias del culto supremo que le 
d e b o , y por consiguiente c o m o otros tantos puntos de 
conciencia esenciales para mi salvación. Pues esta vista de 
la conciencia y de la salvación es la principal regla que me 
h a c e rendir y caut ivar ; y usar, si es necesario, de severi-
dad y rigor contra mí mismo , para reducirme á la practi-
c a de todas estas obligaciones. Esta es la doctrina santa y 
div ina que proponía Tertuliano á los infieles y Paganos, 
para hacer que comprehendiesen la pureza de nuestra Re-
ligión , y borrar las ideas erradas que tenían de ella. Les 
mostraba , que estaba tan lejos de que hubiesen de formar 
algún rezelo , ó tener alguna sospecha contra el la , que an-
tes debian mirarla como una Religión útil para la seguri-
d a d y bien común. Porque esta Religión , les d e c i a , nos 
enseña á hacer oracíon todos los dias á nuestro Dios por 
l a prosperidad de vuestros Cesares , aun quando nos per-
siguen , y á ofrecer por ellos el sacrificio de nuestros a l ta-
res , al mismo tiempo que sacrifican la sangre de nuestros 
hermanos al rigor de sus Edictos. Esta Religión nos ense-
ña á servir en vuestros exercitos con una fidelidad que no 
tiene e x e m p l o , pues no podéis dexar de conocer , que no 
teneís Soldados mejores que los Christianos. Esta Religión 
nos enseña á pagar exáctamente y sin fraude los tributos y 
los impuestos comunes , tanto que las mesas donde se c o -
bran vuestros tributos (esta es la expresión de Tertuliano) 
dan gracias de que h a y a Christianos en el mundo , por-
que son los primeros que cumplen con esta obligación 

Tan. I I I . Quarcsma. T por 
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por principio de conciencia y d e piedad: Hinc est quod vec-
rigalia vestra gratias Cbristianis agunt, utpote debitum 
ex fide pendentibus. Admirables- palabras son estas. Y en 
e f e c t o , si en un estado se tratáran todas las cosas segun 
las leyes de la Christiandad ; si los pueblos obedecieran 
como Christianos , y los gobernáran como Christianos los 
que los gobiernan ; si se administrára en ellos la justicia, 
se exercitára el comerc io , y se manejáran ios empleos y 
los cargos segun el gobierno p u r o , y segun la inspiración 
del espíritu Christiano , ¿ qué concierto y orden no se vie-
ra en e l los? Señal evidente , d i c e San Agustín , no sola-
mente de la verdad , sino de la necesidad de nuestra Re* 
l igíon. E n e s t o , entre las diferentes sectas de la Religión 
Christíana se ha distinguido siempre el partido Catol ico, 
que es e l de la v e r d a d , del partido del error. Porque, pon-
go por e x e m p l o , ¿ de qué han nacido siempre los desor-
denes de las heregías ; y por qué han movido en todos los 
lugares en que se han levantado , la rebelión de los vasa-
llos contra sus legítimos Señores , dice el Sabio Pico M i -
r a n d u l a n o , sino porque es imposible degenerar de la ver-
dadera Rel ig ión, sin degenerar de la virtud verdadera? ¿NI 
quál es el primer oficio de la v i r t u d , sino sujetarse á la 
autoridad? 

Se ha de considerar , pues , la Religión en e l corazon 
del hombre , como el primer móvi l en el universo. Ese 
Cielo que llamamos primer m ó v i l , tiene una virtud tan 
poderosa , que arrebata con su movimiento á los otros 
Cielos , comunica sus influxos hasta e l centro de la tierra, 
y sustenta con su acción y movimiento toda la harmonía 
del mundo. Si este primer móvil se parára , dicen los Filó-
sofos , toda la naturaleza se llenára de confusíon. Del mis-
mo m o d o , si l lega á destruirse 6 alterarse en un alma el 
principio de la Religión , no hay que buscar rectitud de 
costumbres , constante y general por lo menos : reparad 
bien en estos dos términos constante , y general, que lo 
comprehenden todo. Porque ¿ en qué habia de fuudarse 
esta rectitud ? ¿ Sobre las luces solas de la razón ? A h ! 
Christianos; sois demasiadamente perspicaces , y estáis 

. muy 
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muy bien instruidos para creer que sola la r a z ó n , en el es-
tado i que se halla reducida, quiero d e c i r , viciada por e l 
pecado , enflaquecida por las pasiones , sujeta á dexarse 
preocupar y á cegarse , pueda mantener al hombre en una 
inocencia entera é irreprehensible. Alcanzais mucho para 
no ver los escándalos que sucedieran , si los respetos del 
trato humano dependieran únicamente de la idea que c a d a 
uno forma de e l los , y la horrorosa inversión que se siguie-
r a , si c a d a uno fuera árbitro de lo que puede, de lo que 
d e b e , de lo que le pertenece , y de lo que le es permitido, 
según su parecer y su capricho ; de suerte que su razón 
fuese para él un tribunal supremo, del que no pudiese ha-
ber apelación. N o quiero que juzguen esto otros, sino vo-
sotros mismos. Esta razón sin Rel ig ión, ¿ q u é injusticias 
autorizára ? ¿ Qué trayeiones y engaños no hallára modo 
de justificar ? ¿ A quántos delitos diera nombre de virtud? 

Por esto , dice San Juan Chrysostomo ( es muy digno 
de repararse ) en los negocios mas importantes del mundo, 
en los tratados de confederación y de paz , en los prime-
ros cargos de Estado, y administración de la justicia ordi -
naria , se piden juramentos , que son públicas y solemnes 
protestaciones de Religión : porque sin e l sello de la R e l i -
gión no se cree que se puede tener seguridad de la razón 
de los hombres; y los mismos hombres , que conocen 
bien per donde tlaquea su r a z ó n , están siempre desconfia-
dos los unos de los otros , si no tienen un superior resguar-
d o y un fiador, que es la Religión. Porque e l juramento 
¿qué es en efecto , y segun la doctrina de los Teoiogos, 
sino una especie de fianza que para que los demás se ase-
guren de nuestra razón nos da la Religión misma ? Pues 
esto se ha practicado generalmente en todas las Naciones, 
y en todos los siglos. Otra prueba ( dice San Juan C h r y -
sostomo) para confundir á los que viven sin Religión , y 
destruir esta imaginada suficiencia de la razón , de que la 
impiedad se g l o r í a . , H a y entre vosotros a l g u n o , que qui-
siese que su vida y su fortuna estuviesen en manos de un 
hombre sin Religión? Por perspicaz qiie s e a , por mas en-
tendido que p a r e z c a , si sé que no tiene D i o s , ¿ no tuvie-
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ra por desgracia que fuese dueño de mis intereses? ¿No 
ev i tá ra s iempre quanro pudie ra el tener algún t ra to con él? 
Al contrar io , si es toy persuadido que la persona con quien 
t r a to tiene fe y conciencia , nada t e m o ; un Ateista se f ia-
rá mas d e un hombre que cree en D i o s , que d e otro i m -
pío y sin Religión como él . Adorab le providencia , asi os 
mostráis aun en la impiedad , y asi c o n c e b i m o s , aunque 
no q u e r a m o s , hor ror á la i r rel igión , que no solamente se 
con t rad ice y se condena , sino que se abor rece á sí misma. 

M e d i r é i s , que aun sin Religión h a y un c ier to amor 
á la j u s t i c i a , que la na tura leza nos ha in fund ido , y basta 
pa ra fo rmar por lo menos u n h o m b r e vir tuoso según e l 
mundo . Sé que esto se d i c e , y que es el pre texto mas es-
pecioso de que se sirve la disolución mas ref inada para con-
servar a lguna estimación y buena opinion e n t r e los h o m -
bres : p e r o este p re tex to j amas h a engañado sino á los m u y 
senc i l los , y es fácil caer en lo que está su ilusión. Porque 
sin é x á m i n a r , ¿qué amor de la justicia fue ra e s t e , dexado 
á la discreción d e la buena ó mala fe d e qualquier par t icu-
l a r ? Yo os p r e g u n t o , Chr is t ianos , ¿dónde se ha l l á ran e n 
el mundo hombres que se preciasen d e un g ran zelo de la 
j u s t i c i a , si estuvieran persuadidos á que no h a y Dios , n i 
R e l i g i ó n ? ¿ H u v i e r a muchos? ¿ A un ambic io so , á un 
sensual , á un avar iento les hiciera gran fue rza esta idea d e 
just icia separada del conocimiento d e Dios? ¿Esos que l l a -
m a n hombres d e buen proceder según e l mundo , cómo 
usá ran d e ella ? Porque en fin , si no hubiera R e l i g i ó n , n i 
tuviera y o i los ojos este Sér p r imero que m e rige y me 
g o b i e r n a , me m i r á r a á mí mismo como á mi fin , y con 
un desorden d e la r a z ó n , que no obstante entonces se 
Convirtiera en r a c i o n a l , todo lo encaminá ra ácia m í : mi 
í n t e r e s , mi d e l e y t e , mi gusto , y mi gloria fueran mis d i -
v in idades , y juzgára tener de r echo para sacrificarlas todas 
las cosas : porque no viera na da sobre m í , ni fuera d e mí, 
ni mayor que yo . ¿No viven asi los Ateístas que no t ie-
nen fe de la Divinidad , subst i tuyéndose á sí mismos de a l -
gún modo en lugar de D i o s , y no obrando s ino por sí, 
porque no reconocen otro Dios ? D e c i d m e pues , ¿ con 
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esto puede haber a lguna virtud? Q u é medio h a y de que 
un h o m b r e preocupado d e esta m á x i m a t u v i e s e c a r i i a d c o n 
e l proximo? ¿ Q u é medio para que tuviera por vir tud el 
obedece r y el depende r , y no por violencia , y poquedad 
d e animo? 

Y aqu í debo a d v e r t i r o s , no la impiedad , s ino la e x -
t r avaganc ia de esta infeliz polít ica, de la qual se lia j a c t ado 
s e r Autor un ment ido sabio d e estos úl t imos siglos. Poli-
t i ca que no admi t e Religión , sino en quan to conduce pa-
r a hacer bien su papel e n e l m u n d o , ni t iene mas que su 
apar ienc ia y su figura p a r a conservar aquellos puntos que 
dicen bien con su es tado. Porque no in tentando re fu ta r 
a h o r a una máx ima tan detes table , y sin de tene rme e n el 
pensamien to de Gu i l l e rmo Parisiense , que una Religión 
h y p ó c r i t a y fingida es en algún sentido peor que la mis-
m a i r re l igión; sin deci r , que es mas perniciosa que lo fue-
r a un Ateísmo dec la rado , porque hab iendo menos descon-
f ianza d e e l l a , puede servir para ocul tar todos los delitos; 
sin haceros observar que ios pueblos en que se ha e spa rc i -
d o esta d o c t r i n a , es donde las perfidias mas a t roces h a n 
s ido mas c o m u n e s , y quiera Dios no nos suceda lo m i s -
m o antes d e mucho t i empo á nosotros: sin hablar d e los 
desordenes que resultarían , si los pueblos no tuvieran Re-
ligión sino en quanto lo piden sus in tereses ; desordenes, 
q u e muest ran bien i lo que llega el desvario de los h o m -
b r e s , quando una vez se apar tan d e D i o s : y quán c ier to 
es lo que d ice San Pablo , que los abandona Dios 3 un sen-
t i d o reprobo : sin ins i s t i r , d i g o , en nada d e e s o , me basta 
q u e esta detestable polí t ica , quando a rguye cont ra Dios, 
s e des t ruye á sí m i s m a , y se des t ruye con su a rgumen to 
mismo. Porque con ser tan i m p í a , reconoce á lo menos 
l a necesidad de una Religión aparente para contener á los 
h o m b r e s en lo justo ; y por lo mismo confiesa , que la r a -
zón sola no basta para mantener en el mundo esta v i r tud 
que le debe a r r e g l a r : d e donde infiero la necesidad d e una 
ve rdadera Religión; porque la ve rdadera v i r tud no puede 
estar fundada sobre la ment i ra : luego es necesaria una R e -
l ig ión ; y si ellos mismos están obl igados á confesar lo , 
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d e b e n c o n s i g u i e n t e m e n t e a d m i t i r u n a Rel ig ión v e r d a d e r a 
s ino qu ie ren h a c e r d e todo e l m u n d o lo que d a b a eu c a r a 
Je su -Cl i r i s to á los J u d i o s q u e q u e r í a n h a c e r d e l t emplo 
q u i e r o d e c i r , una c u e v a d e l a d r o n e s . 

V a m o s a d e l a n t e . H e d i c h o q u e so lo el mo t ivo d e l a 
Re l ig ión es tá á p r u e b a d e c i e r t a s t en tac iones d e l i c a d a s , á 
c u y o s c o m b a t e s e s t án c o n t i n u a m e n t e expues t a s l a .obl iga-
c i ó n , y el buen p r o c e d e r . L l a m o t en tac iones de l i cadas , 
l a s q u e h a c e n su t i r o al c o r a z o n p o r la pa r t e m a s d e l i c a d a 
d e é l ; las q u e c o n , u n in te rés m u y c r e c i d o h a c e n g u e r r a i 
l a i n t e g r i d a d d e una c o n c i e n c i a p o c o firme, y h a c e n que 
l a r azón e n t r e en d i s p u t a c o n u n a pas ión v io len ta . T e n t a -
c ión d e l i c a d a , p o n g o p o r e x e m p l o , es q u a n d o pa ra c o n s e -
gu i r la a p r o b a c i ó n y e s t i m a c i ó n d e l m u n d o , es menes t e r 
a b r a z a r el p a r t i d o d e l a in jus t i c ia ; y si n o , se a d q u i e r e el 
o d i o y e l d e s p r e c i o e s t a n d o firmes po r el p a r t i d o d e la ver-
d a d . T e n t a c i ó n d e l i c a d a es , q u a n d o p a r a o b r a r como 
h o m b r e d e v i r t u d es. necesa r io res i s t i r , á la a u t o r i d a d y al 
c r é d i t o , y a u n a v e n t u r a r su f o r t u n a , y t o d a s sus e s p e t a n » 
p s . T e n t a c i ó n d e l i c a d a e s , h a l l a r s e en l as manOs con u n 
Ín t e r e s c o n s i d e r a b l e , p e r o i n ju s to ; y p o d e r h a c e r que u n 
n e g o c i o sa lga bien p a r a l a p r o p i a c o n v e n i e n c i a , d á n d o l e 
u n co lo r a p a r e n t e , ó t o m a n d o c i e r t a s m e d i d a s . Ten tac ión 
d e l i c a d a e s , q u a n d o se p u e d e s e rv i r á un a m i g o á cos ta d e 
un mise rab le , ú d e u n o á qu ien no se conoce ; ó q u a n d o 
p a r a d e s t r u i r á u n e n e m i g o no es m e n e s t e r m a s q u e oirse 
a l g o mas á sí m i s m o , y s egu i r los impulsos d e su cora -
z o n . T e n t a c i ó n d e l i c a d a e s , q u a n d o c o n d a r u n paso f u e r a 
d e la r a y a d e c i e r t a r a z ó n severa y esc rupu losa q u e nos de-
t i ene , nos ponemos en p a r a g e d e se r lo t o d o , y d e sa l i r 
con todo . E n u a a p a l a b r a , t e n t a c i ó n d e l i c a d a e s , q u a n d o 
es tá en l a m a n o el p o d e r h a c e r m a l , sin t e m e r sus conse-
q ü e n c i a s , ó p o r ha l l a r s e s o b r e los ju ic ios y c e n s u r a s de l 
m u n d o , o po r p r o m e t e r s e , s i endo el c o n t a g i o t a n gene -
r a l , que h a d e h a b e r a p r o b a d o r e s y l i songeros d e sus de l i -
tos. ¿ N o v e m o s , que en es tas y o t r a s m u c h a s c i r c u n s t a n -
c i a s , l a r a z ó n m a s r e c t a sue le c e d e r á la t e n t a c i ó n , si l a 
Rel ig ión no l a sost iene? P o r q u e es f á c i l , d i c e San A m b r o -
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sio , h a l l a r en el m u n d o h a m b r e s e s c r u p u l o s o s en sus o b l i -
gac iones , q u a n d o no h a y Ín te res c o n t r a r i o q u e las h a g a 
g u e r r a : e n t o n c e s se h a b l a s in m i e d o , s e p r o n u n c i a n o r á c u -
l o s , se saca l a c a r a p o r l a v i r t u d y p o r la p i e d a d ; y c o n -
c i b o b i e n , que es ta v i r t u d p u e d e ser f r u t o d e l a r a z ó n h u -
m a n a ; p e r o ver h o m b r e s d e u n a v i r t u d que se t e n g a fir-
m e c o n t r a t o d o Ín te res sin e x c e p c i ó n : h o m b r e s d e v i r t u d , 
q u a n d o el s e r lo h a d e s e r á t oda c o s t a ; h o m b r e s jus tos con-
t r a sí m i s m o s , y t a n r e s u e l t o s á h a c e r ju s t i c i a d e sí m i s -
mos 3 los o t ro s , c o m o no h a c e r s e l a d e los o t ro s á sí m i s -
m o s . A y ! C h r i s t i a n o s , esta e s una e spec i e d e m i l a g r o , e n 
q u e la Re l ig ion h a d e v e n i r a i s o c o r r o d e la r a z ó n , y s in 
e s t e m i l a g r o n o h a y v i r t u d . 

D e ah í n a c e , q u e en el s ig lo en q u e v iv imos , ( p e r d o , 
n a d m e es ta re f lex ión , q u e no l a h a g o con esp í r i tu d e c r i -
t i c a , s i n o m o v i d o d e z e l o ) d e a h í n a c e , q u e en n u e s t r o 
s ig lo se sue l t e la r i e n d a á t a n t o s d e s o r d e n e s d e q u e se h u -
b i e r a n a v e r g o n z a d o los Paganos . C a s i todos los es tados es-
t á n i n f a m a d o s e l d i a d e h o y , y no causa n o v e d a d v e r J u e -
c e s g o b e r n a d o s p o r a q u e l h o m b r e , ó g a n a d o s po r a q u e l l a 
m u g e r . U n h o m b r e i r r e p r e h e n s i b l e en e l m a n e j o d e las 
r e n t a s púb l i cas , y q u e sa le con las m a n o s e n t e r a m e n t e l i m -
p i a s d e c i e r to s e m p l e o s , a l p r e sen t e l e m i r a m o s c o m o p r o -
d ig io . ¿ L o d i r é ? U n a m u g e r fierviene á ser m u y r a r a e n 
el m u n d o ; en los es tados m a s r e s p e t a b l e s h a y t a n t a s t r a -
m a s y c o n v e r s a c i o n e s o c u l t a s , t a n t o s ar t i f ic ios y r o d e o s , 
á los q u a j e s n o m e a t r e v i e r a y.o po r r e s p e t o d e es t e a u d i -
t o r i o , á d a r l e s el n o m b r e q u e les c o n v i e n e ; p e r o la voz , 
i> si q u e r e i s , la i nd ignac ión p ú b l i c a las t r a t a c a d a d i a d e in-
f a m i a s . E l S a c e r d o c i o , c o n s e r e sp i r i tua l y san to , se p r o -
f a n a f r e q i i e n t e m e n t e con t r a tos y n e g o c i o s , n o s o l a m e n -
t e c u l p a b l e s y p r o h i b i d o s , pe ro a u n indignos en la op in io i j 
c o m ú n ; y en fin.el c a r a c t e r d e la h o n r a casi u m v e r s a l m e n -
t e es tá b o r r a d o . ¿ P o r q u é ? Ya o s l o h e d i c h o : po rque en 
la m a y o r pa r t e d e los e s t ados y cond ic iones d e la y i d a , e s 
p o c a la Rel ig ion q u e h a y . P o r q u e ¿ c ó m o quere is q u e esa 
m u g e r , e s e J u e z , ese h o m b r e d e negoc ios en aque l l a s 
o c u r r e n c i a s en q u e p u e d o i m a g i n a r l o s , no se d e x e n a r r o -
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b a t a r d e la pasioa que l e s d o m i n a , si c ada uno t iene algu-
na cosa q u e le apar ta d e e s t e medio tan justo y tan fixo de 
la r azón ? Pues la R e l i g i ó n , mi rando á Dios , no so lamen-
te nos es torva los a t e n t a d o s cont ra la hac ienda agena , s i -
no que nos hace a b a n d o n a r la p rop ia ; no solamente 
t r iunfa d e la a m b i c i ó n , s ino que nos inclina i la humi l l a -
c ión y a l aba t imiento : n o solamente r ep r ime los deseos 
l icenciosos de la ca rne , s ino que nos despega de las c o n -
veniencias y gustos d e la v i d a ; es d e c i r , que haciendo que 
el h o m b r e execute mas d e lo que la razón le manda , le 
h a c e t r iunfa r de todo lo q u e la tentación le puede sugerir. 

Asi lo que vimos e n l a persona de Jesu-Chr is to . Mos-
t r ándo le e l demonio todos los reynos de la t ie r ra , le pro-
m e t i ó hacer le dueño d e todos si consentía en adorar le , 
pos t rándose una vez sola e n su presencia. Esta e ra una ten-
tación m u y fue r t e ; ¿ p e r o qué hizo el Salvador? Valióse 
d e la Religión cont ra u n comba te tan pe l ig roso , y sin mas 
defensa que es ta : Scriptum est, Domirium Deam tuum aJo-

rabis, ( a ) escrito está : a d o r a r á s a l Señor Dios tuyo ; c o n -
f u n d i ó á su enemigo. N o le d ixo todo lo que la Filosofía y 
e l m u n d o hubieran p o d i d o responder á la proposición que 
le hac ia este espíri tu t e n t a d o r ; porque la doctr ina moral , 
tii la Filosofia ¿de qué s i rven , quando se t ra ta de un r e y -
no , y aun de muchos? P e r o como el Hi jo de Dios no era 
d e este m u n d o , le h izo ca l la r con estas palabras : Domi-
nar» Deum tuum adorabis ; y con eso t r iunfó d e é l , tune 
reliquit eum diabolus. Tengamos Rel igión, Chr i s t í anos , y 
n o h a b r á Ínteres ni tentación que no podamos fáci lmente 
v e n c e r ; pero si no la t u v i é r e m o s , no habrá tentación n i 
Ínteres que no nos venza . Y sí esta máx ima se verifica ab-
soluta y generalmente e n t o d o h o m b r e que no tiene Re l i -
gión , mucho mas en un deser tor d e la f e , que habiendo-
la tenido en otro t iempo , y a no la t i e n e , antes ha sacu-
d i d o su y u g o , y dice en su rebeldía , como la infiel J e r u -
sa len : Non serviam. Porque de un h o m b r e que se ha des-
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pojado del temor de D i o s , qué n o se puede t emer , y 
q u é no cabe en é l , pues h a cab ido el a lzarse cont ra el To-
d o poderoso? Si el r e spe to deb i do á este Ser p r imero no 
h a podido r e f r e n a r l e , q u é le de tendrá? A quién no des-
prec iará , despues d e h a b e r despreciado a l que todos los 
demás reverencian? Y q u é conciencia no se f o r m a r á , d e s -
pues d e haberse f o r m a d o u n a p3ra sacudir la mas inviola-
ble ob l igac ión , que es el c u l t o deb i do i su C r i a d o r ? 

De ahí se s igue , ( y e s la t e rcera razón que propuse ) 
que no h a y leyes tan s a g r a d a s que no se p i s e n , ni respe-
tos tan necesarios q u e n o se renuncien . N o h a y respetos 
d e dependenc ia ; p o r q u e u n h o m b r e sin Religión se l evan-
ta rá , si la ocasion lo p e r m i t e , cont ra las Potestades m a s 
legit imas. Ni respetos d e j u s t i c i a ; porque no r e spe t a r á , n i 
á la inocenc ia , ni a l d e r e c h o jus to ; y si es necesa r io , sa -
cr if icará al desvalido y a l pobre . Ni respetos de fidelidad; 
porque irá sin detenerse á negar la pa labra que ha d a d o , y 
per jurarse en presencia de l M a g i s t r a d o , y de lan te de los 
a l tares mismos. Ni respetos de sangre y na tu ra leza ; v e n -
d e r á , si lo h a menester , amigos , pa r i en t e s , h e r m a n o s , y 
á su mismo padre . E x c e l e n t e doct r ina para vosot ros , R e -
yes de la t i e r r a , que os enseña que estos hombres sin R e -
ligión son la cosa mas perniciosa que en la Cor t e d e un 
Pr incipe puede haber . Exce len te d o c t r i n a , Señores d e l 
m u n d o , que os enseña á no sufr i r c e r c a de vosotros c r i a -
dos s i t fRel ig íon. Exce len te doct r ina para vosot ros , a m a -
dos oyentes míos , y pa ra todos noso t ros , que nos enseña 
á no tener j amas t r a to c o n gentes sospechosas en punto d e 
c r e e n c i a , y 110 fiar m a s d e ellos que de su fe. Si el l i cen -
cioso en esta mate r ia se a t reve á ponérsenos d e l a n t e , si 
t iene osadía de hacer en nuestra presencia discursos escan-
dalosos , no le t engamos atención en n a d a : seamos tan 
animosos en res is t i r le , e n negar le e l c r é d i t o , y en d e f e n -
der al Dios que a d o r a m o s , como é l es a t rev ido é insolen-
te en hacer le guer ra . Honremos nuestra Religión en todo 
y por t o d o ; en sus mis t e r ios , en sus sacr i f ic ios , en sus 
Sacramentos , en sus c e r e m o n i a s , y en sus observancias. 
Mien t ras d u r á r e en n o s o t r o s , e s ta rá con nosotros Dios; 
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y Si ei pqcado nos ic--hiciere p e r d e r , ncs queda rá siempre 
camino para volverle á hal lar . L a Religión aun en medio 
del pecado nos h a b l a r á , nos hará volver en noso t ro s , nos 
mos t ra rá el c a m i n o , y h a r á que nos res t i tuyamos á é l : pe-
r o si dexamos que esta luz se nos a p a g u e , qué recurso 
tendremos? Qué ca idas no da remos caminando en las 
t inieblas mas profundas? En qué abismos no nos precipi-
t a remos? A qué es t rago de cos tumbres , y á qué excesos 
no l legaremos con una vana apar iencia d e vi r tud? N o h a y 
buen proceder sin Re l ig ión ; p e r o t ampoco hay Religión 
sin buen p r o c e d e r : esta es la segunda pa r t e . 

I I . P A R T E . 

H a y una especie de h ipoc re s í a , cuyo efecto es enga-
ñar á los de inas , y h a y ot ra mucho mas sutil y de l icada , 
que consiste en engañarse en mate r ia de Religión á sí mis-
m o ; y aunque parece que la p r i m e r a t iene mas maligni-
d a d , pues abusa de lo mas s a g r a d o , que es e i cul to de 
D i o s , por parecer á los ojos de los hombres lo que no so-
mos ; no o b s t a n t e , es preciso reconocer que la segunda 
es mas pe l ig rosa , porque des t ruye el principio fundamen-
tal de toda la vida de l h o m b r e , que es el conocimiento 
exác to de las c o s a s , dándonos u n a idea falsa d e la Reli-
gión , que muchas veces es mas dificultoso de enmendar 
que la misma fal ta de Religión. Con t ra esta segunda espe-
cie de hipocresía hablo a h o r a , y la reduzco á c ier to nume-
r o de Chr is t ianos , c u y o carac te r os mues t ra la sola p ro -
posición que hago. Es tos , sin intención de engañar al p ú -
bl ico , viven e n g a ñ a d o s , preciándose d e que tienen Rel i-
gión , sin tener aquel fundamento de v i r t u d , de integr i -
dad y s i n c e r i da d , que el mismo mundo pide á los que 
quieren vivir según las l e y e s , y con honra : porque son 
muchos los que viven en esta ilusión , y con estos hab lo . 
M i intento e s , que una Religión sin buen proceder (digo 
sin buen proceder , aun en el sent ido que los mismos que 
desprecian la R e l i g i ó n , y los Paganos lo ent ienden ; es 
dec i r , sin un p roceder sin tacha á los ojos d e los hombres , 

y 

y sin una exác ta puntua l idad en cumpl i r con todas las obli-
gaciones d e la vida c iv i l ) es so lamente un f a n t a s m a , y un 
escándalo de Rel ig ión , porque no sirve sino para de shon -
ra r la Religión ve rdade ra . Dos verdades son estas terr ibles 
pa ra tantos falsos Chr i s t i anos : d e c l a r o una y o t r a en pocas 
pa labras . 

N o es mas que -un fan tasma d e Religión , u n a R e l i -
gión sin buen p r o c e d e r : asi lo dec lara la E s c r i t u r a en un 
punto p a r t i c u l a r , pero su decisión justa y s ó l i d a , aunque 
i p r imera vista parece que e x c e d e , puede es tenderse A t o -
dos los d e m á s : Si quis putat se reiigiosum este, non refree-
nans ¡iñguam suam, sed seducens cor suum , bujus vana est 
Re/igio (a). Es tas pa labras son de Santiago en su Epistola 
Canónica . Hermanos mios (dec ia este g r a n d e Apos to l ) si 
a lguno de vosotros juzga que tiene Religión T y no o b s -
tante no repr ime su lengua , antes la d a Una entera l ibe r -
tad d e h a b l a r , sepa que su Religión es v a n a . N o , d i ce : Si 
a lguno d e vosotros se toma en algunas ocasiones licencia 
de hablar cont ra el p r o x i m o ; porque esto puede suceder 
a lguna vez por flaqueza, por imprudenc i a , y por a lgún 
í m p e t u , aun quando no falta la Religión : l o que d ice el 
Apostol e s : Si a lguno d e voso t ro s , no pon iendo j a m a s 
f reno á su lengua se acos tumbra á sat i r izar al u n o , á des-
prec ia r a i o t r o , á censurar á e s t e , y desacred i ta r á aquel , 
y cree que puede conco rda r esta licencia desenf renada con 
la ve rdade ra Rel ig ión , es un c iego que anda descaminado ; 
y aunque no se tenga por menos esp i r i tua l , ni menos p e r -
f e c t o ; aunque mire sus mismas murmurac iones como un 
efecto d e Religión y p i e d a d , como si fuera un zelo Chr i s -
t i a n o e l que le m o v i e r a , yo aseguro que su Religión es so-
lamente imaginar ia : Hujus vana est Religio. Qué conse-
qiiencia es e s t a , dice aquí San Juan Chr i sos tomo? N o 
bastaba d e c i r , que este hombre no r e f r enando su lengua 
ofende á la Rel ig ión , y falta á la car idad ; que enreda su 
c o n c i e n c i a , y se hace reo en los ojos de Dios? N o , sino 

V 2 que 
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que t o m a n d o esta m a t e r i a desde su o r i g e n , afirma absolu-
t a m e n t e el Apostol que es un h o m b r e sin Religión : h'ujus 
vana est Re ligio. 

C o m p r e h e n d e d , Chr is t ianos , toda la fuerza de este 
d i s c u r s o : si es d e fe , que un e r ro r como e s e , un error 
p r á c t i c o en orden á los ímpetus y l iber tades de una lengua 
ma ld ic i en te que n o se r e f r e n a , basta pa ra des t ru i r en no-
sotros el espíritu d e la Rel ig ión; qué será de aquellos d e -
l i tos substanciales que des t ruyen to ta lmente la vir tud en 
el t r a t o de los h o m b r e s , y no obstante pre tenden algunos 
componer los con la Religión? Q u é será de aquellas do-, 
b leces a c o m p a ñ a d a s d e mil protestas de amis tad y buena 
fe? Q u é de aquel las avar ic ias t o rpe s , y cubier tas con ve-
lo d e desinteres? Q u é d e aquellos odios profundos y en-
vegec idos , tan con t ra r ios á la car idad y á la p a z , pero dis-
f razados . con un co lo r falso de justicia? Q u é de los exce -
sos , de los Ímpetus y asperezas cont ra el p r o x i m o , que se 
justifican con u n a intención que se quiere hacer pasar por 
r ec ta ? Q u é de las f raudes , t r ampas y vexaciones que a r -
r u i n a n , no solamente las f ami l i a s , sino los lugares , y las 
p rov inc ias en te ras? Qué será de otros mil desordenes d e -
mas i adamen te sab idos , que rompen todos los vínculos del 
i r a t o h u m a n o ? E s compatible todo esto con una Rel i -
gión totalmente s a n t a , perfecta y divina ? Fuera compa-
t ib le con el Paganismo? Pues q u é ; un Pagano hubiera 
c r e í d o que con eso renunciaba la Religión que profesaba, 
y con semejantes acciones hubiera sido t r a t ado como des-
c o m u l g a d o en t re los P a g a n o s ; y nos preciaremos noso-
t ros de Chr is t ianos con un desenfrenamiento t a n mons-
t ruoso de costumbres? 

Subamos basta el principio. M e preguntá is por qué tie-
ne la Religión una dependencia tan necesaria del buen pro-
c e d e r : y r espondo , que por un oí den establecido por Dios, 
y que de algún modo el mismo Dios no puede mudar le . 
P o r q u e como la grac ia supone la n a t u r a l e z a , y la fe está 
i n g e r t a , por decir lo asi., en la r azón , asi la Religión t ie-
ne por vasa el buen proceder . Destruid la na tura leza , no 
h a y g rac i a ; pervert id la r a z ó n , no h a y f e ; qu i tad de l t r a -

to 

to de los hombres lo que l l amamos buen p r o c e d e r , y no 
habrá Religion. E n efecto , d i ce San Geron imo , la Reli-
gion quiere un sugeto d i g n o de s í , y digno de Dios. Nos 
pe r i ccc iona , quando nos e leva à Dios ; pero supone en no-
sotros , 6 por mejor d e c i r , da en nosotros pr incipio à una 
cierta p e r f e c c i ó n , que nos hace ser lo que debemos res-
pec to de los hombres ; y si no tenemos estas ca l idades y 
disposiciones, no le es acep to á Dios nuestro c u l t o , ni se 
da por honrado con él : p o r q u e lo que ni aun en los ojos 
de los hombres es b u e n o , c ó m o lo será en los de Dios, 
c u y o juicio es mucho mas e l e v a d o que el de los hombres? 
Ser jus to , des in teresado, fiel, i r reprehens ib le en la opinion 
del m u n d o , ó por lo m e n o s , querer y apl icarse à serlo, 
son unas v i r t u d e s , que para sostenerse y sant i f icarse , es 
preciso que el que las t iene t enga Religion y Chr is l ian-
d a d . Pero qué hacemos nosot ros? Inver t imos este o rden , 
y con la ilusión mas l amen tab le nos hacemos unas g r a n -
des ideas de Religion- y d e Chr is t iandad , que no tienen 
f u n d a m e n t o : porque a l mi smo t iempo no hacemos caso 
d e las principales obl igac iones de la fidelidad, y de la jus-
t ic ia : esto es , edi f icamos sin c imien to , ó por decir lo con 
San Pablo , edificamos sobre un c imiento de paja. Quere -
mos hacer un edificio de piedras prec iosas , pero aparece-
mos en los ojos de Dios como aquel la es ta tua de N a b u -
codònosor , de que hab la el Profeta Danie l . Tenia ia cabe-
za de o r o , y los pies de bar ro . Es ta cabeza d e oro repre-
senta la R e l i g i o n , y los pies de b a r r o nuestras acciones. 
Pues qué viene à ser es to sino un fan tasma y una qu ime-
r a ? Porque una q u i m e r a , según la significación de este 
t e r m i n o , quiere deci r u n compuesto de diversas especies 
que no tienen .proporcion e n t r e sí ; ca ra de hombre con 
cuerpo de bru to . Asi lo fingían las fábu las : pero esto que 
en la naturaleza es impos ib le , no lo vemos y l loramos en 
el proceder de la m a y o r par te de los Chr is t ianos? Q u á n -
tos pueden decir como San Bernardo , pero con muy d i -
ferente m o t i v o , yo soy la qu imera de mi s i g l o , ó por 
mejor deci r la quimera de la Chr i s t i andad? Yo honro á 
D i o s , pero ofendo à los hombres. Y'o tengo afectos d e 



piedad , pero muchas veces hablo y obro con menos rec-
t i tud y razón que los mas impíos. Tengo zelo e n ciertas 
ob ras d e supererogación , pero no le tengo en las necesa-
rias y obligatorias. Soy eloqüente en punto d e la discipl ina 
de la Iglesia , y severidad de l E v a n g e l i o , y toda la vida se 
m e va e n fo rmar bandos , en u r d i r t r a m a s , en esparci r ca-
l u m n i a s e n despedazar al uno , y destruir a l o t r o : qu ime-
r a de Religión. La Religión ve rdade ra debe empezar por 
las obligaciones generales de e q u i d a d , de c a r i d a d , d e re-
conocimiento , de sumisión y obediencia ; porque este es 
e l m o d o , dice el Apostol Sant iago , de l ibrarse del con ta -
gio y mal ignidad del s iglo, y esto es en lo que consiste la 
Religión p u r a , jy sin t a c h a : Religio pura, & immaculata 
bac est, immaculatum se custodire ab boc sacula (a). 

Si no h a y esta v i r tud s incera y r econoc ida , la Religión 
n o solamente es fantasma , sino escánda lo d e la Religión. 
Llamo escándalo de la Religión lo que la pone á riesgo 
de l desprecio y de la c e n s u r a : lo que la qui ta e l aprecio 
y autor idad que debe tener en las a lmas : l o que d a á la 
disolución u n a especie d e superioridad sobre el la . Pues no 
hace esto el proceder d e un Chr i s t i ano sin v i r tud? Si la 
Chr is t iandad puede hacerse desprec iable , por dónde l le-
gará i serlo mas na tura lmente que por aqui? Bien s é , que 
no nos faltan respuestas pa ra hacer ca l la r al mundo . Bien 
s é , que se debe hacer distinción en t re la Rel ig ión , y ios 
que la p ro fesan ; y que no se debe confund i r su sant idad, 
n i la p ierde j amas con nuestros desordenes ; pues el la es la 
p r imera que los c o n d e n a , y nos d a en cara con ellos. Pero 
el mundo tiene bastante equidad para hacer esta diferen-
c ia? Al c o n t r a r i o , no busca cont ra el la pretextos? Por 
poco apoyo que ha l le en ellos su i m p i e d a d , no t iene com-
placencia en encarecer los y exágerarlos? Luego quando se 
ven Chris t ianos infieles en sus p a l á b r a s , interesados en 
sus in tenciones , inflexibles en sus i r a s , desapiadados en 
sus venganzas , sin moderación en sus excesos , sin e m p a -

chó 
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cho en sus desordenes , d i s imu lados , a r t i f i c iosos , as tutos 
y f r a u d u l e n t o s , qué puede pensar de ellos el q u e vive sin 
Rel ig ión , y qué es en efecto. lo que piensa? Ñ o saca d e 
elio ccnseqiiencias á su favor? N o se le conv ie r t e e n 
t r iunfo? Id en esa ocasion á hablar le de la exce lenc ia de. 
la ley de D i o s : q u é . n o t e n d r á , y qué no juzga rá que pue-
d e decir con t r a e l la? L a tendrá por hipocresía , ó cosa d e 
juego , ó como una especulación imprac t i cab le . Como 
hipocresía y cosa de j u e g o ; pues con lecciones tan exce-
lentes , y máx imas tan r e a l z a d a s , no hace me jo re s á los 
que la a b r a z a n : d e especulación i m p r a c t i c a b l e , pues aun 
hac iendo profesión de segui r la , n i se observan sus regias , 
n i se cumplen sus obligaciones. Discurr i rá m a l , y o lo c o n -
fieso ; pero en fin asi d i s c u r r i r á : y ved la impresión que 
h a r á n en é l los exemplos que tendrá delante d e sus ojos. 
P o r q u e insistirá en estos e x e m p l o s , es t r ibará e n e l l o s , y 
fo rmará por ellos su juicio. Qué no se dice sobre la d e v o -
ción cada dia? Bien lo sabéis : que el ser devotos por r a -
zón de es tado, solamente sirve para ser m u c h a s veces mas 
d i s imulados , mas venga t ivos , mas enfadosos para los d e -
m a s , y mas amantes de sí mismos. Asi lo d i c e n , p o r q u e á 
la verdad se ven a lgunos devotos apa ren t e s , p e r o engaña-
d o r e s , l lenos de od io , y envenenados unos con t r a otros; 
unos devotos d e s a b r i d o s , indigestos , capr ichudos , sen-
suales y del icados. Pues lo que en par t icu lar se d ice d e la 
devoc ion , se dirá d e la Religión generalmente . 

Y a s i , hermanos m i o s , si tenemos algún zelo por 
nuestra R e l i g i ó n , vivamos de modo que no solamente la 
honremos con nuestra v i d a , sino también hagamos que 
la a m e n sus mayores enemigos : ya os h e enseñado el me-
dio. Vean en nosotros un buen p r o c e d e r , porque esto los 
edificará. Nues t ras devociones , nuestros fe rvoras , nuestras 
pen i t enc ias , todo es s a n t o ; pero apenas les h a r á fuerza: 
no alcanza á tanto su vista : lo que aguardan e s , que los 
a t ra igamos con a lguna cosa proporcionada á sus i d e a s , y 
á la imperfección d e su estado. Seamos bienhechores 
m a n s o s , a f a b l e s , adelantados en los obsequios , humildes 
en los pensamien tos ; enteros en los p a r e c e r e s , modestos 

e n 



en la fo r tuna , sufr idos en la a d v e r s i d a d , sin rodéos , sin 
ar t i f ic ios , sin ostentación y sin a l t ivez : con esto a y u d a d o s 
de la g rac i a los g a n a r e m o s , los conver t i r emos , ha remos 
que sean jus tos , y lo seremos nosotros con ellos. Este es, 
Señor , el testimonio que nos pedis . Los M á r t i r e s , por la 
misma Religión que nosotros profesamos d e r r a m a r o n su 
sangre , y dieron su vida. Nosotros debemos tener la mis-
m a disposición para haceros sacrificio de t o d o ; pero no 
tenemos y a las mismas ocasiones. A h ! mi D i o s ; qué c o n -
fusión es para un C h r i s t i a n o , no hacer por lo menos en 
par te con la pureza de sus cos tumbres lo que tantos otros 
h ic ie ron con su invencible constancia en medio d e los mas 
rigurosos t o r m e n t o s ! N o será en v a n o , S e ñ o r , lo que 
hic iéremos por g lor i f icaros , pues habéis promet ido á to-
dos los que os hon ran una glor ia i n m o r t a l , adonde nos 
conduzca la g r ac i a , &c. 

S E R M O N 
P A R A E L V I E R N E S D E L A T E R C E R A 

Semana. 

Sobre la Gracia. 

Respondit Jesús , & disit ei , si scires. donum 
Dei. 

Jesu-Christo la respondió : si conocieras el don de 
Dios. S. Juan , cap. 4. v. 10. 

S E Ñ O R . 

E s t e dón d e Dios que no conocía aun la Samar i t ana , 
este dón de Dios de que hab la el Evange l io , y la mostró e l 
Sa lvador de l m u n d o , e s , según todos los Padres d e la Igle-
s i a , y según todos los Interpretes d e la E s c r i t u r a , l a misma 
g rac ia de Jesu-Chris to . Esta grac iâ , sin que no podemos 
nada , y con la que lo podemos todo ; esta gracia , por la 
q u a l , d i ce el Apostol , somos todo lo que somos , si sa -
inos algo en los ojos d e D i o s ; esta grac ia que nos a l u m -
b r a , nos a t r a e , nos p e r s u a d e , y nos convier te ; esta g r a -
c ia que nos inclina à lo bueno , y nos desvia del pecado; 
esta grac ia que nos pone en es tado de ganar el Cie lo , y de 
l legar à gozar le : esta grac ia que obra en nosotros y coa 
nosotros todo quan to hacemos por Dios , y lo que toca 
à la salvación , nos dá por su eficacia , no solamente e l 
poder , sino la voluntad y la acción : esta grac ia , a m a -
dos oyentes m í o s , es el excelente dón , cuyo conocimien-
to nos es de tanta impor tanc ia . Dón pe r fec to , que nos v ie -

Tom. I I I . Quaresma. X n e 
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ne J e lo alto , y desciende d e l Padre d e las lumbres . Don 
sobre todos los dones de la -na tura leza , y en c uya compa-
ración miraba San Pablo c o m o est icrcol todos los dones 
d e la for tuna . Dón de dones , que solo Jesu-Chr i s to nos le 
pudo merecer , y nosotros le recibimos de la infinita mise-
ricordia de Dios. 

Con todo e s o , por una grosera- ignorancia no lo c o -
nocemos , y con una ingra t i tud mas detes table aun no po-
nemos cu idado en conocer le . Y esa fes la causa de que tan-
tas veces le recibimos en vano , y en lugar de servirnos 
de él para glorificar á Dios , y conseguir la s a n t i d a d , abu-
samos d e él hasta l legar á perver t i rnos y menospreciar á 
Dios. Esto es por lo que Jesu-Chr i s to nos dice como á la 
Samari tana : Si scires donum I)ci. Si conocierais el don de 
Dios. P rocu remos ,pues ,Chr i s t i anos , fo rmar una idea jus-
t a de é l : en t remos en este tesoro inmenso d e las misericor-
dias d iv inas : midamos , si es pos ib le , su a l tura y su profun-
d i d a d ; y pues Maria recibió la pleni tud de la gracia , para 
hablar de ella imploremos e l socorro del Espíritu Santo 
por !a intercesión de esta M a d r e de la g r ac i a , dirigiéndola 
las palabras del A n g e l : A V E M A R I A . 

Las dos propiedades que la Escr i tura a t r ibuye i la sa-
biduría , son d isponer lo- todo con suavidad , y executarlo 
todo con for ta leza . Solamente á la sabiduría d e Dios , di-
ce San Agustín , pueden convenir á un t iempo estas dos 
propiedades en el g r a d o d e perfección que estas palabr s 
nos significan : Attingit á fine usque ad finem fortiter - & 
disponit minia sueviter. (a) A la ve rdad , s iendo tan limi-
tada la sabiduría de los h o m b r e s , está sujeta á dos defec-
tos cont ra i ios. Si es suave en su g o b i e r n o . e s de temer 
que sea remisa en su execucion. Si e s en la execucion efi-
cáz y firme, h a y pel igro de que sea violenta en su pro-
cede r . Su floxedad , q u a n d o p redomina , se convierte en 
remisión , y su eficacia degenera en severidad : sola la sa-
biduría de Dios puede unir per fec tamente estas dos vir-
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tudes al parecer tan con t r a r i a s ; porque el la sola t i ene la 
c a l i d a d , no solamente d e no separar j amas la suav idad d e 
la e f icac ia , s ino d e ha l la r la eficacia en su misma s u a v i d a d , 
y h a c e r con un secreto que el la sola sabe , que consis ta 
en su suav idad su ef icacia . Pues lo que nos dice la E s c r i -
t u ra de la Sab idur ía d e D i o s , puedo yo dec i r i g u a l m e n t e 
d e la gracia , pues la grac ia d e que hablo obra e n noso t ros 
como ins t rumento d e la soberana sabidur ía , que es e n 
Dios la causa pr incipal de nuestra salvación. 

Es ta es la idea mas caba l que puedo daros de la g ra -
cia de Jesu -Chr i s to : ved ah í sus dos propiedades , s u a v i -
d a d y ef icacia .Suavídad de la grac ia en aquel a t rac t ivo c o n 
que d i sponeque el pecador se conv ie r ta . Eficacia de la g ra -
cia e n los asombrosos t r iunfos que consigue del p e c a d o r 
quando se convier te . Sin m a s prueba , me basta p r o p o -
ne ros p a r a exemplo d e uno y otro à la muger de l E v a n -
gelio. Porque desde luego vereis en é l , qua l fue la a m a -
ble disposición d e la grac ia pa ra ganar el corazon d e esta 
pecadora : luego por la admirab le mudanza que h i zo e n 
su corazon , haréis juicio de l poder admi rab le de la g r a -
cia : Attingens à fine usque ad finem fortiter, & disponeos 
omnia suaviter. La grac ia de Jesu-Chr i s to valiéndose d e 
todos los a t rac t ivos de su suavidad para conver t i r la S a -
m a r i t a n a , será la p r imera pa r t e . La grac ia de J e su -Chr i s t o 
convi r t iéndola con su e f i cac i a ,y levantándola ins tan tánea-
mente del abismo de l pecado en que estaba s u m e r g i d a , à 
la c u m b r e d e la sant idad , será la segunda parte. La una y 
la o t ra enc ier ran todo mi designio , y han de ser la d i -
vision de este discurso. 

L P A R T E . 

N o debe causar novedad , que la pr imera propiedad d e 
la grac ia , que es el pr incipio de nuestra conversion ,sea la 
suavidad ; pues p rocede inmedia tamente del corazon d i v i -
n o , y es el t e rmino del amor mas puro que nos t iene. P e -
r o nos impor ta saber bien en lo que consiste esta suavi-
dad d e la grac ia , quales son los tiros mas pene t ran tes que 
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h a c e á nuestras a l m a s , y como quiete Dios que la corres-
p o n d a m o s . Y esto es lo que c l a ramen te quiso darnos á en-
t e n d e r el Espír i tu San to en la conversión d e esta mugerSa-
m a r í t a n a , c u y o exemplo nos propone . Porque qué hace 
la grac ia para t r iunfar de l l e n o , y suje tar le á Dios un co-
razon rebelde ? San Agust ín , y los Teólogos con é l , la 
l l a m a n gracia victoriosa , y lo es en efecto : pero con un 
m o d o d e obrar muy d i f e r en t e del o rd ina r io que tienen los 
vencedores . Para t r iunfa r de nosot ros , pa rece que d e a l -
gún modo se nos r inde . N o os ofendáis de este termino, 
q u e en nada deroga , como lo ve re í s , ni i la dignidad , ni 
aun a la . fuerza de la g r a c i a , y so lamente significa su sua-
vidad en mi modo d e en tender . P a r e c e , d i g o , que se su-
je ta á nosotros. C ó m o ? Vedlo aqui : Porque nos aguar-
d a , hasta sufr i rnos años e n t e r o s : toma los t iempos opor-
tunos ; y con una condescendencia sobre todo nuestro 
reconocimiento , se acomoda á las ocasiones para ganar-
nos. Por mas Ínteres que tengamos en solicitarla , siem-
pre es la pr imera en prevenirnos. E11 lugar d e arrancarnos 
con violencia lo que quiere conseguir d e noso t ros , nos lo 
p ide ; y en lugar d e pedir con i m p e r i o , lo hace solici-
t a n d o , y convidando. N o , no pide , dice San Próspero, 
sino por tener ocasión de darnos , y nos pide poco per 
darnos mucho. Se acomoda con nuestras inclinaciones, 
c o n nuestros ta lentos , con las cal idades de nu stras a l -
m a s , y muchas veces del modo que expl icaré) con nues-
t r a s imperfecciones y flaquezas. N o nos empeña en cosa 
d i f i cu l tosa , en que no nos haga ha l la r a t rac t ivo , ni de 
que . á pesar de nuest ras r epugnanc i a s , no exci te nues-
t ro deseo. N o nos obl iga i despreciar los bienes d e la tier-
ra , s ino á proporcion que nos muestra su nada . N o nos 
h a c e emprende r cosas grandes por Dios , sino impr imien-
do en nosotros una a!ta idea de sus per fecc iones , y d e los 
premios que nos promete . N o nos inclina á renunciarnos 
y a b o r r e c e r n o s , sino haciéndonos conocer nuestros pro-
pios desordenes , en que esta abnegación es j u s t a , y en 
que este abor rec imiento está bien fundado. Asi procede 
la grac ia , esta es su s u a v i d a d , y esto es lo que c laramen-
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te vemos en los pasos que d á el Sa lvador de! mundo para 
conve r t i r á la Samar i t a n a . Convers ión que nos p ropone 
J e s u - C h r i s t o , c o m o una i m a g e n c la ra d e lo que pasa cada 
d i a e n t r e Dios y nosotros p o r medio d e los efectos a d -
mi rab les de su grac ia . E s c u c h a d m e , y ac laremos todos los 
pun tos propuestos por su o r d e n , e n </¡e hal lare is a b u n d a n -
te ins t rucc ión , y p rovecho d e vuestras a lmas . 

D igo que muchas veces 1a g rac i a agua rda á l o s p e c a -
dores hasta cansar la pac ie-uc iade Dios. V e d á Jesu-Chr i s to , 
la misma for ta leza , y la v i r t u d misma de D i o s , no obs-
t an t e fa t igado , cansadas l a s fuerzas , y sentado en la mar -
g e n d e una fuen te . Q u é a g u a r d a ? U u a lma infiel que 
qu ie re salvar , una p e c a d o i a que ha escogido. V d e qué 
es tá fa t igado i hegun la l e t r a , del camino que ha | iecho: 
Fatigatus ex itjriere- Pero asi como este h o m b r e Dios d e -
cía er, el mi.sn o i v a n g i l e> á sus Aposteles , q u e tenia que 
c o m e r un man ja r mas exquis i to que e l que ellos le o f r e -
c ían , un a l imento mis ter ioso y d iv ino que no conocían: 
Ego cibum babeo manducare , quem vos nescitis , asi t a m -
bién seutia en si mismo un cansancio dist into del que 
m o s t r a b a , y procedía sin d u u a de haber sufr ido tanto t iem-
p o á esta infeliz en el desen f renamien to d e su vida , y 
en la cos tumbre de su pecado . Porque esto , según San 
Agustin , debía haber le f a t i g a d o , y aunque era D i o s , casi 
h a b e r l e apurado la pac ienc ia : pero no de s i s t e ; y por mas 
apa r t ada de D i o s , por m a s endurec ida que estaba esta mu-
ger en su pecado , está resue l to á aguarda r l a , usando con 
el la ( s i me es licito v a l e r m e de este t e rmino de la E s c r i -
t u r a ) d e aquellas lent i tudes adorables que tienen á su j u s -
t icia , y suspenden su ind ignac ión y sus venganzas : Sus-
tentationes Le i. (a) A este fin está sentado y descansa : Fa-
tiga tus... sedebat. Pues es te descanso de Dios á vista de 
los desoidenes y rebeldías de su c r i a t u r a , es lo que y o l l a -
mo la suavidad d e la g rac ia . Ay ! C h r i s t i a n o s ; quántos 
pecadores h a y en el m u n d o , y quizá en t re los que m e 
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o y e n , q u e e s t án a l p r e s e n t e c o m o es ta irrager p e c a d o r a y 
o b s t i n a d a ? E s d e c i r , q u á n t o s p e c a d o r e s t e r c o s h a n c a n -
sado á D i o s , h a n u l t r a j a d o su b o n d a d , h a n i r r i t a d o su 
i n d i g n a c i ó n , y a m o n t o n a n d o p e c a d o s s o b r e p e c a d o s , re -
c a í d a s s o b r e r eca ídas , y a u m e n t a n d o c a d a d i a e l peso d e 
su m a l d a d , h a n v e n i d o i s e r p a r a Dios c a r g a s p e s a d a s ; y 
n o o b s t a n t e , p o r su i n a g o t a b l e m i s e r i c o r d i a , q u i e r e c o n 
g u s t o e spe r a r q u e se c o n v i e r t a n ? Si h u b i é r a m o s d e h a c e r 
ju i c io d e Dios po r noso t ros m i s m o s , q u i z á nos e s c a n d a -
l i z á r a es ta p a c i e n c i a ; i m a g i n á r a m o s q u e le f a l t a á Dios el 
ze lo d e su g l o r í a , y que no m a n t i e n e con b a s t a n t e f i r-
m e z a la s o b e r a n í a d e su ser : p e r o en eso m i s m o , d icen 
los P a d r e s , l a m a n t i e n e ; y h a c e q u e r e s p l a n d e z c a su glo-
r i a en .eso , p o r q u e s o l a m e n t e l a p a c i e n c i a d e un D i o s p u -
d i e r a l l egar á t an to . L a d e los h o m b r e s , que n o t i e n e mas 
e n s a n c h e s q u e la p o q u e d a d d e su c o r a z o n , se a p u r a p r e s -
t o : pe ro l a m e d i d a d e l a p a c i e n c i a d e D i o s es su m i s m a 
g r a n d e z a . 

E n e f e c t o , p ros igue San A g u s t i n , D i o s es s u f r i d o p o r -
q u e es e t e r n o , p o r q u e es f u e r t e , y p o r q u e es D i o s : P a -
tiens est quia atenías est, quia fortis est ; quia Deus est. 
Y si lo e n t e n d e m o s bien n i n g u n a cosa nos m u e s t r a m e j o r 
su D i v i n i d a d , n i nos d á p r u e b a m a s i n v e n c i b l e d e e l l a , que 
es ta q u i e t u d a s o m b r o s a c o n que d i s imu la y t o l e r a las o fen-
sa s d e los h o m b r e s . Pe ro qué c o n s e q ü e n c i a d e b e m o s s a -
c a r d e este p r i n c i p i o ? Se s igue d e a h í , q u e e l p e c a d o r 
d e b e d i l a t a r su c o n v e r s i ó n , y h a c e r a g u a r d a r á D i o s , por -
q u e Dios t i ene la d i g n a c i ó n d e a g u a r d a r l e ? Asi lo h a n dis-
c u r r i d o y d i s c u r r e n s i e m p r e los l icenc iosos y m u n d a n o s , 
y este e s el e n g a ñ o s o a r g u m e n t o , y d e t e s t a b l e p r e sunc ión 
q u e s i e m p r e los ha c o n f i r m a d o , y c a d a d i a los con f i r -
m a en sus l i cenc ias y del i tos . M a s no q u i e r a D i o s , C h r i s -
t í a n o s , q u e h a g a m o s u n abuso s e m e j a n t e d e sus m i s e r i -
c o r d i a s ; p o r q u e q u a n d o se t r a t a d e la pen i t enc i a , el mas 
pe l i g ro so e n g a ñ o en q u e p o d e m o s c a e r , es p r o m e t e r n o s 
que Dios nos ha d e e s p e r a r : P o r q u é ? P o r m u c h a s r a z o -
n e s q u e n o a d m i t e n r é p l i c a , y no las podéis d u d a r sin ig-
n o r a r las m á x i m a s esenc ia les d e vues t ra fe . O íd las . Po rque 

s i 

si D i o s nos a g u a r d a , d e b e m o s es t e f a v o r á su g rac i a u n i c a -
m e n t e : l uego n o h a y cosa m a s i m p í a q u e fiarse d e es ta 
g r a c i a , has ta l l egar á se rv i r se d e e l l a c o n t r a el m i s m o 
D i o s : yin ocu.'us tuus nequam est, quia ego bonus sum ? ( a ) 
P o r q u e á m u c h o s Dios no espera , y p a r a e x c m p l o d e los 
d e m á s q u i e r e d e s c a r g a r en e l los su j u s t a i n d i g n a c i ó n d e -
x á n d o l o s m o r i r en su p e c a d o : Ego vado, & quieretis me, 
& in feccato vestro n.oriemini. (b ) P o r q u e con t a n t o c o -
m o a g u a r d a , h a y un t e r m i n o , q u e si s e pasa , n o los e s -
p e r a m a s : Aáhuc quadraginta dies , & Ninive subverte-
tvr. ( c ) P o i q u e r.o f c d i m o s s a b e r h a s t a q u a n d o nos h a d e 
a g u a m a r D i o s , n i a u i si nos ha d e a g u a r d a r ; y es el s e -
c r e t o m a s i m p e n e t r a b l e y o c u l t o p a r a noso t ros •• Quis scit 
si cenvertatur , (i igr.esiat 1 (d ) P o i q u e sola nues t i a p r e -
s u n c i ó n d e que nos a g u a r d a r á , b a s t a p a r a q u e n o n o s 
a g u a r d e ; n o sea , c o m o no t a T e r t u l i a n o , q u e su p a c i e n -
c i a , que e s u n o d e sus a t r i b u t o s m a s santos , s i rva p a r a 
a u t o r i z a r y f o m e n t a r nues t ro s de l i tos . T o d a s e s t a s son 
v e r d a d e s i n c o n t e s t a b l e s , q u e nos d e b e n t ener en un p r u -
d e n t e m e d i o d e t i m o r , y conf i anza : nos d e x a n e s p e r a r 
s i e m p r e una g r a c i a b a s t a n t e m e n t e firme en a g u a r d a r n o s , 
p e r o nos i m p i d e n el a s e g u r a r n o s en es ta e s p e r a n z a p a r a 
v iv i r en l a in -pen i t enc ia : su m a r a v i l l o s a c o n c a t e n a c i ó n 
n o s ob l iga á q u e no h a g a m o s a g u a r d a r á D i o s p o r l a r g o 
t i e m p o , p e r s u a d i é n d o n o s á q u e nos a g u a r d a r á aun ; y 
p o r u l t i m o , no h a y cosa tan t e r r i b l e ' como Dios , c u y a 
p a c k n c i a i r r i t a d a se c a n s ó d e a g u a r d a r á un p e c a d o r ; n i 
c e ; a tan d i g n a d e c a s t i g o , c o m o u n p e c a d o r que v o l u n -
t a r i a m e n t e l .ace a g u a r d a r i D i o s . E s t a d o c t r i n a neces i t a r í a 
d e t o d o u n d i scu r so . Dcxola , y paso á o t ro p u n t o . 

K o s o l a m e n t e a g u a r d a el S a l v a d o r de l m u n d o á la S a -
m a r i t a n a , s ino que con u n nuevo p r i m o r d e l a . s u a v i d a d 
q u e d e s c u b r i ó en su g rac i a , busca ocas ion o p o r t u n a p a r a 
t r a t a r con esta p e c a u o i a , y luga r a p a r t a d o d e l r u i d o y de l 
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tumulto , al qual sabia que habia de i r ; tiempo convenien-
te d su designio , e n que viene á sacar agua , y no habrá 
cosa que pueda interrumpir las divinas lecciones que la vi 
á dar. N o porque D i o s , para comunicarnos su g r a c i a , ten-
ga necesidad de tomar estas medidas ; ni porque la gracia 
de Jesu-Chrlsto esté absolutamente dependiente de tiem-
pos y ocasiones para hacer su efecto en nosotros; antes aL 
c o n t r a r i o , la gracia hace estos tiem.oos preciosos para la 
sa lvac ión, y estas ocasiones á las quales está nuestra con-
versión determinada. Pero no debemos admirar en esto 
la bondad inefable de nuestro Dios , que quiere disponer 
de este modo las ocasiones para ganarnos , y salvarnos? 
Que con este fin se sirve tan utilmente de las que noso-
tros le damos ? Que prepara otras en que no pensamos 
nosotros ? Que de los sucesos menos premeditados hace 
para nosotros disposiciones de su providencia , y mere-
ciendo ser igualmente servido en todos lugares y tiem-
pos , no se desdeña de determinar su gracia á ciertos tiem-
pos y lugares? Quando leemos en el Génesis , que yendo 
Rebeca á dar agua á sus ganados encontró con el criado 
de A b r a h a m , q u e la anunció su buena suerte ,y la elección 
que Dios hacia de ella para Esposa de Isaac : ó en el libro 
de los R e y e s , que buscando Saúl las asnillas de su Padre 
encontró al P r o f e t a , que le declaró lo que Dios queria de 
é l , y le dixo que el Señor le habia destinado para cabeza 
de su P u e b l o , y para que reynase en Israé l , alabamos la 
admirable disposición de la Providencia. Pero esta dispo-
sición era solamente una sombra de lo que Dios queria 
h a c e r , y cada dia hace en favor de sus escogidos: porque 
este es el modo con que ofrece su gracia en las ocasiones 
favorables. D e este m o d o , si puedo expl icarme asi , dis-
pone unas emboscadas santas en las ocasiones que su sa-
biduría ha ordenado para que se conviertan , y se pongan 
en gracia. Por esto algunos Teólogos sábios, entre los qua-
les se cuenta el incomparable Doctor de la Iglesia San 
A g u s t i n , son de sentir <Jue el misterio de la gracia que 
l lamamos eficaz , consiste en parte en que se nos dá quan-
do Dios tiene previsto que nos ha de ser provechosa , así 
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c o m o las g r a c i a s c o m u n e s las da i n d i f e r e n t e m e n t e , e s t o e s , 
sin d e p e n d e n c i a d e o c a s i o n e s , y d i s p o s i c i o n e s p a r t i c u l a r e s 
en q u e p o d e m o s h a l l a r n o s al r e c i b i r l a s : f u n d a n d o l o d o es-
t o en q u e le d i c e Dios en la E s c r i t u r a al h o m b r e j u s t o , ó 
a l p e c a d o r c o n v e r t i d o : Tempere aCcepto exaudivi te. ( a ) Y o 
t e oí en u n t i e m p o q u e e ra a p r o p o s i t o : Et in d¡c salutit 
adjuvi te, y en el d í a d e la sa lud t e a y u d é . L u e g o h a y en 
e l o r d e n d e la p redes t inac ión d e l o s h o m b r e s ( i n f i e r e n 
c o n r a z ó n ) t i e m p o s d e g rac i a y d e m i s e r i c o r d i a , en los 
qua l e s la sa lvac ión n o so lamen te e s m a s pos ib le y f á c i l , 
s ino m a s infa l ib le y s e g u r a . E s t o lo v e m o s en la m u g e r S a -
raaritana. P e r o sí r e p a r a m o s b ien e n e l l o , es to pasa c a d a 
d ia p o r noso t ros . P o r q u e h a y a l g u n o i q u i e n Dios h a y a 
t o c a d o en a lgún t i e m p o , y s a c a d o l e d e sus c a m i n o s e r r a -
d o s , q u e n o a t r i b u y a en p a r t e su conve r s ión d c i e r t a s 
o c u r r e n c i a s , y no se a c u e r d e que e n e l l a s le a b r i ó Dios los 
o jo s , y le h a b l ó al c o r a z o n ? Asi l o r e c o n o c i ó San A g u s -
t in ; y su confes ion es una espec ie d e t r i b u t o q u e c o n o -
c ió d e b í a á l a g r a c i a . E l m i s m o t u v o en el l ib ro d e c o n -
fes iones el c u i d a d o d e m o s t r a r n o s l a s m e n o r e s p a r t i c u l a -
r i d a d e s de l c o m b a t e q u e le d i ó la g r a c i a : l a t u r b a c i ó n e 
i n q u i e t u d en q u e se h a l l ó , e l j a r d í n a d o n d e se r e t i r ó , el 
b u e n a m i g o q u e le a c o m p a ñ ó , el e x e m p l o d e los S o l i t a -
r ios q u e le c o n f u n d i ó , el l uga r d e S a n P a b l o q u e l e y ó , y 
c o n que se s int ió v i v a m e n t e h e r i d o , q u a n d o es ta g r a c i a to -
d o pode rosa le t r a n s f o r m ó en o t r o h o m b r e , y le r i n d i ó 
á Dios . A s i , d i g o , lo p u b l i c ó él m i s m o : pues si noso t ros 
h i c i é r a m o s u n a confes ion c o m o l a s u y a d e n u e s t r a v ida , 
n o p u d i é r a m o s á p r o p o r c i o n d a r u n t e s t i m o n i o c o m o el 
s u y o d e nosot ros mismos? 

Q u á l e s , p u e s , el p u n t o q u e d e b e m o s t ener po r c a -
p i t a l , y la m á x i m a p r inc ipa l d e l a s a b i d u r í a Chr i s t i ana? 
R e t e n e d l a b i e n , a m a d o s o y e n t e s raios, y no os o ly ide i s 
d e e l l a j a m a s . C o n s i s t e en o b s e r v a r c o n c u i d a d o es tas o c a -
s iones , y no f a l t a r i e l las . P o r q u e q u á n t a s c o s a s , c u y a s 

Tom. I I I . Quaresma. Y c o n -

(») a. Cor. 6. r . a. 



c o n s e q ü e n c i a s no v e i s , y os p a r e c e que suceden a c a s o , son 
o t r o s t an to s medios q u e lia t o m a d o Dios p a r a s a c a r o s de l 
m u n d o , y d e q u e q u i z á ha q u e r i d o h a c e r v u e s t r a p r e d e s t i -
nac ión d e p e n d i e n t e ? P o n g o por e x e m p l o , el t r a t o q u e te-
ne i s con aque l s i e rvo d e D i o s , ese l ib ro d e v o t o q u e os 
g u s t a , el s e r m ó n ed i t i c a t i vo y c o n v i n c e n t e q u e o í s , l a 
m u e n t e r e p e n t i n a q u e os a s u s t a , e sa p é r d i d a d e b i enes q u e 
os a f l i g e , esa d e s g r a c i a q u e os h u m i l l a , e sa e n f e r m e d a d 
q u e á pesar v u e s t r o os r e d u c e á h a c e r una v ida m a s a r r e g l a -
d a , y os e s t o r b a e l i ncu r r i r en los mismos excesos . Si c o -
n o c i e r a i s e n t e r a m e n t e los des ignios d e D i o s , y s u p i e r a i s 
c o n c e r t e z a , q u e d e eso ha q u e r i d o h a c e r d e p e n d i e n t e 
v u e s t r a s a l v a c i ó n , n o o s a p r o v e c h á r a i s d e e s t a s ocas iones 
t a n i m p o r t a n t e s ? Pues d e m a s i a d o sabé i s p a r a a d o r a r en 
e l l as po r lo menos los conse jos ocu l tos d é es ta p r o v i d e n -
cia p a t e r n a l q u e o s g o b í e r n a ; y si no a l c a n z a i s m a s en este 
p u n t o , eso m i s m o os ob l iga á v iv i r con u n a d e p e n d e n c i a 
m a s a b s o l u t a d e la g r ac i a en que confiáis . P e r o si esta e s 
u n a ocas ión d e mi s a l v a c i ó n , d i r é i s , y D i o s h a q u e r i d o 
q u e la g r ac i a d e m i conve r s ión consis ta en e l l a , sin d u d a 
m e c o n v e r t i r é . V e n g o en e l l o , C h r i s t i a n o s ; p e r o no es m e -
nos c i e r t o , que n o o s c o n v e r t i r é i s j a m a s sin u s a r b i ea d e 
es ta g r a c i a , y d e la ocas ion en q u e se os ha p r e p a r a d o . Por -
q u e sen qua l fue re la n a t u r a l e z a d e es ta g r a c i a , e s d e fe que 
su e f e c t o n o p u e d e s e p a r a r s e d e vues t ra fidelidad : y sea 
q u a l f u e r e su m o d o d e o b r a r , s i e m p r e h e m o s d e ven i r á 
p a r a r en las p a l a b r a s de l S a l v a d o r : Vigilóte, & orate, ( a ) 
V e l a d , y o r a d . Orad, p o r q u e n a d a podé is s in l a g r a c i a ; y 
velad, p o r q u e la g r a c i a , a u n q u e p u e d e t a n t o , no h a r á na-
da sin vosotros . Orad, p a r a c o n s e g u i r u n t i e m p o y u n d i a 
d e s a l v a c i ó n ; y velad, p a r a q u e este d ia n o se o s pase sin 
l o g r a r l e . E s t o s son d o s p u n t o s fixos, y t o d o el r e s u m e n d e 
l a Teología d e u n C h r i s t i a n o . V a m o s a d e l a n t e . 

E s t a g r ac i a q u e o b r a n u e s t r a c o n v e r s i ó n , p o r m a s que 
seamos in te resados en s o l i c i t a r l a , e l l a nos p r e v i e n e , y es to 

es 
(») Maith. i«, v. 41, 

es lo m a s e s e n c i a l , s e g ú n la d o c t r i n a d e los P a d r e s : si y o 
p u d i e r a p r e v e n i r l a no f u e r a g r a c i a , p o r q u e s u p o n d r í a e n 
noso t ros el m é r i t o d e h a b e r l a p r e v e n i d o . Sé que p o d e m o s , 
a u n q u e p e c a d o r e s , b u s c a r á D i o s con la g r a c i a , y h a l l a r l e : 
p e r o n o le b u s c a r é m o s j a m a s , a ñ a d e San B e r n a r d o , sí Dios 
c o n o t r a g r a c i a n o nos h u b i e r a b u s c a d o : Ni Si enim prius 
qutvsita non quereres, sicut ñeque eligeres nisi electa : y e s -
t o c l a r a m e n t e se v é e n l a c o n v e r s i ó n d e es ta m u g e r d e Sa-
m a r í a . N o a g u a r d a el H i j o d e Dios á q u e el la d é a l g u r . pa so 
p a r a v e n i r d su M a g e s t a d , a n t e s se a c e r c a á e l l a , la h a b l a 
y la e n t r a , sin p e n s a r l o e l l a , en u n a c o n v e r s a c i ó n q u e h a 
d e s e r el p r i n c i p i o d e su r e m e d i o . E s t e e s el m i s t e r i o , y e l 
p r o d i g i o d e la c a r i d a d d e D i o s ; q u e r e r a d e l a n t a r s e á los 
p e c a d o r e s , t e n e r la d i g n a c i ó n d e so l i c i t a r u n a s v i l e s c r i a t u -
r a s , y s a l i r l a s a l e n c u e n t r o q u a n d o n o p iensan e n é l ; m a s 
d i g o , q u a n d o m a s se a l exan d e é l , q u a n d o se l e r e b e l a n , 
y aun q u a n d o d é a l g ú n m o d o le t i enen h o r r o r . A h ! Seño r 
( p u e d o e x c l a m a r a q u í c o n San B e r n a r d o , y a p l i c á n d o m e 
es te d o g m a d e n u e s t r a f e t a n c o n t r a r i o al P e l a g i a n í s m o ) 
A h ! S e ñ o r , e s v e r d a d , q u e c o n s e r Vos t a n a m a b l e , n o 
p u e d o a m a r o s p o r m í , y q u e l l ega mi mise r i a á n o p o d e r , 
n i aun d e s e a r s e r a m a d o d e V o s , si Vos n o e x c i t á i s en m í 
e s t e d e s e o ? E s v e r d a d , q u e s i e n d o V o s D i o s , t eue i s q u e 
d a r los p r i m e r o s pasos p a r a r e c o n c i l i a r m e c o n V o s , ó t e -
n e r m e e t e r n a m e n t e p o r e n e m i g o ? N o f u e r a b a s t a n t e q u e 
es tuviese is d i s p u e s t o p a r a r e c i b i r m e ? P u e s ya q u e o s d i g -
ná i s d e e m p e z a r , no h e d e c o r r e s p o n d e r y o á v u e s t r o 
a m o r ? H e d e j p n t a r c o n la i n fe l i z i m p o t e n c i a d e p r e v e -
n i r o s , el feo de l i to d e n o c o r r e s p o n d e r o s ? N o S e ñ o r ; m e 
da i s s o b r a d a m e n t e á e n t e n d e r lo q u e os d e b o , p a r a p o d e r 
q u e d a r m e en t i b i e z a t a n m o r t a l . Y pues e s h o n r a d e vues-
t r a g r a c i a , q u e e l l a m e b u s q u e , v e n g o en s u j e t a r m e á e s t a 
l e y : Sí mi D i o s ; v e n g o en h u m i l l a r m e con es ta v i s t a : ven -
g o en r e c o n o c e r d e l a n t e d e Vos m í flaqueza, y en c o n -
f u n d i r m e , a l pensa r q u e ni u n paso p u e d o d a r p o r m í 
m i s m o p a r a i r á V o s , n i p u e d o a m a r o s en m e d i o d e t o -
d a s vues t r a s p e r f e c c i o n e s si Vos n o m e a m a i s , y si no m e 
a m a i s a n t e s que y o os a m e . E n fin , S e ñ o r , e s to se rá p a r a 
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mí un motivo eficaz de reconocimiento y de fidelidad , y 
la memoria de vuestra misericordia inniiita en buscarme, 
no obstante mi indignidad, y en prevenirme y volverme d 
vuestros caminos, me unirá con Vos de aquí adelante con 
un lazo tan es trecho,que ni la naturaleza, ni la pasión, ni 
el m u n d o con todos sus encantos , nada podrá romperle. 
Este es e l fruto que un alma Christiana deoe sacar de este 
punto d e fe útil y sólidamente meditado. 

P e r o ademas de e s o , c ó m o nos previene la gracia? 
E s c o n autoridad, y con imperio? N o , dice el Profeta 
K e y , sino con bendiciones de dulzura : Prievenisti eum iit 
benedutionibus dulcedinis : (a) Nos previene pidiéndonos lo 
que quiere conseguir de nosotros ; y esta , como nota 
Sau Próspero, es la diferencia de la g r a c i a , y de la l e y : la 
l e y m a n d a , y la gracia c o n v i d a ; la ley amenaza, y la gra-
cia a t r a e ; la ley apremia, y la gracia solicita. Pues en"es-
ta unión de la ley y de la gracia consiste todo e l misterio 
del amable y soberano dominio de Dios sobre nuestros 
corazones . Bien podía e l Salvador del mundo usar de todo 
su p o d e r , y obligar á la Samaritana á que luego ai punto 
y sin replica le tributase una obediencia forzada; pero co-
mo la gracia obra en e l la , no solamente quiere que obe-
d e z c a sin repugnancia , sino con gusto y con amor. Por 
dónde empieza Jesu-Christo ? Pidiéndola que le o i g a , y 
que l e crea : MtiBer crede mibi : pues aunque Dios por la 
ef icacia de su gracia es dueño de nuestras voluntades, y 
puede disponer de nosotros á su gusto, no se vale de ella 
sin alguna reserva , y si me es licito explicarme con la 
E s c r i t u r a , con respeto; quiero d e c i r , inspirándonos, per-
suadiéndonos y pidiéndonos lo que nos quiere liacer que-
rer : Tu aurem domimUor virtulis... cum magna reverentia 
disponh "os. (b) Aunque es Señor absoluto, nos p i j e poco 
para darnos mucho. Qué pide Jesu-Christo á la Samari-
tana? Un poco de agua : Da mibi bibere. Y por qué la pi-
de a g u a ? Para hacer que nazca en ella el deseo de otra mas 

e x -

(a) Psalm. a. t . 4. (b) Sap. 1a. v.18. 
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excelente que quiere darla : aquel la a g u a saludable que 
v iv i f ica , y c u y o maniantal brota con í m p e t u hasta la vida 
eterna : Fons aquí? sa/ienlis m -sitan aternam\ aquella agua 
que ha de apagar para siempre nuestra s e d , y ha de esta-
blecer en nosotros una paz y felicidad per f e c t a : (¿ui biberit 
ex aqua, quam ego dabo ei, non sititt in irternum. Bel la 
idea , amados oyentes rnios, de lo que c a d a dia e x p e r i -
mentamos en el modo de obrar de la g r a c i a . Qué pide 
al principio ? Casi n a d a , un poco de a tenc ión sobre noso-
tros mismos, un poco de arreglo en nuestras acciones, un 
poco de discreción en nuestras p a l a b r a s , un poco de su-
jeción á nuestras obligaciones. D a d m e e s t o , nos dice Dios: 
bien poco e s ; pero de esto poco dependen las gracias mas 
abundantes. Y á la v e r d a d , muchas v e c e s con esto poco, 
quiero decir , con una pequeña victoria conseguida de una 
pasión, con una pequeña violencia h e c h a al genio , con 
un pequeño sacrificio del ínteres, con u n pequeño esfuer-

" zo de la c a r i d a d , con esa pequeña mort i f i tac ion de una 
vanidad mundana , nos ponemos en es tado de recibir e l 
l leno de los dones celestiales, y de las div inas misericor-
dias. Por ahí empiezan las conversiones grandes. Pues no 
somos muy cu lpables , si reusamos á Dios l o que eos pide, 
quando los bienes que nos promete e x c t d e n tanto á lo que 
espera de nosotros? 

Pero digamos algo mas eficaz. J u z g o con San Juan 
Chr isostomo, que la gracia para obrar con mas suavidad 
se atempera á nuestras incl inaciones, á iiuestros gustos, i 
nuestros t2 lenms, y de algún modo á nuestras flaquezas, 
á nuestras imperfecciones y defectos. T e n g o Ja prueba en 
la muger de uuestro Evangel io. Si otro que el Hijo de Dios, 
la hubiera oido argüir y tratar los puntos mas esenciales de 
la R e l i g i ó n , la hubiera ido á la m a n o , sin consentir que 
hablase de ellos; la hubiera d i c h o , que no entrase en e s -
tas materias; que estas qiiestiones de l icadas y sutiles no 
eran para su c a p a c i d a d ; y que la ciencia principal de una 
muger había de ser no saber demasiadamente esos puntos, 
ó no afectar que sabia demasiado de e l los : porque esta es 
la respuesta que siempre han oido las mugeres curiosas, y 

U a 
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la mas eficaz contra ellas. Pero no ignoraba nuestro D i v i -
no Maestro, que no es este el modo de convert i r las , y que 
esta respuesta que tanto las mortifica , en lugar de corre-
girlas , sirve para exásperarlas é irritarlas mas. Qué hace 
pues? Portase de un modo totalmente opuesto. Esta mu-
ger es vana y curiosa, y éntrala por su misma curiosidad; 
se precia de que s a b e , y no se desdeña el Salvador de ha-
blar con ella de lo mas profundo y sublime de la Religión. 
Quando instruía á los pueblos usaba de parabolas, esto es, 
d e comparaciones sencillas y familiares para acomodarse 
con lo tosco de sus entendimientos; pero con esta muger, 
aunque tan gran pecadora, trata de ias cosas mas elevadas, 
y con términos proporcionados á la grandeza de los asun-
tos de que tiene la dignación de hablar con e l l a ; de la na-
turaleza de Dios, de la perfección de su sér , de la pureza 
d e su cul to , y de la adoracion en espíritu : y asi la desen-
g a ñ a , siu ofenderla , de aquellas falsas ideas que tenia de 
la Div in idad, y del vasailage que la debemos. Asi obra la 
gracia en nuestros entendimientos, y en nuestros corazo-
nes :asi se conforma con nuestras inclinaciones, no santi-
ficándonos casi nunca (pidoos que repareis en esto) no san-
tificándonos casi nunca d e un modo opuesto á nuestras 
inclinaciones naturales, sino perfeccionándolas según Dios, 
para santificarnos. Somos ardientes y activos ? Pues nos 
anima con santo z e l o , y nos l leva al exercicio de las bue-
nas obras. Somos tiernos y afectuosos? Pues nos inspira 
una ternura de amor para con D i o s , q u e á veces nos hace 
derramar arroyos de lagrimas á sus pies. Somos de genio 
fáci l? Pues rectifica esta faci l idad 'de nuestro g e n i o , y la 
cenvierte en caridad con e l proximo. Somos de un espíri-
tu rígido y severo? Pues convierte esta severidad en fervor 
de penitencia. Muda para con nosotros , dice el Aposto! 
San Pedro, tantas formas, quantas son las diferentes dispo-
siciones que halla en nosotros: Multifnrmis gratia ~Dei. (a) 
Esta gracia nos empeña en ser s a n t o s , si quisiéramos ser-

lo, 

(a) i . Petr. 41. v. 10. 

lo, como si Dios nos diera á e s c o g e r , y no tuviéramos 
que hacer mas en ese punto, sino deliberar con nosotros 
mismos : para que no nos q u e d e , dice San Juan Chrisos-
tomo, pretexto ni escusa de seguirla, pues se acomoda á 
lo que somos para el cumplimiento de sus designios; na-
da hay en nosotros de que no se sirva para la obra de 
nuestra salvación; pues no pide otro natural , sino el que 
t e n e m o s ; ni otra complexión , ni otros talentos para ha-
cer de nosotros lo que Dios pretende que seamos; y en 
fin , en un sentido que entendeis muy bien , sin d e -
xar de ser l o que s b m o s , podemos venir á ser lo que 
no somos. 

E s v e r d a d , Christ ianos, que nos obliga Dios con esta 
gracia á despreciar todo lo que el mundo est ima, a renun-
ciar con el corazoii las honras del mundo, sus gustos y 
sus conveniencias : pero v e d , y probad en esto mismo 
quán suave es e l Señor : Cusíate, 6? videte, qucniam sua-
vis est Dominus. (a) N o nos obl iga á despreciar el mundo, 
sino despues de habernos hecho ver con su g r a c i a , que 
es una i lusión, y habernos convencido de que nunca nos 
puede hacer fe l ices .No nos obliga á renunciarle, sino des-
pues de habernos quitado con su gracia la estimación y 
el amor que le tenemos: y fácil es renunciar lo que 110 se 
es t ima, ni se ama.Esta es la lección sagrada que dá á la Sa-
maritana Jesu-Christo : Onrr.is qui biberit ex aqua tac sitiet 
iterum. Los que bebieren de esta a g u a , volverán á tener 
sed ; es decir , el que tuviere ambición, por elevado que 
esté, jamas estará contento con lo que es; el que quisiere 
enriquecer, por mas que t e n g a , nunca tendrá bastante pa-
ra llenar sus deseos; el que fuere esclavo de sus sentidos, 
aunque no los.reuse nada, no los tendrá jamas satisfechos. 
Si estoy persuadido de este pr incipio, de todo me despren-
d o sin dificultad : pues no estamos persuadidos de él in-
venciblemente por la impresión div ina , y por las sagradas 
luces de la gracia? E s verdad que esta gracia me obliga á 

v e -

ja) Psalm. 33. v. 9. 



veces hacer cosas dificultosas y trabajosas por D i o s : pe-
r o al mismo tiempo me hace hallar eu ellas e l atract ivo, 
pero cómo? C o n la grandeza de los motivos que me pro-
pone, y con la esperanza de ios bienes Inestimables que me 
promete : Si scires donum Dei, & quis est qui dicit tibi: 
Da mihi bibere. Si supieras, la dice e l Salvador del mundo, 
quien es el que habla cont igo.Es d e c i r , si supierais, Chris-
tianos, lo que es Dios; si supierais lo que este Dios ha he-
c h o por vosotros, y lo que os merece; si supierais lo que 
teneis que esperar de Dios, y los premios magníficos que 
tiene guardados para los humildes, para los pobres, para 
los que padecen y se mortifican por é l ; si lo supierais! A 
todo estaríais resueltos; las cruces mas pesadas se os hicie-
ran no solamente l levaderas , sino apetec ib les , por solo 
agradarle. Pues quién nos enseña todo esto? L a gracia de 
Jesu-Cliristo. E s verdad que esta gracia l l e g a , según el 
E v a n g e l i o , hasta inspirarnos el odio de nosotros mismos: 
pero antes nos hace convenir en nuestra b a x e z a , en nues-
tra indignidad, en nuestra corrupción y en nuestros deli-
tos. De donde inferimos fáci lmente, que nuestro verdade-
r o Ínteres es aborrecernos-en esta v i d a , si nos queremos 
amar para la vida eterna. Asi e l Hijo de Dios para facilitar-
l e la penitencia á esta pecadora de Samaría, hace que ella 
misma confiese su del i to; y con la confusión santa que 
concibe de é l , la reduce , casi sin que lo conozca , i la 
necesidad de acusarse, condenarse , y convertirse: pues la 
verdadera conversión consiste en una sincera acusación y 
en una condenación perfecta de sí mismo. 

Asi obra la g r a c i a , y se hace Dios Señor de los corazo-
nes : no con la soberanía de su imperio , no con las luces 
elevadas de su entendimiento diviuo, sino con la suavidad 
de su espíritu y de su gracia. Para ganar el corazon de los 
hombres fue preciso que la magestad se abatiese, y que en 
la persona delSalvador la sabiduría increada de Dios se hu-
millase. Pues por este medio , á exemplo de Dios , rendiré -
mos las almas, y exercitarémos en ellas un imperio tanto 
mas absoluto , quanto menos lo parece. N o con la auto-
r idad, ni menos con espíritu de d o m i n i o , ni con la su-

pe-
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p e r i o r i d a d q u e p r e t e n d a m o s t o m a r s o b r e e l l as ; no po r la 
i n d u s t r i a , n i po r m a y o r i ngen io ó e n t e n d i m i e n t o , s ino 
po r l a s a t e n c i o n e s p r u d e n t e s d e la c a r i d a d . E s n e c e s a r i o p a -
r a a t r a e r al p r o x i m o , y m o v e r l e , q u e s u f r a m o s sus d e -
f ec to s , q u e nos c o m p a d e z c a m o s d e s u s flaquezas , que 
c o n d e s c e n d a m o s c o n sus inc l inac iones , q u e nos c o m p a -
d e z c a m o s d e sus mise r ias y n e c e s i d a d e s , y s e g ú n la r eg la 
y expres ión d e San P a b l o , q u e nos r ev i s t amos c o m o e s c o -
g i d o s d e Dios d e unas e n t r a ñ a s d e m i s e r i c o r d i a : Induite 
vos ergo sicut eíecti Dei.... viscera misericordia, ( a ) E s t a 
i n s t r u c c i ó n h a b l a c o n t o d o s ; p e r o con noso t ros e s p e c i a l -
m e n t e , h e r m a n o s míos , los q u e h e m o s s i d o l l a m a d o s d e 
D i o s p a r a e l m in i s t e r io d e l a c o n v e r s i ó n y san t i f i cac ión 
d e las a l m a s ; c o n nosot ros , q u e p o r Sace rdo t e s d e l Seño r 
s o m o s d i s p e n s a d o r e s d e su g r a c i a , y d e b e m o s d e c o n s i -
g u i e n t e c o n f o r m a r n u e s t r o p r o c e d e r c o n e l d e la g r a c i a : á 
n o s o t r o s , d i g o , se d i r i g e e s t a d o c t r i n a : p e r m i t i d m e q u e 
o s la a p l i q u e , y m e la a p l i q u e á m i m i s m o , p o r q u e este 
e s vues t ro e x e m p l a r y el m í o ; c o n la s u a v i d a d d e n u e s t r o 
z e l o h e m o s d e m o v e r á los p e c a d o r e s ; d e o t r a s u e r t e , 
n u n c a s a l d r e m o s c o n n u e s t r o in t en to . T e n e d , si q u e r e i s , 
t oda la c i enc i a d e los D o c t o r e s , y t o d a la e l o q ü e n c i a d e 
los P ro fe t a s , h a b l a d c o m o los A pos t o l e s , y a u n c o m o los 
A n g e l e s : si t odo es to no se s a z o n a c o n u n a d u l z u r a E v a n -
gé l i ca , no ha r é i s n a d a . E s t a h a d e d i s p o n e r los c a m i n o s , 
y d a r n o s e n t r a d a en los c o r a z o n e s . Sin e l l a n o s o i r á n , y s a l -
d r e m o s c o n t o d o lo d e m á s ; i n s t r u i r e m o s , c o n v e n c e r é -
m o s , c o n f u n d i r é m o s , i n f u n d i r e m o s e s p a n t o ; p e r o no 
c o n v e r t i r é m o s . Sin e l l a r e v o l v e r é m o s l a s c o n c i e n c i a s , i n -
f u n d i r e m o s d e s e s p e r a c i ó n en los flacos , i n q u i e t a r e m o s á 
los obs t i nados , p e r o n o los g a n a r é m o s p a r a Dios . E l S a l -
v a d o r de l m u n d o s o l a m e n t e se m o s t r ó s e v e r o con los F a -
r i s eos ; es to e s , c o n u n o s h i p ó c r i t a s , q u e c o n v e l o d e p i e -
d a d e n g a ñ a b a n a l p u e b l o ; y p o r o c u l t o ju i c io d e D i o s no 
t u v o e f e c t o en e l los su z e l o . N o d i g o , h e r m a n o s m i o s , 
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que hemos de lisonjear á los pecadores con indignas c o n -
descendencias: 110 ignoráis e l h o r r o r que tengo á este mo-
do de proceder. N o d i g o que no hemos d e obligar á los 
pecadores á lo mas áspero q u e tiene el E v a n g e l i o , á los 
rigores de la penitencia, á cruci f icar la c a r n e , á la morti-
ficación del espíritu, ¡ infel iz d e m í , si quitára d e esto un 
ápice! Pero digo que con esta severidad , que por sí sola 
pudiera desviar á los pecadores , es necesario juntar la sua-
vidad que los atrae. D i g o que se ha de proporcionar esta 
severidad con las disposiciones de las personas , como la 
misma gracia se acomoda á e l l a s ; y no debe aplicarse sin 
discreción ni prudencia , á l o s unos con e x c e s o , y i los 
otros sobre sus fuerzas. D i g o que es necesario usar algu-
nas industrias santas para h a c e r abrazar esta severidad, y 
aun para hacer que se guste d e ella ; mostrando que es 
pract icable , y no l levando las cosas con tanto exceso, que 
se de ocasíon á los m u n d a n o s para tenerlas por imposi-
bles. N o d i g o que no conviene usar jamas de severidad en 
el gobierno de las a l m a s : pero digo que ha de ser una se» 
veridad discreta , una sever idad que se haga amar , y una 
severidad ¿que h a g a soportable e l y u g o de D i o s ; y no una 
severidad ;Fdr¡saycá, sin a t r a c t i v o ,Una severidad imperiosa; 
s e c a y desabrida,-y:en.f in Unaiseveridad propia para esciar 
vos. , puro no para hijos de D i o s . Pluguiese al C i e l o , her-
manos m i o s , que estuviesemos todos bien persuadidos de 
esta v e r d a d , pues nada pudiera servir mas para la santi-
ficación d e i l a G h r i s t i a n d a d . ; M a s sea<de eso lo quu.fuere, 
ved aqui lo q u e en e l ju ic io d é Dios nos ha de hacer inesr 
cusables , l a suavidad suma con que nos gobierna Dios. 
Si las Potestades de la t ierra d e que dependemos se porta-
ran de esta suerte con nosotros , idolatráramos en ellas. 
Pero Dios quiere ganarnos con su gracia , y nosotros le 
somos rebeldes. M e falta m o s t r a r o s , que esta g r a c i a , aun-
que suave en e l modo de atraer al pecador y no por eso es 
menos e f i c a z : y esto v e r e i s a h o r a en la continuación de 
Duestro Evange l io , y será la materia del segundo punto. 

.1« . • / . £ . : v3 i-ì-
l i . P A R -

II . P A R T E . 

Aunque nuestra f e , mirada en sí misma y en sus m i s -
terios , es obscura , no obstante tiene , según todos los 
T e ó l o g o s , una especie de evidencia en sus m it ivos : quie-
ro d e c i r , que es evidentemente creíble lo que nos revela 
por la cal idad de los motivos que nos obligan à creer . Pues 
siempre me ha parecido , que uno de los mot ivos mas po-
derosos y convincentes, es ver lo que obra la g r a c i a à ve-
ces en algunas almas que ha predestinado Dios , c o m o 
dice el A p o s t o l , para hacer de ellas vasos de misericordia. 
Esto os servirá de edificación y de consuelo. Q u a n d o los 
Magos de Faraón vieron los espantosos prodigios que h a -
cia Moyses en todo E g y p t o al contacto de aquel la vara 
misteriosa que les díó tanto horror , confesaron que esta-
ba allí el dedo de Dios ; es d e c i r , reconocieron en ella 
el carácter de una virtud d i v i n a , c u y o instrumento era 
éste Legislador y Profeta : Et d/xerunt malefici ad Pbarao-
ncm , dígitas Dei est bíc. (a) Y y o , Christ íanos , quando 
no viera mas que la conversión de esta muger Samaritana 
que refiere e l Evangelio , c o n c l u y e r a sin dudar , qué h a y 
un principio sobrenatural que-obra en nosotros; que Dios 
tiene unos modos ocultos para mover nuestros corazones, 
y volverlos de aqui a l l í , como gustáre ; que rec ibimos del 
C ie lo unas impresiones que no pueden nacer sino de la 
gracia , y que por medio d e sus divinas operaciones nues-
tra voluntad está perfectamente sujeta al dominio<le Dios, 
sin perder nada de su libertad , ni de sus fueros. 

¿Pues en qué consiste e l milagro de esta conversión? 
Vedle a q u i , respecto de las dos potencias del a l m a , á las 
quales se comunica la gracia inmediatamente , conviene-
à s a b e r , el entendimiento , y la voluntad , ò si o s parece, 
el espíritu y e l corazon. Milagro d e la grácia en la v ic to-
ria que consiguió del entendimiento de la Samaritana. M ¡ -

Z í T a -
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lagro de la gracia en la mudanza que hizo en el co razon 
de esta muger. Mi lagro que se efectuó d e un modo to ta l -
mente prodigioso , y con circunstancias que no dexan 
dudar , que es obra de la mano omnipotente de Dios: 
Digitus Dei est bic. E s c u c h a d m e , Chr i s t i anos , y suplid 
con vuestra atención la necesidad que tengo de reducir á 
pocas palabras lo que pidiera un discurso entero. 

Milagro de la g r a c i a , y de su eficacia en la victoria que 
consigue del entendimiento de la S a m a r i t a n a ; seguid el 
texto , y convendréis en ello. E r a una muger infiel y her%-
ge á un mismo t i e m p o ; pues según la advertencia de O r í -
genes , los Samaritanos á la verdad eran Idó la t r a s , y ado-
raban las falsas divinidades de sus mayores , y no obstan-
t e no dexaban de practicar al mismo tiempo una especie 
d e Juda i smo , aunque viciado con sus opiniones par t icu-
la res , y esto los dividía y separaba del resto de los Judíos 
con un cisma declarado : Non enim coutmtur Judai Sama-
ritanis. E r a , pues , esta m u g e r , h e r e g e , vana y presumi-
da , indócil y terca , imbuida de su error , y resuelta á 
mantener le ; se preciaba de discurrir bien , y de aguda en 
mater ias de Rel ig ión; porque todo esto se ve en la con-
versación que Jesu-Christo tuvo con el la . Pues bien sabéis 
la suma d i f icu l tad , por no decir la imposibilidad moral , 
de reducir un entendimiento , y mucho mas el de una m u -
ger que t iene estas propiedades. Bien sabéis quán rara co-
sa e s , que una muger encapr ichada de una heregía (digo 
encaprichada , porque persuadida de la razón apenas la ha 
habido jamas) sea capaz de reconocer la verdad , de bus-
carla sinceramente , y sujetarse á ella. O porque por un 
infeliz destino es propiedad de la heregía hacer los enten-
dimientos inflexibles , ó que Dios con un castigo digno 
de este p e c a d o , que en algún sentido es el mas grave de 
t o d o s , y el mas digno de castigo , suele de r ramar sobre 
los; entendimientos unas tinieblas espesas , que cada dia 
los ciegan mas y mas , y por eso las llama San Agustín, 
Panales ceecttates ; sabéis , d i g o , quantos esfuerzos son 
necesarios para volver de la heregía á la f e , d e la soberbia 
de la una á la humi ldad de la o t r a , y lo cerca que está de 

ser 
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ser milagro aun en el orden de la gracia. Pues esto hace l a 
gracia , mas con una vir tud propia del Altísimo. Convier -
te Jesu-Chris to á esta muger : de Samaritana la hace pasar 
pr imero á la pureza del cul to de los Judios , y despues la 
convierte en una Chris t iana perfecta. Despues de haber la 
hecho renunciar las supersticiones de sus padres , el c isma 
en que se había c r i a d o , y los errores que defendía con 
tanta obstinación y ardimiento , hace que conozca quién 
es , y por qué vino al mundo , su cará í te r de Mesías y Sal-
vador , el motivo y fin de su venida , y su misma Divini-
dad ; misterios naturalmente increíbles , y que ella n o 
pudiera descubrir sino con el favor de las luces mas puras 
de su gracia . No solamente la revela estos puntos tan im-
portantes y elevados , sino que se los persuade , y hace q u e 
los apruebe. Aunque al pr incipio reusó t ra tar con Jesu-
Chr i s to , le oye con docil idad y con respeto : aunque a b o r -
recía todo lo que tocaba á los J a d i o s , ya aunque es J u -
dio , le reconoce y adora como autor de su remedio ; a u n -
que no vió en él sino la forma de hombre , protesta y c ree 
firmemente que es Chris to , verdadero Hi jo de Dios. ¿No 
se debe confesar , que esta conversión fue obra del Señor, 
y exclamad con David : Hac mutatio dextera Excel-
« ? (a) 

Pero a l mudar el entendimiento de esta muger , n o 
obra menos poderosamente en su corazon la gracia : por-
que fuera de que era herege , y estaba obstinada en su fa l -
sa c r eenc ia , era torpe y licenciosa en sus costumbres. Pe-
cados , dice San Juan Chrísostomo , que tienen una como 
especie de afinidad ; porque la heregía , propiamente ha-
blando , es una corrupción del espíritu , como el adul ter io 
y la torpeza }o es de la carne . Pues Dios , añade el Santo, 
vengador de estos delitos , castiga muchas veces el uno 
con el otro , permitiendo que á las rebeldías del en tend i -
miento contra la verdad se sigan comunmente los mas in -
fames desordenes de la torpeza. Y en e f e ü o v e m o s , que 

es-

(a) Psalm. 7«. v. i i . 
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estas a l m a s presumidas y te rcas en l oque per tenece á la R e -
ligión , n o son c o m u n m e n t e en sus obl igaciones las mas 
f irmes , ni en las tentaciones las mas constantes. Tal era 
esta pecadora de Samaria con su ciencia presumida , y sus 
vanas suti lezas. Vivía pub l i camen te a m a n c e b a d a , en t r ega -
da á esta v ida desenf renada , y hecho en ella u n a larga cos-
tumbre : Quinqué enim virus babuisti ; &nune quem ha-
bes non esi tuus vir. Pues s i h a y a lgún mal dif icultoso d e 
r e m e d i a r , es este : si hay 1 a lgún demonio capaz de resistir 
á Dios y á su grac ia , es es te espíritu impuro ; pero en eso 
mi smo ha l l a la mater ia d e su t r iunfo la grac ia de Jesu-
Chr i s to . ;Es t a pecadora , es ta mnger esclava d e las pasio-
nes m a s suc i a s , al fin se pur i f ica y se hace santa. Parece que 
Jesu -Chr i s to la d ió o t ro co razon ; y que despues de h a -
berla a r r a n c a d o e l suyo ca rna l y es t ragado , d e donde n a -
cían tan tos d e s o r d e n e s , c r i ó en ella un corazon nuevo , y 
d e p u r a d o . n o solamente d e todas las manchas del pecado, 
sino, d e todos Jos efe í los d e la t i e r ra . N o es esta aquella 
Samaricana escandalosa que hab ia perd ido l a vergüenza i 
los del i tos , y e r a un d e m o n i o que perver t ía las a l m a s ; es 
una c r i a t u r a nueva; en Jesu -Chr i s to : Nova in Cbristo crea-
tura. (a) -Un a l m a t r a n s f o r m a d a en Dios , que no respira 
y a sino a m o r de Dios : todos sus pensamientos son castos, 
sus pa l ab ra s m o d e s t a s , y sus acciones o rdenadas ; un a lma, 
que por su y ida exemplar es de all i a d e l a n t e un m o d é l o d e 
vi r tud , y h a de esparcir e n todos o l o r de sant idad . ¡ Q u é 
p rod ig io , amados oyentes míos! ¿ N o podemos repet i r 
Con el Profe ta : Hac mutatio ciexlerre Excelsi* 

Mas si l a grac ia d e Jesu -Chr i s to h a c e un mi lagro en la 
conversión de e s t a muger , el modo portentoso c o n q u e 
le hace descubre mas su poder y su eficacia. ¿ N o es cosa 
a d m i r a b l e que dos mudanzas tan prodigiosas le tengan 
t a n poco t iempo de costa al Salvador del mundo? Q u a n -
do Dios obra según las leyes y curso o rd ina r io d e su p r o v i -
dencia , p a r e c e q u e g u a r d a sus med idas , y que e n e l o r -
" Í J den 

(a) 2. Cor. j . v. 1 7 . 
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den sobrenatura l , no menos que en el n a t u r a l , se a c o m o -
da á nuestra flaqueza: porque no h a c e los Santos en un i n s -
tan te ; santifícalos poco d poco , y con ade lan tamien tos 
impercept ib les los conduce d e g r a d o en g r a d o al t e r m i n o 
d e una perfección consumada : pero quando obra con so-
beran ía y como Dios , no se por ta asi. N o prepara la m a -
teria que h a de ser f u n d a m e n t o á su obra : una pa labra que 
p ronunc ie hace salir millones d e c r ia tu ras d e la nada ; e s -
t iende los C i e l o s , d á firmeza á la t ie r ra , y d á toda su p e r -
fección a la máquina del universo : Dixit, & fa£1 a sunt. (a) 
Asi el Hi jo de Dios no d ixo m a s que una pa labra á la 
Samar i tana : Ego sum : Yo soy ese Mesías que esperáis ; y 
vedla y a ins tantáneamente c o n v e n c i d a , movida , penetra-
d a de los mas santos , p e r o mas t iernos y vivos afet fos . P a -
l ab ra , dice San Agust ín , mas eficaz que aquel la con que 
c r io Dios el mundo : pa l ab ra , que con una segunda c r e a -
ción , pero mas a d m i r a b l e que la pr imera , r e fo rmó en el 
co razon de esta muger la obra de. Dios , que habia de s t ru i -
do. e l pecado . D i g o , c r e a c i ó n mas admi rab le que la p r i -
mera ; porque en, l a p r imera ,1a nada sobre que obra Dios 
Obedece .sin .resistencia a ,su p a l a b r a ; (pero en esta obraba' 
sobre la nada del pecado . q u é , a u n q u e es n a d a como p e -
c a d o , e s c apaz d e resistirle. Pero pregunto m a s : ¿con qué 
señal sensible se conci l io eJ Hijo, d e Dios la au to r idad t n 

tí. en tendimiento d e la Samar i tana , y con que medio h a -
ll.». una «fe-tan ftwil, íy- . taui .prcfruakj i .e .v ió .en ,aquel m o -
men to m a n d a r á las tempestades y , a l m a r , curar ciegos d e 
nac imien to . o resucitan d t fun tosde .q t i a t ro d ias? A h í Chr i s -
t ianos , ved aqu í una maravi l la que excede a (odas las d e -
mas. El mundo conver t ido s in ,mi lagros , y hecho C h r i s -
t iano sin ellos r seria (dec ía San Agus t ín ) e l m a y o r de to-
dos ; h l e ra el mi lagro d e los mi lagros , y el mayor de t o -
dos para un Pagano que no c reye ra Jo s demás. Pues este 
mi lagro de los mi lagros l e v e m o s cumpl ido en esta m u g e r 
bamar i t ana . t o s Fariseos y Doctores d e la Ley tenían to-

' • " dos 

. (a.) Psalm. 148. v. 5. 
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d o s los d í a s á la v i s ta los mi lagros d e J e s u - C h r i s t o , e r a n 
tes t igos d e e l los , h a b l a b a n con L a z a r o á qu ien h a b i a r e s u -
c i t a d o p u b l i c a m e n t e , y con los e n f e r m o s q u e h a b i a c u r a -
d o ; y no o b s t a n t e pers i s t í an en su i n c r e d u l i d a d con una 
o b s t i n a c i ó n in f lex ib le : p e r o esta m u g e r sin m i l a g r o s , n o 
s o l a m e n t e le c r e e , s ino q u e s igue su p a r t i d o , se e n t r e g a 
á é l , y r enunc i a po r él t odo q u a n t o h a y . ¿ D e d ó n d e nace 
e s t o ? D e l a o m n i p o t e n c i a d e la g r ac i a , q u e 110 h a m e n e s -
t e r mas q u e i sí m i s m a pa ra t r i u n f a r d e l c o r a z o n de l h o m -
b r e . N o es e s to todo . Q u a n d o e l Hi jo d e Dios conve r t í a i 
o t ro s p e c a d o r e s , d e s p u e s que con a l g ú n benef ic io s e ñ a l a -
d o les h a b í a i n f u n d i d o espec ia l conf i anza y a p r e c i o d e su 
P e r s o n a , p a r a sa lva r las a l m a s e m p e l a b a s a n a n d o los c u e r -
pos , y c o n d e s c e n d i e n d o c o n su f laqueza los e m p e ñ a b a en 
c r e e r lo q u e e ra , h ac i éndo l e s e x p e r i m e n t a r en sus necesi-
d a d e s lo q u e p o d í a : p e r o c o m o h a b i a resue l to m a n i f e s -
t a r en es ta p e c a d o r a t oda l a ef icacia d e su g r a c i a , la con -
v i r t i ó sin o t r o a t r a f t i v o , y sin m a s in t e ré s que su misma 
c o n v e r s i ó n . N o c r e e en él , c o m o l a C a n a n é a , p o r q u e ha 
l i b r a d o á su h i j a d e l d e m o n i o ; n i c o m o l a Hemor ro i s a , 
p o r q u e la h a d a d o s a lud : c r e e en él p o r so lo él ; le s igue 
so lo po r ser s u y a , y no v iv i r s ino po r éL Aquí e s d o n d e 
r e c o n o z c o e l c a r á é t e r d e una g r a c i a viétor iosa y o m n i p o -
t e n t e : Hcec mutatio dexterce Excelsi. 

A l fin , el m i l a g r o d e la g r ac i a es , q u e s a n t i f i c a n d o 
es ta m u g e r sant i f icó todo el pais d e S a m a r í a , pues la h i z o 
c a p á z d e c o m u n i c a r el d ó n d e la fe á los S a m a r í t a n o s . D e 
p e c a d o r a se ha l la m i l a g r o s a m e n t e t r a n s f o r m a d a en Após-
tol , d i c e San G r e g o r i o M a g n o : Qute adveneral peccatrix, 
revertitur pradicatrix. An tes q u e los Apos tó les , va á 
a n u n c i a r á J e s u - C h r i s t o á los q u e n o le c o n o c e n ; y se p u e -
d e d e c i r , sin d e r o g a r á la d i g n i d a d d e San P e d r o ni d e los 
o t ro s A p o s t o l e s , q u e el p r i m e r Após to l d e l a C h r i s t i a n -
d a d fue la S a m a r i t a n a . E n efecto , su z e l o l a ins ta d e suer-
t e , q u e n o p u e d e d e t e n e r s e un m o m e n t o : d e x a el c á n t a -
r o , y a no piensa en s a c a r a g u a , dexa á J e s u - C h r i s t o po r 
J e s u - C h r i s t o , v u e l v e á l a C i u d a d , y c o n v i d a t o d o e l m u n -
d o á ver le y o i r le , q u e r i e n d o m a s t r a b a j a r p o r su g l o r i a , 

que 

DB I.A T E R C E R A S E M A N A . 1 8 5 

l o que estar gozando mas tiempo las dulzuras de su conver-
sación, sintiendo ya aquellos santos fervores, y aquellos 
Ímpetus divinos del espíritu de la f e , que no se contenta 
con conocer a D i o s , si no le da á conocer quanto puede, 
y quanto debe. 

De todo esto qué se infiere? A h ! Christianos; no d i -
gamos y a quando vivimos en el estado de la c u l p a , que 
somos f lacos; y que nuestra flaqueza es para nuestra con-
versión un estorbo insuperable: digamos con el Apostol, 
que si somos flacos por nosotros mismos, lo podemos to-
d o con la g r a c i a , y por la g r a c i a : Omnia possum ¡n eo qui 
mecasfortat. (a) Desconfiemos de nosotros, y esperémoslo 
todo de Dios. S é , que para salir de la esclavitud á que os 
tiene sujetos el pecado, para negatos á ese trato, para dexar 
esa amistad, para ahogar esa incl inación, y para venger al 
m u n d o , es menester hacer esfuerzos, y, grandes; sé que 
es menester dar combates, y fuertes: pero revestios de con-
fianza, pues Dios os asegura de su gracia luego que se la 
pidiereis de buena fe, y os asegura que esta gracia os basta: 
SuJ'ficit tibí graíia mea. D e nuestra misma flaqueza saca 
ella toda su e f icac ia; y no será para e l la mayor milagro 
vuestra conversión i Dios , pronta y perfecta , que la mu-
danza maravillosa de esta pecadora del E v a n g e l i o : Nam 
virtus m ¡nfirmitate perficitur. (b) Aun no lo he dicho to-
d o : v o y á concluir con esta doctrina. Si Dios por su mise-
ricordia os ha sacado del abísino, y os ha hecho sentir la 
impresio n de su g r a c i a , imitad e l zelo de esta muger. N o 
era mas capaz que vosotros de anunciar el Evange l io de 
Dios hombre; no tenia caracter particular que la obl igase 
mas que á vosotros: pues p o r q u é no haréis lo que ella? 
T o d o s , c o m o C h r i s t i a n o s , tenemos indispensable o b l i -
gac ión, conforme i l o que la -condiciou de cada uno a l -
c a n z a , á tener parte en el Ministerio Apostól ico: no hay 
fie), sea de 1a condicion que fuere , que a lo menos con 
sus obras , con sus e x e m p l o s , con la edificación de su v i -
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d a , y con sus consejos nacidos d e la c a r i d a d , no d e b a p re -
d ica r a J e s u - C h r i s t o . Un Padre se le d e b e p red ica r a sus 
h i jos , y t ene r en la memoria que es su p r imer Apostol, 
que le toca c o m o i P a d r e inspirar les la Rel ig ión , dar les 
e l p i i m e r t in te de e l l a , y emplea r todos sus cuidados e n 
conse rva r l a e n sus a l m a s , y que sin esto no merece e l nom-
b r e de P a d r e , y mucho menos el de P a d r e Chris t iano. Un 
Señor se le d e b e predicar á su f ami l i a , persuadiéndose á 
q u e es peor que un infiel , si desprecia una obl igación tan 
n e c e s a r i a , y que es (como en términos expresos lo d ixo el 
A p o s t o l ) i enunc ia r su f e , el permit i r que h a y a en su casa 
personas que ignoren la ley de Dios , y no cumplan con 
e l l a : Fidem tKgabit, & est mfideli deterior. (a) Pero á los 
que mas f u e r z a debe hacer es ta impor tan te obligación, es á 
los p e c a d o r e s conver t idos . Por qué? Porque están obii-
gauos a ello por t i tulo d e g r a t i t u d , por t i tulo de justicia, 
por la c a r i d a d del p r o x i m o , y por su mismo Ín t e r e s ; de 
o t ro m o d o no pueden remedia r ei escanda lo d e su vida pa-
s a d a , ni pagar le á Dios el t r ibuto que por su conversión le 
d e b e n : p u e s si hay e n t r e los que me o y e n alguno de este 
c a r a c t e r , quiero d e c i r , - q u e antes e ra l icencioso y desen-
f r e n a d o , y ahora está mudado por la g r ac i a , y resuelto i 
vivir c o m o C h r i s t i a n o , le d i r é : A m a d o he rmano m i ó , el 
exempla r que Dios os pone e l día de h o y á los ojos es el 
zelo a e la Samar i t ana conver t ida . T raed como el la a Jesu-
Chr i s to o t r o s tan tos pecadores como vuestro mal excm-
plo p u d o a p a r t a r d e su Mages tad . Decid como el Rey p e -
ni tente D a v i d : [Zenit c , audite, & narrado onmes qui té-
metis Veum, quanta Jecit anima mea. (b) O vosotros los 
que t emé i s á D i o s , o por mejor dec i r , ios que en su ley 
sama habéis a p r e n d i d o á t e m e r l e , ven id , e s c u c h a d , y os 
r e fe r i r é lo q u e puede hacer la misericordia d e Dios , y lo 
que conmigo h a hecho. N o habéis menester mas prueba 
que mi e x e m p l o , y yo os d i ré lo que ha hecho por mí es -
ta infinita miser icordia . Yo tenia los mismos imped imen-
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tos que vosot ros ; yo vivia en los mismos engaños , y en 
los mismos del i tos : pero la grac ia de Dios h a ro to los la -
zos que me apr i s ionaban , h a hecho desaparecer los nubla-
dos que me tenían. c i ego , y a p a g a d o las pasiones que me 
sacaban de mí . Yo tenia c o m o vosotros por locura quan to 
se me decia d e las yerdades e t e r n a s ; pero la grac ia de Dios 
m e h a desengañado y convenc ido d e mi locura . Yo cre ía 
como vosotros , que era impos ib le esta m u d a n z a , que j a -
m a s podría resolverme á sa l i r de mis malas costumbres , 
que nunca podr ia l l evar u n a vida mas re t i rada ni a r r eg lada , 
y que eso seria una vida t r i s t e , insufr ible y pesada : pero 
por la gracia d e Dios todas las dif icultades se h a n a l lanado, 
h e t r iunfado d e la na tu ra leza y de la co s t um bre , me he ar-
r ancado del mundo y d e sus e n c a n t o s ; y en lugar d e la in-
quietud y molestia que t e m í a , h e hal lado el gozo y e i so -
Siego. Que no pueda y o abr i ros mi c o r a z o n ! Que no 
pueda daros á conocer y sent i r lo que y o s i en to , despues 
que no le domina e l p e c a d o y empieza á gozar de una san -
t a l i be r t ad ! Vcnite, audite, & narraba... quanta Jecit ani-
ma mea. 

A h ! Chr i s t i anos , qué no puede para glor ía de Dios 
un a lma bien conve r t i da? Q u é eficacia t iene su tes t imo-
nio en favor d e la virtud! La Samar i tana sola convir t ió casi 
todo un pais : pues quántos pecadores gana ran lugares e n -
teros, y r e fo rmaran sus abusos con su penitencia? Inspirad-
n o s , S e ü o r , este z e l o ; inspirádsele á todos mis oyen tes . 
D e r r a m a d sobre ellos vues t ro Esp í r i t u , y haced que movi-
dos de este Espír i tu de suavidad, y sostenidos de este Espí-
r i tu de fo r ta leza , vuelvan' á vuestros caminos, y hagan vol-
ver á ellos con sus exemplos i los que apa r t a ron de ellos 
con sus escándalos: de suerte que todos podamos llegar á 
la misma g l o r i a , á la qua l nos c o n d u z c a , &c . 
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S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O D E L A Q U A R T A 

Semana. 

Sobre la Providencia. 

Cum sublevasset ergo oculus Jesus, & vidis-
set quia multitudo maxima venit ad eum, 
dixit ad Philippum : Unde ememus panes, 
ut manducent hi? Hoc autem dicebat ten-
taos : eum ipse enim sciebat , quid esset 
iacturus. 

Levantando Jesu-Cbristo los ojos, y viendo que le 
seguía grande multitud del pueblo , dixo à Fe-
lipe: Dónde podremos comprar bastante panpara 
dar de comer à todo este puebloi Pero decía es-
to por probarle: que bien sabia lo que había de 
hacer. S. Juan , cap. 6. v. 5. y 6. 

S E Ñ O R . 

S i como dixo San A g u s t í n , los milagros son voces de 
Dios , y su intención en estas señales visibles de su O m -
nipotencia . s iempre es h a b l a r n o s , ins t ru i rnos , y descu-
br i rnos a lguna verdad impor t an t e , fácil es e n t e n d e r , qué 
nos quiso enseñar el Salvador del mundo con este insigne 
milagro d e la mult ipl icación de los panes . Porque qué es 
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lo que v e m o s , y lo que el Evange l io nos representa en este 
milagro< T o d o un pueblo" que fia d e la Prov idenc ia d e 
Jesu-Chr i s to ; mi l la res d e h o m b r e s , que sin l l evar con q u e 
a l imentarse dexan sus casas por s egu i r l e ; un Dios m o v i -
do de compas ión para con e l l o s ; un Dios que por sí m i s -
m o a c u d e á sus neces idades , un Dios q u e por sí m i j m o 
les r epa r t e sus dones l i b e r a l , a m p i a y magní f icamente ; 
y en fin, toda esta numerosa mul t i tud a l i m e n t a d a y sa t i s -
fecha en una soledad. T o d o esto no nos predica m u y c l a -
r a m e n t e la providencia d i v i n a , y la obl igación de fiarnos 
y poner en el la nues t ras esperanzas? Interrogeir.us (es tas 
son las pa labras de San Agust ín) ipsa Cbristi miracula, ha-
bent enim, si intelligantur, linguam snam. Preguntemos i 
los mi lagros de C h r í s t o , o igámos los , y estemos a ten tos 
á lo que nos dicen. Porque como Jesu -Chr i s to es subs t an -
c ia lmen te el V e r b o d e Dios , no h a y en él cosa que no h a -
b l e , y sus mismas acciones tienen su lenguage y expres ión 
para expl icarse con nosotros. Pues lo que en par t i cu la r nos 
d ice el mi lagro d e estos panes tan pron ta y cop iosamente 
mul t ip l icados , es que h a y una Providencia que gobierna e l 
m u n d o ; una Providencia á la qual debemos todos s u j e t a r -
n o s , no como las d e m á s c r i a t u r a s , con una sujeción que 
es efecto d e la neces idad ; s ino como c r i a tu ra s r ac iona les , 
con un consent imiento l ibre d e nuestra vo lun tad . Ved 
a q u i , he rmanos mios , la voz d e D i o s , y lo que nos e n -
seña. N o obs t an t e , por mas intel igible y c l a ra que sea e s -
ta v o z , h a y hombres que no quieren en tender la . H a y a l -
gunos , que no son dóc i les , ni rendidos á ella despues d e 
haber la o ido : y por esta razón jun to con esta voz del m i -
lagro de J e su -Chr i s t o , la de la p red icac ión , que fo r t a l e -
cida y a p o y a d a con la grac ia inter ior que el Espír i tu Santo 
d e r r a m a r á en nues t ros corazones , producirá en el los, co-
mo lo espero , todo el f ruto qué me p rometo de este d i s -
curso. Encnminemonos á M a r í a San t í s ima , y d ieamos la : 
A V E M A R I A . 

Dos cosas , según San Agust ín , t ienen par t i cu la r e f ica-
cia pa ra mover al h o m b r e , y hacer impresión en su c o r a -
zon , la obligación y el Ín te res : la obl igac ión , p o r q u e es 
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r a c iona l ; y el ¡aceres, porque se ama a sí mismo. Estos 
son los «los mot ivos , que por lo "común le hacen ob ra r . Pe-
r o es necesa r io , a ñ a d e San Agus t ín , que estas dos maqui-
n a s se muevan á un mismo t i e m p o , pa ra tener un efecto 
c u m p l i d o en el corazou del h o m b r e ; porque la obi igaciua 
si i^el Ínteres puede p o c o , y el Ínteres sin la obl igación es 
cosa baxa y vergonzosa : uno y o t ro tienen una fuerza casi 
in fa l ib le , y una ef icacia á la qua l es quasi imposible resis-
t irse. Mi in ten to , Chr i s t i anos , e l dia d e h o y , es inspiraros 
una perfec ta sujeción á la Providencia d iv ina , representán-
doos la indispensable ob l igac ión que tenemos de entregar-
nos á esta Providencia s o b e r a n a , y fiarnos d e e l l a , de con-
fo rmarnos c o n sus d e c r e t o s , y tomar los por regla de nues-
t r a vida. Pa ra empeña ros en es to , quiero mos t ra ros e l des-
o rden y la desgrac ia d e l h o m b r e , quando le niega á Dios 
este r end imien to : e l desorden d e l h o m b r e m i r a n d o á su 
ob l igac ión , y la desgracia m i r a n d o á su Ínteres: su desor-
den es inseparable d e su desgracia , pues es ev iden teque na-
ce su desgracia d e su desorden : su desgracia es inseparable 
d e su d e s o r d e n , pues esa desgracia es su justo cas t igo, co-
m o lo vere i s , según las leyes de Dios. E n dos pa labras : No 
h a y de l i to m a y o r que el de un h o m b r e del siglo que no 
qu ie re su je tarse á la P rov idenc ia ; esta es la p r i m e r a pa r t e . 
N o h a y desgrac ia m a y o r que la d e un h o m b r e de l siglo que 
no qu ie re con fo rmar se con la disposición d e la Providen-
c i a ; esta es la s e g u n d a : por e l c o n t r a r i o , no h a y p ruden -
cia m a y o r , que la de un Clirist iano que toma la fe de la 
Providencia por regla d e todas sus acciones: ni h a y felici-
d a d m a y o r , que la de un hombre Chr i s t i ano que pone to-
do el f u u d a m e n t o de su esperanza en la fe d e la Providen-
cia. Dos ve rdades d e edif icación y ef icacia , que lian de di-
v id i r este discurso. 

I . P A R T E . 

Pa ra cor reg i r un desorden es menester conocerle , y pa-
ra conocer le es necesario buscar y descubr i r su principio. 

A H r •"' h o m b r e d e l que vive en un p ro fundo o l -
v ido d e Dios , que parece h a sacudido su yugo , y se h a he-

cho 
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c h o un h a b i t o y e s t ado d e vivir sin dependenc ia d e su M a -
g e s t a d ; y en fin, d e un h o m b r e que sin dec la ra r se a l des -
c u b i e r t o , sino por la infeliz posesion en q u e se ha es table-
c ido de vivir á su a r b i t r i o , y c o m o l icencioso, ha ven ido 
i p a r a r (si me puedo exp l ica r asi) e n d e s e r t o r , ó si os pa-
r e c e , en apos ta ta d e la Providencia de Dios : p rocedes e l 
m a s d e p l o r a b l e , pero efecto e l mas común de la c o r r u p -
ción de l siglo. Quie ro hacer que veáis esto según lo c o n c i -
b o yo . E l que renuncia la P r o v i d e n c i a , y quiere eximirse 
del imper io de Dios , no puede h a c e r esto sino por un es -
p í r i tu ü e in f ide l idad , porque no reconoce esta Providencia 
ni la c r e e ; o por una rebeld ía del c o r a z o n , que aunque l a 
c ree y la s u p o n e , no quiere sujetarse á el la . Exáminemos 
estos dos p r inc ip ios , y veamos en qua l d e ellos es mas g r o -
sera y cu lpab le esta ceguedad del impio. 

Si es por espíri tu d e in f ide l idad , y porque no cree la 
P r o v i d e n c i a , qué desorden h a y que pueda compara r s e con 
este de no creer lo que sin d u d a , no solamente es lo mas 
c re íb le , sino también el f u n d a m e n t o d e todas las cosas cre í -
bles f D e 110 c ree r lo que c reyeron c o n sola la luz de la ra -
zón los Paganos d e juicio? Üe no c r e e r lo que aun d e x a n -
do a un lado la f e , nosotros mismos con t inuamen te e x p e -
r i m e n t a m o s , lo sen t imos , es tamos obl igados á confesar lo 
en mil ocas iones , con un test imonio que los pr imeros 
mov imien tos d e la na tura leza nos a r r a n c a n ? Pero sobre 
t o d o , d e no c ree r la mas incontes table verdad por las m i s -
mas razones en que se f u n d a , las quales son bastantes para 
convencernos de ella? Es t e es el es tado de un mundano que 
no quiere reconocer la Providencia . Discur ramos por ellas 
p u n t o por p u n t o , y sirva para que quedemos instruidos. 
E l mundano se c i e g a , d ice San Juan Chr i sos tomo, en el 
mismo manant ia l de las luces , que es el Sér d e Dios; pues 
la pr imera y mas inmedia ta conseqüencia que se saca del 
Sér de Dios , es que h a y Providencia . De donde se sigue, 
q u e renunc iando esta Providenc ia , ó no se conoce ya á 
Dios ( ¡horrorosa impiedad! ) ó se hace un Dios mons t ruo-
so , esto e s , un Dios que no cuida d e sus c r i a t u r a s ; un 
Dios que no se interesa en su conservación ni en su p e r -
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f ecc ion ; ' un Dios que ni es jus to , ni s ab io , ni bueno , pues 
n a d a d e esto puede ser sin P rov ide nc i a . Demás d e esto, di-
c e San Juan Chr i sos tomo, se r e d u c e á ser mas que Pagano 
e n la C h r i s t i a n d a d , 6 á t o m a r , s i endo Chr i s t i ano , par t ido 
e n e l Paganismo mas monst ruoso y e s t r a g a d o : pues apenas 
h a y sectas Paganas que hayan negado ia P rov idenc ia , ni 
d u d a d o de e l l a , sino las que con abominab les máx imas lle-
v a b a n los hombres á los mas i n f ames excesos, y á los mas 
sucios de le i tes : unas sectas en que e r a d e desear que no hu-
biese en e l inundo , ni Dios , n i l e y , ni ca s t igo , ni premio, 
n i p rov idenc i a , ni just icia . 

N o es esto t o d o : como el m é r i t o de la fe consiste en 
hacernos esperar cont ra la misma e s p e r a n z a : Contra sp;m 
in spem, ( a ) el de l i to del m u n d a n o e n quan to á la Provi-
d e n c i a , es hacerse incrédulo sin ju ic io cont ra su misma ra-
z ó n : porque él mi smo , s iguiendo el solo instinto de su 
r a z ó n , a d m i t e , sin echar lo de v e r , una Providencia en 
que no piensa. C ó m o ? D e c l a r ó m e : C r e e que un Estado 
no puede estar bien gobernado sin u n Pr incipe de p ruden -
cia y de consejo. C r e e que una casa no se puede mantener 
sin la vigi lancia y economía d e un P a d r e de familias. Cree 
q u e un baxel no puede ser bien c o n d u c i d o sin la atención 
y destreza d e un p i lo to ; y q u a n d o ve que este baxel va 
bogando en medio del m a r , que es ta famil ia está bien r e -
g i d a , y que este Rey no florece c o n e l concier to y con la 
p a z , infiere sin d u d a , que h a y aquí un espíri tu y una inte-
ligencia que preside: pero respecto d e todo el mundo , quie-
re d i scur r i r de ot ra m a n e r a , y que toda esta g r ande y vas-
t a maquina del Universo se m a n t e n g a con e l o rden que 
vemos , .por puro efecto del acaso. N o es esto ir cont ra 
sus propias luces , y cont radeci r á su propio en tend imien-
to? Añadid á esto las pruebas sensibles y personales que h a -
lla en sí mismo el mundano ; pero le ciega y endu rece res-
pecto de ellas su obst inación. N o h a y h o m b r e que repa-
sando los años d e su v i d a , y hac i endo memoria d e todo 

lo 
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lo que le h a s u c e d i d o , no deba deteuerse en a lgunos p u n -
tos lijos ; quiero d e c i r . en a lgunas ocasiones en que se h a 
visto en peligros de que ha e s c a p a d o , o en a lgunos s u c e -
sos felices o desgrac iados , pero ex t raord inar ios y s ingula-
res , q u e le han nec io novedad y d a d o golpe , y son o t r a s 
t i n t a s señales visibles d e una Providencia . Pues si esto es 
ve rdad en lodos los h o m b r e s , lo es mucho mas en los 
que t ienen a lguna representación en el m u n d o , en los que 
t ienen p a r t e en sus t r a m a s , y estáu mas den t ro de su c o -
merc io y de sus s e c r e t o s ; y mucho mas en los que viven 
en el c e n t r o del i n u n d o , que es la Cor te . Porque el m u n -
d o , ¿que es , decia Casiodoro , sino el m a y o r t ea t ro y es-
cuela d e la P r o v i d e n c i a , en que por poca reflexión que se 
haga , c ada instante se ap rende que hay un poder , y u n a 
sabiduría superior á la de los h o m b r e s , que se burla d e sus 
idéas , que dispone sus des t inos , que eleva y a b a t e , e n r i -
quece y e m p o b r e c e , mortifica y v iv i f ica , y hace en él to -
do lo que quiere como á r b i t r o supremo d e todas las c o -
sas í Luego no h a y hombres en el mundo , que según las 
reg ias ord inar ias debiesen c ree r con fe mas firme la P r o v i -
denc ia , que los que se j ac tan mas de tener la p rudenc ia 
de l m u n d o , y ser en é l los que s a b e n ; mas por ocu l to 
juicio de D i o s , no h a y comunmente quien sea mas infiel 
en punto de la P r o v i d e n c i a , ni quien mas parezca que la 
ignora. Y c o m o j a m a s hubiera en el mundo h o m b r e m e -
nos d igno de perdón , si concibiera a lguna d u d a cont ra la 
P r o v i d e n c i a , que e l Pa t r ia rca J o s e p h , despues d e los mi l a -
g ros manifiestos que Dios hizo en su pe r sona , asi estos 
presumidos sábios del mundo son mas culpables en no a d -
mit i r la P rov idenc i a , y en negar le á Dios un a t r i bu to , á 
cuya vista ( p o r dec i r lo a s i ) se complace Dios en e l e -
var los . 

Pasa mas ade lan te su c e g u e d a d , y consiste en no que-
re r d a r l ibre y c r i s t i a n a m e n t e á la Providencia una con-
fesión , que la dan muchas veces por neces idad , ó por me-
jo r deci r por Ímpetu d e despecho y desesperación. Porque , 
a t ended Chr i s t íanos ; ese mundano que se olvida de Dios 
y de su Providencia quando está en p rospe r idad , y le sale 
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t o d o á m e d i d a d e su d e s e o , es el p r imero que se queja 
de esa misma Prov idenc ia q u a n d o le viene una desgracia 
que no hab ía p r e v e n i d o ; y como si fue ra para él d e algún 
consue lo t ene r á quien a t r ibu i r su mala s u e r t e , echa á 
Dios la culpa de que le s u c e d a ; y con la mas es t r aña c o n -
t rad icc iou a t r i b u y e a esta misma Providencia lo que con 
imp iedad a l t iva y soberbia la negaba . ¿Pues qué cosa mas 
e x t r a v a g a n t e , que no querer conocer la Providencia para 
obedecer la y conformarse con sus decre tos , y conocer la 
p a r a u l t ra ja r la? Ved aun otra cosa que causa mas novedad; 
y e s , que muchas veces el l icencioso quiere d u d a r de la 
Prov idenc ia , por las mismas razones que la p rueban in-
v e n c i b l e m e n t e , y bas tá rau p a r a persuadi r la aunque fueran 
solas. Porque ¿en qué f u n d a sus d u d a s sobre la Providen-
c ia? ¿ E n ver l leno de desordenes e l m u n d o ? Pues de eso 
mi smo hab ía d e infer i r n e c e s a r i a m e n t e , d i c e S a n Juan 
C h r i s o s t o m o , que h a y Providencia . E n e fec to , ¿ por qué 
son desordenes estos de que está l leno el mundo? ¿Por 
que le pa recen d e s o r d e n e s , sino porque son cont ra el o r -
den q u e debe h a b e r en é l? ¿Pues qué orden es este a que 
se o p o n e n , s ino la Providenc ia? Luego se forma la difi-
c u l t a d d e lo mi smo con que la dif icultad se resuelve, y se 
h a c e infiel con lo que le hab ía de hacer mas firme en la fe. 
P e r o si hub ie ra Prov idenc ia , d i c e , ¿sucedieran en el co-
m e r c i o de los hombres tan tas cosas de que ellos mismos 
se e scanda l i zan? Respondo : ¿que los mismos hombres 
se e s c a n d a l l e n , no es una p rueba autent ica de la Provi-
denc ia , que no permi te que semejantes cosas estén auto-
r i zadas , y por eso mismo qu ie re que en t re los hombres se 
t engan y se h a y a n tenido s iempre por escandalosas? Si de 
n a d a se e scanda l i zá ran los h o m b r e s , entonces pudiera du-
d a r s e si había Providencia , y podría deci r en su corazon 
e i impío , que no habia D i o s : pero mient ras la insolencia 
oe i vicio escanda l iza , mient ras la misma censura del mun-

r l , ° r ° n | , ' f , d i s o l u c i o n • y e l o d i ° públ ico se levanta 
c o a t e . la m a l d a d , la Providencia está de fend ida , y nada 
«te todo esto prevalece con t r a el la . Pues s iempre e scanda -
l i z a r án estos desordenes , porque s iempre h a b r á D i o s yPro-
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v idenc ia . Se comete rán en el m u n d o , á la verdad , de l i tos 
vergonzosos , perfidias a t r o z e s , y t ra iciones i n f a m e s : p e -
r o son vergonzosos esos del i tos porque la Providencia i m -
p r i m e en e l los , y nos h a c e ver ese c a r á c t e r : se detestan esas 
perf idias corno t a l e s , p o r q u e h a y Providencia que h a c e 
a m a r la buena fe ; y se r epu t an por infames esas t ra ic iones, 
porque h a y Providencia que hace que se est ime la honra 
y la v i r tud. Se execu ta rán a c c i o n e s , que el misino que las 
executa se avergonzará d e e l l a s , las condenará , y no las 
quer rá r e c o n o c e r : pero e l mi smo no querer r econoce r -
las , esos r e m o r d i m i e n t o s , y esa confusion serán en sí mis-
mas otros tantos testigos en favor d e la Providencia . Al 
c o n t r a r i o , ¿qué a r g u m e n t o 110 sacará de ellas con t r a l a 
Providencia el i m p í o , s ino se d e s a p r o b á r a n , sino se in -
ten tá rau o c u l t a r , y sino causaran confusion? Ved el des-
orden de quien con espír i tu de incredul idad renuncia I3 
Prov idenc ia . 

Mas supongamos que la renuncia sin ofensa d e la fe, 
y por pura rebeldía de l co razon . Es un desorden mas i n -
sufr ib le , c reer que h a y Prov idenc ia que pres ide en el g o -
bierno de l m u n d o , y no que re r sujetarse á ella , ni t o -
mar l a por regla , ni o b r a r á una con el la ; antes tener t an-
ta temer idad , o por mejor dec i r tanta fal ta de juicio , que 
no solamente quiera hacerse independien te de su gobier-
no , sino pre tender t ambién salir con el designio que se 
t i e n e , y conseguir lo que se intenta por modos dist intos 
d e los que la Providencia t iene señalados. Y no obstante , 
á este desorden conduce insensiblemente el espíri tu d e l 
m u n d o . Aun c r eyendo la Providencia , se vive en él c o m o 
sino se c r eye ra : porque se c ree en la Providencia ( a t e n -
ded i esto , amados oyentes m i o s , y reconoceos á voso-
t ros mismos se cree que h a y Providencia ; y c m t o d o 
eso se procede en los negocios del mundo con las mis-
m a s a n s i a s , con las mismas impac i enc i a s , con el mismo 
olvido de Dios en las f e l i c i dades , con el mismo d e s m a y o 
en las a f l i cc iones , y con la misma presunción en las e m -
presas , co.no si esta Providencia fuera un n o m b r e vano , 
y 110 decidiese u¡ tuviese par te en nada . En e f ec to , si la fe 
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de la Providencia cntrára en la conducta de nuestra vida 
tanto c o m o debia entrar , es decir , si jamas perdiéramos 
esta Providencia de v i s t a , y cada uno de nosotros se mi-
rara como un vasallo nacido para executar sus decretos 
por el mismo caso fuera racional quanto hubiera en novo-
tros : jamas estuviéramos apasionados , no fuéramos im-
petuosos , v a n o s , inquietos , altivos , envidiosos , ni in-
gratos é Dios , ni injustos con los h o m b r e s : teniendo su-
jeción á esta Providencia , fueran sin codicia nuestros in-
tereses en e l mundo , sin ambición nuestras pretensiones 
y nuestras ventajas sin soberbia: no abusáramos de los bie^ 
r e s , ni de los males , y conserváramos en todas las cosas 
aquella santa moderación de afectos y deseos , que (según 
la sentencia de San Pablo) nos hiciera en la prosperidad 
modestos , y en la adversidad sufridos. ¿Por qué? Porque 
todo esto se encierra en lo que y o l lamo subordinación 
ó sumisión de un alma fiel á la Providencia de Dios. Mas 
como el espíritu del inundo que predomina en nosotros 
nos hace abandonar esta Providencia , damos en mil des-
ordenes por una conseqüencia inevitable. Recibimos de 
•Dios beneficios sin reconocerlos , y castigos sin aprove-
charnos : lo que había de convert irnos, nos endurece • lo 
que nos había de santif icar, nos irrita y nos desespera : 'nos 
ensoberbecemos quando nos habíamos de humillar y nos 
turbamos quando habíamos de alabar á Dios y consolar-
nos. Las felicidades agenas las convertimos vergonzosa-
mente en pesares nuestros, y los pesares ágenos en infa-
mes regocijos. N o h a y un solo afecto en nuestro corazon 
que no esté fuera de su lugar ; y es porque no recibimos 
la impresión del primer m ó v i l , quiero d e c i r , de la fe de 
la Providencia. Pues S e ñ o r , ¿cómo no hemos de ser en-
tre todas vuestras criaturas las mas delinqüentes, si apar-
tándonos de un gobierno tan santo y acertado como el 
vuestro , no nos quedan sino caminos errados y engaño-
sos , en que darémos tantas caídas como pasos? 

A t e n d e d , C h r i s t i a n o s , y para e n t e r a r o s bien d e la ve r -
d a d q u e os p r e d i c o , r e p a r a d que ese h o m b r e de l siglo que 
s e s e p a r a d e l a P r o v i d e n c i a p a r a n o d e p e n d e r d e e l la , no 

lo 
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lo hace sino para vivir según el a c a s o , y para seguir c o m o 
ciego el corriente de la fortuna . q u e arrastra todos los es-
píritus de l icados: ó por gobernarse por los respetos d é l a 
prudencia humana , c u y o partido siguen los sábios del 
mundo. Pues uno y otro es para Dios el ultraje mas sen-
sible , y todos vosotros habéis de seguir mi parecer. P o r -
que no tener otro principio para el gobierno propio que la 
fortuna , y querer dexarse l levar de su corriente, ¿no es 
caer en la idolatría de los Paganos , que (como observa 
San Agust ín) en lugar de adorar los consejos de Dios en 
los sucesos del m u n d o , s e fingían una divinidad extrava-
gante , que ellos llamaban Fortuna , l legando á erigirla 
templos , á invocarla en sus neces idades , á ofrecerla sacri-
ficios para a m a n s a r l a , y darla gracias quando suponían que 
les era favorable? Idolatr ía , c u y o s abusos no podían to-
lerar los mismos sábios d e l Paganismo. ¡Qué indignidad, 
decia Pl in io , ver hoy la Fortuna universalmente invoca-
da , adorada y reverenciada c o m o la divinidad del m u n -
do , con desprecio de los mismos Dioses ! Quid enim est, 
ijuod nunc teto orbe , locisque ómnibus Fortuna invoca!ur, 
una cogitatur , una r.ominatur , ana coliturl 

¿Pues no es esto mismo con lo que daba Dios en c a r a 
al pueblo de Israel por boca de Isaías , quando les dec ía : 
F.t vos qui dereliquistis Dorr.imm , qui ohüti estis monten 
sanctum tr.eum , qui ponitis Fort unir mensam , & libaiis 
s-fper eam ; nun.erabo vos in gladio ? (a) Vosotros que ha-
béis despreciado mi c u l t o , q u e levantáis altar á la Fortuna, 
y con una oculta apostasía la ofrecéis en vuestros c o r a z o -
nes sacrificios , sabed que no os ha de pt idonar mi justicia 
vengadora. Pues no ha sido este sacrilegio delito de Ju-
díos y Paganos solamente: aun se vé en la Christiandad. y 
especialmente en ¡a Corte. Sí , amados oyentes míos , y 
l o sabéis vosotros mejor que y o ; el ¡dolo de la Corte es la 
F o r t u n a , la Corte es el lugar donde se adora y se le saci i-

fi-

(a) I í a i . « ; . v . 1 1 . & 1 1 , 
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fica t o d o , la quietud , la salud , la libertad , la conciencia 
y la salvación: por elia se reglan en la Corte las amistades, 
los respetos, los serv ic ios , las c o m p l a c e n c i a s , y aun las 
obligaciones. Si un hombre se hal la en f o r t u n a , ese es 
nuestra divinidad ; sus vicios nos parecen virtudes, sus pa-
labras oráculos, y sus voluntades leyes . j M e atreveré á de-
cirlo? Si un demonio salido del infierno se hallára en un 
grado superior de elevación y favor , se le ofrecieran in-
ciensos : pero llegue i caer ese hombre en quien se idola-
traba , no esté ya en el puesto, apenas habrá quien le mi-
re. Todos aquellos falsos adoradores desaparecen , y son 
los primeros que le olvidan : ¿Por qué? Porque no subsis-
te ya este ¡dolo de la Fortuna que en él se respetaba. Y o sá 
que en todo esto se miran los hombres á si mism is ; pe-
ro este es su desorden , mirarse y buscarse á sí mismos fue-
ra de Dios y de su Providencia N o h a y , aun entre los vir-
tuosos y espirituales, quien no se dexe deslumhrar del res-
plandor de una fortuna m u n d a n a , y no tenga parte en es-
ta idolatría. No digo por e s t o , que absolutamente no sea 
l íc i to valerse de los que están en e levación , mas con tal 
que se consideren como Ministros d e la Providencia : con 
tal que no se tenga confianza en ellos sino en orden á los 
intentos de D i o s : con tal que no sirva su f a v o r , como lo 
vemos cada d i a , para oprimir al uno , para armar lazos al 
o t r o , para mantener la injusticia, y para hacer que triun-
fe la maldad. 

Parece que el partido de los que abandonan la Provi-
dencia , y se rigen por la prudencia humana , debia estar 
expuesto á menos desordenes: pero en esto nos engaña-
mos. E n los parciales de la Fortuna hay mas temeridad; 
pero ea estos sábíos del mundo mas soberbia. ¿ Pues hay 
cosa que ofenda á Dios mas que la soberbia? ¿ N o se vé 
en esto mismo evidentemente? Porque ¿qué soberbia r.o 
e s , que un hombre fiándose y asegurándose de sí mismo, 
juzgue que sabe bastante para gobernarse , y tener despues 
derecho de gloriarse d e sus buenos sucesos , l legando in-
teriormente á decir como aquellos impíos en la Escritura: 
Al anuí nottra excelsa , & non Dominus, fecit hcec om-

nia. 
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r.ia. ( a ) Y o me he hecho lo que soy : á mí me l o debo: 
con mi industria y con mi trabajo lo he conseguido: e l 
buen estado de mi casa , el buen éxito de mis dependen-
cias , y la dignidad en que me h a l l o , todo esto es obra de 
mis manos , y no de las del Señor. ¡ Qué soberbia , no te-
ner en mil ocasiones bastante luz para pasar sin el conse-
jo de los h o m b r e s , y pensar que tenemos bastante para no 
estar obligados i consultar á Dios! Y para reducir esta ver-
dad á alguna especie particular ; ¡qué desorden es (pongo 
por exemplo) que un p a d r e , siguiendo solo las- máximas 
de la sabiduría del m u n d o , se tenga por capaz para dispo-
ner totalmente á su alvedrio de sus hi jos , determinar sus 
vocaciones , hacerles entrar en tales e m p l e o s , procurarles 
tales beneficios ,%y hacerles echar por este , ó el otro rum-
bo , sin exáminar si Dios los quiere llevar por esos cami-
nos! Y pues todo esto está tan estrechamente unido con 
la salvación suya y de sus h i j o s , ¿á qué se e x p o n e , y qué 
espantosas conseqiiencias se siguen de ahí para é l y para 
ellos? Porque al fin , desde que el hombre intenta gober-
narse por sí mismo sin dependencia de D i o s , toma sobre 
sí delante de Dios todas las conseqiiencias. Si fueren des-
graciados , sobre si toma la culpa ; y como la prudencia 
h u m a n a , aun la mas refinada , está sujeta á mil errores, 
¿quién podrá decir las deudas que va amontonando unas 
sobre o t r a s , de las quales habrá algún dia de dar cuenta al 
Juez supremo? Quando recurro á D i o s , quando despues 
de haber deliberado con madurez , según el espíritu de mi 
Religión , y haber procurado con buena fe conocer la dis-
posición divina , me llego á resolver y determinar , pue-
do tener la confianza de que determino seguramente , ó 
de que Dios suplirá si falto en alguna cosa , y que si y o 
v o y e r r a d o , Dios tendrá otros caminos para enderezar-
me. j P o r qué? Porque en quanto está de mi parte he se-
guido las reglas de la prudencia christiana, pidiéndole que 
me a l u m b r e , y valieadome de los medios que me ha d a -

do 

(a) Dent, 31. t . >7, 



d o para conocer su voluntad. Pero quando quiero guiar-
me por m í , he de dar cuenta de m í , y se la he de dar á un 
Dios zeloso de sus d e r e c h o s , que estando ofendido de mi 
s o b e r b i a , no está en disposición de hacerme gracia. Pues 
¿en qué abismos no v o y á precipitarme? Poique (insis-
tiendo en el mismo e x e m p l o ) si un padre dispone de sus 
hijos según las ideas de esta detestable política del mun-
d o , que le sirve de r e g l a , ¿qué sucedeí Bien lo sabéis; 
que para elevar al uno sacrifica A los d e m á s : y preocupa-
d o del iroor de uno , no guarda justicia á los otros. Des-
tina á |a Iglesia los que pudieran cumplir con su obl iga-
ción en e l mundo : pone en los empleos del mundo á los 
que pudieran servir utilmente á la Iglesia ; y como su des-
tino temporal tiene concatenación casi infalible con su 
predestinación eterna , pensando ponerlos bien á todos , i 
todos los c o n d e n a , y se condena con e l l o s , y por ellos. Si 
c o m o chrístiano hubiera recurrido á D i o s , se hubiera pre-
servado de todos estos desordenes; pero solo h i querido 
creer á sí m i s m o , y creyendose a s í , se ha p e r d i d o , y ha 
hecho que sus hijos se p i e r d a n ; y se ha heclio para con 
Dios reo de la perdición de ellos y de la suya. 

Por esto S i l o m o n , el mas sábio de los hombres , le 
hacia á Dios esta petición excelente : Da mibi sedium tua-
rum assistricem sapientiam ; ut mecum sit, & mecum labo-
ree , & sciam quid acceptum sit apud te. (a) Dadme , Se-
ñor , aquella sabiduría que está sentada con Vos en vues-
tro Trono , para que trabaje conmigo , y sin engañarme 
me enseñe como debo o b r a r , y lo que es agradable en 
vuestros ojos. Petición es e s t a , amados oyentes míos, que 
todos nosotros , según nuestra condicion , debemos hacer 
cada dia : petición que Dios oirá , porque será un vasalla-
ge que tributaremos á su P r o v i d e n c i a ; y hará descender 
sobre nosotros las bendiciones mas abundantes del Cielo; 
porque honrando á D i o s , le empeñará en que se interese 
por nosotros. Sin e s t o , y sia esta sumisión á la Providen-

cia 
( • ) S»j>. f . v. 4. & 10. 
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cia d e nues t ro D i o s , no s o l a m e n t e s e r é m o s los m a s c u l -
pab le s , sino los m a s d e s g r a c i a d o s d e todos los h o m b r e s . 
E s t o habé i s d e ver en la s e g u n d a p a r t e . 

I I . P A R T E . 

E s d i c t a m e n d e San Agus t ín , ( y q u e n o p u e d e c o n t e s -
t a r s e , y m e p a r e c e n o menos p rop io p a r a i m p r i m i r en n o -
so t ros una idea a l t a d e D i o s , que p a r a d a r n o s u n p e r f e c t o 
c o n o c i m i e n t o d e noso t ros m i s m o s ) q u e D i o s no f u e r a 
D i o s , si f u e r a d e é l p u d i é r a m o s h a l l a r u n a s ó l i d a f e l i c i -
d a d ; y que la p r u e b a m a s c o n v i n c e n t e , y sens ib le d e q u e 
e s nues t ro u l t i m o fin, y n u e s t r a s u m a b i e n a v e n t u r a n z a , e s 
q u e a l a p a r t a r n o s d e D i o s po r e l p e c a d o n o s h a c e m o s i n -
fe l ices : Jussisti, Domine , ( i sic ese , ut omnis animas 
inordinatus poena sit sibi ipsi. V o s lo h a b é i s o r d e n a d o 
( d e c í a este h o m b r e g r a n d e c o n f e s á n d o l e h u m i l d e m e n t e i 
D i o s , y l l o r a n d o sus miser ias) Vos lo h a b é i s m a n d a d o as i , 
e s t e d e c r e t o se execu t a c a d a d i a , q u e t o d o e sp í r i t u q u e 
se d e s o r d e n a y q u i e r e sal i r d e los t é r m i n o s d e la s u j e c i ó n 
y d e p e n d e n c i a , s e p a r á n d o s e d e V o s , h a l l e en sí m i s m o su 
t o r m e n t o . Pues es ta e s p u n t u a l m e n t e la s e g u n d a p r o p o s i -
c ión que e s t a b l e c í : y bas t a h a b e r l a c o n c e b i d o pa r a e s t a r 
p e r s u a d i d o s á e l l a . L a m a y o r i n f e l i c i d a d d e l h o m b r e e s 
a p a r t a r s e d e D i o s , y p r e t e n d e r e x i m i r s e d e las l e y e s d e su 
P r o v i d e n c i a : P o r q u é ? V e d a q u i las r a z o n e s , i . P o r q u e 
a p a r t á n d o s e d e es ta P r o v i d e n c i a a d o r a b l e , q u e d a el h o m -
b r e , ó sin g o b i e r n o , ó a b a n d o n a d o a l s u y o p r o p i o , q u e 
es u n a causa i n f a l i b l e d e todos los m a l e s : 2 . P o r q u e d c -
x a n d o él á D i o s , po r e l m i s m o caso o b l i g a á Dios á que le 
d e x e , y r e t i r e d e él a q u e l l a p r o t e c c i ó n p a t e r n a l en q u e 
cons is te , según l a E s c r i t u r a , t oda l a f e l i c i d a d ' d e los J u s -
tos en la t i e r ra . 3 . P o r q u e por e l m i s m o caso se pr iva d e l 
m a s d u l c e , ó p o r m e j o r d e c i r , de l ú n i c o consue lo q u e 
p u e d e t ener en a l g u n a s a d v e r s i d a d e s , e n q u e solo p u d i e r a 
m a n t e n e r l e l a fe d e la P r o v i d e n c i a . 4 . Y en fin, p o r q u e 110 
q u e r i e n d o d e p e n d e r d e Dios con u n a sumis ión l i b r e y v o -

lom. I I I . Quarcsma. C e l u n -



lun ta r ia , depende de é l á s u pesar con una dependencia for-
zada , y reusando e l cau t iva r se baxo d e una ley de amor , 
no puede evi tar la sujeción á las leyes inas asperas d e una 
justicia r igurosa. Q u a t r o razones que neces i ta ran de otros 
tantos discursos, si se hubieran d e t r a t a r con toda la exten-
sión y eficacia que t i e n e n ; pero sola su expl icación llana y 
breve bas tará para persuad i ros y moveros . 

Imaginad pr imero (dec ia San Juan Chr i sos tomo) un 
baxel en medio de l m a r , c o m b a t i d o d e vientos y tempes-
t a d e s , y aunque bien equ ipado y prove ído de todo lo d e -
m a s , fa l to de pi loto y de t i m ó n : pues este es el hombre 
en la cor r i en te de i m u n d o , quando no t iene i Dios por 
regla del gobierno de su v ida . A fa l ta d e la Providencia, 
en qué puede e s t r i b a r , y de qué puede fiarse? Si fuera de 
esta Providencia pudie ra ha l la r a lguna cosa estable en que 
p a r a r y poder estar fixo, fuera quizá menos digno de com-
pas ión; pero es preciso que confiese c o n m i g o , que renun-
c i ando la P rov idenc ia , y sacud iendo e l yugo de Dios , solo 
le queda uno d e estos dos pa r t idos , ó poner sus esperan-
zas en los h o m b r e s , ó no tener mas recurso que á sí mis-
m o : y por qualquier p a r t e es su suerte igualmente desgra-
c i a d a : haga lo que quisiere , es infel iz sin remedio y sin 
d i s p u t a ; porque si bien se e n t i e n d e , qué cosa h a y roas 
t e r r i b l e , que es ta r r educ ido á no tener mas recurso que á 
s í mismo? Por poco que el h o m b r e se c o n o z c a , h a y cosa 
que pueda desconsolar le m a s , ni in fund i r l e mas desma-
y o ? Si me hal iára solo y sin guia en una horrorosa sole-
d a d , expuesto á p e r d e r m e sin r e m e d i o , tuviera unos tem-
blores morta les . Si en una en fe rmedad recia me viera 
a b a n d o n a d o , sin tener quien cuidase d e mí s ino y o , no 
m e at reviera á tener esperanza d e sa lud . Si en un negocio 
cap i t a l , en que no solamente me fuera la fo r tuna , sino la 
v i d a , no tuviera d e quien aconse ja rme sino de mí solo, 
me diera por pe rd ido sin remedio. Pues cómo en medio 
del m u n d o , de tantos escollos y lazos como m e cercan, 
d e tantos peligros que me a m e n a z a n , de tantos enemi -
gos que me p e r s i g u e n , y de tantas ocasiones en que me 

pue-
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puedo p e r d e r , p o d r é vivir en paz y sin continuos sustos, 
no ten iendo d e quien va le rme sino de mí mismo ? C h r i s -
t i a n o s , en lo que consiste s iempre la infelicidad del h o m -
bre es en el mismo h o m b r e obs t inado en no querer d e -
p e n d e r sino d e sí mismo. L o que hace al h o m b r e infeliz, 
no es lo que está fuera de él , ni lo que está sobre él , ni 
lo que parece que es m a s dec la radamen te con t r a é l ; e l 
mismo h o m b r e es la causa de sus to rmentos , porque 
qu ie re tenerse por regla de sus a c c i o n e s : y de neces idad 
h a de ser a s i ; porque como los pensamientos de los h o m -
bres , según la Esc r i t u ra , son inciertos , confusos y t ím i -
dos , especia lmente en lo que les toca : Cogitationes mor-
talium tímida; (a) si el h o m b r e r educ ido á sí mismo no 
s e gobierna sino por lo que por sí a lcanza , por e l m i s -
m o caso cae en la inquietud , en la irresolución , y e n 
la turbación , no pud iendo asegurarse d e nada , ob l igado 
á desconfiar de t o d o , abandonado i sus capr ichos , á sus 
des igua ldades y á sus incons tanc ias , esclavo de una i m a -
ginación que juega con é l , y sujeto á las a l teraciones de los 
humores que le dominan . C o m o está l leno de pasiones , y 
pasiones to ta lmente c o n t r a r i a s , debe t emer que le despe-
dacen ; y si se encier ra en sí m i s m o , por el mismo caso , 
según la diferencia del humor d e que se halla ,es tá op r imi -
d o de la tristeza , d o m i n a d o del miedo , envenenado de l 
o d i o , pe rd ido d e juicio por el a m o r , consumido de u n a 
ambic ión desmesurada , pe rd ido de las mas infames en-
v id ias , a r r e b a t a d o d e la i r a , y fuera d e sí por el d o -
lo r , ha l l ando en sí mismo , no un c a s t i g o , sino un i n -
fierno. 

Bien sé , Chr is t ianos , que t iene u n a razón super ior á 
todo esto , de la qual puede y se debe a y u d a r ; mas sí esta 
r a z ó n por un lado le puede a y u d a r , por o t ro qué no le h a -
c e padecer ? De qué le sirve , d i ce San Agustín , esta r a -
zón que no está sujeta á D i o s , y está ceñida á sus luces t i -
b ias , sino de hacer le mas desg rac i ado , d e descubr i r le unos 

C e 2 b ie -
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b i e n e s q u e no p u e d e a l c a n z a r , d e r e p r e s e n t a r l e u n o s males 
d e q u e n o p u e d e h u i r , d e e x c i t a r en él unos deseos que nun-
ca s a t i s f a c e , d e c a u s a r l e unos a r r e p e n t i m i e n t o s que s iem-
p r e le a t o r m e n t a n , d e p o n e r l e has t io en lo q u e t iene , d e 
h a c e r l e s en t i r l a p r i v a c i ó n d e lo que no t i ene , d e h a c e r l e 
c o n o c e r en el m u n d o m i l in jus t ic ias que le h a c e n desespe -
r a r , y m i l i n d i g n i d a d e s q u e le t r a e n en una inqu ie tud con-
t i n u a ? D e t o d o d i s c u r r e , p e r o sus d iscursos le a f l igen ; to-
d o lo ve a n t e s q u e s u c e d a , p e r o su vista le es una muer t e ; 
h a c e e s t u d i o d e s e r p r u d e n t e y s a b i o , m a s no n a c e n de esa 
m i s m a p r u d e n c i a y vana s a b i d u r í a sus desazones y sus pesa-
res* Si se d e x á r a g o b e r n a r d e D i o s , la sola vista d e una Pro-
v i d e n c i a o c u p a d a en v e l a r sob re é l , fijaría sus pensamien-
t o s , p o n d r í a t é r m i n o s á su c o d i c i a , a m a n s á r a sus pasiones, 
f o r t a l e c i e r a su r a z ó n , y f u e r a fe l iz con el sosiego d e todas 
l a s p o t e n c i a s d e su a l m a ; p e r o c o m o lo q u i e r e ser sin Dios, 
y p o r sí m i s m o , no h a l l a fuera d e D i o s , ni en sí mismo si-
n o mise r i a y a f l i cc ión d e e sp í r i t u . 

Q u é h a r á pues? P o n d r á su conf i anza en los hombres 
c o n v e n c i d o d e su insuf ic iencia p r o p i a , y no q u e r i e n d o se-
g u i r el p a r t i d o d e Dios? A y ! a m a d o s o y e n t e s m í o s ; esta 
e s m u c h o m a y o r m i s e r i a ; p o r q u e in fe l i z , d i c e el Espír i tu 
S a n t o , d e l q u e p o n e sus e spe ranzas en el h o m b r e , y se 
a p o y a sobre u n b r a z o d e c a r n e : Malcdictus qui confidi! in 
bomine, & ponit carnem brachium snum. ( a ) Y en efec to , 
d e x a n d o t o d o lo d e m á s , á qué s e r v i d u m b r e no obliga 
ese é s t a d o ? Q u é b a x e z a , t o m a r sobre sí el y u g o de l hom-
b r e , s a c u d i e n d o el d e D ios ! Q u i e r o d e c i r , n o haber d e v i -
v i r sino al g u s t o d e l h o m b r e , no pode r man tene r se sino 
c o n su a u t o r i d a d , no t e n e r m a s q u e r e r que el s u y o , no po-
d e r h a c e r sino lo q u e le a g r a d a , e s t a r o b l i g a d o s iempre á 
a d i v i n a r l e el g u s t o , á c o m p l a c e r l e y l i son jea r le : es ta r con 
u n a con t inua c o n g o j a , d e si es tá 6 n o es tá en su grac ia , 
d e si é l es tá ó n o es tá c o n t e n t o : h a y m a s e n f a d o s a , n i 
m a s c a n s a d a e s c l a v i t u d ? P e r o d e p e n d e r d e D i o s , d e quien 

e s -

(a) Jer. 1 7 . T. J . 

e s t o y seguro que no me ha d e f a l t a r su P r o v i d e n c i a , e n 
es to es tá mi f e l i c i d a d , y lo e s t a b a l a d e San P a b l o q u a n d o 
dec í a : Scio cui credidi. ( a ) Sé d e quien he fiado mí depós i -
t o . Al c o n t r a r i o , q u a n d o en l u g a r d e Dios en qu ien no m e 
q u i e r o a q u i e t a r , fio mi d e s t i n o y mi s u e r t e , d e u n o s h o m -
b r e s l i g e r o s , i n t e r e s a d o s , a m a n t e s d e sí m i s m o s , que no 
m e es t iman sino po r su Í n t e r e s , n i se les d a r á n a d a d e a b a n -
d o n a r m e luego que e m p e z á r e á se r l e s m o l e s t o , ó a c a b á r e 
d e serles ú t i l : A y ! C h r i s t i a u o s , p o r poco ju i c io que t e n -
g a , h e d e c o n f e s a r q u e no h a y d e s g r a c i a c o m o la mía . Y 
c i e r t a m e n t e , d i c e San J u a n C h r i s o s t o m o , si es ta a m a b l e 
P r o v i d e n c i a d e D i o s p u d i e r a s u p l i r s e en o r d e n á noso t ros 
con la p ro tecc ión d e ios h o m b r e s , f u e r a con la d e los P r í n -
c ipes , á los q u a l e s m i r a m o s c o m o u n o s Dioses d e la t i e r -
r a , ó c o n la d e sus M i n i s t r o s y P r i v a d o s , q u e nos p a r e c e n 
o m n i p o t e n t e s en el m u n d o . P u e s es tos son c a b a l i r . e m e en 
los q u e la E s c r i t u r a n o s a d v i e r t e que no p o n g a m o s n u e s t r a 
e s p e r a n z a , si no q u e r e m o s e d i f i c a r sobre un f u n d a m e n t o 
r u i n o s o : No/ite confidere » Principibt/s. (b ) Y p a i a q u e l a 
e x p e r i e n c i a nos h ic iese m a s v i s i b l e e s t e p u n t o d e fe , el f a -
vo r d e e s t o s , so l i c i t ado con p o r f i a , y m a n t e n i d o s in p r o -
v e c h o , es el que p o r j u s t o c a s t i g o d e D i o s h a c e c a d a d í a 
m a s i n f e l i c e s , m a s e n g a ñ a d o s , m a s d e s a m p a r a d o s y . - a e r i -
ficados, y c o n s i g u i e n t e m e n t e m a s tes t igos d e es ta g r a n ve r -
d a d , que e n los hi jos d e los h o m b r e s , aun según el m u n -
d o , no h a y r e m e d i o : In filiis bominum, in quibus nos est 
safas, ( c ) 

P e r o ved a q u i , C h r i s t i a n o s , el c o l m o d e la c e g u e d a d 
de l m u n d o . P o r mas p e r s u a d i d o q u e esté un h o m b r e d e 
u n a v e r d a d q u e t i ene t a n t a s p r u e b a s , y t a n t o nos i m p o r t a 
el c o m p r e h e n d e r l a b i e n , no o b s t a n t e porf ia en que la h a d e 
c o n t r a d e c i r ; y m a s q u i e r e ser in fe l iz d e p e n d i e n d o d e u n a 
c r i a t u r a , que s u j e t á n d o s e al C r i a d o r ser d i choso . A p e s a r 
d e las p r u e b a s r i gu rosas que c a d a d ia se h a c e n d é la t i b i e z a , 
d e la a spe reza y d e la insens ib i l idad d e es tas fa lsas d i v i n i d a -

d e s 
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d e s de la t i e r r a , es tal su e n c a n t o , que m a s quiere padecer 
y gemi r fiando éñ e l las , que tener l ibe r t ad con una santa 
confianza en Dios. Preguntad á esos a d o r a d o r e s del favor 
á esos esclavos y parciales del mundo , lo que pasa por ellos-
y ved si h a y uno solo que no confiese, q u e su estado t i e -
ne mil s in sabores , mil desazones , y mil mortificaciones 
inevi tables . N o hab lan asi aun en el t i e m p o de sus prospe-
ridades? Y quando despues d e tantos art if icios viene su po-
lítica á d a r en t i e r r a , y con una desg rac ia improvisa que 
desconcier ta y desbara ta todos sus des ign ios , se ven olvi-
d a d o s , dexados y en desprecio : A h ! h e r m a n o s inios e x -
c lama San Agus t ín ; entonces sí que t r ibu tan un solemne 
vasal lage á la Providenc ia , d e la qual no quisieron depen-
der : pero entonces Dios en cas t igo, y con una especie de 
irr is ión que le permi te su just icia sin oponerse á su miseri-
c o r d i a , c ree que t iene razón para responder los con estas 
pa l ab ra s del Deuteronomio : Ubi sunt dii eorum , in quibut 
babebant fiduciam i Surgant, & opitulentur vobis. (a) Dón-
d e están aquellos dioses en que os fiabais ? D ó n d e e<tan 
aquellos D iose s , c u y a protección os de ba tanta fiereza? 
¿urgant, 6 tn necessitate vos protegat. (b ) Manifiéstense 
a h o r a , y vengan á socorreros. Estos eran vuestros Dioses 
y mas os fiabais en ellos que en m í : ea p u e s , recur r id á 
ellos en el ex t remo en que os hal la is , y pues los habéis ser-
v i d o como á d iv in idades , que os saquen de l ab i smo , y os 
levanten : Surgant, & opitulentur vobis. 

Pues entónces qué consuelo puede h a b e r pa ra un hom-
b r e abandonado d e D i o s , despues que é l a b a n d o n ó á s u 
Mages t ad? Q u e consue lo , d i g o , espec ia lmente en c ier -
tos estados d e la v ida , en que sola la fe d e la Providencia 
puede confor ta rnos? Porque mient ras me a l u m b r a la f e , y 
rfnYrr ¡ ° n f u u a d i d ° d e e s t e P r ' n c ' p i o , que h a y un Dios 
r epa r t idor de bienes y males , de suer te que na da me suce-
d e sin su o r d e n , y todo es por mi salvación y por su g lo -
r i a , tengo en mi un r e p a r o cont ra todos los infortunios. 

Por 

(a) Dem. 3, . y. 3 7 . & 3g. ( b ) i b ¡ ¿ T . 3 8 . 

Por mas indóci l y rebelde que sea , no dexo por lo menos 
en la par te superior de mi a l m a , y con la luz que me d a la 
fe de d e c i r m e á mi m i s m o : Injustamente murmuro , y me 
quejo: Dios lo ha d ispues to a s i , pues sí es su v o l u n t a d , de-
bo someterme á el la . C o n d e n á n d o m e de esta suerte m e 
c o n s u e l o , y este pensamiento me f o r t a l e c e : aunque a l 
pr inc ip io no ha l le gus to en é l , basta aprobar le y p e d e r 
t r ae r l e á la memor ia quando quis ie re , pa ra que me s i rva 
d e recurso en mi dolor . Pero bor rada en mí a lma la idea d e 
la P rov idenc i a , si me sobreviene una afl icción d e aquel las 
en que la r azón del h o m b r e se apura , y no puede ha l l a r 
en el m u n d o a lgún c o n s u e l o , dónde e s t o y , y qué m e 
res ta sino beber lodo el c á l i z , como los p e c a d o r e s , sin 
t e m p e r a m e n t o n i mezcla ? Verumtamen ftex ejus non est 
exinanita; bibent omnes peccatores terree (a). Pues en e l 
d iscurso d e la v i d a , y de las revoluciones tan ord inar ias e n 
e l l a , no h a y cosa mas común que este l inage d e estados y 
var ias disposiciones: y Dios , Chr is t ianos , lo permi te p a r a 
convencernos mas sensiblemente de la necesidad que t e n e -
mos d e t omar pa r t i do con su P rov idenc ia , y hacernos v e r 
la d i ferencia de los que confian en e l l a , y de los que n o 
quieren ir por sus caminos . Porque de ah í nace que un j u s -
t o , a f l ig ido , perseguido , y si quieres , o p r i m i d o , está so -
segado , posee su a l m a en p a c i e n c i a , y con una p a z que , 
según e l A p o s t o l , excede todo sent ido h u m a n o , saca d e 
sus mismos males su consuelo: Por qué? Porque ve en e l 
Universo una P rov idenc i a , y t iene gusto de conformarse 
con ella : Dominus dedil, Dominus abstu/it: sicut Domino 
p/acuit, ita jactum est (b). E l Señor me había dado estos 
b ienes , é l mismo m e ha pr ivado de e l lo s : sea su n o m b r e 
bend i to para s iempre. Pero e l i m p í o , her ido del golpe que 
le a t e r ra , h a c e e l papel de un condenado , b lasfemando con-
tra el Cie lo , teniendo por abor rec ib le quanto h a y en la t ier-
ra , acusando á sus a m i g o s , l leno de furor con t r a sus e n e -
migos , desesperándose , y no ha l lando en su desesperación, 

c o -
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como el r i co del Evangelio , una gota de agua ; es decir, 
de suavidad , ni de consuelo : solo podia sacarla del m a -
nantial de la Providenc ia , y para él está seco. Esto le h a -
cia decir i San Juan Chrisostomo , que quien se opone á 
la Providencia hace guerra á su fel icidad , porque la m a -
yor felicidad del hombre está en c ree r que h a y Providen-
cia en el mundo , y en sujetarse á sus decretos. 

Pero qué digo , Christianos ? El mundano mas rebel-
de no está baxo del dominio de la Providencia ? Sí lo está, 
y lo estará mal que le pese; pero ese es el remate de su des-
gracia : porque de dos especies de Providencias que Dios 
exercita en los hombres , una de r igor , y o t ra de bondad, 
una de just icia, y otra de miser icordia , quando se aparta de 
aquella Providencia favorable en que debia buscar su repo-
so,se halla entregado en manos de aquella Providencia r i -
gurosa que le persigue , para hacer le sentir su mas domi-
nante imperio. Como si le dixera Dios : tu no quisiste po-
ner te baxo de esta , pues la otra te dará que p a d e c e r : pues 
con ley irrevocable y e terna he dispuesto que substituya la 
una á la otra ; y nada puede estar fuera de su jurisdicción 
en la extensión que las he dado. No te ha podido obligar 
la Providencia de mi a m o r , y de aquí adelante será la Pro-
videncia de mi justicia la que te contendrá , te reprimirá, 
hará que sientas su rigor con venganzas , ya ocu l tas , y ya 
manifiestas; ya con humillaciones, y a con aflicciones, ya 
con las prosperidades que te harán perder el j u i c io ,ya con 
adversidades que te op r imi rán , ya con dulzuras que enve-
nenarán el corazon , y a con amarguras que te irri tarán , te 
l lenarán de s insabores, y no te enmendarán , te reducirá 
á tu pesar i la sujeción. De este medio se ha valido Dios 
tantas veces con algunos pecadores señalados. Asi t ra tó á 
Faraón , á Nabucodonosor , á An t ioco , y á otros muchos, 
No quisieron reconocerle como Padre , y se vieron forzados 
ásufr i r leJuez.No quisieron servir para glorificarsuProviden-
cia amable y bienhechora, y sirvieron para glorificarsu Pro-
videncia soberana y omnipotente :Ponam le in exemplumJa) 

Yo 
(») Nahum j . y. 6. 
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Yo ha ré un cxémplar en t i , decia por su Profeta á un l i -
cencioso ; y esto hizo y hace aun con el Pueblo Hebreo. 
Milagro es este permanente de la Providencia de un Dios 
irri tado. Mi l ag ro , que solo él basta para convencer los es-
píritus mas incrédulos, de que hay en el mundo un Dueño 
soberano, y un Dios en cuya presencia toda criatura debe 
humil larse , y á quien es razón que todos los hombres o b e -
dezcan: si tenemos, hermanos míos, algún respeto á nues-
t ra obligación, ó á nuestro Ínteres, sujetémonos á Dios y 
á su Providencia. Sujetemosle todos nuestros iutentos , y 
sin despreciar los medios racionales que nos permite para 
salir con e l los , sin perdonar á nuestros cu idados , por lo 
demás dexemosle el suceso quieta y absolutamente. D e -
mosle igualmente gracias en los bienes , y en los males: en 
los bienes, recibiéndolos con reconocimiento; en los m a -
les , l levándolos con paciencia. Pidámosle sin c e s a r , que 
se haga su voluntad en nosotros asi en la t ierra como en 
el C i e l o ; en la t ierra donde nos quiere sant i f icar , y en 
el Cielo donde quiere coronarnos. Es to es lo que yo os 
deseo. 

Ton. III. Qutreiaa. D J SER-



S E R M O N 
P A R A E L L U N E S D E L A Q U A R T A 

Semana. 

Sobre el Sacrificio de la Misa. 

Recordati sunt vero Discipuli ejus, quia scriptum 

est : Zelus domus t u s comedit me. 

Acordáronse , pues , sus Discípulos, que está es-
crito: El zelo de tu casa me consume. Joan. cap. 

2. v. 17 . 

S i se t r a t aba de la c a s a de D i o s , no h a y que asombrar -
se de que el Sa lvador de l m u n d o , enviado para defender 
los intereses , y vo lver por la honra d e su P a d r e , mostrase 
tan to zelo cont ra estos sacri legos que profanaban el Tem-
plo , echándolos d e é l con azote en m a n o , y dando en 
t ierra con las m e s a s , y con lo que vendían. Succedieron 
nuestras Iglesias en luga r d e este p r imer T e m p l o ; pero con 
santo mayor g lor ia , q u a n t o mas precioso y augusto es el Sa-
crificio que en ellas o f recemos . Porque, según la adver tencia 
de S Agust ín, lo p a r t i c u l a r de las Iglesias, lo que las consa-
g ra , y las da un c a r a c t e r p rop io d e s a n t i d a d , es el Sacrificio 
de la Misa. Nues t ros Templos son Santos por la Magestad 
divina de que están l l enos : son santos por los exe rc ic iosde 
Religión que en el los se p r a c t i c a n : son santos por las o r a -
ciones d e los fieles que en ellos se j u n t a n : son santos por las 
a labanzas de Dios que se can tan , y por los favores que Dios 
cemuntca en e l lo s : p e r o , como a ñ a d e San Agustin , Dios 

en 

en todas par tes se h a l l a , en todas hace f a v o r e s , y en t o -
das se le puede p e d i r , b e n d e c i r , servir y a d o r a r ; so lamen-
te el Sacrificio d e la ley d e G r a c i a no se le puede of recer en 
qualquier l u g a r , sino solamente sobre sus Altares. Pero sea 
lo que fue re de e s t o , hoy intento hablaros d e este adorab le 
Sacrificio de la M i s a : quiero enseñaros e l espíri tu y afec-
tos con que debeis asistir en é l : qu ie ro , en quan to me sea 
p o s i b l e , corregir tantas i r reverencias y abusos como se 
cometen en él. Este es asunto par t icular , c u y a mater ia pue-
d e encender todo e l zelo d e los Minis t ros de Jesu-Chr i s to ; 
porque no es solo el punto sobre la casa de Dios , siuo so -
bre lo mas venerable yexce l en t e que h a y en e l l a : y si logro 
que en este punto os e n m e n d e i s , des te r ra ré casi todos los 
escándalos que vemos en nuestros Templos ; pues la v e r -
d a d e s , que la ocasion mas o rd ina r i a de ellos es el Sacrifi-
cio. V o s , Señor , sois testigo d e es to , y también lo somos 
nosot ros ; y por poco que nos mueva vuestra g lo r i a , á qué 
hemos d e oponernos con mas ef icac ia , ni hacer gue r r a con 
mas a r d o r ? Pa ra esto necesito de vuestra g r a c i a , y la p ido 
por la intercesión de M a r í a : A V E M A R I A . 

N o perdamos t i e m p o , Chr í s t í anos ; y e n t r a n d o desde 
luego en el a sun to , d igo que no h a y cosa mas digna de 
nuestra atención y de nuestros r e spe tos , que el g r ande y 
sant ís imo Sacrificio de la Misa. Dos razones os convence -
r á n , y ha rán en dos pa labras la división de este discurso; 
porque y o considero este a d o r a b l e Sacrificio en dos m a n e -
» a s , y con dos respe tos ; es á saber , respeto á su fin , y 
respeto i su ma te r i a . Q u á l es su fin? D i o s , y quál es su 
ma te r i a? E l mi smo Dios. E x p l i c ó m e , y esto os dará .-i e n -
tender todo mi pensamiento. E n e f e c t o , amados oyentes 
m í o s , qué in tentamos en e l Sacrificio de nuestros A l t a -
res? h o n r a r á Dios: ved ahí c o m o Dios es e l fin. Pero para 
h o n r a r mejor á Dios en este Sacr i f ic io , qué le o f recemos? 
A un h o m b r e Dios ; y así el m i smo Dios es la mater ia . De 
aqui saco dos proposiciones, que os p i d o medíteis b i en , y 
os infundirán un santo horror quando asistiereis ¿ l o s Mis-
terios divinos. E l Sacrificio de la Misa es sumamen te res -
petable . Por qué? Porque es Dios á quien se o f rece : esta 

D d c s e -



será la p r imera pa r l e . El Sacrif icio de la Misa es sumamen-
te respetable . Por qué? P o r q u e es un Dios e l que e n él se 
o f r e c e : esta será la segunda pa r t e . Una y o t r a os inst rui-
rán en una de las mas impor tan tes m a t e r i a s , que es el Sa-
crif icio: é inspirándoos unas ideas a l tas de la grandeza de 
D i o s , despe r t a rán a fec tos de Religión en vuestros cora -
zones. 

I . P A R T E . 

Qué hacemos quando asis t imos á los d iv inos Mis te -
rios , y al Sacrificio de nues t ra Rel igión? N o lo conside-
remos todavia según la re lac ión par t i cu la r que t iene con la 
persona del Salvador d e l m u n d o , sino en general como 
Sacrificio. Qué Sacrif icio es e s t e , y qué en tendemos por 
estas p a l a b r a s : Asistir al Sacrificio de Dios vivo ? A y ! 
Qhf i s t i anos ; puede ser que n u n c a lo haya i s en tendido bien, 
y por bien que lo podáis e n t e n d e r , nada s o b r a ; pues es 
una de vuestras mas esenciales obligaciones. Asistir a l Sa-
crificio , es estar presente á la obra mas augusta y santa 
que tiene la Religión q u e . p r o f e s a m o s ; á una obra que 
t iene por í.n inmedia to y proximo h o n r a r á la Mages tad 
de Dios ; á una a c c i ó n , que tomada según su sér y en su 
sus tancia , consiste p a r t i c u l a r m e n t e en humil lar la cr ia tura 
de lan te d e D i o s ; á una a c c i ó n , que es la única con que 
se le puede t r ibu ta r ex te r ior y autént icamente d Dios el 
cu l to de una adorac ion suprema . Es to es asistir a l Sacri-
ficio de la Misa de todos aquel los modos que nos pue-
den infundir el respeto y reverenc ia que i la Mages tad de 
Dios se d e b e n : asistir como tes t igos , como M i n i s t r o s , y 
como v i c t imas ; como tes t igos , pa ra au tor izar el Sacrif i-
cio con nuestra presencia : c o m o Minis t ros , para o f r ece r -
le con el Sacerdote : como vict imas , pa ra ser , como d i -
cen los Pad re s , sacrificados esp i r i tua lmente con la prime-
r a v ic t ima, que es Jesu-CLr is to . Pues si no cumpl imos es -
ta obligación con aquel la modest ia y piedad que p i d e , no 
es preciso inferir que el pr inc ip io de la fe está a l t e rado , ó 

. viciado en nuestros corazones? E n t e n d a m o s cada uno de 

es -

estos a r t í cu los , y no perdáis tan sólidas enseñanzas. 
Asistir a l Sacrificio de l ve rdade ro D i o s , es asistir á la 

obra mas santa y augusta que t iene la Religion. E s t a es 
la c a u s a , porque en las ant iguas Li turg ias el Sacrificio se 
l lamaba acción por e x c e l e n c i a ; y asi le l l amamos h o y , 
p u e s según la observación de un sabio Ca rdena l de nues-
t r o s i g l o , estas pa labras de l sagrado Canon : Infra actio-
nem , no significan ot ra « o s a , que infra sacrificium : c o -
mo si nos hubie ra quer ido adver t i r la Iglesia , que el Sa-
cr i f ic io es la m a y o r acción de nues t ra vida. Y esto es lo 
q u e ha in fund ido s iempre en los pueblos unas ideas t a n 
a l tas del Sac r i f i c io , y de t edo lo que pe r tenece i é l : esto 
les ha hecho tan venerable la Mages tad de los Templos , 
la san t idad de los Al tares , y la d ignidad de los Sacerdo-
tes . Afec to tan u n i v e r s a l , que puede ponerse e n t r e aque -
llos en que según e l pensamiento de T e r t u l i a n o , p a r e c e 
que nues t ra a l m a es Chr is t iana na tura lmente . Pero qué 
conseqiiencias no puedo y o desde luego sacar cont ra vo-
sotros de este p r inc ip io? C ó m o en u n a acción en que 
parece que la na tura leza nos ha hecho Chr i s t i anos , el es-
t r a g o d e la disolución cada d ia nos haga ser P a g a n o s , y 
menos que rac iona les? Porque a l fin, a m a d o s oyen te s 
m i o s , estáis obl igados á r e c o n o c e r , que lo mas divino, 
y consiguientemente mas r e s p e t a b l e , es el Sacrificio d e 
Dios á quien servis : y con todo eso no temeis estar en él 
como si fue ra la acción menos séria , y que m a s i m p u n e -
men te pudie ra d e s p r e c i a r s e ; venis á é l con u n a imag ina -
ción dis t ra ída , con unos pensamientos to ta lmente p r o f a -
nos , y con unos ojos d iver t idos ; perseveráis en é l con 
f r i a l d a d , con fas t id io , y con una postura i ndecen t e : sí un 
h o m b r e t r a t á ra un negocio tempora l con tan poca c o n -
sideración , fue ra desprec iado. Aqu i se t ra ta del punto 
p r i n c i p a l ; porque ( c o m o expl ica San Ambros io) es la ma-
teria de Es t ado que se t ra ta en t re Dios y la Ig l e s i a ; pero 
estáis en é l sin a t e n c i ó n ; no observáis en él modest ia 
ni r e c o g i m i e n t o ; asistís por cos tumbre y de ce remonia ; 
no aplícais vues t ro espíri tu ni vuestro corazon : pues no 
es es to u l t ra ja r á D i o s , y u l t ra ja r le en la misma o b r a , y 



al m ismo t iempo que debéis honrarle especia lmente? 
Digo en la misma obra en i¡ue debéis honrarle especial-

mente : y esto es d igno de advertencia ; porque e l Sacrifi-
cio mirado en orden á D i o s , qué e s , y quál es su fin? 
E l Sacrif icio, dicen los Teo logos , es un acto de Religión, 
c u y o carac te r propio es honrar el Sér divino. Pues q u é , no' 
se o rdenan i este fin todas nuestras acciones santas y vir-
tuosas? Es v e r d a d , Chr i s t i anos ; pero no es este orden 
como el que t iene el Sacrificio. Ved como discurro : Dios 
es el fin general y ul t imo de todas nuest ras obras : esto es 
común á t o d a s ; pero fuera de e s e , cada obra de virtud 
t iene un fin proximo y par t icular que la dist ingue de las 
o t r a s , y del qual depende su perfección. Pues d i g o , que 
e l fin inmediato y par t icular que dist ingue el Sacrificio, 
es honra r á Dios: en todas las demás obras puede decirse 
que el hombre mas obra- por si mismo y por su Ínteres, 
q u e por e l Ínteres d e Dios : porque si hago oracion , es' 
p o r conseguir los favores de Dios : si hago penitencia , es 
por satisfacer á su jus t i c ia ; si me exercito en buenas obras, 
es por enr iquecerme de merecimientos en su presencia: si 
r ec ibo el Sacramento d iv ino , es por santif icarme uniéndo-
m e con él . Pero en qué pongo la mira quando voy al 
Sacrif icio? E n honrar á Dios. Este es e l único fin que me 
p r o p o n g o , y el que debe ser termino de mi intención ; si 
m i intención se conforma con la naturaleza d e mi acción, 
haced por aquí juicio de lo que debe pensarse de un Chris-
tiano que hace que sirva para deshonrar á Dios lo que 
únicamente debía servir para glorificarle. Qué hizo Dios 
al instituir el Sacrificio? Le dixo al h o m b r e : Este es el 
vasal lage que te p ido y aguardo de t í : Tú no sabias bien 
hasta ahora reconocer la soberanía de mi dominio ; yo 
quiero enseñar te el modo de reconocer la , y con esta obli-
gación á cumpl i r asistiendo al Sacrificio del Al tar . Esto su-
pues to , a ñ a d e San G e r o n i m o , profanar este Sacrificio c o i 
inmodest ias y e scánda los , venir d él como á un ent re teni -
m i e n t o , como i un t e a t r o , y como i un concurso m u n -
< ¡ a n o ' s a i l r d<-' él sin a lgún afecto ni memoria de Dios: 
A h . hermanos mios , esta es aquella especie d e abomina -

c ión, 

d o n , que vió profe t icamente con ho r ro r Dan ie l , y hab ía 
de manifestarse en el ltigar santo. 

Pero c o m p r e h e n d a m o s bien toda la indignidad que 
h a y en e l la . Si el fin pa r t i cu la r del Sacrificio es h o n r a r á 
D i o s , e n qué consiste esta honra que le t r ibu tamos , 6 
debemos t r ibu ta r le? Este c u l t o , r esponde Santo Tomás , 
consiste en una ac tua l protestación que hago á Dios de mi 
sujeción ; en una confesion reveren te de mi miseria y b a -
xeza ; en un e x e r c í c i o , por dec i r lo a s í , d e a n o n a d a r m e ; 
y si soy p e c a d o r , en una confesion humi lde y s incera d e 
mi p e c a d o : porque todo esto d e b e en t ra r en el Sacrificio, 
cons iderado de par te de l h o m b r e ; y por eso se consu -
m e la hos t ia , pa ra deno ta r que el h o m b r e no es mas que 
una n a d a , asi en el o rden de la n a t u r a l e z a , c o m o en el 
d e la grac ia . E n lo qual se v é , d i c e S a n Agus t ín , la a d -
mi rab le d i ferencia que h a y en t re ta oracion y el Sacrif i-
cio. Porque la o r a c i o n , a l l evan ta r nuestro espíri tu á Dios, 
nos levanta sobre nosotros mismos : pero el Sacrificio nos 
a b a t e hasta baxo d e nosotros mismos , anonadandonos 
de l an t e de Dios. Po r el sacrificio honro á Dios (sí p u e -
do exp l i ca rme a s i ) á costa de mi mismo s é r ; y en la o r a -
cion m e honra Dios en el t ra to que se digna tener c o n m i -
g o , á costa de lo que es. Sea en eso lo que fuere , mi Sa-
crificio es inseparable de mi h u m i l d a d ; y c o m o no p u e -
do humi l l a rme mejo r de lan te d e D i o s , que o f r ec i endo le 
el Sacr i f i c io , t ampoco puedo tener par te en el Sacrificio, 
sino humi l lándome de l an t e d e Dios. No sucede lo mi smo 
con los A n g e l e s , añade San Juan Chr i sos tomo; los A n -
geles pueden estar presentes a l Sacr i f ic io , y humil larse en 
é l ; pero la humi ldad d e los Angeles no es c o m o la d e 
los h o m b r e s , esencial p a r a el Sacr i f ic io : porque s iendo 
d e los h o m b r e s , y no d e los Angeles el Sacrificio que 
of rece la Ig les ia , no depende d e la humi ldad d e los A n -
geles , y sí d e la de los h o m b r e s , el que tenga su c u m -
pl imiento . A s í , C h r i s t i a n o s ; qué desorden e s , quando 
unos hombres que t i aen en sus f rentes el ca rác t e r d e la 
fe, vienen al Sacrificio no solamente sin esta religiosa h u -
mi ldad , sino con toda la soberbia d e la disolución y d e 

la 



la impiedad? Q u é apenas d o b l e n en él las r o d i l l a s , qué 
tengan conversac iones , qué se por ten c o m o se les antoja , 
y sobre eso den de mano con desprec io á las prudentes 
adver tencias y cariñosas reprehens iones d e los Minis t ros 
del Señor 1 D e s p r e c i o , h e r m a n o s mios , que no debe e n -
t ib iar nues t ro z e l o , ni c e r r a r nuest ras bocas con un s i -
lencio t ímido y c o b a r d e , q u a n d o la obl igación d e nues-
t r o Minis ter io insta pa ra q u e nos exp l iquemos . Porque 
d ó n d e estar ía nuestra R e l i g i ó n , si tales abusos debieran 
tolerarse? A h ! Chr i s t i anos , asistir al Sacrif icio es venir á 
protestarle ' á Dios que dependemos de su M a g e s t a d , que 
lo esperamos todo de é l , que d é l solo a d o r a m o s , que 
estamos dispuestos por é l á hace rnos n a d a : pero pen-
sáis , amados oyentes m i o s , q u e le decis t o d o esto , po r -
tándoos como os p o r t á i s , h a c i e n d o bur la ( s i puedo e x -
p l i ca rme as i ) del A l t a r , y de los Misterios q u e en él se 
c e l e b r a n , tomando e n él unas l iber tades que no dudo 
(pues se t ra ta d e la honra d e mi Dios) d e cal i f icar las d e 
inso lenc ias , y manten iéndolas has ta en el Santuar io con 
una osadía y una protervia q u e d e ninguna cosa se confun-
de? Y es e s t o , mugeres C h r i s t í a n a s , lo que venís d p ro -
testar le con esa vaua gloria que hacéis d e dexa ros ver con 
todas las señales de vuestra van idad en nuestros Templos? 
N o quiero censurar umversa lmente vuest ras modas y cos-
tumbres : pero no puedo d is imular lo que se opone á la 
Mages tad d iv ina , y al respeto que le es deb ido . Pues 
q u é , os h a d e acompañar toda la os tentación de l mundo 
quando entráis e n la casa d e Dios? Habé i s d e sobresal ir 
en ella con vuestros adornos y vuestras g a l a s ? Habéis 
de querer tener en el la las preeminencias que e l espíritu 
ambicioso .del siglo h3 e r ig ido en unos imaginar ios d e -
r echos , y recibir unos o b s e q u i o s , sin los quales supie-
ra is pasar en el Palacio d e un Pr incipe d e la t i e r ra? E s 
esta aquel la humi ldad tan esencial a l Sacrificio? Si una 
piedad sólida os Uevára á é l , l e dir ía is i Dios : A h ! Se-
ñ o r , soy demas iadamente va na en medio de l mundo , 
pero delante de Vos quiero ser humi lde y m o d e s t a ; y 
pues el Sacrificio es e l t r ibu to d e humi ldad q u e os debo, 
s i o o 

DE L A Q U A R T A S E M A N A . 

no he d e estar en é l c o n esta ostentación que Vos r e p r o -
báis. E l mundo tiene o t ro e s t i l o ; pero no ha de ser e l 
mundo mí regla : se censurará mi p r o c e d e r ; pero me bas-
ta que Vos le aprobéis . Decia Te r tu l i ano á unas mugeres 
Chr i s t i anas , y m a s Chr i s t ianas que vosot ras , para qué son 
esos adornos en que tan to os esmeráis ? Vosotras habéis 
renunc iado las vanidades del s ig lo , y no teneis parte en las 
fiestas de los P a g a n o s : Pues á qué fin adornaros con esos 
residuos del m u n d o , y l levarlos al Sacrificio de vues t ro 
D i o s ! O c o s t u m b r e p r o f a n a ! ( e x c l a m a b a , y puedo y o 
también e x c l a m a r despues de é l ) las mugeres pre tenden 
h a c e r ostentación d e unos t rages magníficos y vistosos 
en un Sacr i f ic io , c u y o fin pr inc ipal es la humil lac ión 
de la c r ia tura delante de su Cr i ado r . Se d e x a n v e r , según 
la expresión del Profeta R e y , tan a d o r n a d a s , y aun mas 
que los Al tares : Circumornata ut simtütudo templi. (a) 
Emplean todo e l t i e m p o , en qué? E n m i r a r s e , en c o n -
templa r se , c n admirarse d e sí mismas , en rec ib i r un c u l -
to v a n o , en adqu i r i r sacr i legas ado rac iones , como si t n -
t en t á r an elevarse sobre el mismo Dios. 

Demos mas luz á este pensamiento. N o d igo so la -
men te , que el Sacrificio es una protestación que el hom-
bre hace á Dios d e su sujeción a l Sér d i v i n o ; añado , que 
es una protes tación publ ica y solemne , en que pone á to-
d a s las c r ia tu ras por testigos d e su Religion y rendimiento. 
C o m o si d ixera : Cíelos y t i e r r a . Angeles y h o m b r e s , sed 
test igos, aqu i vengo á dec la ra rme en vuestra presencia. Un 
Dios hay á quien adoro , un Dios autor soberano , y á é l 
solamente le per tenece toda la glor ia . Pues en este Sacrifi-
cio , y con él vengo á reconocer pub l icamente su domi -
nio abso lu to , y á suje tarme á él . Solamente en el Sacr i f i -
cio se puede el h o m b r e expl icar asi. N o significan esto 
los demás exercicíos de Religion que p r a c t i c o , o por lo 
menos no lo significan au tén t i camente ; solo el Sacrificio 
es la confesion jur íd ica de lo que soy , y d e lo que debo 
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(a ) Psalm. 1 4 3 . v* i t . 



à Dios. M a s a y ! he rmanos míos : con q u é inversión tan 
dep lorab le damos mot ivo à los Paganos y à los infieles, 
p a r a que a u n en medio del mas santo mis ter io nos hagan 
la misma p r e g u n t a , ò por mejor d e c i r , el mismo cargo 
que temía t a n t o David oir de boca de los enemigos del 
Señor : Ne forte dicant iu Gentibus; ubi a r i Deus eorumì (a) 
P o r q u e pueden deci rnos los i d ó l a t r a s , d ó n d e está vues-
t ro Dios? Vosotros qnereis con esta ce remonia exterior 
h a c e r que f o r m e m o s e l juicio del cu l to inter ior que le 
t r i b u t á i s ; y de eso mismo tomamos la p rueba mas c lara 
d e que no teneis Religión. En t rad en nuestros Templos, 
y ap rended d e nosotros. Vosotros decis q u e vuestro Dios 
es el Dios v e r d a d e r o , mas por lo menos vosotros le dais 
una adorac ion falsa. Al c o n t r a r i o , quereis persuadir que 
sou falsas las d iv in idades que a d o r a m o s ; pero à lo menos 
debeis confesar que las adoramos en esp í r i tu , y s incera-
mente . Pues suponiendo vuestros mismos p r inc ip ios , y 
los dogmas d e vuestra f e , quál d e estas dos cosas juzgá is 
que es m a y o r del i to ; ser rel igiosos, c o m o nosotros , s i -
gu iendo un e r r o r , ò p ro fana r lo sagrado , como vosotros, 
profesando la verdad ? D e San Agustín es este modo de 
a r g ü i r , y este es el punto en que e l San to explayaba 
con tanta energ ia toda la eficacia d e su eloqüencia y d e 
su zelo. 

Veamos t a m b i é n , para acabar d e c o n f u n d i r n o s , los 
t í tulos con que asistimos al Sacrificio soberano. Asisti-
mos , d icen los D o c t o r e s , como t e s t i gos , como minis-
t ros , y como víctimas. Como testigos; s í he rmanos mios; 
sois testigos de lo mas misterioso y secreto que pasa e n -
t r e Dios y los hombres . Con este fin os admi t e a l Sacrifi-
cio la Ig les ia , y aun os obliga à cjus asistais á él con parti-
cular precepto . N o hace esta honra à todos sin distinción, 
pues el mas r iguroso castigo que da à sus hijos rebeldes, 
es excluir los con sus censuras de l Sacrificio que of rece à 
l a Mages tad de Dios. Aun à los c a t e c ú m e n o s , aunque 

ins-

Ja) Psalm. 78. v. 10. 

ins t ruidos y a en los misterios d e la f e , los exc luye de él 
p o r q u e no tienen el ca rác t e r de l Bautismo. N o admi t e 
sino d los fieles , c u y a Religión es conocida , y cuya pie-
d a d quiere grat i f icar . Pero al mi smo t iempo les obliga á 
q u e mantengan esta ca l idad de testigos con una reveren-
cia digna de Dios. Q u a n d o Dios en la Escr i tu ra pone por 
testigos de una verdad las cosas insensibles , los Cielos se 
es t remecen : Obstupescite Cceli, ( a ) y la t ie r ra t iembla has-
t a en sus mismos c imientos : Commota est, & contremuit 
térra, (b) Pero V o s , amados o y e n t e s mios , que sois tes-
t igos de l Sacrificio fo rmidab le q u e se of rece sobre nues-
t ros A l a r e s , qué hacéis en é l ? A h ! he rmanos m i o s , e x -
c lama San j u a n Pa t r ia rca Jerosol imitano ; no habéis 
o ido al Sacerdote que de par te d e Dios os p ide que es -
teis a t en tos? N o os h a adve r t i do que eleveís vuestro 
corazon al Cielo : Sursum corda ? N o le habéis respon-
d i d o que le teníais puesto en el Señor : Habemus ad Do-
viinum ? Pero en ese mismo ins tante estáis mas metidos 
en la t ierra que nunca ; en ese mismo t iempo , dando li-
cencia de vagar á vuestros ojos , no buscáis sino objetos 
que , ó s irvan de cebo á vuestra c u r i o s i d a d , ó en que halle 
vuestra ociosidad su en t re ten imien to . Para eso habéis 
s ido l lamados a l A l t a r ? E s esa la par te que tomáis en un 
Sacrificio , en que no solo sois test igos , sino Ministros? 

Porque lo sois en e fec to , a m a d o s oyentes míos , sea 
vuestra condicion la que f u e r e ; por eso San P e d r o p o n -
d e r a n d o la d ign idad de los fieles , en t re los demás tí tulos 
q u e tienen , les a t r i b u y e el del Sacerdocio : Regale Sacer-
dotium : (c) pues deben o f rece r e l Sacrificio de su r e d e n -
ción todos los Chris t ianos . Po r eso el Sacerdote , quando 
ce lebra en el Santuar io , no h a c e las funciones sagradas 
c o m o persona par t icu lar , sino como quien representa á 
todo el Pueblo que asiste : y asi no d i c e , y o of rezco , yo 
ruego , y o p r o t e s t o ; si no p r o t e s t a m o s , r o g a m o s , o f r e c e -
mos ; porque en efecto todo el Pueblo of rece y pide con 
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él . N o porque todos esten revestidos del caracter d e ! O r -
den ( c o m o dixeron a lgunos hereges , fundados e n una 
sentencia de Tertul iano mal entendida) sino porque todos 
los fieles, sin tener -este sagrado c a r á c t e r , como el Sacer-
dote que está especialmente destinado por Dios para ofre-
cer le e l Sacrificio , son no obstante asociados suyos en 
esta importante acc ión. A c c i ó n tan santa (escuchad esto) 
que algunos han j u z g a d o , que un Chris t iano estando en 
p e c a d o , no podia sin incurrir en otro pecado nuevo asis-
tir al Sacrificio. Sé lo que se d e b e pensar en este punto : sé 
que es doctrina e r r ó n e a , y aun escandalosa : pues se opo-
ne al precepto d e la Iglesia , f a v o r e c e la disolución , y qui-
ta al pecador uno de los medios mas ef icaces para conver-
tirse : porque un pecador qué cosa puede hacer .mas pro-
vechosa , ni d e mas edif icación , ni m a s ef icáz para atraer 
á sí los favores del C i e l o , que venir c o m o el Publicano a l 
T e m p l o , y ofrecer e n é l , aunque indigno , este sacrificio 
propic iator io , que una d e sús v irtudes es aplacar la ira d e 
Dios < Q u é cosa encomendaban mas los 'Profetas á los 
pecadores d e su t i e m p o , sino que aplacasen á Dios y á su 
justicia con la oblacion de las v ic t imas d e la ant igua ley? 
Lo que entonces servia para santificar á los hombres , ha-
bía de servir ahora para condenarlos ? E s una proposiciou 
t e m e r a r i a , y la debemos reprobar i cara descubierta; pero 
reprobándola , insisto en e l pr incipio en que se funda , ó 
digamos mejor , en que parece que se funda ; y de este 
principio incontestable saco otras c o n s e q ü e n c i a s , que no 
deben hacernos temblar menos : porque sí tenemos parte 
en este Sacrificio como Ministros , no será exágerac ion 
que y o infiera , que tantos delitos c o m o se cometen en é l 
se deben tener por otros tantos sacr i legios ; que una con-
versación , aunque indiferente , por razón d e l t iempo en 
que se tiene inc luye dos c o l p a s g r a v e s , una particular , y 
d e o m i s i o n en aquellos dias santos en que el Sacrif icio es 
d e p r e c e p t o ; otra común de irreverencia , y d e comision 
en qualquier t iempo , y en qualquier dia ; que no c u m -
p l e con el precepto d e la Iglesia el que no velando sobre 
si mismo , ni haciendo esfuerzo a lguno p o r recogerse en 
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l a . m a y o r obra de la Religión C h r i s t i a n a , dexa que su es-
píritu se distraiga l ibre y voluntariamente. Si saco estas 
conseqüencias , es sin temor de e x c e d e r . pues h a b l o des-
pue> de los T e ó l o g o s m a s juiciosos y sabios. 

Quién lo c r e y e r a , hermanos míos? ( p e r m i t i d m e que 
sin insistir en o t r o s . me detenga en aquel desorden que 
l loraba el Profeta E z e q u i e l , y del qúal hacia una pintura 
tan parecida á lo que c a d a dia pasa entre nosotros.) Quién 
l o c r e y e r a , si tantas experiencias no nos lo hubieran en-
señado , y nos enseñáran a u n , que un Christ iano esco-
g i d o d e Dios para o f r e c e r l e un Sacri f ic io enteramente di-
vino , y del todo adorable , quisiese hacer d e l mismo 
T e m p l o un lugar dé la mas infame recreación ; que m i -
rase el Sacrif icio c o m o una ocasion favorable para su tor-
peza ; que viniese á é l para buscar el objeto de su pasión, 
para v e r l e , y ser visto de é l , para hacer le sus obsequios, 
para manifestarle con sus rendimientos detestables su afi-
ción , y entregarse á los mas sucios deseos de un corazon 
e s t r a g a d o ? C o n dolor h a b l o , y descubro vuestra c o n f u -
s ión; pero fa l tára infielmente á lo que debo si la disimu-
l á r a : y mas v a l e , c o m o dice San C i p r i a n o , manifestar 
nuestras heridas para c u r a r l a s , que encubrir las sin espe-
ranza de remedio. N o es de ahora el expl icarse d e este 
m o d o los Santos Padres. San G e r ó n i m o , y San Juan 
ChrLsóstomo no suavizaban esta doctr ina mas que y o , 
q u a n d o decían que la inocencia y la castidad corr ía tanto 
riesgo { n o podían d e c i r m a s ) en los lugares santos c o m o 
en las plazas públ icas ; que á veces era tan pel igroso para 
una muger Chr is t iana , ó mundana por mejor d e c i r , asis-
tir al Sacrif icio c o m o á los teatros y concursos seglares; 
que en otros t iempos las casas d e los Christ ianos se c o n -
sagraban para hacer T e m p l o s d e Dios : pero d e s p u e s , los 
T e m p l o s d e Dios se habían c o n v e n i d o en casas d e n e g o -
cios y tratos. Estas son sus e x p r e s i o n e s , que entendereis 
vosotros como quis iere is ; pero d e qualquier modo que 
las entendáis , lo que me hace gemir es , que se verifiquen 
casi en todo e l rigor d e la letra entre nosotros; y que la 
calumnia que se levantó en los t iempos d e Tertul iano 
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contra los fieles , conviene á saber , que los mas infames 
tratos se forjaban y mantenían á la sombra de los Altares: 
Inter aras lenocinio tractari, este baldón , digo , que en 
los primeros siglos fue calumnia , sea una acusación muy 
justa en nuestros tiempos. 

C o n e s t o , Christ ianos, os hallais en estado de asistir 
al Sacrificio como victimas ? Os hallais en estado de ser 
vosotros mismos sacrificados con Jesu-Christo V Y no es 
este el modo con que os debeis hallar presentes á él ? Es-
cuchad la prueba que de esto dá San Agustín. Haciendo 
(dice este Santo Doctor) Jesu-Christo y la Iglesia un mis-
mo cuerpo , es imposible que uno sea sacrificado sin otro. 
Si este hombre Dios es cabeza de todos los fieles, y todos 
están unidos con él como miembros suyos , deben quan-
d o se sacrifica por e l los , sacrificarse juntamente con é l ; y 
con una admirable correspondencia el Salvador del mun-
d o ha de ofrecer á Dios en su persona toda la Ig les ia , en 
virtud de una acción en <jue por toda la Iglesia es ofre-
c ido el mismo á D i o s : Can> autem sit Cbristus Ecclcsiit 
caput, & Ecclesia Cbristi corpas, tam ipsa per ipsum, 
quám ipse per ipsam debet offerri. De esta Teología divina 
se sigue , que debemos ir al Sacrificio de nuestro Dios con 
e l generoso afecto del Apostol Santo Tomás , quiero 
decir , para morir espiritualmente con Jesu-Christo : Ea-
mus & nos , & moriamur cum eo. (a) C ó m o estará un 
Christiano con esta disposición en él ? Representaos, her-
manos m i o s , el estado de aquellas victimas antignas que 
se sacrificaban al Señor , y se ponían sobre el altar : esta-
ban a t a d a s , privadas del uso de sus sent idos, y abrasadas 
en el fuego del holocausto : este grande exempiar habéis 
de tener. Como victimas de este incruento Sacrificio que 
o f r e c e i s , y en que sois ofrecidos , y especialmente como 
victimas espirituales y racionales,según la doctrina de San 
Pedro : Spiritua/es hostias , (b) debe la Religión obligaros 
á una aplicación respetuosa á este sagrado misterio : debe 

ven-

id) Jo»n. u . V. ifi. (b) I . Petr. i . v. f . 

D E L A Q U A R T A S E M A N A . 2 2 3 

vendaros los ojos, y hacer que esten cerrados á todos los 
objetos de la tierra : debe consumiros en el fuego de la 
car idad; pero si imitáis el delito de los sucesores de Aaron, 
si como ellos l leváis al Tabernáculo un fuego estraño, si es 
una pasión viciosa la que á él os c o n d u c e y os detiene en 
é l , sí en lugar de cautivar los sentidos les dais toda l icen-
cia : a y I hermanos mios (concluye San Juan Chrisostomo) 
victima sois en tal caso , pero v i c t i m a de maldición; v i c -
tima sois, pero no de la miser icordia , sino de la indigna-
ción divina y de su venganza. 

N o es cosa asombrosa , C h r i s t i a n o s , como observó 
el sabio Pico IVIirandulano, que entre tantas Religiones 
como se han esparcido por el m u n d o , y le han domi-
nado tanto t i e m p o , solo los T e m p l o s de la Religión de 
Jesu-Christo hayan sido profanados por lo que la siguen? 
Los Romanos violaron el Templo d e los Judíos; los Chr is -
tianos han despedazado los Idolos d e la Gentil idad : pero 
se ha visto j a m a s , que los Pagapos se vuelvan contra sus 
D i o s e s , y profanen los Sacrificios que les ofrecían? Oíd , 
según me p a r e c e , l a razón de esta d i f e r e n c i a ; e l enemigo 
de nuestro remedio no pretende tentar á los Paganos-, ni 
inquietarlos en sus Sacrificios, porque son Sacrificios f a l -
sos , y es él quien recibe los inciensos que en ellos se que-
man. Pero emplea todas sus fuerzas en retraernos del S a -
crificio de nuestros A l t a r e s , porque este es el Sacrificio 
verdadero , g r a n d e , igualmente glorioso para Dios , y útil 
para nosotras. Pero , hermanos mios , por mas abusos á 
que veamos expuesto el Sacrificio d e nuestra Religión , no 
por eso desconfiemos de la Rel ig ión que profesamos, ni 
de la pureza de su cul to: á pesar de nuestros desordenes es 
siempre santa , pues los condena todos. Entremos sí den-
tro de nosotros, y confundámonos; digámonos con un 
célebre Escritor de estos últimos s i g l o s , que es preciso 
que la Religión de Jesu-Christo sea mas que humana, 
pues se mantiene i pesar de la irreligión de los Christia-
nos : y que es necesario también que la irreligión de los 
Christianos sea muy obst inada, y que haya echado m u y 
profundas r a i c e s , pues en medio de tanta santidad son 
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tan impíos. E s , pues, el Sacrificio de la Misa sumamente 
respetable, y por muchos títulos; porque es Dios á quien 
se o frece , y es Dios el que se ofrece en é l : asi como es 
Dios el fin, es también la materia de este Sacrificio: esto 
vais á ver en la segunda parte. 

II. P A R T E . 

E s un pensamiento muy conforme á razón , y muy 
verdadero el de San Juan Chr isostomo, que dice que los 
Templos en que nos juntamos para adorar á Dios , son á 
un tiempo mismo el ornamento mas augusto, y el opro-
bio de nuestra Religión mas v is ib le ; e l ornamento mas 
augusto, pues con e l Sacrificio d e un Dios Salvador están 
todos santificados; y el oprobio mas visible, pues este 
Sacrificio, aunque tan d i v i n o , sirve tantas veces , no por 
sí mismo, sino por nuestra d i s o l u c i ó n , de ocasion i los 
Christianos para deshonrar la casa de Dios. Asi hablaba 
este santo Obispo, gimiendo los escándalos que se come-
tían al píe de los Al tares , y en los Sacrificios de la ley de 
gracia. A lo qual añado el pensamiento de Gui l lermo Pa-
risiense, que os pido reparéis, porque me parece no me-
nos solido que eficaz. Aunque hubiéramos v i v i d o (según 
la expresión de San Pablo) baxo de los elementos, esto 
e s , baxo de las figuras de la ley a n t i g u a , y aunque no 
hubiéramos tenido mas Sacrificios que aquellos imper-
fectos , c u y o uso había establecido Dios por medio de 
M o i s é s , debiéramos siempre estar en ellos con temor y 
t e m b l o r ; debiéramos respetar siempre aquellas carnes 
muertas , reverenciar aquellos toros degol lados , y pos-
trarnos delante de aquellos altares cargados de las ofren-
das y primicias de la tierra. Eran criacuras,es verdad; pero 
eran victimas y holocaustos de un Dios v i v o , y esto las 
elevaba á un orden superior, y las consagraba. Asi veis, 
hermanos míos, prosigue e l mismo D o c t o r , la reveren-
cia con que quería Dios que entrasen los Judios en e l San-
tuario para ofrecerle sus v ict imas, y la sangre de los ani-
males que en él sacrificaban. Veis e l cuidado con que é l 
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mismo los disponía para esté' fin; quantos preceptos, q u i n -
tas ceremonias, quantas purificaciones les ordenaba. A p e -
nas bastaron libros enteros de la Escritura para trazarles 
las r e g l a s , y hacerles saber su voluntad en este punto. 
Pues admirad mas la constancia y fidelidad inviolable de 
este Pueblo en cumplir con estos e n c a r g o s , aunque por 
otra parte era tan indócil y grosero. En las ocasiones de 
mas aprieto, en los embarazos y confusion de la guerra, 
y aun en el mismo sitio de Jerusalen, ninguna cosa les 
hizo jamas que faltasen á este culto exterior, ni á la so-
lemnidad de las fiestas y Sacrificios que les estaban m a n -
dados. Con tanto extremo (decía Egesipo, autor del tiem-
po de los Apostóles) que el General del Exercito Roma-
no dió muestras de admíracíou, y con ser Pagano , y su 
enemigo, no pudo contenerse , ni negar los elogios á su 
Religión y z e l o : Stupebat Pompejus acres virorum ani-
mas, d quibus in medio beili furore, Sacrorum reverencia 
nibil dejuit. Tal era e l genio de esta Nación. El Salvador 
del mundo los reprehendió de todos los demás vicios, 
pero nunca los acusó de impiedad en los Sacrificios que 
ofreciau á la Magestad de Dios. Oespues de eso , Christ ia-
nos : qué tenían ellos en sus mas solemnes Sacrificios 
sino unas sombras y figuras del Sacrificio de la ley nueva? 
Pero esto les bastaba, dice San Agust ín, para que mira-
sen con respeto aun esas sombras y figuras; que lo fue-
sen de aquel Sacrificio grande que les anunciaban los Pro-
fetas para los siglos venideros. Esto bastaba para infundir-
les un santo horror siempre que asistían al Sacrificio de 
estas victimas que, aunque viles y despreciables, repre-
sentaban esta victima pura y preciosa, esta hostia divina 
que se habia de sacrificar por ellos y por nosotros. Pues 
qué hubieran pensado, y qué hubieran h e c h o , si hubie-
ran visto como nosotros la verdad? Y nosotros qué de-
bemos pensar, y qué debemos hacer? Ved aqui , amados 
oyentes míos, tres consideraciones que me contento con 
proponeros en este p u n t o , mas por modo de medita-

• - c i o n , que discurso, aplicándomelas á mí mismo. N o las 
perdáis. 
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Primera consideración. Quando v o y al Sacrificio que 
celebra la Iglesia, voy al Sacrif icio de la muerte de un 
hombre Dios; el que se ofreció en el C a l v a r i o , e l que 
Jesu-Christo consumó en la C r u z , y el mismo en que 
este hombre Dios consintió (por explicarme con el Apos-
to] ) en ser destruido y anonadado. N o es esta una sola su-
posición, es punto de fe. Asisto à un Sacrif icio, en que 
la victima es realmente y sin figura el mismo Dios á 
quien s i r v o , y i quien adoro. Por consiguiente debo in-
f e r i r , y vosotros conmigo, que si con mis respetos y ado-
raciones no realzo quanto puedo los abatimientos de este 
Di s Salvador; si añado à las humillaciones de su Cruz 
que aqui se renuevan, las que se siguen de mis escándalos 
y de mis irreveiencias; si contemplandole sobre el Altar 
no se parte mi corazon c o m o se partieron las piedras quan-
do espiró; si esta hostia no hace nacer en mi alma una 
compunción tan viva y religiosa c o m o el dolor del Cen-
turión y de los Judios que se convirtieron en su muerte; 
si hago escarnio de él con ultrajes sensibles hasta en su 
agonia , como los soldados y verdugos que le habian cru-
cif icado: A h ! N o soy digno de sus mas rigurosas ven-
ganzas , y de ser tratado como excomulgado? 

Segunda consideración. Por qué este Dios de miseri-
cordia es sacrificado en nuestros altares! Para enseñarnos, 
dicen los Padres, lo que de él solamente pouiamos apren-
der : para ayudarnos á hacer lo que no podíamos hacer 
sin el ; quiero d e c i r , à honrar à Dios quanto merece, y 
quanto pide. Porque por esto ( d i c e Santo Tomás ) fue 
neo. sana una persona de infinito v a l o r , y ofrecida de una 
manera infinita. Pues esta Persona de infinito valor es 
Jesu-Christo en el Misterio sagrado : esta persona ofre-
cida de una materia infinita es Jesu-Christo en el estado 
de vict ima, en el estado de anonadamiento, y sacrificado, 
según la predicción de M a l a c h i a s , en todos los tiempos 
y en todos los lugares del mundo. Esto se le debia a Dios, 
y el hombre Dios á su costa vino á enseñarnos esto. Es ( e 
~aci ihcio de su cuerpo y de su sangre es la prueba auten-
tica , y la lección continua que nos da de esta verdad. 

Qué 

Qué nos d i c e , pues, este excelente Maestro siempre que 
estamos presentes i su Sacrificio? Aqui es donde su san-
g r e , hermanos mios, esa sangre a d o r a b l e , mas eloqüente 
que la de A b e l , nos dice á voces sin c e s a r , y hace que 
oigamos lo que decia el mismo Salvador á ¡os Judios: 
Ego honorífico Patrem. (a) Quereis saber lo que hago 
aqui? Honro i mi P a d r e , glorifico á mi P a d r e , satisfago 
á la justicia de mi Padre , le desagravio de las injurias que 
ha recibido, y vuelvo por sus intereses, hago que tr iun-
fe su misericordia, que se ostente su p o d e r , y se conozca 
su santidad: le tributo á él y i todas sus perfecciones los 
tributos proporcionados á su grandeza: á esto desciendo 
invisiblemente d este A l t a r , esto me h a c e t o m a r e n las 
manos de los Sacerdotes un como segundo nacimiento, y 
en el mismo sentido me hace como padecer una segunda 
muerte: Ego honorífico Patrem. Sí Christianos , esto nos 
d i c e ; y si no neis aprovechamos de su e x e m p l o , escuchad 
lo que añade: Et vos inbonorastis me\ mas vosotros pa-
rece que tomáis por vuestra cueuta destruir con el mas in-
fame ateutado toda la honra que y o d o y á mi Padre con el 
Sacrificio de mi humanidad. N o recaen sobre mí todos 
los ultrages <jue recibe de vosotros? Y o oculto toda mi 
g l o r i a , y estando vivo me sepulto en su presencia; y vo-
sotros os ensoberbeceis contra é l , y en su presencia. Y o 
le ofrezco en mi persona un Dios humi l lado, un Dios 
rendido y obediente, y v&otros venís á hacer ostentación 
á sus ojos de la profanidad del mundo, y del vano luci-
miento de una pompa humana. Y o le ofrezco en mi cuer-
po una carne inocente y virginal; y vosotros hasta en su 
Altar buscáis modo de fomentar los deseos brutales de 
una carne impura y delinqiiente. Y o me empleo en derra-
mar e l luego de su a m o r , de un amor todo s a g r a d o , y 
sacado de su mismo seno; y vosotros no pensáis, aun en 
su mismo templo y á sus pies, sino en inspirar un amor 
sensual con vuestras desnudeces inmodestas, con vuestras 
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posturas indecentes, con vuestras l ibertades, y con vues-
tro poco recato. Y o empleo todos los atractivos de mi gra-
cia en santificar las a l m a s , y unirlas con é l ; y vosotros 
empicáis todos los artificios y encantos de vuestra profa-
nidad en corromperlas y quitarlas de sus manos. Es este 
e l modo con que le honráis? O por mejor d e c i r , no es 
este e l modo de hacerle el mas injurioso desprecio, y con 
que todos mis designios se trastornan? Et vos inhonorasUs 
me. Pero en efecto queréis ser Chris t ianos , y honrarle á 
proporción quanto debeis , y espera de vosotros? Pues id 
como Jesu-Christo desconocido y oculto á postraros de-
lante de esta suprema M a g e s t a d , y hacer una humilde 
confesion de vuestra indignidad á vista de su grandeza, id 
como Jesu-Christo obediente y rendido á la voz de sus 
Ministros, á ensalzar su poder con los efectos de una per-
fecta sumisión , y con todas las señales de una obedien-
cia entera y sin excepción. Id con un espíritu de sacrifi-
c i o , como Jesu-Christo sacrificado, á ofrecerle d Dios los 
obsequios de su H i j o , sus abatimientos, su s a n g r e , sus 
trabajos, su pasión, su muerte y todos sus merecimien-
tos, y aplicarlos á vosotros para ser mas capaces de glo-
rificarle. Id á ofreceros y sacrificaros á vosotros mismos, 
si no destruyéndoos realmente, á lo menos con una muer-
te espiritual, destruyendo en vuestro corazon todos los 
afectos desordenados. Asi lo enseña este Dios Hombre, 
que es victima de la g loria dé D i o s ; y como t a l , v ic-
tima exemplar que debeis tener á los ojos para seguirle: 
Ego honorífico Patrem. 

Tercera consideración : qué mas hace Jesu-Christo 
en este Sacrificio? Acabemos de confundirnos, y aver-
goncémonos de nuestra insensibilidad. N o solamente 
enseña á los hombres que honren á D i o s , sino trata 
de reconciliarlos con él . C o m o mediador aboga por 
su causa, y ofrece el precio de su redención. N o se con-
tenta con decir que glorifica á su Padre: Ego honorí-

fico Patrem, sino que volviéndose á su mismu Padre , y 
mostrándole los fieles que están j u n t o s , le dice con 
una voz secreta: Et pro eis, ego sanctífico me ip-
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BE LA CUARTA SFJÍIANA. 
sutn. (a) Es decir (según la explicación de San Gerónimo) 
Y o me entrego y me sacrifico por el los. Palabras , dice es-
te Santo D o c t o r , que se decian propiamente de las v ict i -
m a s , y de ellas se sirvió el Salvador del mundo quando 
instituyó esta Pasqua div ina , en que se sacrificó a si mis-
mo por los pecadores: pero las repite aun cada d í a , y las 
repetirá hasta el fin de los siglos, quantas veces sea o f r e -
cido en nuestros Al tares : Ego pro eis sanctífico me ípsum. 
S í , Padre mió, por ellos estoy aquí presente; por todos 
los hombres en genera l , y en particular por mi Iglesia; y 
especialmente por los que están a h o r a , ó han de estar en 
vuestra c a s a , y cerca de vuestro santuario ocupados en 
este misterio de su salvación. A d m i t i d l o s , mi Dios, en 
vuestra g r a c i a : pecadores son; pero aqui estoy en su lugar 
para satisfaceros, que no pueden ellos satisfacer por las 
injurias infinitas de un Dios como V o s : Ego pro eis sanc-
tífico me ipsum. 

A h ! hermanos mios ( d i c e aquí San Bernardo, excla-
mando y poniendo esta importante verdad á los ojos en 
un exemplo sensible) Mi causa estaba desesperada, y y o 
perdido: el Juez soberano estaba a punto de fulminar la 
sentencia de mi muerte. Llega á saberlo el hijo único del 
Pr inc ipe , y movido de compasion se pone en mi lugar, 
y quiere tomar sobre sí el castigo de mi culpa. A este fin 
sale de su Palacio, dexa todas las insignias de su dignidad, 
g ime, ruega , y se va á ofrecer á la justicia de su Padre. 
Bella imagen, Christianos, de lo que en el Sacrificio de 
su cuerpo y sangre hace Jesu-Christo cada dia. N o obs-
tante (prosigue San Bernardo) ignorando y o el peligro en 
que me hal laba, estaba tan lejos de pensar en é l , que me 
entretenía con vanos divertimientos: pero repentinamen-
te alcanzo á ver a mi R e y , y le veo en trage de reo hu-
mil lado; acercóme, pregunto la c a u s a , y vengo á saber 
que se trata de mi causa, y que se ha entregado por mí. 
Esto es lo que tantas veces , amados oyentes mios, vemos 

no-

(a) Joan, 17. v. 19. 
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nosotros mismos sobre ese Altar . Pues me atreveré y s , 
prosigue el mismo Padre, d volver á mis primeros entre-
tenimientos? Qué digo? iMe atreveré á convertir el Sa-
crificio de mi Salvador e n j u e g o y entretenimiento? Seré 
tan loco, que mezcle con sus gemidos y lagrimas mis ri-
sas profanas y escandalosas? Adhuc ne ludam, & deluda* 
lachrymas ejus. Pensamiento e f i c a z , que San Juan Jero-
solimitano declaraba con términos menos retoricos, pero 
no de menor energía , ni de menor fuerza. Exáminad, de-
c ía , y considerad bien lo que aqui pasa: por vos esta eri-
gido ese Altar: Pro te mensa mysteriis extructa est. Por 
vos está el Cordero para ser sacrif icado: Pro te agmis im-
molatur. Por vos se interesa y está solicito el Sacerdote: 
Pro te angitur Sacerdos. Vos sois el reo para quien se so-
licita la gracia, y este Sacrificio es el pacto y contrato en 
c u y a virtud se os concede. Haced por aqui juicio de los 
afectos en que os debéis ocupar en este Sacrificio satisfac-
torio. No deben ser afectos de un pecador contrito y re-
conocido? De un pecador contrito; porque con esta peni-
tencia y contrición del c o r a z o a , por decirlo asi , se debe 
sellar y ratificar el tratado de paz que se negocia entre 
Dios y vosotros; y corno el Aposto! cumplía en su cuer-
p o lo que faltaba á la Pasión de Jesu-Christo, asi hemos 
de Cumplir nosotros, según el mismo estilo, lo que a su 
Sacrificio le falta. De un pecador reconocido con la me-
moria, y á la vista de las misericordias infinitas de un 
Dios , que con ser ofendido, se hizo á sí misino, por 
redimiros, precio de vuestro rescate, y prenda de vuestro 
remedio. Decía David : qué le daré al Señor por todo 
lo que me ha dado? Quid retribuam Domino? (a) Reci-
biré el cáliz de mi Salvador, anadia el mismo Profeta, é 
invocaré el nombre de mi Señor: Calicem salutaris acci-
piam, & nomen Domini invocaba : N o basta e s t o , pro-
seguía este santo R e y ; sino que invocando el nombre del 
Señor le daré mil bendiciones; y sin olvidarme jamas de 

los 

(«) Psilm. i i j . t . n . 
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los beneficios de que me ha co lmado, le ofreceré sin ce-
sar el justo tributo de m i amor , y e l sacrificio de mis 
alabanzas : Lau^ans invocaba Dominum. (a) Ved en lo 
que debemos ocuparnos delante del Altar cada día mas 
comunmente. 

M a s quizá amados oyentes m i o s , no estáis bien per-
suadidos de la verdad , y de la grandeza del misterio d i -
vino de que os h a b l o : acaso es alguna oculta infidelidad 
el origen de tantos delitos como se cometen en él ( p o r -
que es necesario subir hasta el principio.) Por ventura, 
quando se os dice que este Sacrificio es una renovación 
de la muerte de vuestro Dios , y como la consumación 
de la grande obra de vuestro remedio, entendeis esto*con 
trabajo. Sobre e s t o , p u e s , sin intentar convenceros , no 
tengo que proponeros sino un discurso sencil lo, y con é l 
he de acabar. O creeis lo que la fe nos enseña del Sacri-
ficio de nuestra R e l i g i ó n , ó no lo creeis? Tomad la par-
te que quisiereis , no tenéis escusa: porque si creeis que 
es un Sacrificio que se o frece al Dios verdadero, y en que 
el mismo Dios es o f r e c i d o , infiero que de algún modo es 
vuestra culpa mayor que la de los Judios; mayor que la 
de tantos hereges á c u y a s sacrilegas profanaciones teneis 
horror. Es verdad que los Judios, como dice San Pablo, 
crucificaron al Dios de la g lor ia; pero quando le crucif ica-
ban no le conocían , y sí le hubieran conocido no hubie-
ran puesto en él sus manos parricidas : Si enim cognovis-
sen! , 'r.umquam Dominum gloria crucifitcisscnt. (b) Es ver-
dad que los hereges aplicaron fuego y hierro á sus Tem-
plos para destruirlos ; profanaron sus A l t a r e s , hicieron 
pedazos sus tabernáculos, y aun pusieron al mismo Señor 
baxo de sus pies; pero en esto mismo iban consiguien-
tes á su error. Mas con una contradicción que no se puede 
t o l e r a r , fieles, y juntamente infieles; fieles de creencia y 
especulación , pero infieles en las costumbres y en las 
obras; profanais vosotros lo mismo que adorais. Mas si 

por 

(a) Psalm. 17. r. 4. (b) 1. Cor. 3. v. 8. 



p o r o t r o l a d o es a b s o l u t a m e n t e la fe la q u e os f a l t a , si 
110 creeis q u e J e s u - C h r i s t o está presente en e l q u e n o s o -
tros l l a m a m o s S a c r i f i c i o s u y o , p a r a q u ^ asistís á é l ? Por 
q u é o o os qui tá i s la m a s c a r a , y por q u é os i m p o n é i s la l e y 
d e c e l e b r a r c o n nosotros nuestras fiestas, y o b e d e c e r á un 
p r e c e p t o q u e según v u e s t r a s fa lsas i d e a s , ni es m a n d a -
m i e n t o p a r a v o s o t r o s , ni os o b l i g a ? A y ! C h r í s t i a n o s , i 
q u é e x t r e m o nos r e d u c í s ! A d u d a r d e vuestra f e , i desear 
q u e os apartase is d e la c o m u n i o n d e los fieles, á q u e v o -
sotros mismos os desterraseis d e nuestras j u n t a s , y no t u -
vieseis p a r t e e n nuestras c e r e m o n i a s . M a s qué d i g o ? N o 
h e r m a n o s m i o s , no es este el deseo que c o n c i b o , es m u y 
o t r o el f ruto que d e es te d i s c u r s o e s p e r o : t o d o s s u b i r e -
m o s al M o n t e santo p a r a sacr i f icar a l S e ñ o r ; p e r o será d e 
h o y e n a d e l a n t e e l S e ñ o r e l q u e nos l l e v e : i r e m o s á pos-
t r a r n o s en su p r e s e n c i a , á h a b l a r y unirnos c o n é l : i r e m o s 
á o f r e c e r l e nuestros d e s e o s , y los o i r á ; i p e d i r l e sus g r a -
c i a s , y las d e r r a m a r á c o p i o s a m e n t e en n o s o t r o s ; i remos 
á resarc ir los e s c á n d a l o s p a s a d o s , á edi f icar la I g l e s i a , y 
sant i f icarnos á nosotros m i s m o s : i r e m o s á l a v a r n o s y p u -
r i f i carnos e n l a s a n g r e de e s t a d i v i n a hostia , q u e h a de 
ser e l p r e c i o d e la e t e r n i d a d b i e n a v e n t u r a d a , adonde 
nos c o n d u z c a , & c . 

S E R -

S E R M O N 

P A R A E L M I E R C O L E S D E L A Q U A R T A 
Semana. 

Sobre la Ceguedad espiritual. 

P m e r i e n s Jesus, vidit hominem c s c u m à 

nativitate. 

Pasando Jesus, vió'un hombre que èra ciego desde 
su nacimiento. Joan. cap. 9. v. 1. 

S E Ñ O R . 

F u e un p r o d i g i o bien a s o m b r o s o e l que v i ó e l m u n -
d o , y se ref iere e n e l c a p i t u l o d e c i m o d e l E x o d o , q u a n -
d o d i s p o n i e n d o M o y s e s à su a r b i t r i o , ò por m e j o r d e c i r , 
según e l o r d e n y v o l u n t a d d e D i o s , d e las t i n i e b l a s y d e 
la ' l u z , d i v i d i ó à E g i p t o d e t a l s u e r t e , que t o d o q u a n t o 
h a b i t a b a n los E g i p c i o s , se v i ó c u b i e r t o d e u n a l ó b r e g a 
y p r o f u n d a n o c h e , d e m a n e r a que no. se d i s t i n g u í a n los 
u n o s à los o t r o s ; p e r o los Israe l i tas d e n t r o d e los t é r m i n o s 
d e l m i s m o pais g o z a b a n d e u n a l u z c l a r a y s e r e n a : E e 
fuetee sunt tenebrie borribiles in universa ierra ¿Egypti: 
ubicuwque autem habitabant filii Israel, lux crat. (a) Pe-
r o m e a t r e v o à d e c i r , C h r i s t i a n o s , q u e teneis à la vista u n a 
c o s a m u c h o m a s p r o d i g i o s a en nuestro E v a n g e l i o , e n e l 
q u a l e l E s p í r i t u Santo nos p r o p o n e unos h o m b r e s q u e s'e 

Tom. III. Quaresma. Gg cie-

(a) Exod. 10 . v. 21. & »3. 



p o r o t r o l a d o es a b s o l u t a m e n t e la fe la q u e os f a l t a , si 
110 creeis q u e J e s u - C h r i s t o está presente en e l q u e n o s o -
tros l l a m a m o s S a c r i f i c i o s u y o , p a r a q u ^ asistís á é l ? Por 
q u é o o os qui tá i s la m a s c a r a , y por q u é os i m p o n é i s la l e y 
d e c e l e b r a r c o n nosotros nuestras fiestas, y o b e d e c e r á un 
p r e c e p t o q u e según v u e s t r a s fa lsas i d e a s , ni es m a n d a -
m i e n t o p a r a v o s o t r o s , ni os o b l i g a ? A y ! C h r í s t i a n o s , i 
q u é e x t r e m o nos r e d u c í s ! A d u d a r d e vuestra f e , i desear 
q u e os apartase is d e la c o m u n i o n d e los fieles, á q u e v o -
sotros mismos os desterraseis d e nuestras j u n t a s , y no t u -
vieseis p a r t e e n nuestras c e r e m o n i a s . M a s qué d i g o ? N o 
h e r m a n o s m i o s , no es este el deseo que c o n c i b o , es m u y 
o t r o el f ruto que d e es te d i s c u r s o e s p e r o : t o d o s s u b i r e -
m o s al M o n t e santo p a r a sacr i f icar a l S e ñ o r ; p e r o será d e 
h o y e n a d e l a n t e e l S e ñ o r e l q u e nos l l e v e : i r e m o s á pos-
t r a r n o s en su p r e s e n c i a , á h a b l a r y unirnos c o n é l : i r e m o s 
á o f r e c e r l e nuestros d e s e o s , y los o i r á ; i p e d i r l e sus g r a -
c i a s , y las d e r r a m a r á c o p i o s a m e n t e en n o s o t r o s ; i remos 
á resarc ir los e s c á n d a l o s p a s a d o s , á edi f icar la I g l e s i a , y 
sant i f icarnos á nosotros m i s m o s : i r e m o s á l a v a r n o s y p u -
r i f i carnos e n l a s a n g r e de e s t a d i v i n a hostia , q u e h a de 
ser e l p r e c i o d e la e t e r n i d a d b i e n a v e n t u r a d a , adonde 
nos c o n d u z c a , & c . 
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Sobre la Ceguedad espiritual. 

P m e r i e n s Jesus, vidit hominem c s c u m à 

nativitate. 

Pasando Jesus, vió'un hombre que èra ciego desde 
su nacimiento. Joan. cap. 9. v. 1. 

S E Ñ O R . 

F u e un p r o d i g i o bien a s o m b r o s o e l que v i ó e l m u n -
d o , y se ref iere e n e l c a p i t u l o d e c i m o d e l E x o d o , q u a n -
d o d i s p o n i e n d o M o y s e s à su a r b i t r i o , ò por m e j o r d e c i r , 
según e l o r d e n y v o l u n t a d d e D i o s , d e las t i n i e b l a s y d e 
la ' l u z , d i v i d i ó à E g i p t o d e t a l s u e r t e , que t o d o q u a n t o 
h a b i t a b a n los E g i p c i o s , se v i ó c u b i e r t o d e u n a l ó b r e g a 
y p r o f u n d a n o c h e , d e m a n e r a que no. se d i s t i n g u í a n los 
u n o s à los o t r o s ; p e r o los Israe l i tas d e n t r o d e los t é r m i n o s 
d e l m i s m o pais g o z a b a n d e u n a l u z c l a r a y s e r e n a : E e 
fuetee sunt tenebrie borribiles in universa ierra ¿Egypti: 
ubicuwque autem habitabant filii Israel, lux crat. (a) Pe-
r o m e a t r e v o à d e c i r , C h r i s t i a n o s , q u e teneis à la vista u n a 
c o s a m u c h o m a s p r o d i g i o s a en nuestro E v a n g e l i o , e n e l 
q u a l e l E s p í r i t u Santo nos p r o p o n e unos h o m b r e s q u e s'e 

Tom. 111. Quaresma. Gg cie-

(a) Exod. 10 . v. 21. & »3. 



ciegan con el mismo milagro que sirve para abrir los ojos 
à los mismos c i e g o s , y restituirles la vista. E n efecto 
usando el Salvador d e l mundo de aquel poder absoluto que' 
habia recibido d e su P a d r e , y que el mismo Salvador exer-
citaba como D i o s , c u r a á un pobre c iego de nacimiento 
y este milagro p r o d u c e al mismo tiempo dos muy con-
trarios efectos. A l u m b r a al ciego de nacimiento, y a los 
Fariseos los c i e g a : a l ciego a lumbra, haciendo que co-
nozca (mucho mas c o n los ojos del a lma que con los del 
cuerpo) al autor de su remedio , obligándole à que le ado-
r e , y le rinda vasa l lage como à su Dios: Et proridens ado-

rava cum. A los Fariseos los ciega siéndoles ocasion para 
que se obstinen mas en su incredulidad, y reusen mas ter-
camente sujetarse à l a verdad conocida. E n estos dos efec-
tos consiste aquel a d o r a b l e , pero formidab e juicio de 
que hablaba e l Hi jo d e Dios , y p a r a c i que h a b m sido en-
viado. Y o he venido al mundo, decia , para juzgar le : y e l 
juicio que he de exerci tar en é l , es que los ciegos vean, 
y los que tienen vista se hagan ciegos: b, judicium evo in 
tunc mundum veni : ut qui non vident vacant, & qui vi-
dent caio fiant, E s d e c i r : He venido para curar la cegue-
dad interior de las a l m a s humildes y dóci les , que bus-can 
i Dios sinceramente; y por el c o n t r a r i o , para aumentar 
(con negarles los dones de la g r a c i a ) la ceguedad de aque-
llas almas presumidas y soberbias, que por su soberbia se 
alejan de Dios. 

Pues ved a q u i , Christ ianos, e,t cumplimiento de este 
juicio. El ciego de nuestro Evangel io era un hombre igno-
rante y sencillo; y los Fariseos, los sabios y hombres de 
a g » ^ J ^ ' s m o : pero estos sabios se quedan en una 
infidelidad c u l p a b l e , y aquel pobre queda lleno de las lir-
ees mas puras de la f e : los ingeniosos quedau mas ciegos 
que nunca y el c iego instantáneamente queda enseñado, 
y compre,lende lo que tiene la Religion mas santo y di-
vino: ut qui non vident vidccuit, & qui vident eteri.fiant. 
Juicio que cada dia se renueva entre nosotros; peio sin 
detenerme en lo que tiene favorable para aquellos en quie-
nes derrama Dios las riquezas d e su misericordia, intento 

po-
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ponerosle i la vista solamente según lo terrible y espan-
toso que tiene para los o t r o s , sobre los quales descarga 
Dios toda la severidad de su justicia. Pretendo, pues, a m a -
dos oyentes mios, hablaros de la ceguedad espiritual; de 
aquella ceguedad interior que llega hasta el a l m a , y la tie-
ne sepultada en los mas crasos y funestos errores; de aque-
lla ceguedad de que decia San Agustín hablando con Dios: 
Infel ices, mi Dios , los ciegos que no os v e n , y cuyos 
ojos cubiertos de un nublado espeso no descubren vues-
tras divinas verdades! Vce caliginantibui oculis, qui te non 
vident. V o y á daros á conocer sus diversas especies, des-
pues de haber invocado al Espíritu Santo por la intercesión 
de M a r í a : A V E M A R I A . ' 

En materia ninguna se ha expl icado la Escritura con 
términos mas diferentes, y muchas veces mas contrarios 
en la apariencia, que sobre la ceguedad espiritual. Porque 
y a la a t r i b u y e á la malicia de los hombres: Exccecavit illos 
ma/itia eorum; (a) y a á castigo de Dios: Exctvca cor popuii 
hujus; (b) ya al demonio, a quien llama Dios del siglo: 
In quibus Deus bujus sceeuli exccecavit mentes infidelium. 
(c) Unas veces se lamenta de esta ceguedad interior, c o -
mo de una desgracia; y otras la detesta c o m o delito. Unas 
veces la toma por escusa: Dimitle Mis, non enim sciunt 
quid fariunt; (d) y otras por materia de reprehensión: Vce 
vobis, duces cceci. (e) La diversidad, ó aparente contra-
riedad de estas expresiones ha excitado tantas dificultades 
en este punto, y le ha hecho tan difícil de expl icar. Mas 
por aclararme en quanto pudiere, y concordar lodos estos 
textos de la Escr i tura, ved la ¡dea que me propongo, y 
pido que os entereis bien de el la . Distingo con el Doctor 
Angél ico Santo Tomás tres especies de c e g u e d a d ; una 
que por sí misma es pecado; otra que es causa del pecado; 
y otra que es efecto del pecado. Ceguedad que es pecado, 
os la que nos declaran estas pa labrasdela Sabiduría: Excce-

G g 2 ca-

fa) Sap. a. v. a i . (b) Tsai. 6. v. 10. (c) 1. Cor. 4. r. 4. 
(d) Luc. 33. v. 34. (e) Matth. 33. v. 16. 



4 3 6 SERMON P A R A E L M I E R C O L E S 

cavit ¡líos mátítia eorum. (a) Ceguedad que es causa del 
p e c a d o , fue la del Após to l San P a b l o , que decía de sí 
m i s m o , y o fui b las femo y perseguidor d e la Ig les ia ; pero 
lo fui por ignorancia: Ignorans feci. (b). Ceguedad que es 
efecto del p e c a d o , es d e la que hab la Isaías , p id iendo i 
Dios que cegase el co razon d e su P u e b l o : Excceca cor po-
puü bujus. (c) Vere is la r e lac ión que tienen con estos tres 
puntos todas las quest íones que per tenecen d la ceguedad 
espiri tual . Pero antes d e e s o , fundo e n estos principios 
d e Santo Tomás t res proposiciones que me parecen de 
suma ut i l idad para la edi f icac ión d e vuestras a l m a s , en las 
quales se d iv id i rá este d iscurso . Porque d igo , que la c e -
g u e d a d que por sí m i s m a es p e c a d o , es el pecado mas 
pernicioso y Contrario á la sa lvac ión ; esta es la pr imera 
pa r t e . D i g o , que ¡a c eguedad que es causa de l pecado, 
comunmente es la escusa m a s f r ivo la , y que menos debe 
a d m i t i r s e , pa ra servir al pecado de pre tex to ; esta es la 
segunda par te . D i g o , que la ceguedad que es efecto del 
p e c a d o , es el cas t igo mas t e r r ib le con que puede Dios cas-
t igar al pecador en esta v i d a ; esta será la conclusión. C e -
g u e d a d , co lmo de l p e c a d o , vana escusa del p e c a d o , y 
u l t imo castigo de l pecado en esta v ida . Dad tuda vuestra 
atención a estos t res impor tan t í s imos puntos. 

I. P A R T E . 

Ya consultemos la f e , y a juzguemos por los p r inc i -
pios de la r a z ó n , es c i e r to que h a y una c e g u e d a d , que 
por sí misma es c u l p a b l e , porque es voluntar ia , y aun 
afectada también. Es d e c i r , que h a y u n a ceguedad que 
conservamos en nosotros , u n a ceguedad de que no que-
remos s a l i r , y la prefer imos secre tamente á todas las lu-
ces de la verdad. Una c e g u e d a d , que hace que tema el 
pecador tener demasiada v i s t a , y que evite el c o n o c i m i e » 
to del mal que h a c e , y de l bien que no h a c e , y está inte-

rior-

(a) Sap. a. v . a i . ( b ) 1 . T i m . 1 . v. 1 3 . ( c ) Jsai. 6 . v . 1 0 . 
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r i o rmen te d e t e r m i n a d o á uo hacer . Cerno si dixera : N o 
quiero tener mas luz de la que t engo ; ignoro mis ob l iga-
c i o n e s , p e r o quiero i gno ra r l a s , ó por lo menos no quiero 
a h o n d a r t n e l las : mi ceguedad me gusta y me está b ien; 
V en lugar d e d a i m e c u í a a d o , y que re r co r reg i r l a , la con-
v ie r to en mate r ia de un sosieg. y una paz d e que depende 
todo el cus to y falsa fel icidad de mi vida. Esta es la natu-
ja leza de este pecado. M a s hay en e l mundo almas tan sin 
iuicio que puedan l legar á este ex t r emo? Si amado: o y e n -
t e s m i o s ; está el mundo l leno d e e l l a s , y lo que dec la ra 
ir.ucbo m a s la cor rupc ión del m u n d o e s , que h a y quien 
llegue á ese ex t remo sin ser tenido por fa l to de JUICIO. 

J o r q u e si este p e c a d o , en la opinion común de los h o m -
b i e s , fuera i n f a m e , y estuviera reconocido por locura , lue-
ra m a s ra ro y menos contagioso: p e r o el día de hoy es un 
desorden c o m ú n , y aun ha sabido de algún modo a u t o r i -
za r l e el genio pe rve r t ido del m u n d o , por el n u m e r o y c a -
l idad d e los que se dexan l levar d e él . 

E n e fec to , Chr i s t i anos , observad esta i n d u c c i ó n , que 
os d a r á a en t ende r con c lar idad todo n j j pensamien to . 
Es ta ceguedad voluntar ia y a fec tada es el p e c a d o d e los l i -
cenc iosos , d e unos que pasan por Ate í s tas , ten iendo e n 
sí mismos y en solo el conocimiento de la t azón na tu ra l , 
m a s que bas tan tes luces p a r a conocer á Dios , no podien-
do cons iguientemente bor ra r l e d e su a l m a , ni dexar d e 
creer en é l , sino porque no quieren estarle suje tos , y p o r -
que a fue rza d e o fender le llegan i o lv idar le y á descono-
cer le . Idea excelente que d a b a an t iguamente Te r tu l i ano 
de l A t e í s m o , quando despues de ii3ber h e c h o d e m o s t r a -
ción de que D i o s , como Sér p r i m e r o , es el mas conoc ido 
de q u a m a s cosas t ienen s é r , infería que el desorden de los 
impíos consistía en no querer conocer e l que abso lu ta -
men te nunca podian ignorar : El tac cst sun.ma deticti 
.nolentium recognoscere•, quem ignorare non possunt. Este 
h o m b r e g r ande está t a n lejos d e d a r en las sut i lezas vanas 
d e a lgunos Teologos mode rnos , y de discurr i r como ellos 
hac iendo suposiciones peligrosas en lo que mira á la ex is -
tencia y fe d e un Dios , que no admi t ía ignorancia de Dios 

q u e 
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q u e no fuese un de l i to monst ruoso en su sen t i r ; f u n d á n -
dose en la doct r ina d e San P a b l o , que s iempre t iene por 
inescusables á los q u e c o n una t emera r i a presunción se 
ciegan hasta d u d a r de la D i v i n i d a d : InvisibUia enim ipsius 
per ea, q!icc fasta sunt, intellecta, conspicfantur... ¡ta ut 
sint inexcusabiles. (a) E l nec io , dice el Espír i tu San to , es-
tuvo vac i lan te e n t r e su en t end imien to , y su co razon ; su 
en tend imien to le d i x o q u e hab ía un Dios , y su corazon 
rebe lde le d ixó que no le hab ía : y como su corazon p r e -
valeció in fe l izmente c o n t r a su e n t e n d i m i e n t o , siguió el 
movimien to de su c o r a z o n has ta l legar á conclu i r confor-
m e á sus deseos , que no h a y Dios en el mundo : Dixit 
insipiens in corde suo: Non est Deus. (b) Esta ceguedad 
vo lun ta r i a y a f e c t a d a h a c e d los hombres licenciosos en 
pun tos d e fe y d e Re l ig ión . 

Es t e es e l p e c a d o d e a lgunos hereges d e mala f e , que 
no lo son sino p o r q u e qu ie ren serlo. Porque h a y algunos 
tan imbuidos en sus e r r o r e s , que llegan á no querer ser 
ins t ru idos , y a u n á d e s e c h a r sin d i fe renc ia ni elección t o -
d o quan t o pudie ra c o n v e n c e r l o s , á concebir un oculto 
abor rec imien to de la v e r d a d , y asentar como regla y prin-
cipio p a r a su modo d e v i d a , que no han de salir jamas de 
sus er rores . P reocupac ión que condenaba San Agustín en 
los M a n i c h e o s , q u a n d o los reprehendía porque eran m e -
nos dóci les á los o r aeu lo s sagrados de las Escr i turas y á la 
pa l ab ra de Dios , que d las t radiciones humanas y libros 
profanos . C e g u e d a d vo lun ta r i a y a f e c t a d a , que hace c is -
má t i cos y hereges . 

Es t e es el p e c a d o d e los sensuales y dados á deleites, 
los quales por gozar c o n m a s quietud sus gustos infames, 
no quieren oir las v e r d a d e s e t e rnas , y tienen osadía d e d e -
cir le á Dios las p a l a b r a s que en su nombre decía el Santo 
J o b para exp l ica r la i n f e l i c idad , ó por mejor dec i r el des-
orden de su vida: Qui dixerunt Deo: Recede á nobis, & 
scientiam viarum tuarum nolumus; (c) apartaos de noso-

t ros, 

(a) Rom. 1. Y. 20. (b) Psalm. ja, v. 1. (c) Job a i . v. 14. 
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t r o s , y d e x a d de inspi rar en nuest ras a l m a s aquel la c iencia 
d i v i n a , que á nues t ro pesar nos m u e s t r a los caminos de 
s a lva rnos : esta es una ciencia e n f a d o s a , y según la pose-
sión en que es tamos d e vivir a l a lvedr io d e nues t ras pasio-
n e s , y d a r gus to á nues t ros s e n t i d o s , no serv i r ía sino d e 
inqu ie ta rnos : reservad para otros esas luces v i v a s e n que 
consisten los dones preciosos de vuestra g rac i a : no e s t a -
m o s a u n dispuestos para rec ib i r l a s : cues t a demas iado t e -
n e r l a s , y no seguir las : mejor nos está p a r í nuestra q u i e -
t u d ca rece r d e ellas. Es v e r d a d que la c i e n c i a de vuestros 
m a n d a m i e n t o s es la c iencia de los Santos : pero empeña 
en cosas m u y t r aba josas , y d e m a s i a d a m e n t e con t ra r ias á 
t o d a s nuest ras inc l inaciones , pa ra de sea r q u e nos la c o n -
cedáis . E l renunciarse á sí m i s m o , c ruc i f i ca r su c a r n e , la 
neces idad indispensable de la p e n i t e n c i a : todo e s t o , s i 
pensá ramos en e l l o , nos causara un t r i s t e desconsue lo ; y 
sola su vista t u r b a r a los a l h a g o s , y gus tos m a y o r e s que 
tenemos en el mundo . M a s queremos pa sa r nuestros dias 
en una p ro funda ignoranc ia , y estar m e n o s inst ruidos en 
lo que nos m a n d a í s , para poder gozar sin r emord imien to 
los gustos que nos prohíbis . Asi se e x p l i c a n , ó por lo 
menos asi lo piensan estos seguidores d e l m u n d o , e sc l a -
vos de la pas ión , y dominados d e la sensua l idad . C e g u e -
d a d voluntar ia y a f e c t a d a , que hace c a r n a l e s y torpes. 

Este es e l pecado de ciertos espír i tus l l enos de ' s í m i s -
m o s , que por su soberb ia , d igna d e c o i u p a s i o n , no p u e -
d e n l levar en paciencia la verdad luego q u e empieza á h u -
mi l l a r lo s ; se obst inan desde el mismo ins tan te en hu i r l a , 
s iendo así que por e l mismo caso la d e b í a n buscar . Y c o -
m o dice San Agus t ín , a m a n esta verdad q u a n d o les es f a -
v o r a b l e , pero, la abo r r ecen y desvian d e sí q u a n d o t emen 
su censura : Autaut luccntcm , oderunt redarguenlem. Es 
el pecado d e los que poseídos del amor p rop io no quieren 
ver sus fa l t as , aunque groseras , ni pueden suf r i r que se 
la¡> r e p r e h e n d a n , de los que se dan por ofendidos d e los 
avisos mas amorosos que se les d a n , y d e las adver tenc ias 
mas provechosas que se les h a c e n : en l u g a r d e mira r las y 
aceptar las como buenos oficios, las conv ie r t en en mot ivo 

d e 
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d e s e n t i m i e n t o y e n o j o , y no se d a n por o b l i g a d o s , s ino 
d e aque l lo s que c o n u n a a m i s t a d f a l s a , ó u n a ind igna 
c o m p l a c e n c i a , c u i d a n d e o c u l t a r l e s t o d o lo q u e les h i e -
r e , y d i s i m u l a r t o d o lo q u e les m o r t i f i c a , a u n q u e po r o t r a 
p a r t e sea v e r d a d e r o , y p a r a e l los m i s m o s p rovechoso y 
n e c e s a r i o el c o n o c e r l o . E s el p e c a d o d e Tos q u e qu ie ren 
ser a p l a u d i d o s a u n p o r sus mi smas i m p e r f e c c i o n e s , y ser 
a l a b a d o s ( c o m o d i c e la E s c r i t u r a ) a u n po r los deseos de 
sus a l m a s , esft i e s , po r sus pas iones m a s v i o l e n t a s , y pur 
sus a r ro jos m a s in jus tos ; J e ios q u e ponen t o d a su fe l i -
c i d a d en s e r l i sonjeados y e n g a ñ a d o s ; d e los que rec iben 
l a m e n t i r a c o m o b e n e f i c i o , y la l i sonja po r m u e s t r a d e 
r e s p e t o : H¡ nimirum ( s o n p a l a b r a s d e Sao G e r ó n i m o e n 
l a e x c e l e n t e p i n t u r a q u e nos d e x ó d e es tos g e n i o s ) ga>¿-
dent ad circumventionem suata, & illusionem pro beneficio 
pomrnt. C e g u e d a d v o l u n t a r i a y a f e c t a d a , q u e h a c e i n c o r -
r eg ib l e s . 

U l t i m a m e n t e este e s el p e c a d o d e u n a in f in idad d e 
C h r i s t i a n o s , q u e con u n e r r o r d e t e s t a b l e n o qu ie ren a v e -
r i g u a r a lgunos h e c h o s , a l g u n a s d u d a s y t u r b a c i o n e s d e su 
c o n c i e n c i a , p o r q u e c o n o c e n b i e n , po r p o c o q u e se son-
deen á si m i s m o s , que n o e s t á n e n d ispos ic ión d e c u m p l i r 
las ob l igac iones que es ta a v e r i g u a c i ó n los h i c i e r a ve r . Y 
es tos s o n los que t en ia p r e sen t e s e l P ro f e t a en el Psa lmo 
t r e i n t a ' y c i n c o q u a n d o d e c i a : No/hit intelligere, ut bené 

iigeret, (a) el p e c a d o r n o qu i so s a b e r el b i e n , p o r q u e no 
quiso e x e c u t a r l e . Y asi u n h o m b r e que a n t e s e r a h u m i l d e 
y d e s c o n o c i d o , se a d e l a n t a t a n t o c o n sus negoc iac iones 
en unos e m p l e o s , en q u e sin un m i l a g r o d e la g r ac i a es 
t an impos ib le el s a l v a r s e , c o m o fáci l e n r i q u e c e r s e en j o -
c o s años. Se le vió sub i r d e u n a suma p o b r e z a , ó d e una 
m e d i a n í a , á una p r o s p e r i d a d q u e t i ene al p ú b l i c o e s c a n -
d a l i z a d o , t en iendo ¿ su c a r g o la a d m i n i s t r a c i ó n d e la h a -
c i enda a g e n a ; e n el m o d o d e m a n e j a r l a no h a t e n i d o la 
e x á c t i t u d , n i po r v e n t u r a la b u e n a f e q u e e r a necesar ia 

p a -

( i ) Psalm. 35. r . 4 . 

pa ra n o c o n f u n d i r los in te reses de l p r ó x i m o con los s u -
y o s . A q u e l en el e m p l e o d e ] u e z h a d a d o m u c h a s veces 
i c o n o c e r á cos t a de l d e s v a l i d o y d e l p o b r e , lo que p u e d e 
en f a v o r d e s u s a m i g o s . E l o t r o q u e h a o b t e n i d o los b e -
neficios d e la Iglesia , los h a g o z a d o , y c o n s u m i d o sus r e n -
tas s in a t e n d e r á las ob l i gac iones o n e r o s a s a n e x a s á e l l a s . 
Si en todos es tos e s t ados se v i n i e r a á e n t r a r d e s p u e s d e a l -
gún t i e m p o en un j u s t o e x á m e n d e las m a t e r i a s , y a p e -
sa r lo t o d o c o n el peso d e l S a n t u a r i o , es e v i d e n t e que se 
e n c o n t r á r a n m u c h a s c u e n t a s que d a r , m u c h a s in jus t ic ias 
q u e r e s a r c i r , y m u c h a s r e s t i t uc iones q u e h a c e r : p e r o to-
d o es to ser ia m a t e r i a d e e m b a r a z o , y r e d u x e r a á unos tér -
minos d e s u m a moles t i a . Q u é e s , p u e s , lo q u e se hace» 
Qu i t a r s e á si m i s m o el c o n o c i m i e n t o d e e l los p i r a l i b r a r s e 
d e la i nqu ie tud y e s c r u p u l o que c a u s a n : s e a p a r t a d e e l lo ta 
a t e n c i ó n , y se t o m a el p a r t i d o d e n o p e n s a r en e l lo . ¿Pe-
ro es necesa r io sa t i s face r á a l g u n a cosa i que l a Re l ig ión 
n o s o b l i g a ? E s necesa r io l l ega r se a l T r i b u n a l d e l a C o n -
fesión p a r a c u m p l i r con el p r e c e p t o d e la Iglesia? Se b u s c a 
un Confeso r a g u s t o ; q u i e r o d e c i r , u n C o n f e s o r poco h á -
bi l , ó de c o r t o z e l o ; q u e c o n t e n t á n d o s e con ver a sus pies 
la i n iqu idad d i s f r a z a d a c o n a p a r i e n c i a s d e h u m i l d a d , desa -
ta en l a t i e r r a lo que j a m a s d e s a t a r á Dios en e ' C i e l o : y s in 
p e d i r mas que u n a confes ion l i g e r a y s u p e r f i c i a l , d a g r a -
c i a s d Dios d e u n a c o n v e r s i ó n i m a g i n a r i a , que los Ange les 
d e p a z y v e r d a d e r o s M i n i s t r o s d e l Señor no pueden l l o r a r 
c o n b a s t a n t e a m a r g u r a . C e g u e d a d q u e h a c e insens ib les y 
obs t inados . 

A u n d i g o m a s ; e n t r e t odos los p e c a d o s d e que es c a -
paz un h o m b r e , n i n g u n o es m a s c o n t r a r i o á l a s a lvac ión . 
P o r q u é ? Ved a q u i u n a r a z ó n s in r é p l i c a . P o r q u e es ta c e -
g u e d a d v o l u n t a r i a e x c l u v e la p r i m e r a d e t o d a s las g r a c i a s , 
que es la luz d i v i n a ; y e x c l u y e n d o es ta nos pone en u n a es-
pec ie d e i m p o s i b i l i d a d d e c o n s e g u i r t oda o t r a g r a c i a . E s t e 
es p e n s a m i e n t o d e San A g u s t í n ; d e d o n d e se s i g u e , q u e 
este p e c a d o l e c i e r r a á D i o s , po r d e c i r l o a s í , la p u e r t a d e 
nues t ro c o r a z o n : y c o n ser D i o s , le r e d u c e á una c o m o 

Tom. III. Quaresma. Hh im-



imposibi l idad de s a l v a r n o s , si no se v a l e d e su imper io so-
b e r a n o , y hace un e s f u e r z o u l t i m o d e su miser icordia . 
O í d m e , y convendré i s e n el lo . N o h a y pecado m a s c o n -
t r a r i o a la salvación q u e e s t e ; p o r q u e según todos los prin-
cipios d e la Teolog ía , la p r i m e r a g rac i a pa ra la salvación 
es la luz que nos d e s c u b r e los c a m i n o s d e D i o s , y nos 
h a c e conocer nuest ras ob l igac iones . Luz absolutamente 
n e c e s a r i a ; pues asi en e l o rden d e la g r a c i a , como en el 
de la n a t u r a l e z a , p a r a o b r a r l i b r e m e n t e es necesario cono-
c e r , y pa ra conocer es necesa r io ser a l u m b r a d o s de Dios. 
Q u e h a c e m o s , p u e s , q u a n d o desv iamos d e nosotros esta 
luz ? Dest ruímos en nosot ros e l f u n d a m e n t o d e la salva-
ción , y con el imped imen to q u e ponemos á esta sola g ra -
c i a , renunciamos ( e n q u a n t o d e p e n d e de n o s o t r o s ) toa-
das las demás grac ias que tenia Dios reservadas en los 
tesoros de su miser icord ia , con las quales quería con-
vert irnos , y hacer q u e fuesemos suyos . 

Porque no hacer caso d e esta l u z , y mucho mas temer-
la y huir de e l l a , es d e c i r l e á D i o s , que no queremos que 
nos prevenga con su a m o r , que no queremos que nos in-
funca el temor de sus j u i c io s , ni nos dé confianza en su 
Mages t ad , ni toque nues t ro c o r a z o n , y haga de él un co-
razon a r repent ido y c o n t r i t o . C ó m o asi? Porque según 
la doct r ina de San Agust ín , el temor y amor d e Dios . la 
confianza en su b o n d a d , y el odio del pecado son otras 
tantas gracias d e inspiración y de a f ec to , que esencialmen-
te suponen las g rac ias d e luz y conocimiento. Pues desde 
que renunciamos es ta g rac i a d e conocimiento con una 
voluntar ia c e g u e d a d , nos hacemos incapaces d e los demás 
dones d e D i o s , y d e todos los afectos que nos pudieran 
hacer volver á su M a g e s t a d . V p regun to , se puede conce -
bir cosa mas d i r ec t amen te opues ta á la salvación? Atended 
si gustáis : mientras t enemos aquellos conocimientos que 
en orden á la salvación nos s irven d e r eg l a , por mas pe-
cadores que seamos , aun o b r a D i o s e n nosotros , y á pe-
sar de lo es t ragado d e nues t ras costumbres estamos siem-
p re en a lguna m a n e r a baxo d e l dominio de la grac ia . Po r 

eso 

eso decia el Salvador : Ambulate dum ¡ucem habetis: (a) ca-
m i n a d mient ras teneis luz : pero en f a l t ándonos esta luz 
cesan todas las operaciones de la g r a c i a , y podemos deci r 
t ambién que dexa inos de c a m i n a r por e l c a m i n o de la sal-
vación. D igo mas : e s t e pecado d e ceguedad vo lun ta r ia nos 
quita no so lamente la l u z , s ino el deseo d e t e n e r l a ; no 
solamente nos hace salir de l c amino d e la s a lvac ión , s i -
n o que t ambién de a lgún modo nos qui ta la esperanza 
d e volver a é l ; pues el p r imer paso p a r a volver á él es bus-
c a r l e , e s tud ia r l e , y que re r saber le : y con esto tiene u n a 
oposicion esencial este pecado . San Juan Chr i sos tomo 
nos d a una imagen y p rueba de esto e n el c iego d e Je r i -
có. Hubiera c o b r a d o j a m a s la vista este c i e g o , sí no la 
hubiera deseado con ansia? N o ; pero c l a m ó , i n s t ó , ' i m -
p o r t u n ó , y mos t ró un ansia suma d e ver : Domine: ut vi-
deam : (b ) y por eso le dió vista Jesu-Chr i s to . Nosotros no 
lo hacemos a s í ; quiero d e c i r , no tenemos deseo d e que 
Dios nos a l u m b r e , ni pensamos en d e s p e r t a r este deseo 
en noso t ros , ni en pedi r le : luego no podemos estar m i s 
lejos de lo que es tamos del R e y no d e D i o s ; p e r o me e n -
g a ñ o , que aun h a y a lguna cosa mas h o r r o r o s a en este pe-
c a d o : y quá l es? Q u e m u c h a s veces en luga r de tener 
u n a voluntad sincera d e que Dios nos a l u m b r e , tenemos 
una voluntad to ta lmente c o n t r a r i a : y en luga r de pedi r le 
á Dios que nos d é v i s t a , nos decimos in ter iormente á 
nosotros mismos : No vea y o j amas lo que me acongo-
j a , y no s i rviera sino d e tu rba rme . Pecado que no le lla-
mo y a puramente p e c a d o , sino un furor ( s i me a t revo á 
decir lo ) igual a l de l á s p i d , q u e según la comparac ión del 
Espír i tu Santo se tapa los oídos por no o í r la voz del e n -
cantador : Furor illis secundum similitudinem terpentis: sicut 
aspidis surdie, & obturancis aures suas.(c) Con esta diferen-
cia , d ice San Bernardo ; que q u a n d o el áspid tapa sus oidos, 
es por conservar su v i d a , mas quando nosotros ce r ramos 
los ojos i la ve rdad ,e s pa ra nuestra ruina y nuestra muer t e . 
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(a) J o a n . u . t . 3 5 . (b) L u c . i S . r . 4 1 . (c ) P t a l m . 57 . r . J . 



H e d i cho que es te pecado solo pone á Dios en una 
especie de imposibil idad d e s a lva rnos , y que le obl iga á 
dec i rnos ( a u n q u e en o t ro sen t ido) lo que Jesu-Chr i s to 
d i x o a l c i ego , c u y o exemplo os acabo de p r o p o n e r : Quid 
tibí vis faciamt (a) A qué me obligas pecador, y qué 
quieres que haga en e l infeliz es tado e n que te veo? Quie -
res que te salve sin g r ac i a? Eso no está en mi m a n o : qué 
te dé gracias sin luz? N u n c a las ha hab ido d e esa confor-
m i d a d : qué te santifique a u n q u e no .quieras , con unas lu -
ces que por fuerza te a l u m b r e n ? No e s ese el o rden de mi 
P rov idenc i a : que invier ta p o r tí el orden d e es ta Provi-
dencia con un milagro especia l? Se opone á e l lo mí j u s -
t i c ia , y no lo pide mi misma miser icord ia : luego es p re -
ciso que a jus tandome á sus disposiciones, t e d e x e pade-
c e r ; y porque quieres c e g a r t e , que de tenga la corr iente 
a e mis g rac i a s , pues n inguna te puede conven i r mientras 
perseveras en no que re r conoce r las verdades que impor -
tan para tu salvación. 

Sé que puede Dios sin nosotros h a c e r que sus luces 
penet ren nuestros en tendimientos . Sé que es d e esencia de 
esas luces, en quanto son g r a c i a s , produci rse en nosotros 
sin nosotros: In nobis sirte nobis, dice San Agustín. Sé que 
no está en nuestra m a n o rec ib i r las 6 no rec ib i r las , a u n -
que lo está el usar de e l las bien ó mal despues de habe r -
las rec ib ido : pero s iempre es verdad que quando abo r r e -
cemos estas luces, y las h u i m o s , ponemos el m a y o r es-
to rbo á nuestra salvación que puede poner una cr ia tura 
de su p a r t e , y que para vencer le e ra menester que se va-
liese Dios de unas gracias ex t raord inar ias , y que luciese un 
mi lagro . Pues esto me basta para poder deci r con razón, 
que esta especie d e ceguedad es en t re todos los pecados 
el mas opuesto á la convers ión y i la salvación del hom-
bre. P e c a d o , amados oyen te s m i o s , en que todos debe-
mos temer c a e r : pero m u c h o mas los que dominados 
de sus pasiones se dexan a r r e b a t a r d e la cor r i en te impe-

tuo-
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tuosa del mundo . Por eso quisiera y o , que todos los q u e 
m e oyen hiciesen á Dios todos los dias esta pet ición q u e 
tan tas veces hacía D a v i d , en que mostraba la rect i tud d e 
su corazon: Revela oculos meos: (a) Señor, alumbradme, 
y abridme los ojos: ¡Ilumina tcnebras meas: (b) Señor, ha-
ced qiie se devanezcan las t inieblas d e mi a l m a : ¡Ilustra 
faciem tuarn super servum tuum : (c) Haced que hiera en 
vuestro s iervo el resplandor de vuestro r o s t r o : de senga -
ñ a d m e de los e r rores y -falsas máximas del siglo. Yo soy 
c i e g o , es v e r d a d ; pero á lo m e n o s , mi Dios , por vues -
t r a miser icordia no estoy bien hal lado con mi c e g u e d a d , 
an tes la l loro , y tengo horror d e e l l a : ando en la o b s c u -
r idad de una fe imper fec t a y d e s m a y a d a ; pero á lo m e -
nos deseo vuestras luces s an t a s , las p ido , estoy con i m -
paciencia d e a lcanzar las , las prefiero á toda la sabidur ía de l 
m u n d o , y me quiero disponer pa ra rec ib i r l a s : y porque 
sé que no las comunicá is en med io del ru ido y del b u -
llicio del m u n d o , an tes e n él se desvanecen , quiero r e t i -
r a r m e del m u n d o , quiero a r r eg la r mis ocupaciones y c o n -
versaciones , y qu i ta r todo lo superfluo d e e l l a s , quiero 
ocuparme con Vos y c o n m i g o , pa ra poder oir vues t ra 
v o z , y ap rovecha rme de vuestras inspiraciones en el si len-
cio de una vida inter ior y sosegada. A y ! Dios mió : m u -
dad y purificad mi corazon: Cor mundum crea in me Dcus: 
(d ) y pues no puede a r reg la r se sino con las luces del espí-
ritu, renovad el mío: Et spiritum rectum innova in vis-
ceribus meis. D a d m e , Señor , aquella inteligencia que h a -
ce predestinados y santos: Da mibi intellectum, ut sciam 
testimonia tua. (e) N o os la p i d o . Señor , pa ra ser mas h á -
bi l en los manejos del m u n d o , ni por adqui r i r el ap lauso 
y aprobación del m u n d o , ni por sobresal i r en é l : s i em-
p re seré demasiado sobresa l ien te , si lo fue re con Vos y 
en vuestra presencia ; s iempre seré bastante g r ande si os 
temiere. D a d m e l a s í , pa ra no ignorar en mi es tado lo 
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que debo hace r , para saber y c u m p l i r todo lo que es de 
vues t ro ag rado . Si todo lo demás puedo p a s a r , y lo que 
no c o n d u c e i eso , todo lo r enunc io : Ut sciam testi-
monia tua. Asi os l ib ra re i s , C h r i s t i a n o s , de esta p r i m e -
ra c e g u e d a d , que por sí misma es pecado : hablemos aho-
ra d e la s e g u n d a , que es causa de l pecado . Es ta es l a 
segunda pa r t e . 

I I . P A R T E . 

L l a m o á la ceguedad causa del p e c a d o , q u a n d o el hom-
bre peca porque es ciego; y no p e c á r a , si tuviera a lgunas 
luces que no t iene, pero las p u d i e r a , y las deb ie ra tener . 
Porque en tal caso su c e g u e d a d , ó su ignorancia es causa 
d e su c u l p a , y si cesára su c e g u e d a d , t ambién cesára su de-
lito. H u b o jamas exemplo mas autent ico ni mas terr ible 
d e es ta c e g u e d a d , que el de l i to que comet ieron los J u -
díos con t r a la persona del Sa lvador del mundo? Un Dios 
en t r egado á la crueldad de los h o m b r e s , e sca rnec ido , u l -
t r a j a d o , condenado , c ruc i f icado , es un p e c a d o , c uya idea 
sola in funde hor ror ; pero un pecado de que fue principio 
la ignorancia. Los Fariseos habían in t en tado destruir í 
J e su -Chr i s t o , pero no sabían que era el Mes ías , y el Hijo 
único de Dios. Sí, hermanos míos ( l o s dice San Pedro pre-
d i cando en su Sinagoga) sé que obrasteis en es to , asi vo-
sotros , como vuestros M a g i s t r a d o s , por ignorancia : Et 
mine scio , quia per ignorantiam fecistis, sicut & Principes 
vestri. (a) Vosotros habéis opr imido al j u s t o , habéis d a -
do muer te a l autor de la v ida , escogisteis en su c o m p a r a -
ción i un ladrón público; pero lo hicisteis porque estabais 
engañados. No lo dió á en tender el mismo Jesu-Chr i s to , 
quando en la Cruz dixo á su Padre : P e r d o n a d l o s , P a d r e 
m í o , porque no saben lo que h a c e n : Ignosce il/is, nes-
ciunt enim quid faciunt ? No obstante, cometían el mas 
abominable delito. Pero pregunto o t r a v e z , d e dónde 

p r o -
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procedía deli to tan a b o m i n a b l e ? De la ceguedad e n que 
los tenia sumergidos la p a s i ó n y e l odio. 

N o h a y cosa mas c o m ú n en la C h r i s t í a n d a d , que estas 
ignorancias que hacen c a e r á los hombres en el p e c a d o , ó 
estos pecados causados p o r la ignorancia en los hombres. 
Q u á n t a s injusticias en e l comerc io , quántas usuras en 
que la conciencia q u e d a l a s t imada por no saber lo que la 
l e y de Dios p e r m i t e , y lo que veda? Sí y o estuviera a d -
v e r t i d o , se suele d e c i r , m e hubiera guardado de e m p e -
ñ a r m e en este negocio : p o r q u e no quiera Dios que yo 
ponga á riesgo mi s a l v a c i ó n por ningún ínteres del m u n -
do . Asi lo pensá i s , a m a d o s oyen te s m í o s , y yo lo qu ie ro 
c r e e r : pero no obs tan te , habé i s hecho lo que el Señor ma-
nif ies tamente condena e n la Esc r i t u ra : del dinero que h a -
bía d e servir pa ra s o c o r r o de los pob res , y ser mater ia d e 
vuestra c a r i d a d , habéis s a c a d o una gananc ia in jus ta ; y esa 
u s u r a , por mas d i s f r a z a d a y pa l iada que la quisiereis, h a 
s ido una conseqüencia d e vues t ra ignorancia. Quántos 
enojos, quántos odios o c u l t o s , y enemistades dec la radas , 
n o han tenido mas f u n d a m e n t o que la preocupación y el 
e r r o r ? De a h í , decía T e r t u l i a n o hac iendo la apología de 
los p r imeros fieles, nacen todas las violencias que execu-
tan cont ra nosotros los Paganos . L o que los incita á estos 
ex t r emos , es el odio q u e l ian concebido cont ra la Religión 
C h r i s t i a n a , f undado en la i g n o r a n c i a ; porque 110 a b o r -
recen a los Chr i s t i anos , s ino porque no los c o n o c e n ; y 
quando los empiezan á c o n o c e r , los empiezan también á 
amar : U<ec causa iniquitatis illorum erga Christianos, ubi 
desinur.t ignorare, cessane odisse. Pues esto es lo que de 
Chr is t i ano 3 C'hnst iano pasa cada día. Quántos pecados 
h a y , pongo por e x e m p l o , con t r a la c a r i d a d , quántas c o n -
versaciones injuriosas, q u á n t a s murmurac iones , y aUn c a -
l u m n i a s , c u y o origen es la ignorancia? Si se supiera la 
v e r d a d de las cosas , se hub i e r a hab l ado con m o d o , con 
e q u i d a d , y con c a n d a d ; y hac iendo j u n i c i a al proximo, 
l a paz se hubiera m a n t e n i d o : pero por estar preocupados, 
por no haberse querido ap l i ca r á d iscern i r lo verdadero d e 
lo falso ; por h a b e r cre ído lo que no había sobre una leve 
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sospecha , ó sobre una relación poco fiel; en una pa labra , 
por haber ignorado la ve rdad se ha condenado la inocen-
c i a , se ha las t imado la h o n r a , y se ha des t ru ido la r epu-
tación de l h e r m a n o ; se ha d a d o e l o t ro por s e n t i d o , se 
h a i n d i g n a d o , y se ha a r r eba t ado de l sen t imien to ; y esa 
es la causa de todos los desordenes que el odio y la ven-
ganza suelen p roduc i r . Cien veces se os ha d i c h o , m u -
ge res Chr i s t i anas , ( y no puede haber exceso en volvéros-
lo i decir . ) En mater ia de i m p u r e z a , nuestra Religión con-
dena como deli tos mil l iber tades que e n la opinion común 
pasan por simples van idades , y por unas l igerezas de que 
no acabais d e creer que Dios se dé por o fendido tan gra-
vemente . Si estuvierais en la persuasión de que son peca-
dos , y muchas veces pecados m o r t a l e s , fuera c re íb le que 
tan tas personas c r iadas en v i r t u d , fuesen tan poco cuida-
dosas en este p u n t o , y quisiesen arr iesgar su salvación? 
N o ; mas porque e l m u n d o , ó por mejor deci r la disolu-
ción de l mundo , es tá en posesion de cal if icar todo eso 
conforme á su gus to , sin consul tar o t ra regla lo tiene sin 
escrupulo por pe rmi t ido , y estos e r rores de l m u n d o m a n -
tienen e n las a lmas el r e y n o de l espíri tu impuro . Dcxeinos 
esta ind iv iduac ión , que fuera in f in i t a , y vamos a l punto 
impor tan te que tengo que dec l a ra r . 

Preguntase ( y v e d aquí 13 regla pr incipal de que en 
la pract ica y modo de vivir depende el juicio exác to que 
cada uno debe hacer d e sus acc iones) se pregunta : si esta 
ceguedad que es causa de l p e c a d o , puede servirnos de es-
cusa , y just if icarnos en los ojos de Dios nues t ro supremo 
Juez? Si fue ra as í , d i ce San B e r n a r d o , hubiera Dios man-
dado e n la ley ant igua que se ofreciesen Sacrificios por las 
ignorancias de su pueblo? Le hubie ra d i cho D a v i d á Dios 
en el fervor de su contrición : Olvidaos , S e ñ o r , de mis 
ignorancias pasadas: Dilicta juventutis mea , & ignoran-
tías meas nc meminerisl (a) No hubiera dicho al contrario: 
A c o r d a o s , Señor de mis i g n o r a n c i a s , porque me pue-

den 
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den servir de e s c u s a , y soy interesado en que las tengáis 
en la memor ia? Pero habla asi? N o ; antes le d ice á Dios , 
o l v i d a d l a s , bo r rad la s d e aquel l ibro fo rmidab le que h a -
béis de sacar cont ra mí quando viniereis a j u z g a r m e . Lue-
go no es ve rdad que la ignorancia es s iempre escusa l eg i -
t ima de los pecados. 

Paso ade l an t e : y d igo , que casi nunca lo es p a r a la ma-
y o r par te de losChr is t ianos . Esto os cogerá de n u e v o , pero 
lo d igo sin razón de d u d a r ; y a s e g u r o , que en el siglo en 
que vivimos, una d e las escusas mas intolerables es comun-
men te la i gno ranc i a : porque es demasiada la luz q u e h a y 
para poderse valer de ese p re tex to : Si non venissem, & /o-
auutus fitíssem, peccatum non baberent (a). Si yo no hubiera 
venido ( d e c í a el Hijo d e Dios) y les hubiera h a b l a d o , p u -
diera su incredul idad tener escusa: pe rodespues q u e les h e 
auunc iado el R e y n o de D i o s , y no les he o c u l t a d o nada 
de las verdades e t e r n a s , no tienen escusa en su pecado . 
Apl iquémonos esta reprehensión que d a b a Jesu-Chr i s to á 
los Judíos . Sí viviéramos en t re b a r b a r o s , ó en un siglo en 
que la pa labra de Dios fuese tan r a r a , como d ice la Escr i -
t u ra que e r a en e l t iempo de Samue l ; si nos hub i e r a rebo-
zado las verdades de l Evange l io ; si nos las hub ie ran p r o -
puesto solamente en en igmas y en figuras; si no hub i e r an 
tenido cu idado d e representárnoslas con toda su fue rza , 
por ven tura tendr íamos razón para nuestra ignoranc ia , 
y nos pudiera servir de a lguna escusa en e l T r i b u n a l d e 
Dios : p e r o en un R e y n o tan Chr i s t i ano como e n el que , 
por la gracia d e D i o s , hemos n a c i d o ; en un t i empo en 
que la pa labra d e Dios , que según la expresión del Sabio es 
pan de vida y .entendimiento, pane vita, & inte/lecho b), 
se r e p a r t e tan cop iosamente , y con tanta freqi iencia : E n 
una C o r t e , en la qua l los que o y e n esta palabra se precian 
d e tanto ingenio y c o m p r e h e n s i o n , d e c i r : Yo n o teuia 
bas tan te l u z , yo he pecado por i g n o r a n c i a ; es un enga -
ñ o , Christ ianos. Semejante escusa es fú t i l , y no t iene o t r o 
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e f e c t o que hacernos mas culpables . Es t e es aquel velo de 
m a l i c i a con que nos prohibe San Pedro q u e nos cubramos 
a t r i b u y e n d o á Dios lo que con confus ion nos debiéramos' 
i m p u t a r á nosotros mismos. 

E n fin me d i r é i s , que no obstante es ta abundanc ia d e 
luces , se ignoran muchas cosas esenciales para la salvación, 
e spec i a lmen te en orden á c ier tas obligaciones. Ay ! ama-
d o s o y e n t e s m i o s , yo lo con f i e so ; p e r o eso es ju s t amen-
te p o r lo que g i m o , porque en medio d e una luz tan gran-
d e c o m o la que t e n e m o s , h a y aun tan tas cosas que no ve-
mos ; y porque persevera nuestra ceguedad en medio de 
t a n t a c la r idad como nos cerca . Es to es lo q u e m e asom-
b r a , y lo que condeno . Q u a n d o los Fariséos protestaron 
que no conocían á J e s u - C h r i s t o , ni aun sabían de donde 
era : Hunc autem nescimus undé sit, estuvo tan lejos esta 
r azón d e c e r r a r la boca a l ciego d e n a c i m i e n t o , que antes 
encend ió mas su z e l o ; esto es ( l e s r e p l i c ó ) lo que me 
asombra : que n o sepáis d e donde e s , n o obstante ser é l 
quien me ha abierto los ojos : Iri boc enim mirabile ese, quia 
vos nescitis undé sit, & aperuit mees oculos. Como si les 
d ixe ra , que despues de un mi lagro tan mani f i es to , no te-
nia escusa su ignorancia ; porque el mi l ag ro que Jesu-
Chr i s to acababa d e hacer la habia r e fu tado c l a r a m e n t e , y 
m u y d e l leno. L o mismo digo d e vosotros y de mí : sí 
h e r m a n o s mios ; es cosa asombrosa , que sin pensar en 
ello y sin s a b e r l o , pequemos por ignorancia cada día , y 
despues de habernos prove ído Dios d e tan tas instrucciones, 
despues d e explicarse con tan tas voces , d e hablarnos por 
boca de t a n t o s , de haber establecido tantos Minis t ros para 
dec la ra rnos su voluntad , tantos Doc tores p a r a in te rpre -
tarnos sus M a n d a m i e n t o s , y tan tas guias pa ra d i r ig i rnos y 
g o b e r n a r n o s : In boc mirabile est. Es t e es el prodigio d e 
nues t ra ma ldad ; y fuera cosa m u y indigna valerse de él 
cont ra Dios. Este e ra el e r r o r d e aquel mal r ico cu el in -
fierno , c reer que sus he rmanos , que en este mundo te-
m a n una vida tan es t ragada como él la t u v o , pudiesen te-
ner escusa d e su ignorancia hasta que les fuese enviado La-
z a r a , o a lguno de los d i fun tos p a r a hablar les de par te de 

Dios, 
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D i o s , y adver t i r les el infeliz e s t a d o en q u e s e h a l l a b a n . N o , 
n o , le respondió A b r a h a m ; no es necesario que L a z a r o 
salga del lugar d e su descanso para eso : tienen á Moysés y 
á los P r o f e t a s , o y g a n l o s ; sí n o los o y e n , no h a y i g n o r a n -
cia que los justifique. 

Ved ahí , Chr i s t i anos , c o m o nos t r a t a Dios quando 
nuestra ignoranc ia nos h a c e c a e r en la c u l p a , y nuestra in-
fidelidad presuntuosa y s o b e r b i a nos hace desear ser instrui-
dos por caminos extraordinarios: Habent Moysen , & Pro-
pbetas. (a) Tienen á M o y s é s y á los P r o f e t a s ; es d e c i r , tie-
nen por una par te mí l e y , y p o r ot ra P a s t o r e s , Predicado-
res y Confeso res , pa ra d a r l e s la inteligencia de e l l a : s i no 
la cumplen , su ignoranc ia n o es razón que les escusa: 
Nunc autem excusationem non babent de peccato suo. (b) Y 
en e f e c t o , quando despues d e esto pecamos por ignoran-
cia , no solamente somos c u l p a b l e s , sino inexcusables. Por 
qué? Observad esto -, p o r q u e ob ramos a t repe l lando nues-
t r a s l u c e s , ó por lo menos nues t r a s dudas . Nuestras luces, 
porque en medio d e las t i n i eb las d e nuestra ignorancia no 
dexamos d e tener a lgunas l u c e s confusas , que nos bastan 
p a r a evi tar el pecado , s i nos q u e r e m o s ap rovecha r d e el las, 
y se nos hacen inútiles por f a l t a de reflexión. Pues m e r e -
c e perdón e l hacer tan poca ref lexión sobre el negocio pr in-
c ipal d e nuestra b i e n a v e n t u r a n z a ? S i s e t r a t á ra de un punto 
tempora l , no nos fa l tára en t end imien to , y supiéramos 
bien ha l la r luces para salir c o n nuestro des ignio; mas p a r a 
la salvación no los ha l l amos ; y y o d igo que no es ver is í -
mil que Dios se d é por sa t i s fecho con eso. At repe l l amos 
nuest ras dudas , porque a u n q u e no tuviéramos bastante 
luz para hacer ju ic io d e las c o s a s , las tenemos muchas ve-
ces para d u d a r ; p u e s d e s d e q u e podemos d u d a r , s i pasamos 
adelante tenemos bas tan te luz para la cu lpa . Dudo sí este 
negocio se ajusta con las r e g l a s d e la c o n c i e n c i a , y m e e n -
t ro en él : no soy menos c u l p a b l e , que si con tal e v i d e n -
cia cometiera e l pecado . D u d o si he adqui r ido l eg i t ima-
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mente esta hacienda , y sin mas averiguación la retengo y 
d i spongo de e l l a ; es como si la hur t á ra con una declarada 
v io lenc ia . Por qué ? Porque no nos es licito ob ra r con con-
c ienc ia dudosa ; y una d u d a que rio quiero a c l a r a r , me es -
t o rba la buena f e , sin la qual no h a y ignorancia que pue-
d a d i scu lpa rme . Asi-discurren los Teólogos. 

A y 1 Chr i s t i anos ; acordémonos de que nuestra pr ime-
r a obl igación es saber . Acordémonos de que un pecado j a -
m a s puede ser escusa de o t r o ; y por consiguiente , que es 
inút i l querer justificar nuestras omisiones y nuestros deli-
tos con nuestras ignoranc ias , que por sí mismas son peca-
do. A c o r d é m o n o s , que muchas veces es mas culpable , ó 
tan cu lpab le en los ojos de Dios el d e c i r : Yo no lo supe, 
c o m o el deci r : Yo no lo hice. Por este principio , amados 
oyen te s m i o s , debemos exáminarnos hoy . N o nos basta 
q u e le apl iquemos i nuestras personas , debemos esten-
d e r l e d todos los que Dios nos ha encomendado , y de 
quienes nos ha de pedir cuen ta . Porque este es el des-
o rden ; ( dadme licencia de que os dé con él en c a r a ) te -
neis hijos que c r i a r , y los criáis s iempre con una ignoran-
cia c rasa de ios puntos mas esenciales d e la sa lvac ión : to-
d o lo demás les enseñáis , como no sea conocer i Dios y 
se rv i r l e : les dais maestros para industr iarlos según el mun-
do , y en eso no les perdonáis los mas ligeros descuidos; 
p e r o si están bien instruidos de su Re l ig ión , si tienen te-
mor d e Dios , si cumplen exáctamente con los exercicios 
ordinar ios de la ley Chr i s t i ana , en eso pensáis muy poco, 
y qu izá nunca pensáis en ello. Vosotras , Señoras , teneis 
hijas d e pocos años , que si os deben e l n a c i m i e n t o , las 
debeis la educación : si pecan por ignorancia cont ra las re-
glas del t ra to civil del m u n d o , las repreheudeis áspera -
m e n t e ; pero si pecan por ignorancia cont ra la ley d e Dios, 
f ác i lmente se lo disimuláis : teneis c r i ados ,que aunque son 
C h r i s t i a n o s , apenas saben que es se r lo ; vienen al t r ibunal 
d e a penitencia , y apenas saben que es penitencia : van á 
rec ib i r nuestros Sacramentos , y cometen alli mismo sacri-
legios. Los escusa su ignorancia ? N o , pero á vosotros os 
escusa menos que á ellos ; porque si ellos están obligados 
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á a p r e n d e r , vosotros t e n e i s obl igación d e cu ida r que ap ren -
d a n , y esto es en p a r t e por lo que Dios quiere que d e -
pendan de vosotros. M e p r e g u n t á i s , que á quién los e n -
caminare i s para e n s e ñ a r l e s los principios d e la salvación? 
Nlo os ofendáis de lo q u e os voy á responder . A quién 
( d e c i s ) s e han de e n c a m i n a r ? A quién s ino á vosotros 
mismos , pues Dios os los ha encomendado ? Tendre i s 
por punto de menos v a l e r el hacer oficio d e Apostóles c c n 
ellos ? Pues d quién r e c u r r i r é i s , si no quereis t omar sobre 
vosotros ese cu idado ? M e a t r eve ré á dec i r lo ? A mí . Sí , 
i m í ; que t endré por g lo r ia cu l t iva r esas a lmas red imidas 
con la sangre de J e s u - C h r i s t o . O t r o s se ap l icarán d instrui-
ros á voso t ros ,y h a l l a r é i s bas tan tes : p e r o yo admi t i r é esos 
pobres tan queridos d e Dios , con tan to gus to como á 
quanta grandeza hay e n el mundo : y o seré su P red icador 
como ahora lo soy v u e s t r o : y o os dexaré la au tor idad de 
mandar los , y me t o m a r é e l c a rgo , ó por mejor d e c i r , la 
honra de hacer que e n t i e n d a n los o rdenes de l Dueño So-
berano á quien todos d e b e m o s obedecer , y expl icar les su 
ley : y o los sacaré d e es ta i g n o r a n c i a , que en lugar d e Ser-
viros a vosotros y á e l los d e ti tulo que los justifique , os 
pone á riesgo de c a e r e n otros : tercera ceguedad , que e s 
e fec to del pecado , y ma te r i a d e la tercera pa r t e . 

I I I . P A R T E . 

Es una verdad incontes tab le , que a lgunas veces c iega 
Dios á los hombres : y q u a n d o la ceguedad de los h o m -
bres ent ra en el orden d e tos decre tos divinos , es de fe 
que es efecto de l pecado , porqué es uno de los males con 
que Dios cast iga. Asi lo d a b a á en t ende r el Profeta Isaías, 
quando decia hab l ando d e los Judios inf ie les : Exccecavit 
Deus oculos eorum. (a) Dios los cegó ; aquel Dios que es el 
cen t ro de las luces ; aque l Dios que a lumbra á todo h o m -
bre que viene a l m u n d o , con t o d o eso los prec ip i tó e n 

la 
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l.i c e g u e d a d en que e s t án ; y e s t a l , q u e t e n i e n d o o jos no 
v e n , y t e n i e n d o c o r a z o n e s n a d a e n t i e n d e n , y n a d a les 
hace fuerza : Ut non videant oculis , & non intelligant car-
de. Pues es e v i d e n t e , q u e a l e x p l i c a r s e as í Isaías c o n s i d e -
r a b a es ta c e g u e d a d c o m o u n m i s t e r i o d e l a jus t ic ia d e 
D i o s , c o m o e f e c t o d e su ira , y c o m o u n a v e u g a n z a d e l 
C i e l o . L u e g o no s o l a m e n t e c i e g a Dios á los p e c a d o r e s , s í -
n o q u e los c i e g a en conseq i i enc i a y en o d i o d e su pecado ; 
d e d o n d e se s i g u e , que e n t o n c e s la c e g u e d a d es e f e c t o d e 
l a c u l p a . 

E l s a b e r , C h r i s t i a n o s , c o m o se e x e c u t a un c a s t i g o tan 
o p u e s t o , a l p a r e c e r , c o n la s a n t i d a d d e D i o s ; y c o m o Dios, 
q u e es la m i s m a luz , p u e d e c e g i r u n a c r i a t u r a r a c i o n a l , y 
a d o r n a d a d e e n t e n d i m i e n t o , e s u n o d e los s e c r e t o s d e la 
p r e d e s t i n a c i ó n , 6 si os p a r e c e m e j o r , d e la r e p r o b a c i ó n 
d e los h o m b r e s , q u e d e b e m o s r e spe ta r , pe ro n o nos toca 
e l e n t e n d e r l e . T o m a n d o los t é r m i n o s en t o d o su r i g o r , no 
p a r e c e s ino q u e Dios p o r sí m i s m o c o n u n a acc ión rea l y 
pos i t i va p r o d u c e esta c e g u e d a d i n t e r i o r ; y y o conf ieso i n -
g e n u a m e n t e que las e x p r e s i o n e s d e l t e x t o s a g r a d o s o b r e es-
t e p u n t o son m u y f u e r t e s , y p i d e n m u c h a d i sc rec ión y 
p rec i s ión p a r a no d e x a r s e e n g a ñ a r en él . P o r q u e q u a n d o 
San P a b l o ( p o n g o por e x e m p l o ) d i c e que Dios i n f u n d i r á 
e n los q u e se p i e r d e n , e s t o e s , en los r é p r o b o s , un esp í r i -
t u d e e r r o r pa r a que c r e a n l a m e n t i r a : Ideo mittet i/lis 

Deus operationem erroris , ut credant mendacio : (a) Quién 
n o in fe r i r á d e e s t o , q u e D i o s o b r a en e f e c t o en u n a a l m a 
p e c a d o r a pa r a i n f u n d i r l a l a m e n t i r a , c o m o o b r a en un a l m a 
j u s t a p a r a c o m u n i c a r l a l a l u z d e su g r a c i a ? Y q u a n d o lee-
m o s en el l ib ro d e los R e y e s , q u e D i o s con u n des ign io 
d e ü b e r a d o c o n c i t ó á u n d e m o n i o p a r a q u e e n g a ñ a s e i 
A c a b , que p a r a este fin le d i ó comis ion e x p r e s a , y que 
a l m i s m o t i e m p o p u s o un e s p í r i t u d e m e n t i r a e n boca d e 
los P ro fe t a s en que es t e M o n a r c a in fe l iz t en ia su m a y o r 
confianza: Nunc igitur , ecce dedil Dominas spiritum men-

da-

(») a . Thess. a. t . i o . 

dacii in ore omnium Prop/ictarum; (a) tomando esto á la le-
t r a , n o p a r e c e que D i o s ( c o n p r o v i d e n c i a c o n o c i d a d e 
su M a g e s t a d s o l a m e n t e ) e s la causa i n m e d i a t a d e la c e g u e -
d a d de l p e c a d o r » P e r o n o , h e r m a n o s mios (d i ce San A g u s -
t ín ) n o es as í . D i o s e s u n a v e r d a d e t e r n a y e s e n c i a l , y j a -
mas p u e d e s e r a u t o r d e la m e n t i r a ; j a m a s nos p u e d e e n g a -
ñ a r , p o r q u e j a m a s p u e d e d e x a r d e ser fiel. Si nos c i e g a , e s 
p o r vía d e p r i v a c i ó n , y no d e acc ión : n o i m p r i m i e n d o t ñ 
n o s o t r o s el e r r o r , s ino r e t i r a n d o sus l u c e s ; d e x a n d o n o s 
g u i a r p o r lo q u e c o n o c e m o s , y po r las suges t iones d e los 
m a l o s , no d á n d o n o s p o r sí m i s m o c o n o c i m i e n t o s fa lsos . 
P o r q u e sean c o m o f u e r e n los t é r m i n o s d e la E s c r i t u r a , l a 

fe nos o b l i g a á i n t e r p r e t a r l o s as í . A u n m a s ; q u e según e l 
d i c t a m e n d e San A g u s t í n ( c u y a d o c t r í n a n o s p r o p u s o e l 
C o n c i l i o d e T r e m o por r e g l a en este p u n t o ) se d e b e in-
f e r i r que D i o s n o c i e g a j a m a s en e s t a v ida á los h o m b r e s 
d e tal sue r t e , que los d e x e e n una p r ivac ión to t a l y o b s o l u -
t a d e las luces d e su g r a c i a . P o r q u é ? P o r q u e d e ese m o -
d o se v e r i a n en u n a a b s o l u t a y e n t e r a i m p o s i b i l i d a d d e 
g u a r d a r su ley»,y es ta l ey les se r ia a b s o l u t a m e n t e i m p r a c t i -
c a b l e . E s , p u e s , m á x i m a d e fe , t a n t o m a s s e g u r a q u a n -
t o m a s n e c e s a r i a p a r a r e p r i m i r la d i so luc ión , q u e D i o s 
s u m a m e n t e j u s t o , s u m a m e n t e s á b i o , y s u m a m e n t e b u e n o , 
j a m a s nos p i d e cosa i m p o s i b l e : ImpossibUia nonjubet, (es-
t a s son las p a l a b r a s d e San Agus t ín , c i t a d a s p o r el C o n c i -
lio) sed jubendo monet , & facere quod possis , & petere 
i/iiod non possis , & adjuvat , ut possis. Siempre nos dexa 
l u z b a s t a n t e , si n o p a r a a n d a r p o r el c a m i n o d e la sa lva-
c i ó n , á lo m e n o s p a r a b u s c a r l e ; si no pa r a o b r a r , d lo 
m e n o s pa r a p e d i r ; si n o p a r a s abe r , á lo m e n o s p a r a d u -
d a r . P u e s Señor , no es m e n e s t e r m a s p a r a p o d e r g u a r d a r 
v ues t r a ley , y pa r a q u e en vues t ro s m a s s e v e r o s ju i c ios n o 
h a y a cosa q u e o p o n e r o s , si no la o b s e r v a m o s : Ut justifi-
ccris in sermonibus tais , & vincas cum jud¡caris, (b) Pues 
q u é h a c e D i o s p a r a c e g a r n o s y ca s t i ga rnos ? N o h a c e m a s 

q u e 
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q u e r e t i r a r s e d e n o s o t r o s , y a b a n d o n a r n o s á nosot ros m i s -
m o s : en cas t igo d e n u e s t r a s i n g r a t i t u d e s y d e l i t o s , no nos 
d a a l g u n a s luces q u e a n t e s nos d a b a : unas luces vivas y pe-
n e t r a n t e s ; unas luces f a v o r a b l e s y s i n g u l a r e s ; unas luces 
q u e nos de sa s i e r an de l m u n d o , y nos h i c i e r a n ver c l a r a -
m e n t e su v a n i d a d ; q u e nos h i c i e r an g u s t a r d e D i o s , y nos 
h i c i e r a n su y u g o a p e t e c i b l e ; unas luces q u e en l a pen i ten-
c i a m a s a u s t é r a n o s h i c i e r an h a l l a r de l ic ias s a n t a s , y en 
las c r u c e s m a s d u r a s m a n a n t i a l e s d e consue los ; unas luces 
q u e c i en veces h a n p r o d u c i d o m i l a g r o s d e pen i t enc i a en 
los m a s o b s t i n a d o s p e c a d o r e s ; c u y o s e r r o r e s habéis c o n o -
c i d o , y habé i s v is to d e s p u e s , que p e n e t r a d o s d e es tas luces 
v i c to r iosas h a n t o m a d o r e s u e l t a m e n t e el p a r t i d o d e la vir-
t u d ; unas l u c e s , c u y a e f icac ia noso t ros mismos l iabiamos 
e x p e r i m e n t a d o , m i e n t r a s v i v í a m o s según l a r azón , y se 
nos e c l i p s a r o n p o r q u e el p e c a d o nos s e p a r ó d e Dios. Es tas 
son , C h r i s t i a n o s , las luces d e q u e D i o s nos p r iva q u a n d o 
l e i r r i t a m o s , y e n e s t a p é r d i d a d e las l u c e s cons i s t e nues -
t r a c e g u e d a d . 

P u e s y o p r e t e n d o , ( y v e d a q u í m i u l t i m o p e n s a m i e n -
t o ) p r e t e n d o q u e es ta c e g u e d a d as i e x p l i c a d a , es el e fec to 
m a s f o r m i d a b l e d e l a ju s t i c i a v e n g a t i v a d e D i o s , el cas t igo 
m a s r i gu roso que p u e d e e x e c u t a r en los p e c a d o r e s , el q u e 
se a c e r c a m a s i la r e p r o b a c i ó n , y e l q u e se p u e d e l l a m a r 
d e s d e a h o r a u n a r e p r o b a c i ó n a n t i c i p a d a . E s t a e s la r a z ó n , 
a d v i e r t e San J u a n C h r i s o s t o m o , p o r q u e q u a n d o Isaias 
a b r a s a d o d e z e l o po r los in tereses d e D i o s p a r e c e q u e r í a 
e m p e ñ a r l e en c a s t i g a r las i m p i e d a d e s d e su p u e b l o , se con-
tentaba con decirle: Excaca cor popu/i bujus; cegad, mi 
D i o s , e l co razon d e e s t e p u e b l o : p o r q u e sabia que Dios no 
t i ene en los tesoros d e su ju s t i c i a c a s t i g o m a s t e r r i b l e que 
es ta c e g u e d a d d e l c o r a z o n . Q u e r e i s s abe r q u a n t o e x c e d e i 
los d e m á s ca s t i gos? O i d l a r a z ó n , q u e q u i z á n u n c a la h a -
b ré i s e n t e n d i d o , c o n ser u n a d e las v e r d a d e s mas sól idas d e 
v u e s t r a fe . La c e g u e d a d en q u e Dios p e r m i t e que c a i g a m o s 
p o r conseqi iencia d e nues t ro s d e l i t o s , e s u n mal pu ro sin 
m e z c l a d e b ien . T o d o s los d e m á s males d e la v ida son ( e s 
v e r d a d ) cas t igos d e l p e c a d o , p e r o n o d e x a n d e s e r , sí que-
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r e m o s , m e d i o s p a r a n u e s t r a s a l v a c i ó n ; y n i n g u n o h a y , si 
s a b e m o s u s a r d e e l l o s b i e n , q u e n o p o d a m o s pone r en el 
n u m e r o d e los f a v o r e s ; p o r q u e a l m i s m o t i e m p o q u e 
D i o s nos h a c e s u f r i r l a p e n a d e e l los p o r su jus t ic ia , nos 
los h a c e ú t i l e s po r s u b o n d a d : son nnos m a l e s , d ice San 
J u a n C h r i s o s t o m o , q u e a l a f l ig i rnos nos pur i f ican , nos 
c o r r i g e n , nos s i r v e n d e p r u e b a s , nos a y u d a n á e n t r a r 
d e n t r o d e noso t ros , n o s a p a r t a n d e los ob je tos c r i a d o s , 
y nos f u e r z a n p a r a q u e nos v o l v a m o s á Dios . Pe ro la c e -
g u e d a d es u n m a l e s t e r i l , de l qua l n i n g ú n p r o v e c h o p o d e -
m o s saca r . H a y , d i c e n los T c o l o g o s , unas p e n a s m e d i c i -
n a l e s , h a y o t r a s s a t i s f a c t o r i a s , y o t r a s m e r i t o r i a s . Las me-
d ic ina les son pa r a p r e s e r v a r n o s de l p e c a d o ; las sa t i s fac to-
r i a s p a r a s a t i s f ace r p o r é l ; las m e r i t o r i a s p a r a h a c e r n o s 
s a n t o s : p e r o en l a c e g u e d a d , n i h a y r e s g u a r d o , ni s a t i s -
f a c c i ó n , n i s a n t i f i c a c i ó n . Q u a n d o Dios m e env ía a d v e r -
s i d a d e s , c o m o u n a e n f e r m e d a d , o u n a h u m i l l a c i ó n , s i e m -
p r e t e n g o c o m o c o n s o l a r m e . P o r q u e le d i g o en mi t r a -
b a j o : Seáis b e n d i t o , Señor : V o s m e cas t iga í s c o m o P a -
d r e : esta e n f e r m e d a d s e g ú n el o r d e n d e v u e s t r a P r o v i d e n -
c i a m e s i rve d e p u r g a t o r i o , y d e exe rc i c ío d e pac i enc i a . Di -
c h o s o y o , si m e v a l g o d e e l la p a r a este fin! Yo a b u s a b a 
d e m i s a lud pa ra l l e v a r u n a v ida m u n d a n a y d i v e r t i d a : q u i -
t á n d o m e l a m e h a b é i s a p a r t a d o d e l m u n d o á mi pesar . E s -
t a e s p e n a m e d i c i n a l . Yo t e n i a h o r r o r á la p e n i t e n c i a ; Vos 
m e ob l igá i s á h a c e r l a po r n e c e s i d a d : es ta es pena sa t i s fac-
to r i a . Y o e r a flojo en v u e s t r o s e r v i c i o , y d e s c u i d a d o en 
las ob l igac iones d e l a l e y C h r i s t í a n a : pe ro ya que no os 
h o n r o con mis o b r a s , m e da i s m o d o d e h o n r a r o s c o n el 
s u f r i m i e n t o : es ta e s p e n a m e r i t o r i a . E s t o es lo que e n -
d u l z a mis ma le s . M a s q u a n d o ca igo en c e g u e d a d , en n a -
d a d e es to p u e d o p e n s a r : p o r q u e en este g e n e r o d e p e n a , 
n i d o y sa t i s facc ión d D i o s , n i m e r e z c o n a d a en sus ojos, 
n i m e m e j o r o r e s p e c t o d e su M a g e s t a d . D i o s m e ca s t i ga ' 
y n o h a y m a s . 

Pues e s to e s , C h r i s t i a n o s , t a m b i é n en lo que el c a s -
t igo d e q u e h a b l o se p a r e c e al d e los c o n d e n a d o s . P o r -
q u e , quá l es en e l los e l c o l m o d e su m i s e r i a ! Q u e j a m a s 

Tom. llí. Quaresma. Kk se 



se dará Dios por sat isfecho d e sus t r a b a j o s ; y que quan to 
nías p a d e c e n , t an to mas obs t inados están en su malicia: 
Del mismo modo la c eguedad , en lugar de acabar con 
nuestros pe c a dos , los a u m e n t a ; en lugar d e sujetar núes- . 
tros c o r a z o n e s , los hace r e b e l d e s ; en luga r d e ap laca r á 
D i o s , le i r r i ta : tiene todo lo ma lo del c a s t i g o , sin tener 
e fec to a lguno provechoso. Pena e t e r n a , añade San Juan 
Chr isos tomo , como la d e los condenados . Los demás 
m a l e s , por g randes que s e a n , tienen su t e r m i n o ; la ce-
guedad no le t i e n e : la m u e r t e que acaba con todo lo d e -
m á s , en lugar de hacer que cese , la d a ( p o r dec i r lo as i ) un 
ca rac t e r d e perpe tu idad ; y asi como un Santo a l morir , 
pasa (según la expresión d e San P a b l o ) de luz a l u z , y dé 
c lar idad i c l a r i d a d , esto e s , d e la luz de la fe a la luz de 
la gloi ¡a, y de la c la r idad d e los justos á la de los bienaven-
t u r a d o s : A claritate in claritatem (a ) ; asi la muer te hace 
que un mundano r e p r o b a d o d e Dios pase d e tinieblas á ti-
nieblas , y de ceguedad á ceguedad ; quiero d e c i r , d e la 
ceguedad temporal i la ceguedad e t e r n a , y de las t inie-
blas del pecado á las t in ieblas de l infierno. 

Si con todo eso ( c o n c l u y e admi rab lemen te San Agus-
t í n ) decís que no cast iga Dios desde esta vida á los .peca-
dores y l icenciosos: si decis que no t iene para ellos cas -
t igo que desde esta vida los d i fe renc ie de los escogidos, y 
que en todas las cosas los c o n f u n d e con los b u e n o s , os 
engaña i s , he rmanos míos , ( r e p l i c a e l Santo D o c t o r ) Dios 
juzga á los mundanos d e s d e es ta v i d a , y desde el la hace 
e n t r e ellos y sus escogidos u n a terr ible diferencia-, por el 
modo diferente de castigarlos: Uligue est Deus judicans 
tos in térra. N o agua rda has ta el fin de los siglos para apar-
ta r el g rano d e la p a j a : an tes t iene desde ahora una espe-
cie de cas t igo , que le basta p a r a es ta separac ión , y es la 
ceguedad en el pecado . Si nosotros no le t e m e m o s , si no 
le tenemos tan to ho r ro r c o m o al infierno m i s m o , des-
d ichados de nosotros! A h ! S e ñ o r , exc lamaba el mismo 

P a -

(a) a Cor. 3. r . 18. 

P a d r e ; qué adorab le s o i s , y qué incomprehensible e n 
vuestros ju ic ios! Pero , cómo lo sois especialmente en es -
ta ley fa ta l que os h a c e d e r r a m a r sobre los hombres t a n 
espantosas t inieblas, pa ra cast igar los deseos desenfrenados 
de sus corazones! Quám secretus es habitans in silentiol 
Deus so/us, & Deus magnus lege infatigabili spargens 
panales cacitates super illicit as cupidil ales'. Si este Dios 
vengador no h a execu tado aun en vosotros , he rmanos 
m i o s , esta justicia r igurosa ; si no ha permi t ido aun que 
caigais en un estado tan tr iste , quizá no es porque no le 
tenéis bien m e r e c i d o , sino porque ha usado con vos d e 
m a y o r misericordia que con otros muchos. Pero mirad no 
sea que al fin se canse esta b o n d a d ; y t emed la misma 
paciencia de D i o s , que tan to mas rec iamente descarga 
el g o l p e , quan to mas t iempo ha conteiiido su just icia . 
Quién sabe si está resuel to a esperar mas? Quién sabe si 
apagará sus l u c e s , y os cegará luego que cometáis el pri-
mer pecado? Quién no debe temer el pensar que h a y u n 
pecado que ha señalado Dios como por u l t imo te rmino 
de su grac ia , de aqella grac ia poderosa d igo , sin la qual 
no nos sa lvaremos jamas? Q u é pecado es este? Yo no 
puedo saberlo. Despues de qué numero de pecados ven-
d rá? Esp es lo que ignoro. De qué na tura leza , ó d e q u é 
especie es? Ot ro misterio para mi . Es algún pecado pa r -
ticular y ex t raord inar io? E s algún pecado ord inar io y c o -
mún? Este es un abismo en que nada descubro. T o d o lo 
que s é , mi Dios , es que nada debo o m i t i r , ni dexar d e 
hacer por g u a r d a r m e d e la desdicha con que me a m e n a -
zais. Q u é d icha la m i a , que me haya i s d a d o á conoce r 
el pel igro! Q u é d icha no menos , porque queri. i i a y u d a r m e 
á salir d e é l ! Sumamente dichoso s o y , si c amino de aqui 
en adelante al a m p a r o d e vuestras luces d i v i n a s , has ta 
l legar a la g lo r i a , adonde nos c o n d u z c a , & c . 
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H O M I L I A 
SOBRE EL EVANGELIO DEL CIEGO 

de nacimiento. 

Prsteriens Jesus vidit hominem cscum à nati-
vitate. 

Pasando Jesus vio à un hombre ciego de nacimiento. 
San Juan al cap. 9. v. 1. 

D e quantos hechos ref i r ieron los His tor iadores S a -
g r a d o s , y d e que fo rmaron los Santos Evange l ios , se pue-
de deci r que de n inguno han h e c h o una relación mas c i r -
cuns tanciada y extensa, ni le han r e p r e s e n t a d o con rasgos 
y colores mas v i v o s , que la curación milagrosa de este 
Ciego d e n a c i m i e n t o , à quien e l Salvador dei mundo 
abr ió los ojos , y en quien hizo resplandecer su gloria. 
Pa rece que el Evangel is ta fiel, que nos lo refiere h o y , pro-
c u r ó con el m a y o r cu idado no omi t i r c i rcunstancia al-
guna , y la p in tura que nos representa es tan natural y 
Ans i b l e , que c reemos a l leer este mi lagro que nos j r a l l a -
mos presentes ali i , y vemos todo lo que pasa. Yo no 
p u e d o , amados oyentes m i o s , c o m p l a c e r me jo r à vues-
tra p i e d a d , que siguiendo pa l ab ra por pa labra en este 
discurso todo el Evange l io d e hoy para sacar de é l , como 
en una sencilla Homi l í a , todas las saludables instrucciones 
que se p resen ta rán , y servirán de edificación à vuestras al-
mas. En toda la sèrie de este Evange l io observo pr inc ipa l -
men te dos clases de personas que se dist inguen y señalan 
eu é l , y deben con pa r t i cu la r idad ocupar nuestra a tención. 

! M O -

D E L C I E G O DE N A C I M I E N T O . l 6 l 

Noso t ro s los oiremos h a b l a r , pero en l enguages m u y d i -
fe ren tes . Nosotros los veremos o b r a r , p e r o con a fec tos 
m u y opuestos. Po r una p a r t e el C iego c u r a d o por J e s u -
C h r i s t o , y b e r d i a i e n d o en voz a l t a á su b i e n h e c h o r ; y 
d e o t r a p a r t e los Fariseos enemigos de Jesu-Chr is to exás -
p e r a d o s é i r r i tados con una mor ta l env id i a con t r a aquel 
Dios nues t ro Salvador . M o v i d o del m a s jus to reconoc i -
m i e n t o , y t en iendo por u n a obl igación indispensable e l 
cot .fesar y publ icar la ve rdad a glor ia de este h o m b r e 
Dios que acaba de ob ra r en favor s u y o p rod ig io tan m a -
r a v i l l o s o , el Ciego reconoce d e buena f e , y cec lara p u -
b l i can ente el beneficio que h a r e c i b i d o , n o n ! ra al a u -
t o r , manifiesta todas las pa r t i cu l a r idades y c i rcuns tanc ias , 
y tendr ía por un d e l i t o , y una mons t ruosa in f ide l idad , no 
solamente deci r cosa q u e ' p u d i e r a obscurecer este m i l a -
g r o , sir.o ca l la r a lgo de lo que pudie ra r ea l za r su lustre . 
Asi se expl ica un corazon r ec to ; y por una regla del todo 
con t r a r i a , ved en el exemplo d e los Far iseos como se d e -
xan c e g a r los corazones p reocupados y e n v e n e n a d o s ; en 
u n a pa labra que aun expresa mejor mi p e n s a m i e n t o , los 
corazones interesados. Pues según los designios de a q u e -
llos falsos Doc tores de la L e y , era in terés suyo r ebaxa r 
el mér i to de las obras d e J e su -Chr i s t o y desacred i ta r le , 
porque él mismo con sus obras los d e s a c r e d i t a b a , y por 
esto , no obstante la evidencia del mi lagro hecho en la 
persona de l Ciego de nacimiento , no puede j amas c o n -
veni r en él y confesar lo , y aun de él mi smo tomaban cca -
sion para ca lumnia r a l H i jo de D i o s , y t r a ta r l e como á 
p e c a d o r . D e esto comprehende remos á pr imera vista , e n 
qué ceguedad es capaz el ínteres propio d e hacernos cae r , 
y en qué ceguedad nos prec ip i ta todos los dias c o m o á 
los Far iseos : esta será la p r imera par te . Despues a p r e n -
deremos y conoceremos por el test imonio del Ciego á d i -
s ipa r con las luces de la fe las t inieblas de l e r r o r , y á c o n -
fund i r la ment i ra con una confesion santa de la ve rdad : 
esta será la segunda. Pa ra hacer que comprehenda i s bien 
uno y ot ro ,"necesi to de las gracias del C i e l o , las que p i -
d o por la intercesión de M a r i a i A V E M A R L i . 

P A R -



P A R T E P R I M E R A . 

E s una cosa q u e p a s m a , y que aun en el d ia s i rve 
también d e p r e t e x t o á la i n f i d e l i d a d , que ha b i e ndo sido 
los milagros del Sa lvador de l m u n d o tan br i l lantes y tan 
públ icos como vemos e n el Evange l io , h a ya h a b i d o , no 
solamente hombres v u l g a r e s , sino prudentes y cuerdos , 
doc tos é i n s t r u i d o s , c o m o e ran los Fa r i s eos , q u e no se 
h a y a n persuadido con e l l o s , y s e h a y a n cegado has ta e l 
e x t r e m o de no que re r reconocer su A u t o r , d i spu ta r le su 
mi s ión , y oponerse á su predicación. P o r q u e , finalmente, 
m e diré is jus t amente a d m i r a d o s ; qué c e g u e d a d , por mas 
obs t inada que se s u p o n g a , podia resistir al convenc imien -
to sensible de tantos p r o d i g i o s , c o m o este h o m b r e Dios 
hacia en la Judéa á vista d e un mil lón d e test igos? Pero 
Chr i s t i anos , en una pa l ab ra he r e spond ido y a d esta difi-
cu l t ad q u a n d o he d i c h o , que el Ínteres de que es taban 
p reocupados los Far iseos , ( que fue su pasión d o m i n a n t e ) 
h a b í a sido la causa y o r igen de este desorden . Porque si 
el ínteres puede cegar d los hombr.es en las cosas mismas 
que se tocan con los sen t idos , y que no exceden el c o n o -
c imiento de la razón h u m a n a , como vemos todos los 
d i a s , qué no podrá h a c e r en las que tocan á la f e , qua l 
e ra en par t i cu la r el d i scern imiento del Mesias verdadero ; 
esto e s , en aque l las en que no siendo bastante la r azón ' 
es necesario que la g rac i a o b r e ; en las que el misterio de' 
la predest inación se c u m p l e ; en las que por un ju ic io se-
c r e t o tiene Dios d e r e c h o para re t i ra r sus luces; y el cas-
t igo mas comtin de que usa según la doc t r ina d e los P a -
d res , y p r inc ipa lmente de San Agustín , es d e r r a m a r t i -
nieblas sobre los deseos y concupiscencias injustas d e nues-
tio corazon? Spargens panales excítales super ¡¡licitas 
cupiditates. Ved , ch i í s t i ano Audi to r io , lo que hizo d los 
Fariseos desconocer á la misma l u z , quiero d e c i r , al Ver-
bo enviado de Dios , y lo que produxo-en ellos respecto 
d e Jesu-Chr is to aquel la ceguedad t e r r ib le , pero vo lun ta -
r i a que tenemos dif icul tad en comprehende r . Es tos e ran 

es -

espír i tus i n ' á t s a d o s , l lenos d e una funesta ambición q u e 
los p o s e í a , y zelosós d e la au to r idad que se hab ían a d -
q u i r i d o ^ por me jo r d e c i r , que habian usurpado sobre 
los P u e b l o s ; y c o m o de ello sacaban según el m u n d o 
g r a n d e s venta jas , es taban de te rminados á todo por man-
tener la . Desde que nació J e su -Chr i s t o le miraron como i 
un h o m b r e con t ra r io á sus des ign ios , como enemigo de 
su h i p o c r e s í a , y des t ruc tor de su Secta ; y de aqui nació 
el Ínteres que tenían e n a r r u i n a r l e y perder le . Pues por 
esto dice el Evange l i s t a , que hab ian consp i rado y resuel-
to , que qualquiera que ie conoc ie ra por C h r i s t o , fuese 
arrojado de la Sinagoga : 'jam eniw conspiraverant, ut si 
quis eum confiteretur esse Cbristum , extra Synagogam fie-
ret. Este Ínteres que tenían á la vista , esta polí t ica á que 
se refer ia toda su c o n d u c t a , y es te deseo d e domina r y de 
r e y n a r f u e lo que les c e g ó , y e l or igen de la mal ic ia é in i -
quidad d e todos los juicios que fo rmaron , y a de la p e r -
sona d e l Sa lvador , y a de sus mi lagros . E m p e z e m o s por 
su p e r s o n a ; y en u n exemplo tan au ten t ico como este 
conozcamos y a p r e n d a m o s q u a n peligroso es seguir c i e -
gamen te e l impulso de una pasión en perjuicio de la 
ve rdad . 

E l c réd i to y reputación de l Hi jo de Dios incomodaba 
á los Fariséos , y e ra cont rar ío á sus intereses: no era ne-
cesario m a s para desacred i ta r le en su e s t i m a c i ó n , y h a -
ce r l e s c ree r de él todo lo que la aversión m a s violenta y 
el odio mas envenenado era t a p a z de sugerir les . En efecto , 
J e su -Chr i s to p a s a b a , y e ra tenido por un P r o f e t a , y por 
u n h o m b r e de Dios , y ellos es taban en que era un peca -
dor : Nos scimus quia bic homo peccator est. Nosotros sa-
b e m o s , d e c í a n , que este h o m b r e es ma lo é h i p ó c r i t a ; y 
la segur idad que tenemos nos obl iga d a r este test imonio 
cont ra é l ; pero este h o m b r e ( se les r ep l i caba ) es o ido de 
D i o s , hace mi l ag ros , y es i r reprehensible en sus c o s t u m -
b r e s : no impor ta , respondían , es un p e c a d o r , y nosotros 
lo s a b e m o s : Nos scincus; pero de qué lo saben? Porque 
quer ían que fuese as i , y e ra Ínteres suyo que se c r e y e r a 
d e este modo. Asi e ra su ínteres la regla de su j u i c i o , y lo 
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que quer ían era ún icamente lo que los pe r suad ía . Si el Sal-
vador de l mundo se hubie ra dec la rado á favor de e l lo s , si 
hub ie ra sido de su par t ido , y se hub ie ra con fo rmado con 
sus m á x i m a s , hubiera tenido su aprobac ión , y le hub ie -
ran canonizado. Pero como ' condenaba sus e r rores , r e v e -
laba el misterio de su falsa p iedad , y desengañaba al Pue-
blo seducido con la apar ienc ia de su Religión , y con su 
perniciosa d o c t r i n a , aunque hiciese milagros e ra un pe-
c a d o r , y un hombre de mala vida : Nos scímus , guia hic 
homo peccator cst. 

Excelen te i d e a , C h r i s t i a n o s , d e la mal ignidad del e s -
p í r i tu del m u n d o ! Qué es por lo común lo que nos c ie -
ga en nuestras opiniones , y nos p reocupa cont ra el p r o -
x i m o ? Ya os lo he d i cho , e l ínteres que nos domina . 
Noso t ros juzgamos de los hombres , no por su méri to , 
sino por nuestro Ín teres ; no por lo que son , sino por lo 
que son para nosot ros ; y no según las qua l idades buenas 
ó malas que tienen , sino según e l bien ó el mal que de 
ello nos resulta. De aqui nacen las injust icias enormes 
que cometemos cont ra su persona : de aqui las p reocupa -
ciones á favor de u n o s , los enojos y enfados caprichosos 
cont ra otros , la cr i t ica y censura , odiosa de los sugetos 
m a s dignos , las a labanzas mas excesivas de los medianos, 
las preferencias iniquas de es tos , y las exclusiones d e aque-
llos ; y de aquí los abusos casi infinitos que l loraba D a -
vid , y le obligaban á inferir que los hijos de los h o m -
bres no eran mas que vanidad ; que sus b a l a n z a s , esto es, 
las de su estimación , 6 de su vi tuper io , eran engañosas, 
y que ellos mismos por medio d e sus deseos , y sus pre-
tensiones interesadas t raba jaban sin c e s a r e n cegarse y en-
gañarse : Verwntamcn vani filii homínum , mendaces filii 
kominum in staterís, ut decípiant ipsi de vanitat e ¡n idip-
sum. (a) 

N a d a es mas c ier to que esto ; y esto es lo que nues-
t r a p rop ia experiencia nos descubre todos los días. Como 

u a 

(a) P»alm. í i . v. i». 

un h o m b r e se interese p o r n o s o t r o s , ó nosotros nos in -
teresamos en protegerle , n o s figuramos que aquel es h o m -
b r e de méri to . Sin mas t i t u l o q u e este , él es en la exten-
sión d e nues t ra idéa p r o p i o p a r a t odo , y c a p á z d e lodo. 
A l cont rar ío sucede sí el Í n t e r e s nos separa de él; si nos cree-
m o s a nosotros mismos , y a n o es pa ra nada y nada puede. 
L a pasión del ínteres nos l o s p i n t a todos según los que re -
m o s ; nos los desfigura , n o s l o s d i s f raza , nos oculta los de-
fectos que tieoen , 6 nos h a c e ver los que no t ienen: nos 
d i sm i nuye sus perfecciones , 6 nos las a u m e n t a , y nos los 
xepresenta con carac téres t a n dist intos , quantos motivos 
d i fe ren tes hay en el Ín teres q u e nos hace obrar . ¿ P o r qué 
u n pad re cae en una c e g u e d a d grosera en quanto a sus hi-
jos ? P o r q u e su grande Í n t e r e s está en sus hijos. ¿ Por qué 
n o conoce ni percibe en e l l o s , lo que les hace , o despre-
c i a b l e s , ó insoportables á t o d o el mundo ? Porque él solo 
t iene e n ellos el Ínteres q u e t o d o el mundo no tiene. ¿ Po r -
qué a p r u e b a y celebra h a s t a sus locuras y sus extravagan-
c ias? Porque sus e x t r a v a g a n c i a s y locuras tienen relación 
« o n su ínteres propio. A s i e l imeres cor rompe y debi l i ta 
l a r a z ó n . 

P e r o esta debil idad y c o r r u p c i ó n d e la razón por e l 
In teres se conoce m u c h o m a s en la oposicion de dos in-
tereses contrar ios . P o r q u e , ¿ qué no puede la enagenacion 
ó aversión d e los espír i tus y d e las vo lun t ades , pa ra p r e -
ven i rnos con los e r ro res m a s visibles en perjuicio d e un 
e n e m i g o ? ¿Y en qué d i s p o s i c i ó n no nos pone de no po-
d e r l e h a c e r just icia, p o r q u e es tamos de terminados a desa-
p r o b a r l e de l todo i f & c o n d e n a r l e ? El se ha conci l iado 
nues t ra desgracia , y e j t o b a s t a . Siendo a s i , en vano hará 
mi lagros ; pues hasta sus m i l a g r o s haremos odiosos : y en 
vano poseerá todas las v i r t u d e s ; pues las vi r tudes mas 
inocentes y sinceras t o m a n e n nuestra imaginación el co-
lor y t i n t u r a de los v ic ios m a s vergonzosos. Si es devoto , 
le mi ramos como un s e d u c t o r ; si es hombre de bien y 
cortés , lo tratamos d e pus i l án ime y l i songero ; si es r e -
se rvado , lo acusamos, y t enemos por dis imulado y enga-
ñoso ; y si es f r a n c o , s e g ú n nuestro d ic tamen es i m p r u -
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den te e inconsiderado. Po r m a s que se distinga según e l 
mér i to d e sus acc iones , e l Ínteres con que io miramos, 
desfigura y obscurece á nues t ros ojos las acc iones mas san -
tas. Por mas que le a laben y elogien los d e m á s , el ínteres 
q u e nos preocupa nos h a c e j u z g a r que todos los demás se 
engañan , y que nosotros solos lo conocemos. Al mismo 
t iempo que se le ap laude , c o m o los Israelitas aplaudían á 
David , el ínteres de que es tamos dominados nos encona y 
exaspera cont ra é l , como exasperó á Saúl. 

V e d , Chris t íanos , e l c a r a c t e r d e todos los espíritus 
ambiciosos , p r inc ipa lmente d e aquellos que según la ex-
presión d e San Ambrosio e s t án agi tados del es t imulo de 
la envidia : Quibus ambitionis stimulus inVidia est. Como 
la ambición y la envidia t ienen por objeto el mas de l i cado 
d e todos los intereses , que es la g lor ía , por eso también 
tienen una mal ic ia mas su t i l p a r a cegar a l h o m b r e en to-
d a s las ocasiones en que se ha l l a este ínteres d e honor y 
de gloria. D e aquí n a c e , que por una f a t a l i d a d , ó por 
me jo r dec i r , por u n a ind ign idad que no podemos vi tupe-
r a r bas tantemente , nos es cas i imposible tener y conser-
var equidad para con aquel los que pueden tener las mis-
mas distinciones y empleos q u e nosotros , pa ra con aque-
llos que tienen p roporc ion , y están e n estado d e dispu-
tárnos las , y m u c h o menos para con aquellos que las ob-
t ienen , y se nos pre f ie ren . ¿ Por qué es esto ? Porque el 
Ínteres está en t re el los y nosot ros , como una nube que 
nuestra razón no t iene f u e r z a para dis ipar . Nosotros juz-
gamos sanamente d e t o d o lo que es superior ó infe-
r i o r á nuestra e s f e r a ; esto e s , de;lo$ que por su e leva-
ción , ó por su obscu r idad no :pueden ser obstáculos 
á nuestras empresas y d e s i g n i o s ; p e r o d e aquellos que 
la concurrencia de los mismos h o n o r e s , y la solicitud d e 
los mismos derechos y empleos nos hace cont rar ios y ene-
migos , juzgamos de un m o d o las t imoso, y e l mas fuera 
d e razón. 

Es t e es el ca rac te r no so lamente de los espír i tus a m b i -
ciosos , sino d e los espíritus inquietos y rebol tosos , para 
los que , como observa T e r t u l i a n o , ser sus adheren tes , es 

el 

el m a y o r m é r i t o ; y no serlo es el m a y o r descrédi to ; 
Ubi ipsum illic esse, promcreri; non esse , demereri est. Si 
vosotros estáis sacrificados á su pa r t i do , no tengáis cui-
dado , ni t rabajé is en adqui r i r c apac idad , in tegr idad , ni 
p iedad ; solo el dec lararse á su favor equivale á todo. Ca-
r ac t e r es par t icu lar d e la heregía , cuya propiedad ( según 
observa San Agus t ín) h a sido siempre exagerar y poner en 
las nubes á sus protectores y sequaces , y a b a t i r y tener 
en nada 1 aquellos á quienes inspiraba Dios e l zelo d e 
oponérsele y combat i r la . Y este ca rac t e r está a d m i r a b l e -
m e n t e expreso y manifiesto en los Pariséos d e nuestro 
E v a n g e l i o , que aun estando tan co r rompidos como es-
t a b a n , hab laban d e sí mismos con las expresiones mas 
honor í f icas ; y aun siendo tan i lustrado y santif icado c o m o 
era el pobre que los cont radec ía , no tenían para con é l 
o t ra atención que el desprecio . Noso t ros , le dec ían , ob-
servamos inviolablemente la L e y , somos ve rdade ros Dis-
c ípulos d e Moysés , mantenemos las t radiciones en su p u -
r e z a : Nos Moysi discipuli sumus: pero tu eres un mise-
r a b l e ca rgado de c u l p a s , y en lugar de poder ins t ruirnos, 
no eres d i g n o , ni aun d e rec ib i r nuestras lecciones: In pec-
catis natas es totas , & tu doces nos ? Ellos le desprecia-
ban d e este m o d o , y en su opinión no era mas q u e un 
miserable , porque no hab laba como ellos quer ían , y co-
m o era propio de su ínteres que hablasen. Ved , d i ce San 
Agust ín , lo que sucedía e n los Cismas que se h a n f o r -
m a d o y levantado en t re los fieles, y h a n d iv id ido la Igle-
sia de Dios. E l modo d e manifes tarse los Heres íarcas e ra 
e levarse ellos mismos en p r i m e r lugar , y despues d sus 
par t idar ios y compañeros como hombres raros y e x t r a o r -
dinarios. T o d o lo que se unía á ellos e ra g rande , y el solo 
t í tulo de interesarse e n su par t ido era un elogio consu-
mado. Dec ían que no había en t re ellos sino ingenios su -
bl imes , y prodigios de c iencia y de vir tud. El los se l lama-
b a n sin d u d a r ni reparar en nada , los verdaderos Discípulos 
d e los p r imeros Pad re s de la Ig les ia , y los únicos que t e -
nían de recho á dec i r : Nos Moysi discipuli sumus. E n t r e 
el los se ha l laba e l fervor de la antigua disciplina, y el fun-
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damen to sólido del espíri tu chr i s t i ano : fue ra de ellos nada 
veían que no les causase last ima y compasion. Los mas 
intel igentes y hábiles de l par t ido Ca tó l i co , les parecían 
hombres ignorantes y d e pocos a lcances . T o d o lo que no 
les favorecía era relajación y deso rden ; y no opinar como 
ellos , ni seguir su d i c t amen , e ra estar abandonado d e 
Dios y reprobado. En e f e c t o , asi lo c r e í a n ; y aunque todo 
ello fuese o t ras tan tas ilusiones y q u i m e r a s , á fuerza d e de-
sear y que re r que estas qu imeras e ilusiones fuesen verda-
d e s , ellos se las hacían tales y t r iunfaban . Tan ta verdad es , 
que desde e l momento que e l a f ec to de l ínteres está en 
m o v i m i e n t o , ya la razón n o juzga s ino a l a rb i t r io de la 
voluntad c iega y apas ionada . 

N o Chr i s t i anos , no h a y equidad q u a n d o prevalece el 
í n t e r e s ; y esto es tan constante , que todos los hombres 
que h a n nac ido para la Soc iedad , y c u y o comercio es-
t r i va sobre la buena fe rec iproca , y a no reconocen esta 
b u e n a fe , y no se c reen los unos á los o t ros , si perc iben 
en los negocios que e n t r e el los t ra tan la menor mezcla d e 
iuteres. Por mas integridad q u e tenga un Juez , si se halla 
in teresado en una c a u s a , se c ree bien f u n d a d o el r e c u -
sa r lo , y no se cree hacer le a g r a v i o en apelar i otro Jui-
c io que e l suyo. Por m a s i r reprehensible que por ot ra p a r -
t e sea un testigo , si su Ínteres está unido d su testimonio, 
es te pasa por nulo. C o m o si los hombres , de común 
a c u e r d o se hub ie ran hecho á sí mismos la just icia d e con-
fesa r , que quando su ínteres está d e por medio , no son 
y a capaces d e gua rda r las reglas d e la justicia. N o es d e 
a d m i r a r que los Fariseos ten iendo un interés cont rar io á 
Jesu-Chr i s to , se cieguen en qua n to á su persona ; porque 
esta e ra una conseqüencia n a t u r a l , y hubiera sido un mila-
g r o «i esta ceguedad no hubie ra sido efecto de aquel ín te-
res . Pero es de admira r , que siendo la persona d e Jesu-
C h r i s t o tan santa , y tan p e r f e c t a , tuvieran Ínteres los Fa-
riseos en serle c o n t r i rio. Es to e s , amados oyentes míos , 
lo que los pe rd ió : y lo que nos pierde. Nosotros toma-
mos a lgunos intereses , que p r imeramen te se encaminan 
á c e g a m o s , y despues por un empeño infalible l legan d 
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d i sgus t a rnos , á i r r i t a rnos , a enojarnos y en fu rece rnos c o n -
t ra a lgunas personas d ignas d e toda nues t ra est imación , y 
con las que la ca r idad chr i s t iana no debe r í a unir . ¡ O Ín-
teres! los juicios que has pe rve r t ido en per ju ic io de esta 
divina c a r i d a d , y las her idas que has h e c h o á esta v i r -
tud con tus funes tas impresiones en los espír i tus d e los 
hombres! 

Pero veamos esto m a s c l a ramen te e n e l d i rcurso de 
nues t ro E v a n g e l i o ; y d e la ceguedad d e los Fariseos en 
quanto á la Persona del Sa lvador , pasemos á la que tuvo 
p o r ob je to la acción par t i cu la r d e este h o m b r e Dios , y e l 
mi lagro que acababa d e ob ra r : pues e n e l l a se acaba d e 
man i fes t a r la mal ign idad del Ínteres , y s e descubre toda 
en te ra . Atended , C h r i s t i a n o s : J e s u - C h r i s t o c u r ó m i l a -
g rosamente á un Ciego de nac imien to , y este mi lagro es 
opuesto a l Ínteres de sus enemigos. ¿ Q u é hacen ellos? 
Aunque este mi lagro es tan g r ande y tan p ú b l i c o , lo c o n -
testan y lo de sap rueban . Obl igados á confesar lo y con-
ven i r en ello , niegan á lo menos que Jesu-Chr is to h a y a 
s ido su au to r . L o niegan , d igo , sin r a z ó n , y cont ra t o -
d a apar ienc ia d e razón , porque tienen ín teres en negar lo ; 
Si este mi lagro les acomodára , por mas increíble que les 
parec iese , lo c r e e r í a n : pero c o m o los desconcier ta , por 
m a s au ten t ico que sea en su idea un mi l ag ro supuesto. 
E s t a es la causa de l g ran cu idado con q u e lo examinan , 
usando no solo del r i go r , sino de un m o d o lleno de m a -
licia. Porque ¿ d e qué art if icios no se valen , y qué p e s q u i -
sas é informaciones no hacen de él? Es ta es la causa t a m -
bién d e la de te rminac ión en que es taban d e oír con a l e -
gr ía y complacencia todo lo que parec ía ser favorable d su 
incredul idad , y á no tolerar sin disgusto t o d o lo que la 
combat ía y la convencía . Esta es la causa d e aquel espír i tu 
d e censura que los mueve á condenar lo que la ev idenc ia 
d e la cosa no les pe rmi te d u d a r . Esta es la causa de a q u e -
lla regularidad falsa que los hace usar d e ardides y sut i le-
zas sobre la c i rcunstancia del d ia , no quer iendo que un 
enfermo pueda ser c u r a d o en S a b a d o , ni que el Sabado 
sea dia d e milagros. E s t a es t ambién la causa d e aquel ex-
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t r e m o á que les reduce la desesperac ión , haciéndoles a t r i -
buir al Demonio lo que v is ib lemente es obra de Dios , por 
no confesar que era obra d e D i o s , y d a r el honor de el la 
á Jesu-Christo. E s t a , finalmente , es la causa de la c o n -
d u c t a y p roceder violento que usaron con el Ciego mis-
m o y sus p a r i e n t e s , t ra tándolos con soberb ia , é int imi-
dándolos para ce r ra r les la boca y hacer les ca l la r . T o d o esto 
executaban porque el ínteres los poseía , y porque hasta 
en los hechos públicos , que n a t u r a l m e n t e deber ían ser 
menos c o n t e s t a d o s , es propiedad de l Ínteres hacernos ver 
las c o s a s , no como ellas son e n s í , y c o m o suceden , sino 
como nos convendr ía según nuestros designios que fue -
s e n , y que sucediesen con efec to . Con esta disposición de 
c o r a z o n , ¿quál e ra el medio de que los Fariséos confesasen 
s inceramente y de buena fe e l mi l ag ro de Jesu-Christo? 
Y la just icia misma aun siendo tan c la ra como es , ¿ e ra 
bas t an temen te pene t ran te para e n t r a r , y hacerse lugar en 
unos espír i tus infestados con tal c o n t a g i o ? E s t o os sor -
prende , y debe daros ho r ro r con t r a el Ínteres. 

Pero a c a b e m o s , C h r í s t í a n o s , d e apl icarnos esta doc-
t r i n a , y avergonzémonos de que e n medio del Chr i s t i a -
nísmo produzca el espír i tu del ín teres los mismos efectos 
ó e r ro res , no en lo que s implemen te mi ra á los milagros 
de l Hijo de Dios , sino genera lmente en los puntos mas 
esenciales y m a s indisputables de la Re l ig ión ; en las obli-
gaciones de conciencia mas na tu ra les , y mejor es table-
cidas ; y lo que parecer ía casi impos ib le , en los hechos 
mas ev iden tes , que t ienen relación con la justicia y c a r i -
d a d para con el proximo. C o n f u n d á m o n o s , d e que sien-
do Christ ianos nos haga en todo esto e l ínteres mas cie-
gos que fueron los Fariséos. Digo en los puntos mas esen-
ciales de la Religión ; p o r q u e , ¿ q u á l es la causa porque 
el l ibertinage l legue i d u d a r de todo , y á no convencerse 
n i moverse con nada? ¿ Y por qué se fo rman secre tamente 
systemas de c r e e n c i a , ó por mejor dec i r , d e impiedad y de 
infidel idad, según los quales se v ive , sino porque seria ínte-
res del l ibertino que la Religión se obscureciera y apaga ra , 
y que nada hubiese de verdadero, sino lo que le lisongea y 
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a g r a d a ? Nosotros no comprehenderaos a lgunas veces co-
m o los Paganos podiau ser tau groseros que adorasen 
Dioses infames , incestuosos y adúl te ros ; y San Agust ín 
nos asegura , que é l lo comprehend ía bien ; es la razón , 
d i c e , porque ellos es taban interesados e n tener Dioses co-
m o estos , y les e ra venta joso en el ins tante que e ran ven-
cidos por una pasión vergonzosa , pode r autor izarse con 
un tal exempla r . Es t e es todo el f u n d a m e n t o de la idola-
t r í a y de l Paganismo : pero nosotros no tenemos neces i -
d a d de r e c u r r i r á un pr incipio tan a l t o , y no es menes ter 
aqu í mas que consultarnos á nosotros mismos. Porque por 
m a s obst inado que sea un l iber t ino del siglo , no negará 
( si quiere responder f r a n c a m e n t e , y sin d i s f r az ) que no lia 
c o m e n z a d o á d u d a r d e la o t ra vida , s ino q u a n d o l i a sido 
Ínteres s u y o que todo se acabase en es ta ; que e l infierno 
no le ha parecido un e r ro r popular , s ino quando ha s ido 
ín teres suyo que no h a y a i n f i e rno ; que no ha t r a t ado el 
p e c a d o de vagatela y f r i o l e r a , sino q u a n d o ha s ido Ínte-
res suyo el que el pecado no fuese p e c a d o ; y que si h a 
l l e g a d o , como el Ateísta , hasta dec i r en su corazon , 
qué no h a y Dios , ha sido quando ha e s t ado interesado 
en que e l supremo Sér fuese d e s t r u i d o , y r educ ido i 
n a d a . 

D i g o , sobre las obligaciones de conc ienc ia mas i m p o r -
tan tes y mejor es tab lec idas ; porque ¿ c ó m o , y por d ó n -
de se fo rman todos los d ias tan tas conc ienc ias erróneas? 
P o r el ínteres. Proponed i qualquier h o m b r e , que d i g a 
en un negocio , que dec ida una qiiestíon , que resuelva uní 
p u n t o d e conc ienc ia , y ocul tad le el Ín teres que puede en 
e l lo t e n e r ; por poco versado que esté en estas mater ias 
os dará la decisión mas equi ta t iva y jus ta ; os convencerá 
con razones sensibles y evidentes ; os prescr ib i rá las reg las 
m a s r e c t a s , y aun es t rechas ; os responderá á todas vues-
t ras dif icultades , y os pondrá á la vista la verdad con t o -
d a su evidencia . P e r o cor red el ve lo , y descubr id le en es te 
mismo negoc io , en este mismo punto d e c o n c i e n c i a , y 
en esta misma decisión a lgún Ínteres pa r t i cu l a r que le p e r -
tenezca á é l ; vereis como entonces los objetos e m p e z a -
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r á n á m u d a r d e s e m b l a n t e pa r a é l , y le p a r e c e r á n d e d i s -
t i n t o m o d o q u e los h a b í a c o n s i d e r a d o . L a s m á x i m a s sobre 
q u e se f u n d a b a , y q u e c re ía i n d u b i t a b l e s , n o le parece-
r á n y a t a n c i e r t a s . Las ob jec iones q u e se le h a c í a n , y q u e 
él r e f u t a b a c o m o insubs is tentes , no se rán ya en su d i c t a -
m e n y o p i n í o n t a n f r ivo la s . E x a m i n a r á , d i s c u r r i r á , y su-
t i l i z a r á ; y á f ue r za s d e sut i lezas y d i scursos q u e no d e x a r á 
d e suge r i r l e e l a m o r p r o p i o , l l e g a r á á a u t o r i z a r lo q u e 
c o n d e n a b a á p r i m e r a v i s t a , q u a n d o n o ve ía q u e su í n t e r e s 
t e n í a p a r t e en e l lo . ¿ N o es po r es to po r lo q u e t a n t a s pe r -
sonas d e la C h r í s t i a n d a d , sabias en q u a n t o á lo d e m á s , 
g e n t e s d e c o n c i e n c i a , y a u n d e v o t a s , ó q u e pasan po r ta-
les , n o f o r m a n e s c r u p u l o a l g u n o en mil cosas d e q u e e l 
p ú b l i c o se e s c a n d a l i z a , y t iene r azón d e escanda l iza r se? 
Se p r e g u n t a , c ó m o p u e d e n conc i l i a r es to 6 aque l lo c o n 
la p i e d a d y s e v e r i d a d d e su d o c t r i n a en todos los d e m á s 
a s u n t o s , y n o se c o m p r e h e n d e ; p e r o e l los lo c o m p r e h e n -
d e u p e r f e c t a m e n t e , ó p iensan c o m p r e h e n d e r l o b ien . L o que 
a l t e r a r í a y t u r b a r í a á los m a s r e l a x a d o s , y lo q u e les h a r í a 
t e m b l a r , no les c a u s a el menor r e m o r d i m i e n t o . E l l o s t i e -
n e n sus p r i n c i p i o s q u e s iguen s in i nqu ie tud ; y c o n c u y o 
f a v o r y s o m b r a . e s t a n t r anqu i los , y no r e f o r m a n n a d a d e 
su c o n d u c t a y p r o c e d e r r egu la r . A u n q u e e l m u n d o piense , 
y h a b l e c o m o q u i e r a , e l los se t i enen po r seguros d e l a n t e 
d e Dios . L l e g a n al A l t a r , c e l e b r a n los Mis te r ios Santos, 
y p a r t i c i p a n d e los S a c r a m e n t o s : e s to es d e c i r , q u e e l los 
t i enen sus in te reses q u e les e n c a n t a n y c i e g a n los ojos 
de l a l m a , y a p a g a n todas las luces d e su e s p í r i t u , p o r -
q u e es i n f a l i b l e q u e d o n d e el Ín te res e n t r a , l l eva cons igo 
l a c e g u e d a d y e l e r r o r . 

D i g o t a m b i é n s o b r e los hechos mas sensibles q u e t i e -
n e n r e l a c i ó n cou l a jus t ic ia y c a r i d a d de l p r o x i m o . Y e n 
e f e c t o ¿ po r q u é nos p r e o c u p a m o s con mil supos ic iones 
f a l s a s , q u e q u e r e m o s sos tener c o m o v e r d a d e r a s , y po r q u é 
nos m o v e m o s p o r una mul t i t ud d e ju ic ios vanos y t e m e -
r a r i o s ? ¿ P o r q u é nos figuramos lo que j a m a s se ha pensa-
d o ni d i c h o ; y q u e lo q u e e v i d e n t e m e n t e se lia h e c h o , 
n o h a s ido asi ? ¿ P o r qué c o n t a m o s sobre nues t r a s i m a g i -
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nac iones c o m o s o b r e cosas r e a l e s ; q u e es el funes to o r i -
g e n d e la m a y o r p a r t e d e n u e s t r a s avers iones , d e nues -
t r a s e n e m i s t a d e s , y d e nues t r a s v e n g a n z a s ? Po rque h a y en 
n o s o t r o s in tereses que o c u p a n t o d o n u e s t r o c o r a z ó n , y 
n o d e x a n á nues t ro esp í r i tu e x e r c í c í o a l g u n o d e re f lex ión , 
n i d e d i scu r so . Es m e n e s t e r , a m a d o s o y e n t e s m i o s , si que -
r e i s ser hi jos d e la l u z , q u e r e n u n c i é i s á este Ínteres q u p 
nos i m p i d e c o n o c e r á D i o s , que n o s qu i t a el c o n o c i m i e n -
to d e nosot ros m i s m o s , que nos h a c e i ncapaces del d i s ce r -
n i m i e n t o tan necesa r io d e l b ien y d e l m a l , q u e nos ocu l t a 
l a c o r r u p c i ó n d e nues t ro s deseos , q u e nos des f igura nues -
t r a s i n t e n c i o n e s , que nos hace i g n o r a r nues t r a s ob l igac io -
nes , y q u e en la c o n d u c t a d e n u e s t r a v ida nos m e t e en 
a b i s m o s d e o b s c u r i d a d m a s d e p l o r a b l e s y funes tos q u e los 
de l inf ierno. V e d , d i c e San B e r n a r d o , lo que nos d e b e 
d a r h o r r o r c o n t r a este esp í r i tu d e Í n t e r e s , q u a n d o l l e g a m o s 
á c o n s i d e r a r sus c o n s e q ü e n c i a s en el Ju i c io d e Dios . P o r -
q u e q u é t e n d r e m o s á t o d o es to q u e r e s p o n d e r á Dios? E s -
t a s c o n c i e n c i a s e r r ó n e a s nos j u s t i f i c a r án en su presencia? 
E s t a s p r e o c u p a c i o n e s nos s e r v i r á n d e e scusa? E s t a s ideas 
f a l s a s , según las qua l e s h e m o s o b r a d o , d i s m i n u i r á n La in-
jus t ic ia y m a l i c i a d e nues t r a s a c c i o n e s ? N o t e n d r á Dios 
s i e m p r e d e r e c h o d e l l eva rnos al p r i n c i p i o , y d e c i r i c a d a 
u n o d e noso t ros : E s v e r d a d que h a s e s t a d o c i ego , p r e o -
c u p a d o y e n g a ñ a d o ; p e r o lo has e s t a d o p o r q u e h a s s ido i n -
t e r e s a d o ; h a s j u z g a d o f a l s a m e n t e c o n t r a tu h e r m a n o , q u a n -
d o el ín te res te ha s e p a r a d o d e é l ; y h a s i g n o r a d o tus ob l i -
gac iones q u a n d o el í n t e re s te ha d o m i n a d o ; q u e r e r pues 
e s c u s a r un p e c a d o c o n o t r o e s una p r e s u n c i ó n t e m e r a r i a y 
nec ia , y q u e no p u e d e sos tenerse . A s í , d i g o , el Hi jo d e 
D i o s c o n d e n ó á los Far iséos d e n u e s t r o E v a n g e l i o , y as í 
nos c o n d e n a r á si s o m o s reos de l m i s m o d e s o r d e n . N o p o -
d e m o s ev i t a r es to m e j o r q u e o p o n i e n d o i las t i n i eb la s d e l 
e r r o r las luces d e la fe , y c o n f u n d i e n d o la m e n t i r a , c o m o 
el C iego de l E v a n g e l i o , c o n u n a c o n f e s i o n san ta d e la v e r -
d a d . E s t e es e l a s u n t o d e l a s e g u n d a p a r t e . 

Tom. III. Quaresma. M m I I . P A R -
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C h r i s t i a n o s , à la fe cor responde con fund i r con sus lu-
ces la ceguedad voluntar ia de los hombres ; y el la debe opo-
n e r e l zelo de su confesion a l falso zelo de l Í n t e r e s , con 
q u e los esp í r i tus mundanos se preocupan para resistir à la 
v e r d a d . Credili,us, dec ia el g r a n d e A p o s t o l , propter qtiod 
é? loquimur. (a) Noso t ros c r e e m o s , y por esto hab lamos , 
pa ra que al tes t imonio d e nues t ra boca , c o n f o r m e con 
la persuasión interior d e nues t ro espir i tu , la misma infi-
del idad se vea ob l igada à rendirse . Esta regla siguió e l Cie-
go de nues t ro Evange l io p a r a h o n r a r e l dup l i cado mi lagro 
h e c h o en su persona , esto e s , e l m i l ag ro d e su vista , y 
e l - d e su convers ión. F.1 c r e y ó , y hab ló . C r e y ó e n Jesu-
C h r i s t o , y confesó à Je su -Chr i s to . Y y o ha l lo , que e l zelo 
q u e mani fes tó en esta confesion tuvo_ qua t ro qual idades 
admi rab les p a r a con fund i r la ceguedad d e los Fariseos ¡por-
que él fue sincèro para con fund i r todos los art if icios d e 
su dup l i c idad ; fue generoso para confund i r e l orgul lo d e 
su ag to r idad apa ren t e ; fue conv incen te para confund i r la 
poca sol idéz d e su c iencia vana , ó por mejor d e c i r , de su 
ignoranc ia ; y fue cons tan te para confundi r la du reza de su 
obst inación. Atended à esto , y en la exposición sucin ta 
que voy á haceros d e la v ic tor ia y t r iunfo de nues t ra fe, 
aprendere is lo que el la debe h a c e r en vosotros , y lo que 
con ella debeis vosotros hace r . 

El Ciego c u r a d o por e l Hi jo d e Dios f u e sincèro hasta 
el ex t remo de ingenuidad y senci l léz en el tes t imonio que 
dió del mi l ag ro que é l mi smo acababa d e expe r imen ta r ; 
y esto puso à los Far iseos en confusion : porque por m a s 
que le p reguntaban y r ep regun taban , p rocurando s o r p r e h e n -
der le en sus palabras , él persistió s iempre en sostener lo 
que el los no quer ían o í r , y con la senci l léz d e su depos i -
ción hizo inútiles todas las as tucias d e que su espir i tu d o -
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blado y artificioso se valia p a r a obscurecer la gloria del Sal-
v a d o r . Si ( l e s dec la ró muchas veces ) Yo soy aquel C iego 
de nacimiento que habéis visto mendigar en la Plaza p ú -
bl ica : y a os lo he d i c h o , y lo repi to : aquel h o m b r e á 
quien l lamais Jesús ha o b r a d o c o n m i g o esta marav i l l a ; y 
pues es necesario ins t ru i rnos e n esto p lenamente , oid el m o -
d o y c i rcuns tanc ias con que lo ha executado . T o m ó un 
poco de l odo , me lo puso sobre los o j o s , me mandó que 
fuese á la Piscina d e Si loé , y que me lavase a l l í : he obede-
cido su m a n d a t o , y v e d aqui el efecto. Si esto que Ies d e -
cia hub i e r a s ido una ment i ra y una i m p o s t u r a , á puro es -
t r e c h a r l o ^ exigir de él repe t idas veces una relación exác t a 
de lo que habia p a s a d o , le hubieran embarazado y t u r b a -
do ; se hub ie ra c o r t a d o e n sus respues tas , y apenas hub ie -
ra podido dexar d e c a e r en a lguna c o n t r a d i c c i ó n : pero 
c o m o confiesa la v e r d a d , y esta es s iempre la m i s m a , no 
se desmien te , y s iempre d a un test imonio un i fo rme : L u -
tum mibi posuit super Oculos, & lavi, & video. Pero ese 
h o m b r e es un pecador : si es p e c a d o r , como d e c í s , no lo 
s é ; lo que y o sé es , que s iendo c i ego , y a no lo soy : Si 
peccator est nescio : unum scio, quia c/ecus cum essem, mo-
do video. Este tes t imonio ponia á los Fariseos en t an ta m a s 
confusion quanto era mas senci l lo é ingenuo. Porque qué 
podian hacer ellos pa ra e ludi r lo? Se t ra taba d e un hecho 
que en sí mismo l levaba su evidencia y su prueba . E ra u n 
mi lagro que subsistía en la persona d e aque l pob re ; y este 
hab laba y se d e c l a r a b a . Qué podia hacer con t r a una s in-
cer idad semejante la astucia ni la sagacidad mas falaz? 

Ved , Chr i s t i ano A u d i t o r i o , lo que c o n f u n d e en el 
d ia la ceguedad de a lgunos l ibert inos de l mundo , que e n 
el discurso d e su vida desa r reg lada han l legado á 110 creer 
cosa a l g u n a , y i renunciar su fe . Ved lo que los desespera : 
la referencia d e a lgunos milagros ¡negables , que la pru-
dencia mas s agaz , mas d e s c o n f i a d a , y menos c rédula está 
obl igada d reconocer : la deposición de un h o m b r e , no so-
lamente sin tacha y d igno de f e , sino aun digno de r e s -
peto , que d ice : Yo he visto e s t o , á mí me ha sucedido la 
cosa , yo hablo en ello por p rop ia exper iencia . P re t ende r 
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que todos estos h a y a n sido impostores y v is ionar ios , y 
que porque ha ya h a b i d o a lgunos , ó muchos de estos , se 
deba juzga r asi d e todos los d e m á s , y que sin exámen ni 
d i sce rn imien to no hay m a s q u e d a r por falsos todos estos 
t e s t imon ios , es un a ta jo para mantener la impiedad y la 
i r re l ig ión , pero m u c h o mas para autor izar la ex t r avagan -
cia y t emer idad . Y o confieso, que en mate r ia d e milagros 
h a h a b i d o hombres engañados , y aun quiero confesar tara-
b ien , que h a h a b i d o a lgunos que expresamente han inten-
t ado engañar á o t ros . Dios lo ha permi t ido a s i , dice T e r -
tu l iano , pa ra p rueba de sus escogidos. Pero persuadirse y 
obs t inarse e n que todos sin excepción han s ido d e uno u 
d e o t ro de estos dos ca rac t é re s ; y que en t re tan gran n u -
m e r o d e gentes i l u s t r a d a s , sabias y s a n t a s , que refieren 
estos ex t raord inar ios efectos del poder de D i o s , y asegu-
ran haber los vis to, ni uno solo ha ya d icho v e r d a d , es una 
opinión y ju ic io , según el Cancil ler G e r s o n , que t iene mu-
c h o de imprudenc ia y de cons ide rac ión , y que un h o m -
b r e que t iene a lgún vestigio de razón y d e modestia no 
puede sostener sin avergonzarse. En e f e c t o , quando San 
Agus t ín en el excelente t r a t ado de la Ciudad de Dios,cuen-
t a los mi lagros que en su t iempo se hacían en Car tago, 
quando dice que él es taba presente con todo el Clero de 
la C iudad , y q u a n d o refiere hasta las menores par t icular ida-
des de e l lo s , no h a y espíri tu sólido n i juicioso que se a t r e -
va á d e s m e n t i r l o , ni espíri tu l ibert ino que no se t rastorne 
y desconcier te en su l ibertinage. Porque deci r que San 
Agust ín imaginaba ver lo que no v e i a ; ó sospecharle d e 
mala f e , como si hub ie ra tenido gusto en engañar al 
mundo d ivu lgando falsedades en una mater ia tan esen-
cial c o m o esta , es. un medio que la sola desesperación 
d e de fenderse cont ra la verdad puede sugerir á un a l m a 
infiel. N o obs t an t e , á tal ex t remo se hal la reducido el i m -
p í o , y á esto l l amo confusion de la impiedad. 

Pero pasemos ade lan te . Si el Ciego de nuestro E v a n -
gelio fue sincero en su testimonio d favor de Jesu Chr is to , 
no fue menos gene roso : porque él no tuvo para con los 
Fariseos aquellos viles y baxos miramientos que infali-
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-bleménte hubiera t e n i d o , si hub i e r a consu l t ado la p r u -
dencia h u m a n a : no se h i zo esclavo de aquel la au to r idad 
imperiosa que se ap rop i aban y a t r ibu ían en t re el Pueb lo , 
y que ¡mpedia á la m a y o r par te d e los Judíos dec la ra r se 
por el ve rdadero Mes ías : n o e x á m i n ó si su proceder podía 
ofenderlos y d i sgus ta r los ; y aun sab iendo que se o fende -
r í a n , 110 c r e y ó por esto q u e deb ía hab la r con menos l iber-
t a d ; a n t e s , conociéndose d e u d o r á Jesu-Chr i s to de una 
gracia y beneficio tan s ingular como el que habia rec ibido, 
á nada a t e n d i ó , y todo lo desprec ió por publ icar su gloria; 
y el escánda lo mismo d e los Judios fue el motivo m a y o r 
que tuvo para no a tender á sus personas ni á lo que q u e -
r ian. Sus padres y pa r i en tes no se por taron asi. C o m o que-
r ían conse rvarse , respe ta ron la Sinagoga; y por una p o -
lítica vana disimularon la obl igación que tenían al Salva-
dor del M u n d o , por no conci ta rse el odio del Pueblo . 
Nosotros c o n f e s a m o s , d í x e r o n , que ese es nuestro hi jo, 
y que iiació c i e g o : pero c ó m o él vé a h o r a , y quien le h a 
d a d o la v is ta , lo ignoramos : p regun tad le , que él p u e d e 
responder muy bien. E l t emor ( a ñ a d e el- Evangel is ta) les 
hacia hablar de este modo : hlnc dixerunt parentes ejus, 
quohiam im.cbant. Pero al Ciego santificado é ¡ lustrado 
con la luz d e la gracia , no fue este temor capaz de d e b i -
l i tar su zelo. Su boca hab la de la pleni tud d e su co razon . 
Los Fai iséos le p regun tan a m e n a z a n d o l e , quien es el hom-
bre que le ha abier io Ips o jos ; y él con una santa l ibe r t ad 
pro tes ta , que á lo menos es un Profe ta y h o m b r e d e Dios: 
¡¿uia Propíeta est. El los se escandal izan d e este e log io , y 
él asegura que este elogio se debe jus tamente á Jesu-Chris-
to. El los quieren repet idas veces saber por q u é ; pero á 
qué fin u n t o s discursos y p r egun t a s , replica el pobre? N o 
me he explicado, bas tan temente? N o debeís vosotros es -
tar mas que satisfechos s o b r e . e s t e pun to? Acaso quereis 
también vosotros haceros sus Discípulos : Numquid & vos 
vidas Discipuli ejus fierfl. Esto los irritó , y exasperados 
con estas palabras se i r r i taron cont ra él hasta injuriarlo 
1 ero el no atendía ni se cuidaba de su en fado , ni de sus in-
j u r i a s , y por nada contaba n i repu taba verse ca rgado de 
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i n a n i c i o n e s , c o n t a l que é l hon rase i quien le había f a -
vorec ido con una tan eficaz y sa ludable bendición. G e n e -
ros idad fué , d i c e , S a n A g u s t í n , que humi l ló aquellos es -
p i r i tas sobe rb io s , a cos tumbrados á domina r y d que ja-
m a s les contradixesen en sus m a y o r e s errores. P e r o esta 
generos idad condena m u c h o m a s la c o b a r d í a y debi l idad 
d e un millón d e Chr í s t i anos , que persuadidos d e la ve r -
d a d , son no obstante c o b a r d e s y t ímidos q u a n d o se t ra-
t a de sostenerla . 

Es t e e s , amados o y e n t e s m í o s , ( c o n f e s é m o s l o aquí 
pa ra vergüenza nues t r a ) este es el desorden del Chr i s t i a -
nismo. A todo el mundo se qu ie re a g r a d a r ; á nadie se 
quiere d i sgus ta r ; y aunque se t r a t e de los intereses de Dios, 
d e la Religión y de la p i e d a d , se hace un par t i cu la r ínteres 
d e su poco z e l o ; no se h a b l a sino á medias , se guardan 
sus consideraciones , y se acep t an - l a s personas. E n t r e t a n t o 
el l iber t inage p r e v a l e c e , el v ic io se a u t o r i z a , el abuso y 
desar reg lo pasa á ser uso y c o s t u m b r e , y el e r ro r todos 
los días adqu ie re nuevas fuerzas . Si hubiera u n espiri tu ge-
neroso y de t e rminado á d e s p r e c i a r todo lo que se l lama 
respeto h u m a n o , na da de t o d o esto le har ía fue rza : pero 
c o m o no se qu ie re de fende r la causa de Dios d costa p ro -
pia ; como se con templa á a q u e l , y se t eme d e s t é , d e aqui 
nace que la just icia y la v e r d a d estén opr imidas p o r la 
m e n t i r a . Q u é es lo que hac ia ca l la r á tantos Catól icos , 
quando pr incipiaban las he reg ías ? Qué es lo q u e les hacia 
hab la r de un modo ,"que pod ía duda r se si eran sus fau-
tores í Vosotros lo s abé i s : e l t emor al par t ido dominan te . 
E l los no q u e r í a n , c o m o e l p a d r e y la madre de este Ciego 
d e n a c i m i e n t o , tener la Sinagoga cont ra e l los ; y quer ían 
antes parecer menos zelosos por su fe , que exponer t e a l 
odio d e una facción cons iderab le . Q u é es lo que ha h e -
c h o en todos t iempos á los Chr í s t i anos p revar icadores d e 
su propio ze lo , y de los a fec tos que Dios les inspiraba ? El 
temor de tener cont ra sí á los ¡mpíos dec la rándose cont ra 
la impiedad. Y d e d ó n d e p rocede que los mayores escán-
dalos , no solo se toleren sin cast igo , sino que se tengan 
por modélos y reglas d e conduc t a? Es to p rocede de que se 
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teme el g r angea r se e n e m i g o s , comba t iéndo los y o p o n i é n -
dose á ellos. Seria preciso para d a r tes t imonio á la v e r d a d 
cont ra los e r rores que r e y u a n en c a d a es tado y condic ion , 
in cu r r í r y adqui r i r se el o d i o de todos los es tados. Seria ne-
cesar io resolverse d disgustar á los Ec l e s i á s t i cos ,hac i éndo-
les sobíe sus obl igaciones ins t rucciones odiosas , que j a -
mas qu ie ren escuchar ; d los Jueces , descubr iéndoles mil 
injust ic ias en el exerc ic io d e su Jus t ic ia m i s m a ; y á toda 
u n a Cor te r ep rehend i endo á los que la componen sus c o r -
r o m p i d a s cos tumbres , sus excesos y dísolucíon. E r a n n e -
cesarios hombres del c a r a c t e r d e nues t ro C i e g o , tan desin-
teresados , que quis ieran sacrif icarse en defensa de la v e r -
d a d ; y tan i n t r é p i d o s , q u e quisieran ir cont ra el to r ren te 
de la cor rupc ión , por m a s au to r i zada que estuviese. Dón-
de , pues , se encuen t ran a lmas d e esta cal idad y firmeza? 
A Vos , Señor , co r re sponde susci tar las en el m u n d o y en 
vuestra Iglesia. 

A m a s de que el tes t imonio del Ciego fue s íncéro y 
g e n e r o s o , fue un tes t imonio convincente . Admi rad , C h r í s -
t ianos , el pode r y v i r tud de la fe , quando Dios qu ie re h a -
cer que el la o b r e . a u n en el sugeto m a s débi l . jSiendo tan 
ignorante el C i e g o , r e fu t a á los Fariseos con sus propios 
p r inc ip ios , y d e las cosas mismas que profieren para j u s -
tif icar su incredul idad , saca o t ras tantas p ruebas para con-
vencerlos. Nosotros sabemos , decían los Fariseos , que 
Dios ha hab l ado a M o y s é s ; pero de ese h o m b r e á quien 
l iamais J e s ú s , ni aun sabemos d e d o n d e es : Hunc avtem 
nescimus unde sit. A h ! rep l ica el pobre , an imado y l leno 
del espir i tu de Dios ; lo m a s d i g n o d e admirac ión es , que 
no sepáis de d ó n d e sea , y no obstante sea él e l que me 
ha ab ie r to los ojos : como díciendoles en esto , que este 
mi lagro d e Jesu-Chr i s to h a b l a b a m u y a l t amen te en favor 
s u y o ; como rep rehend iendo ies , que si no le reconocían 
por estas señales , no tenían conocimiento a lguno d e las 
tosa'S d e Dios ; y como obl igándolos ¿ c o n f e s a r , que des -
pues d e un prodigio tan visible como este , su i g n o r a n -
cia era ya voluntaria y afectada : In boc mirabile ese , quia 
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: J
s nescitis untle al. Y en efecto el argumento era sin r é -

p l i ca ; y se pod ía d u d a r , d i ce San Juan C h r i s o s t o m o , qual 
d e los dos mi l ag ros e ra m a s maravil loso , 6 el del poder 
de l Hi jo d e Dios que a b r i ó los ojos á un Ciego de n a c i -
mien to , ó e l d e la d u r e z a y obstinación de los Fariséos 
que no quer ían abr i r los á u n a verdad tan c l a r a . 

El los se obs t inaban e n deci r que Jesu -Chr i s to e ra uu 
pecador: Srimus quia bic homo peccator est. Pero en esto, 
repl ica el C iego , se vé q u e vosotros estáis en t regados a l 
sentido réprobo : porque sabemos m u y bien que Dios no 
o y e á los p e c a d o r e s , p r inc ipa lmente quando le piden mi-
lagros en conf i rmación d e un error , porque se seguiría 
entonces que Dios au tor izase la ment i ra . Este h o m b r e que 
se l lama Jesús , h a sido o í d o (como lo veis) para hacer es-
te milagro en mi persona , y le ha hecho para conf i rmar 
que él mismo es e l e n v i a d o de Dios : Luego es preciso 
que v e r d a d e r a m e n t e lo sea , ó que Dios sea fiador d e la 
mas cu lpab le y mas grosera impostura. Este es , seguii 
San Agustín , el sent ido d e esta admirab le expres ión. Sri-
mus quia peccatores Deus non audit : y lo que los Teólo-
gos expl ican con rodeos y muchos discursos , lo c o m p r e -
liendió este p o b r e en una p a l a b r a : Scimus, Nosotros lo sa -
bemos. Y de quién lo h a b l a aprendido , s ino d e aquel 
Divino Maes t ro que en u n instante ins t ruye á los espíritus 
dóciles y humi ldes ? Si es te milagro (prosigue es t rechando 
s iempre á aquel los falsos Doctores) si este milagro fuera 
una acción e q u í v o c a , que pudiera interpretarse d e diverso 
modo , vuestro e r r o r t end r í a escusa ; pero haber abier to 
los ojos á un Ciego de nacimiento , jamas se h a o ido , no 
tiene exemplar e n la série de todos los s ig los ; á esto no 
alcanza la fue rza de la na tura leza , ni puede proceder sino 
de Dios: A sáculo non est auditum , quia quis aperuit ocu/os 
cari nal:. Q u é cosa mas convincente y eficaz podia h a -
ber d icho un h o m b r e consumado en el estudio d e la R e -
ligión , ni qué podia o p o n e r á esto toda la Sinagoga? 

V e d , Chr is t ianos , lo que el Espíritu Santo l lama v ic -
toria de nuestra fe : Et hac est victoria , qua vincit mun-
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dum files nostra. (a) E s t o h i zo á los Apestóles d e s imples 
pescadores Maes t ros d e l m u n d o . E s t o hizo ü iunf i i r á un 
Spiridion á vista de todo un C o n c i l i o , d é l a a r roganc ia y 
o rgu l lo de los Filósofos: y esto h a c e todos los dias que un 
a l m a fiel con su ignorancia a p a r e n t e , c o n f u n d a y haga c a -
l l a r a l l iber t ino m a s al t ivo ; en q u a n t o á lo demás ( d e c í a 
e l doc to Pico d e l a M i r a n d u l a ) e s tud i emos nuestra Reli-
gión , y no nos ciñamos vo lun ta r i amen te ea mate r ia de l 
Ghüs t i an i smo á una s impl ic idad d e s p r e c i a b l e . Tengamos 
presen te q u e este Chr i s t lan ismo d e b e s e r en nuest ras pe r -
sonas t a n só l i do , y tan confo rme á r a z ó n cont ra los que 
se oponen á él , cymo edi t ica t ivo p a r a nosotros mismos 
q u e lo defendemos. N o c a y g a m o s e n e l desorden deplo- ' 
r a b i e y tan común en e l dia , d e profesar una c reenc ia , f 
d e ignorar las p ruebas esenciales d e el la . Hagámonos u n í 
obl igación d e comprehender las b ien i y según la m á x i m a 
d e San Pedro, de estar s iempre p r o n t o s á d a r razón de el las . 
Q u e Dios ha l le en noso t ros , si n o fervorosos M a r t y r e s , 
porque el t i empo de la persecución pasó ya , á lo menos 
Confesores i lustrados & instruidos para sostener su cu i to 
c o n t r a la vana presunción de l l ibe r t inage . A esto somos lla-
m a d o s , C h r i s t i a n o s ; vosotros p regun tá i s a lgunas veces ¿ en 
qué podéis ocuparos y en t re teneros en defecto d e las d i -
versiones profanas y de las a legr ías de l s iglo ? A lo que o í 
d i g o , que en el estudio de vuestra Religión. Apenas os ha-
béis j amas apl icado i e l l o , y p o r una negligencia y omi-
sion d e que respondereis á D i o s , apenas teneis una idea 
confusa de lo que e ré i s , esto es , d e lo que os hace C h r i s -
t ianos. S ien lugar de ba i l a ros en disposición de persuadir y 
conf i rmar á otros , no teneis c u i d a d o a lguno en confirma-
ros y persuadiros d vosotros mismos , ¿ cómo os a t revere i s 
á g lor ia ros del n o m b r e que teneis i 

E n fin, e l Ciego fue cons tan te e n su testimonio. N o 
f u e una vez sola la que los Fariseos le preguntaron , le es-
t recharon y le amenazaron . E l los hicieron quanto había 
Tom. III. Quaresma. Nn que 
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q u e hacer pa ra fo rza r le i que se diese á p a r t i d o , y para ha-
cer le mudar de l enguage : p e r o tanta obst inación c o m o ma-
nifestaron ellos e n su i n c r e d u l i d a d , t an ta firmeza y cons-
tancia tuvo é l en glorificar á su b ienhechor , y en confesar 
la verdad. Desesperados de vencer le aquellos D o c t o r e s , y 
enojados é i r r i tados cont ra él l e ar rojan de la Synagoga coa 
ignominia : Et ejtctrwt eum f 'oras; pero é l todo lo sufre, 
y está de te rminado á padecer y tolerar qua n to h a y , antes 
que desconocer y ser ingra to al que debia su sant idad , y 
antes que fa l t a r l e á la fidelidad. ¿Pero qué d i g o yo? A este 
p r i m e r test imonio a ñ a d e o t ro m a s subl ime y m a s santo . 
E l conocía bien la v i r tud mi lagrosa d e aquel h o m b r e Dios 
que le habia s a n a d o , pero no sabia sino imperfectamente-
quien era. E r a , p u e s , necesario q u e el H i jo d e D i o s , por 
un úl t imo es fuerzo d e su poder y d e su miser icordia le ilu-
mine los o jos de l a lma , despues de haber le i luminado los 
de l c u e r p o ; y esto fué lo que hizo en o t r a conversación 
que tuvo c o n este pobre . A la p r imera pa l ab ra d e Jesur 
Chr i s to , que le ins t ruye de su mis ión , y le descubre su d i -
vinidad , este nuevo Chr i s t i ano no de l ibe ra , no discurre, 
ni tampoco lo difiere. ;Con qué p ron t i tud a b r a z a la ley san-
ta que se le h a anunc iado! Con qué sumisión cree los al tos 
myster ios que se le han reve lado en e l ins tante mismo que 
se le revelan í Yo c reo , S e ñ o r , exc lama : Crido, Domine. 
Todas las ca lumnias de los Fariseos con t r a jesu-Chris to , 
todos sus d iscursos , ni todos sus malos t ra tamientos no le 
h a u podido a temor izar n i espantar : y u n i d o mas inviola-
b lemente que hasta entonces á 13 persona d e l Salvador que 
le manifiesta sus perfecciones d i v i n a s , se pos t ra á sus pies, 
y le a d o r a como á su Dios : Et procidens, adoravit eum. 

Si no hubie ra tenido mas firmeza que noso t ro s , bien 
p ron to hub i e r a desment ido por u n indigno silencio lo que 
a c a b a b a d e af i rmar por una confesion jus ta : pues tal es 
todos los dias nuesta conducta y p rocede r . El l iber t inage, 
por mas mal fundado que es té , se a f c r r a no obstante obs-
t inadamente en sus p r inc ip ios , y por lo c o m ú n las p rue -
bas mas c laras y evidentes no le pueden mover ; pero no-
sotros aunque establecidos sobre l a p a l a b r a de D i o s , c e -
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demos en mil ocasiones á las menores dif icultades , y d e -
xamos t r iunfa r á la i m p i e d a d . N o es esto dec i r que p r o n -
tamente no se dec l a r e u n o , y que no sostenga el pa r t i d» 
de la Religión ; pero el l iber t ino que no hace mas q u e p e r -
seguir la , j ac ta r se y explicarse en un c ier to t o n o , y c o n -
u n dominio que su audacia le inspira , desde que no sien-
t e m a s que una resistencia d é b i l , es bas tante mot ivo para 
desconcer ta r á muchos Chr i s t i anos , y hacer los r e t rocede r 
vergonzosamente . N o se quiere c o n t e s t a r , se d i c e , n i h a -
c e r de la conversación una d i spu t a : ¿pero á qué se contes-
t a rá j a m a s , y sobre qué se d isputará s iempre ? Q u e en 
estos últimos siglos de la I g l e s i a , así como en los p r ime-
r o s , se ha l le comba t ida la sana doc t r ina con doctr inas es-
t rañas y nuevas , según la expresión del A p ó s t o l : Doctri-
nis variis , (S peregrinis; (a) que espíritus inquietos y pre-
suntuosos divulguen sus pa r t i cu la res oponiones , y que pro-
c u r e n y t rabajen en esparc i r las ; que á fuerza de astucias y 
art if icios secretos se hagan un p a r t i d o , y que este empiece 
á manifestarse , á adqui r i r fue rzas , á hablar , y á enseñar 
sus d o g m a s , ¿es necesaria o t r a cosa para a r ras t ra r los unos, 
y pa ra t u r b a r los o t ros ? E l solo ca rác t e r d e novedad que 
p o r sf mismo deber ía d a r una legít ima sospecha , pues es 
d i r ec t amen te opuesto i este espir í tu inmutab le que la Re-
ligión p ide , este solo a t rac t ivo basta pa ra empeñar á m i -
l lones d e a lmas l igeras é inconstantes , que se dexan sedu-
c i r , y á quienes en mate r ia d e fe como en todo lo d e m a t 
la m u d a n z a agrada . Es ta inconstancia es m a s común en las 
m u g e r e s , que con menos capac idad p a r a d i s c u r r i r , y q u e -
r i endo no obstante d iscurr i r d e t o d o , son m u c h o mas fá-
c i les d e l levar a l e r r o r . E n lugar d e seguir la razón que no 
v e n , y se persuaden y c reen v e r l a , siguen mil p r e o c u p a -
ciones f a l s a s , en que las man t i ene el exemplo la v a n i -
d a d , e l hacerse s ingu la res , la h y p o c r e s í a , y el falso lustre 
d e la p iedad . L o mas es t raño e s , que esta l igereza que le« 
e s tan propia y común p a r a sa l i r del buea c a m i n o , y p a r a 
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a p a r t a r s e d e la ve rdadera c r e e n c i a , desde que se abr ieron 
paso , y l legaron á es ta r p r e o c u p a d a s , ó por me jo r dec i r , 
c i egas con c ier tas prevenciones , se convier te poi un tras-
to rno m u y d igno d e l lorarse en la obst inación mas inflexi-
ble pa ra persistir en su ex t rav ío , y no volver d e el casi ja -
m a s . U n h o m b r e sin a u t o r i d a d : pero á quien d a n oídos, 
y c u y a s pa labras son para ellas otros tantos o r ácu lo s , ten-
d r á m a s tuerza en su es t imación , que todas las potestades 
d e l a Iglesia, y que todas sus decisiones. N o se l lega siem-
p r e á este ex t r emo ; yo lo sé : pero sin llegar á este exceso, 
se está á lo menos t u r b a d o , y se t iene una fe vaci lante . 
Porque se oye hablar con v a r i e d a d , porque se vé que los es-
pír i tus están divididos en opiniones , y que aquel (según la 
predicción del Salvador de l m u n d o ) sostiene que Christo 
es tá de una par te , y este pre tende por el con t ra r io hacer 
v e r q u e está de la o t r a , se está en un irresolución y perple-
x idad peligrosa y , sin consistencia. Porque ¿d qué par t ido 
d e b e uno arr ima tse , d i c e n , ó a tenerse ? ¿ Á q u é , amado 
o y e n t e mió ? A la fé d e Jesu-Chr is to . ¿Pero adonde está la 
fe d e Jcsu-Chrísto? Donde está el mi smo Jesu-Christo. 
¿ P e r o adónde está el Redentor ? Donde está su Iglesia. Pe-
r o a l tin , ¿ dónde está esta Iglesia de Jesu-Christo ? Donde 
de spués d e San P e d r o , Vicar io d e Jesu-Christo, está por la 
m a s invar iable é indisputable t radic ión la Silla Apostólica, 
y la Cá tedra d e Jesu-C hristo. En medio de las tempestades 
y borrascas debeis refugiaros á esta p i ed ra fundamenta l ,de-
béis uniros á esta C á t e d r a , d e b a s en esta Iglesia buscar la 
v e r d a d , de qué es la firme co lumna : y sobre esta columna 
debeis a p o y a r o s : teudre is que c o m b a t i r ; los Már t i res lo 
hicieron t a m b i é n , y salieron victoriosos. Los mas fuertes 
ataques servirán para p robar la constancia d e vuestra f e , y 
af i rmarla : y esta constancia aumen ta rá el m é r i t o , y según 
toda la estensíon que, este t enga , será glorif icada y coro-
nada en la e t e rn idad b ienaven turada que os deseo. 

- l 

S E R M O N 

P A R A E L J U E V E S D E L A 

quarta Semana. 

Sobre la preparación para la muerte. 

C u m appropinquaret portaz Civitatis , ecce 
defunctus eíferebatur filius unicus matris 
s u s , & haec vidua erat ; & turba civitatis 
multa cum illa.. Quam cítm vidisset D o -
minus , misericordia motus super e a m , di-
xit illi : Nol i Aere. 

Llegando Jesu-Christo cerca de la puerta de la Ciu-
dad, llevaban á enterrar un difunto, hijo úni-
co de su madre viuda, á quien acompañaba gran 
numero de personas de la Ciudad. Habiéndola 
visto Jesu-Christo se movió ámisericordia,y la 
dixoi.No ¡lores. S. Luc. cap. 7 . v. 1 1 , y 1 ? . 

v 
v E D . Chr i s t i anos , en un solo asunto muchos motivos 

de compasión : una m a d r e que ha pe rd ido á su hijo ; una 
m u g e r p r ivada con esa pérdida de l mas dulce consuelo que 
le quedaba ; un joven a r r eba t ado en la flor d e sus a ñ o s ; un 
h i jo único , heredero de su casa , que sin pensar c a y ó de 
todas sus pretensiones ; y en fin , un tropel d e gente que 
acompaña el cue ipo a la sepul tura , y se interesa en es ta 
t r i s te ceremonia . Sin d u d a que hab ía en esto motivos para 

que 
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S E R M O N P A R A E L JTTEVES 

que se enterneciese e l Sa lvador de los h o m b r e s , d i c e S a » 
Grego r io N i s e n o ; y era imposible que e l Dios d e la c a r i -
d a d y d e la miser icordia no se moviese con tan lugubre 
a p a r a t o , y con espectáculo tan d i g n o d e compas ión . Pero 
según el pensamiento de San Juan C h r y s o s t o i n o , o t ro ob-
jeto le moVia m u c h o m a s v ivamente . L a pé rd ida de un hijo, 
el l lanto d e la m a d r e , la muer te d e u n he rede ro , y el des-
consuelo d e u n a viuda e ran solamente consideraciones hu-
m a n a s , d e m u y poca fue rza para h a c e r u n a impresión tan 
g r ande e n e l corazon d e un Dios : lo que no pudo ver sin 
dolor fue el excesivo a fec to na tura l d e es ta madre para con 
su h i jo ; fue ver que esta muger m i r a b a la m u e r t e , no con 
los ojos de la f e , sino con los de la c a r n e ; fue la desgra-
cia de este jóven sorprendido de un repen t ino acc iden te , y 
su muer te desprevenida . Pa ra insis t i r , p u e s , en este ú l -
t imo a r t í c u l o , que me parece el mas impor t an t e y esen-
cial , p r e g u n t o : ¿no es este el modo c o n q u e mueren tantos 
Chrís i iauos cada d i a ? Quie ro d e c i r , ¿ sin haber pensado 
en la m u e r t e , ni haberse dispuesto p a r a el la ? ¿Y qué cosa 
m a s lamentab le h a y , que e l estado d e un hombre que se 
ha l l a en este ú l t imo punto quando menos lo e s p e r a b a , sin 
haber tomado sus medidas para un paso de conseqüencias 
e ternas ? Luego es d e suma conseq i i euc ia , amados oyente» 
mios , enseñaros á preveni r un riesgo tan e span to so ; y 
por eso vengo hoy á hab la ros sobre la p reparac ión para la 
muer te . Virgen S a n t a , eficaz p ro tec to ra d e los que están 
¡para m o r i r , á Vos invocamos en esta h o r a tan c r i t i ca : í 
vuestro fasfcír entonces recur r imos ; empezad á h a c e r desde 
a h o r a que exper imentemos sus e f e c t o s , y escuchad favo-
rab le la oracion que os d i r ig imos : A V E M A R I A . 

San Juan C h r y s ó s t o m o , dando reglas d e vivir , y que-
r i endo con estas reglas d e vida disponer u n a lma Chr i s t i a -
n a para la m u e r t e , pone esta p reparac ión especialmente e n 
t res cosas ; conviene á s a b e r , en la persuasión de la muer te , 
e n la vigilancia para la muer te , y en la ciencia práct ica de la 
muer t e . Estas tres disposiciones están unidas e n t r e sí necesa-
r i a m e n t e , y ellas ha rán la división de este discurso. Pa ra 
disponerse i mor i r , dice este San to D o c t o r , es necesario es 
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taf bien persuadidos de la m u e r t e : esta es la p r imera r e g l a . 
E s necesario ve la r con t inuamente con t r a los rebatos d e la 
m u e r t e : esta es la segunda regla. E n fin , es necesario ha-
c e r d e la misma vida , sea con la consideración , sea con la 
práct ica , un exercic io c o n t i n u o , y un como noviciado de 
l a muer te : esta es la t e rcera . ¿Pues quál es , respecto d e 
n o s o t r o s , el mot ivo de la compasion del Hi jo de Dios? 
Q u e temiendo la m u e r t e como la t e m e m o s , v iv imos e o 
un descuido p e r p e t u o , y en un olvido p ro fundó d e e l la . 
P o r q u e tememos morir , y por c ie r ta que sea , y aun por 
vecina que esté la muer te , casi nunca estamos pe r suad i -
dos á que hemos d e mor i r . Tememos m o r i r , y por inc ie r -
ta y engañosa que sea por o t ro lado la m u e r t e , v iv imos 
con tan poca cautela como si es tuviéramos to ta lmente 
c ier tos del t iempo y del es tado en que hemos d e mor i r . 
E n fin , t ememos mor i r , y á pesar de la exper iencia quo— 
t idiana y sensible que tenemos de la muer te , j a m a s apren-
demos á mor i r en ta p rác t ica d e nuestra vida. Estos t res 
puntos necesi tan de l u z , y pa ra eso h e menes ter vues-
t r a a tención. 

L P A R T E . 

Por la persuasión debe empezar este g r ande y san to 
exercic io de la mue r t e ; p o r q u e , como dice San Juan C h r y -
sós tomo, es imposible que yo me disponga sér iamente p a -
ra una cosa , de la qual no es toy persuadido; y quando h a 
d e tener unas conseqiiencías tan i r remediables y te r r ib les 
como las d e la m u e r t e , no es p o s i b l e ( s i estoy d e ellas v i -
vamente p e r s u a d i d o ) que no me apl ique con todas mis 
fuerzas i d i sponerme. N o mi ré i s , amados oyente» mios , 
como una instrucción inútil lo qne ahora tengo que d e -
ciros ; ni me respondáis que la muer te es en tanto g r a d o 
cier ta , que de ninguna verdad están mas convencidos lo» 
hombres . Porque y o af i rmo a l con t ra r io , que ninguna , ó 
casi n inguna h a y , de que lo estén menos : verdad , q u e o s 
causará e s t r a ñ e z a ; y yo mismo ñ o l a compre hendiera s i 
• o supiera e l sentido en que se debe e n t e n d e r ; p e r o v e r -
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d a d c o n s t a n t e , que. y o in ten to h a c e r o s sens ib le en ia e x -
p l i c a c i ó n q u e v o y a d a r . 

. E s v e r d a d , C h r i s t i a n o s ; t odos voso t ros y y o e s t a m o s 
p e r s u a d i d o s á q u e h a y u n d e c r e t o d e m u e r t e d a d " c o n t r a 
ei I w m b r e p e c a d o r en el T r i b u n a l s u p r e m o d e la jus t ic ia 
d e D i o s , y q y e e s u n d e c r e t o i r r e v o c a b l e , y sin ape lac ión ; 
Statvtum est bemintbus semel oior;. (a ) Alas;-iio; s é por ,q \ i ¿ i 
o n c a n t o d e l - a m o r p r o p i o nos o l v i d a m o s de , q u e es ta d o t j 
c r e t o se lia d e e x e c u t a r e n , n u e s t r a s p e r s o n a s , y v iv i lnos 
c o m o si e s t u v i é r a m o s p e r s u a d i d o s á que no h e m o s d e 
m o r i r . Sabemos b i en en g e n e r a l , q u e h a n d e m o r i r lodo» 
l«s . h o m b r e s ) p e t o sea ,1o q u e f u e r e d e esa . .persuasión e n , 
g e n e r a l , s i e m p r e h a l l a m o s ,ntodo en l o p a r t i c u l a r d e e x -
c e p t u a r n o s d e esa r e g l a con mil i l u s i o n e s , y mil e s p e r a n - , 
z a s v a n a s q u e nos b u r l a n . D i g á m o s l o m e j o r : t enemos bas-
t a n t e ev idenc i a , y e s t a m o s e s p e c u l a t i v a m e n t e c o n v e n c i -
dos á q u e h e m o s d e m o r i r ; p e r o t e n e m o s a l m i s m o t i e m -
p o mil e r r o r e s p r á c t i c o s , d e q u e n o m o r i r e m o s : es d e c i r , 
c o n v e n i m o s f á c i l m e n t e en que nos h e m o s d e m o r i r a lgún 
d i a , y en q u e es ta e s una ley r igurosa , po r l a q u a l es ne-
c e s a r i o pasar ; p e r o nos conso lamos con q u e n o ha d e ser 
t a n p r e s t o , que t enemos t i e m p o a u n , que no se ha l l e -
g a d o nues t ra h o r a , que no h e m o s d e m o r i r d e esta e n f e r -
m e d a d ; y « s t a persuas ión nos imp ide el e n t r a r en las d i s -
pos ic iones p r ó x i m a s y necesa r i a s p a r a p r e v e n i r n o s pa r a l a 
m u e r t e . P o r q u e o b s e r v a d c o n m i g o , C h r i s t i a n o s , que l o 
q u e nos d i spone á u n a b u e n a m u e r t e , no e s s abe r espe-
c u l a t i v a m e n t e q u e es p rec i so m o r i r , sino es ta r i n t e r i o r -
m e n t e m o v i d o y p e n e t r a d o d e este s e n t i m i e n t o in t e r io r : 
Y o he d e m o r i r , y mi h o r a se a c e r c a ; y o h e d e m o r i r , 
y ha d e ser en a l g u n o d e es tos años que v a n a m e n t e me 
p r o m e t o ; y o h e d e m o r i r , y h a d e ser en l a e d a d , y de l 
m o d o que h a b r é pensado m e n o s . E s t o nos d e t e r m i n a á 
t o m a r sin d i l ac ión las a r d i e n t e s y gene rosa s reso luc iones 
•de c o r r e g i r n u e s f r a v ida p a r a p e n s a r so l ida y e f i c a z m e n t e 
e n la muer te . 

¿Qué 
t (a) Hebr. p. r . 37. 

Q u é h a c e , pues , el efiemigo d e nues t ro b i e n ? S a -
b e d l o , a m a d o s o y e n t e s m i o s : ved aquí el ar t i f ic io m a s 
pe l ig roso d e que se v a l e para m a n t e n e r n o s en la impen i -
t enc ia . N o s d e x a t o d o s los d e m á s pensamien tos d e la 
m u e r t e q u e sabe n o nos han d e se rv i r d e n a d a , y nos qui -
t a el que s o l a m e n t e tuv iera ef icacia pa r a conve r t i r nos . 
Q u i e r o d e c i r , n o nos persuade i q u e n o hemos d e m o -
r i r j a m a s ; f u e r a ese u n e r r o r m u y g r o s e r o , ni t iene n e c e -
s idad d e él pa r a h a c e r q u e nos p e r d a m o s ; p e r o nos p e r -
s u a d e q u e n o h e m o s d e mor i r h o y , ni m a ñ a n a , ni en n in-
g ú n t i e m p o d e aque l los en ,que la c a r i d a d que nos d e b e -
m o s á noso t ros m i s m o s , nos ins tar ía , p a r a vo lvernos á 
D i o s , y e s to le b a s t a . Porque c o n e s t o , no h a c i e n d o ja-
m a s las c u e n t a s c o n la m u e r t e , j a m a s s aca rémos aque l las 
conseq i ienc ías p r o v e c h o s a s , d e las qua l e s n u e s t r a c o n v e r -
sión d e p e n d e ; y as i lo en tend ió San J u a n C h r i s i s to .no 
e x p l i c a n d o e s t a s p a l a b r a s del G e n e s i s : Nequáquam morle-

iflini. ( a ) Es d i g n o d e vues t ra a tenc ión el r epa ro d e es t e 
P a d r e . D i c e , p u e s , q u e el d i a b l o , aque l espí r i tu d e m e n -
t i r a , se va le c a d a d i a para e n g a ñ a r n o s d e la m i s m i a s tu -
c ia d e que se va l i ó en e l Para i so c o n t r a nues t ros p r i m e r o s 
P a d r e s ; y . q u e q u a n d o q u i e r e , ó hace rnos c a e r en el p e -
c a d o , o a p a r c a r n o s d e la p e n i t e n c i a , u n o d e los medios 
o r d i n a r i o s c o n que lo cons igue , es. sug i r i éndonos c o m o al 
p r i m e r h o m b r e y i su m u g e r , q u e 110 h e m o s d e m o r i r : 
Nequáquam wriemint. M a s c ó m o p u e d e cega rnos d e e s a 
s u e r t e ? Q u a n d o Dios n o m o s hubiera d j e h o que h e m o s . d e . 
m o r i r ; q u a u d o n o nos c o n v e n c i e r a de es ta ve rdad 1? r a -
z <u ; la e x p e r i e n c i a sola 110 f u e r a b a s t a n t e para f o r z a r -
n o s á c r e e r l a ? Q u é ver is imi l i tud h a y d e q u e pud ié semos 
d e s m e n t i r en ese p u n t o , n o s o l a m e n t e á nues t ra fe y i 
nues t ra r a z ó n , s ino pl tes t imonio i ncon t e s t ab l e y ev iden-
te d e nues t ro s sent idos? Si por aqui se h u b i e r a d e j u z g a r , 
p o r v e n t u r a se e s t r a ü á r a menos que nues t ro p r i m e r P a d r e 
h u b i e r a ca ido en ese l a z o , p a r q u e n o l u b i a visto exe 11-

Tom. I I I . (¿naresmu. ( Jo p ¡ J r 

; (a) Gen. cap. 3. y. 4, 



p ia r n inguno de la m u e r t e ; y el es tado feliz d e lh i n o c e n -
cia en que Dios fe liabia c r i a d o , le-hacia gozar d e una sa* 
lud i n a l t e r a b l e , y aun le hacia inmor ta l . A s i , m i e n t r a s v* 
via según r a z ó n , c o m o no sentia a l g ú n . a c h a q u e que le 
a d v i n i e s e de-su m o r t a l i d a d , podia dexarse engañar mas 
fác i lmente d e la vaun promesa del t e n t a d o r , y lisonjearse 
con la' esperanza de no morir : Nequáquam moriemiiiü 
Pero nosotros , en cuyos ' o jo s es tá h i r i endo sin cesar la 
imagen d e la m u e r t e ; á noso t ros , que por d e c i r l o así, 
es tamos ce rcados de la muer te por todas pa r t e s , y en nues-
t r a s en fe rmedades tenemos tristes exper iencias d e el la en 
nosotros m i s m o s , el dec i rnos , no mori ré is : Nequaquam 
moriemim, p a r e c e que habia de ser la ul t ima tentac ión 
con que el d iab lo nos luciese g u e r r a , y que con el la no 
nos pudie ra e n g a ñ a r : pero esta es con la que mas veces 
nos la h a c e , y lo mas os t raño e s , que le sale bien. El a r -
tificio es g r o s e r o , yo lo • confieso; pero tan to mas l a m e n -
table es nues t ra c e g u e d a d , quando con él nos engañamos. 
Pues esto sucede cada i n s t an t e : porque e l d e m o n i o , que 
en t o d o busca nuestra ruina , y sabe por donde flaquea-
m o s , nó h a menes te r mas que d e c i r n o s , tu 110 has d e 
mor i r d e e s t a ; y ' nosotros le creemos. N o h a menes ter 
mas que da rnos á en tender que somos m o z p s , que nada 
in s t a , que t e n d r e m o s t iempo de pensar en nosotros ; y sin 
mas e x á m e n nos fiamos de é l , y con esta confianza infe-
l iz v iv imos con sosiego , y s iempre con las mismas d i s -
posiciones , s i empre con el mismo desorden d e una vida 
m u n d a n a , s i empre en el mismo es tado de-una desenf rena-
da conc ienc ia : porque j amas estamos persuadidos ef icaz-
men te á que nos hemos d e mor i r . 

Pa rece que en esto vamos á una con nues t ro e n e m i -
go : porque estamos tan lejos de estar persuadidos d e la 
m u e r t e , que no lo queremos e s t a r , antes nos apa r t amos 
de t o d o lo que nos pudiera servir pa ra es tar lo ; y esta vista, 
que nos hic iera ab raza r la san t idad , solo sirve c o m u n -
m e n t e p a r a inquie tarnos , desconso la rnos , hacernos per-
d e r el a n i m o , y á veces para i r r i ta rnos quando nos h a -
blan , a u n q u e sea muy l i ge ramen te , de la vec indad d e la 

muer-

muer te , ó nos d a n la menor luz en orden a l pel igro e n 
que nos hal lamos. Por esto ( c o m o sabiamente repara San 
Juan Chr i sos tomo) la mayor par te de los hombres m u e -
ren sin c ree r que se mueren . Po r e s t o , aun aquellos mis-
mos á quien constante y vis iblemente les quedan menos 
días que v i v i r , son los que mas se afanan por la v i da . 
Quán tos d e ellos vereis , que her idos de una e n f e r m e -
d a d m o r t a l , y aun desahuc iados , t razan des ign ios , se e m -
peñan en nuevos a s u n t o s , y se inquietan con una m u l -
t i tud d e negocios t e m p o r a l e s , como si tuvieran en eso su 
m a y o r Ín te res? Quántos viejos opr imidos de l peso de 
los años , y con un pie en la sepultura , son tan ansiemos 
de los bienes de la t ierra , c o m o si los hub ie ran d e poseer 
siglos enteros? Por esto los G r a n d e s de l mundo con un3 
fatal necesidad quasi v inculada i su condición , j amas sa -
ben donde están quando están casi p a r a esp i ra r , p o r q u e 
están todos prevenidos de que no lo quieren saber . Po r 
esto no h a y quien no concu r r a á engañar los en las c i r -
cunstancias en que impor tá ra abr i r les los ojos. Se les a se -
gura que todo vá bien , quando es evidente que todo vá 
mal : se les d á ia enhorabuena dé una ligera mejoría , y 
de una mudanza a lgo f avo rab le e n la apar ienc ia , aunque 
en rigor es e l u l t imo esfuerzo d e la naturaleza que des -
caece : se les ocu l tan con maña y cu idado todas las seña -
les y pronósticos que en ellos se descubren d e una m u e r -
te c i e r t a : s e les exágera la fuerza y v i r tud de los remedios, 
sin hablar les j a m a s d e el remedio soberano que es la pen i -
tencia : asi se les ent re t iene , y por qué motivos ? Por 
unos motivos to ta lmente h u m a n o s : la muger por un e x -
cesivo ca r iño , los hijos por respeto ó por Í n t e r e s , los es-
t raños por adulac ión , los domésticos por temor ; d e 
suerte que s iempre ignoran la verdad , y aun quando es-
tan mur iendo , se tienen por seguros d e q u e no han d e 
mor i r . 

Es ta es la c a u s a , de que aun los mismos que por su 
es tado , y por la obl igación de su Ministerio debieran re-
mediar este desorden , y hab la r con mas l iber tad , t ienen 
tanta dificultad en expl icarse , y los unos-descuidan con los 

O o 2 otros: 
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o t ros ; el Medico con el C o n f e s o r , y el Confesor c o n el 
M e d i c o , no quer iendo n i uno ni o t r o encargarse d e ha-
b l a r en este p u n t o , no obs tan te haber les fiado Dio esiá 
i m p o r t a n t e , aunque dura y molesta c o m i s i o n , y sac.-ui-
c a n d o á unos fútiles respetos la salvación de un a l m a , .cu-
y o e te rno destino depend ía d e su fidelidad. Es ta es la c a u -
sa d e que siendo necesario dec l a r a r s e , se d a priesa al enfer-
m o en el ex t remo en que está pa ra que recur ra á los S a -
c r a m e n t o s ; esta es la causa d e tantas c a u t e l a s , de tantos 
disf races y rodeos. Se le asegura que no h a y aun razón 
para desesperar d e su vida : que el exhor ta r l e á d a r esta 
m a e s t r a de Religión , n a es porque se juzgue que no su -
f re dilación el pel igro e n qué se h a l l a , sino porque es 
bien prevenirse c o n t i e m p o , y tener el espíri tu sosegado: 
y con esto se le qui ta uno de los motivos mas eficaces d e 
la pen i tenc ia , y qu iza el único q u e entonces era capaz de 
que le hiciese f u e r z a ; conviene á s a b e r , la vista ce rcana 
del Hi jo de Dios. N o se p o r t ó así el P r o f e t a , quando en 
n o m b r e del Señor , y con una l iber tad santa advi r t ió a l 
R e y de Judá que se a ce r caba su fin, y era necesario dispo-
nerse para ir d d a r cuen ta al Juez supremo : Dispone do-
mii tuce, quia morieris tu, & non vives, (a) Intimóle este 
d e c r e t o , sin añad i r cosa que le suavizase : M o r i r á s , morie-
ris. N o tuvo respeto i su g randeza R e a l , ni á la inquietud 
que habia de d a r l e esta sentencia de m u e r t e : Morieris tu: 
m o r i r á s , P r i n c i p e , tu en persona , tu aunque eres M o -
narca y Pr incipe absoluto . Sí Chris t ianos . Y dónde se 
ha l l an h o y P r o f e t a s , no d igo para los Reyes y. Testas 
c o r o n a d a s , pero ni para las o t ras clases de l m u n d o , y es-
pec ia lmente para los que en él sobresalen de algún modo, 
o en el n a c i m i e n t o , ó e n la d ign idad í N o me : espan to 
que en los acc identes repentinos mueran los hombres sin 
estar persuadidos i que se h a n d e morir . Este es un horror 
roso castigo de D i o s , y en é l consiste aquel la infeliz im-
penitencia de que poco h á os h a b l é , quando Dios p a r a 

cas-

(a ) lia i. 38. v . 1 . t.l 

castigar al pecador permite que la muerte le a r r eba te en su 
pe tilo : pero no os es te el asunto de hoy. L o que no p u e -
uo l l o r a r , ni c o n d e n a r bastante es , que aquellos m o r i b u n -
dos que l i ama Dios por los caminos ordinar ios ; aquellos 
á quier.es dexa la muer te hasta la ultima respiración el uso 
l ibre de su e n t e n d i m i e n t o ; aquellos por quienes la justicia 
divina remite todos sus d e r e c h o s , acomodándose con lo 
que han m e n e s t e r , y dándoles el t iempo necesario para 
que se r econozcan , que esos , d igo , mueran sin estar p e r -
suadidos de la actual necesidad y cercanía de la muer te ; 
porque esta fal ta de persuasión no es precisamente e fec to 
d e una r igurosa venganza del Ciclo que los cas t iga , ni d e 
u n accidente impensado que los t u r b a , sino de u n a insu-
perab le obstinación que los ciega : que nosotros mismos, 
por decir lo as i , tomemos por empeño el bur larnos y e n -
gañarnos , no c r e y e n d o las cosas como son , sino como 
quisiéramos que fueran : esto me parece digno , no so-
lo de . toda mi c o m p a s i o n , sino de toda mi indignación 
t ambién . 

Pues quál es , Ch r i s t i anos , el remedio? Oidle , s aca -
d o de la doct r ina y máx imas de San Gregor io M a g n o , que 
en t re todos los Padres de la Iglesia me parece hab ló mas 
c l a ramen te del asunto que t ra to . La pr imera máx ima es, 
man tene r hab i tua lmen te en nosotros una persuasión g e -
nera l de la m u e r t e , que corr i ja todos nuestros engaños 
pa r t i cu la res ; esto e s , con t raponer cont inuamente una v i -
va idea de la muer te á todas nuestras presuntuosas segur i -
dades en o rden á e l l a ; t raer con f reqüencia á nuestra m e -
mor ia este sa ludable pensamiento ; yo he de m o r i r , y h e 
de morir quando menos h a y a c re ido que me ha de suce-
d e r . Asi me lo ha d a d o á en tender el mismo Oráculo d e 
la v e r d a d ; y desd ichado de m í , si no estoy persuadido á 
e l l o , después d e términos tan expresos d e l Evange l io , y 
de l a ' amenaza d e Jesu-Chr i s to ! Esta es la memoria de la 
muer te que Moyses encargaba tan to a l Pueblo de Dios, 
por estar convencido d e que esta Nación tan inconstante 
y tan indócil se mantendr ía en el respeto á D i o s , m i e n -
tras tuviese este objeto de lan te de sus ojos : Utinam sape-

rent, 
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rcnt, & intelligerent, ac novissima providerent. (a) 

L a s e g u n d a m á x i m a es , t e n e r u n a m i g o s i n c é r o y fiel, 
q u e sin d i s i m u l a r con n o s o t r o s , ni d a r o idos á una ami s -
t a d a c h a c o s a ó i n t e r e s a d a , nos v e n g a á v i s i t a r en el p e l i -
g r o , y nos d i g a con el m i s m o z e l o y f u e r z a que el P r o -
f e t a : D i s p o n e d vues t ra c o n c i e n c i a q n a n t o a n t e s , po rque 
1.1 muerte no está lejos : Dispone domui tuce : morieris 
enim tu. ( b ) I n s t a r l e ( c o m o el oficio m e j o r q u e p o d e m o s 
a g u a r d a r d e é l ) á que no d i l a t e el d e c l a r a r s e , ni t e m a que 
n o s ha d e e n t r i s t e c e r . H a c e r q u e es t é b ien p e r s u a d i d o á 
q u e en e s o h e m o s d e c o n o c e r que nos t i ene u n ca r ino 
v e r d a d e r o , á q u e en eso le h e m o s d e d i s t i n g u i r d e los fa l -
sos , y e n eso le d e b e r e m o s u n o d e los m a s e s t i m a b l e s 
bene f i c io s ; q u e es es ta r p e r s u a d i d o s d e n u e s t r a m u e r t e 
q u a n d o se l i e g á r e la h u r a : p o r q u e e s to e s l o que hemos 
d e d e s e a r d e u n amigo . L o s d e m á s obsequ ios f u e r a d e 
e s t e . ó q u e n o se d i r i gen á é l , son v a n o s , d e s p r e c i a b l e s y 
m u c h a s v e c e s pe l ig rosos . P e r o p e n s a r en la s a lvac ión d e 
u n m o r i b u n d o , t o m a r e l c u i d a d o d e su a l m a y d e su e t e r -
n i d a d , y d i s p o n e r l e con a c e r t a d o s conse jos p a r a a c a b a r 
c h r i s t i a n a m e n t e u n a v ida c u y o t é r m i n o ha d e ser un s u m o 
b i en , 6 u n s u m o m a l , eso es p r o p i a m e n t e ser a m i g o h a s -
t a la m u e r t e . B u s q u e m o s este a m i g o fiel, p e r o en d ó n -
d e ? N o e n t r e los m u n d a n o s . Si son a m i g o s ( q u é pocos lo 
s o n ) lo son s e g ú n el fa lso espí r i tu d e l m u n d o , lo son res-
p e c t o d e u n a s conven i enc i a s f r ivo las de l m u n d o , y solo 
p a r a a c o m o d a r , ó a d e l a n t a r según e l m u n d o á su a m i g o . 
L e h a l l a r é m o s , s í , e n t r e aque l p e q u e ñ o n u m e r o d e h o m -
b r e s v i r t u o s o s , que s i rv i endo á Dios c o n z e l o , los ha r e -
s e r v a d o e l S e ñ o r p a r a sí en m e d i o d e l m u n d o , y c u y a p i e -
d a d c o n o c e m o s . Los h a l l a r e m o s e n t r e los Min i s t ros d e 
J e s u - C h r i s t o : a m i g o s t a n t o m a s s ó l i d o s , q u a n t o m a s 
n o s a y u d á r e n á m o r i r b i e n , de spues d e h a b e r n o s a y u d a -
d o á b i en v iv i r . 

L a t e r c e r a m á x i m a e s , e s t a r firmes c o n t r a el t e m o r d e 
l a 

(•) Deuter. j a . Y. ty . (b) Isa!. 38. v. 1 . 

Ja m u e r t e ; p o r q u e el t e m o r d e m a s i a d o d e ella nos hace su 
m e m o r i a t a n o d i o s a , y su persuas ión tan dif íci l . Se gus t a 
d e i m a g i n a r m u y d i s t a n t e lo q u e se t e m e , y aun se in ten-
t a b o r r a d o a b s o l u t a m e n t e d e la m e m o r i a , c o m o si n u n c a 
h u b i e r a d e s u c e d e r . Fues q u é m e d i o pa r a h a c e r g u e r r a á 
e s t e m i e d o ? L a s a r m a s d e la f e , los mo t ivos d e la espe-
r a n z a ch r i s l i a i a , los f e r v o r e s san tos d e la c a r i d a d d iv ina . 
P a r a e s t o , d e c i r s e m u c h a s veces á sí m i s m o en lo s e c r e t o 
del corazon : Ecce sponsus venit: (a) Vamos, alma mía, 
i r e c i b i r al Esposo : m i r a q u e se da priesa : no ha d e v e -
n i r , s ino q u e v iene ya : Ecce spensus venit. N o viene p a r a 
t u p e r d i c i ó n , sino pa r a s a c a r t e d e las miser ias d e esta v ida 
m o r t a l , y h a c e r q u e e n t r e s e n la posesion d e su R e y n o : 
n o p a r a d e s p e d i r t e d e su p r e s e n c i a , s ino a l c o n t r a r i o pa r a 
r e c o g e r t e en su s e n o , y u n i r t e e t e r n a m e n t e cons igo : Ecce 

sponsus venit. L e n g u a g e , e s v e r d a d , m u y e l e v a d o p a r a 
las a l m a s s e n s u a l e s ; pe ro a f e c t o o r d i n a r i o d e las a l m a s 
s a n t a s : c o n s i d e r a c i ó n l l ena d e c o n s u e l o , que las a s e g u r a , 
las c o n f o r t a y las a n i m a . C o n es ta d i spos ic ión se r e g o c i -
j a n al ve r la m u e r t e d e c e r c a ; y q u a n t o mas d e c e r c a la 
v e n , t a n t o m a s se p r e v i e n e n p a r a r e c i b i r l a , t an to mas au-
m e n t a n sus c u i d a d o s , su a c t i v i d a d y su f e r v o r : Ecce spon-

sus venit, exite obviam ei. Porque esta persuasión en qué 
nos e m p e ñ a ? E n u n a v ig i l anc i a s an ta c o n t r a l a m u e r t e , 
q u e h a d e ser a s u n t o d e la s e g u n d a p a r t e . 

I I . P A R T E . 

Q u i é n l o c r e y e r a , C h r i s t i a n o s ? Quién c r e y e r a q u e 
se pod ia h a l l a r un p r e s e r v a t i v o c o n t r a la m u e r t e , t e n e r se-
g u r i d a d d e e l l a á pe sa r d e su i n c c r t i d u m b r e , h a c e r d e a l -
gún m o d o q u e m u d a s e sus p r o p i e d a d e s , y conve r t i r l a d e 
e n g a ñ o s a en fiel, ó á lo menos q u i t a r l a el pode r d e h a -
s e r n o s t r a i c ión? P u e s o id el i m p o r t a n t e sec re to que q u i -
so el S a l v a d o r de l m u n d o e n s e ñ a r n o s : y e s t e s e c r e t o , d i c e 

S a n 

(a ) Matib. i¡. Y. Í . 



San Juan Chrisostomo, se encierra en esta sola palabra, 
velad: Vigilóte, (a) Pa labra , i la qual parece que el Hijo 
de Dios vinculó infinitas bendic iones : palabra con que 
conc luyó casi umversalmente todas las doctr inas que nos 
d ió ; y cuya práctica es la suma y compendio de toda la 
christ iana sabiduría. Porque quál es el fin de la sabidu-
ría del Evangelio? El punto grande de la (filvacion. Y este 
Í u n t o esencial y único de qué depende? De Ja muerte. 

qué medio mas infal ible, ni mas necesario para pre-
venirnos contra la muerte y estar seguros 'de sus rebatos 
que la vigilancia? Vigilóte. 

A la verdad , dice aqui San B e r n a r d o , por mas que 
y o haga , las circunstancias part iculares de la muerte siem-
p r e han de ser inciertas; pero aunque la muerte es y ha 
de ser siempre incierta en sus c i rcuns tancias , puedo dispo-
ne rme de suerte que nunca me coja desprevenido. A pe-
sar de todas mis reílexiones, y de tudas las averiguaciones 
de que pudiera valerme para conocer lo por veni r , s iem-
pre he de ignorar el t i e m p o , el l uga r , y el modo de mi 
muer te : porque son estos unos misterios que el Padre c e -
lestial ha reservado, no solamente para su poder Sobera-
no , sino para su presciencia divina : ¡¿me Pjter posuit in 
sua potestate. Pero sin saber el t ie .npó de mi muerte 
pu do en todos tiempos vivir con tan to cu idado , que no 
haya j a m i s hora en que h muerte no m : h.Ule e.i vela: 
sin saber el lugar de mi m a e r t e , puedo en todos los luga-
res aguardar la de tal suerte, q le no h a y a lugar en que na 
e ¡ :¿ seguro de sus lazos : sin s i b e r el gene ro de mi o f e r -
t e , esto es , sin saber si será espaciosa, ó repent ina . lupi -
c i b l e , o acompañada de violento» d o l o r e s , una muerte 
que dexe mi alma en todo su a c u e r d o , ó que me turbe 
l i razón, puedo tom.tr medidas too ace r t adas , q u e nun-
ca «eá m lerte desprevenida; y en esto esiá la diferencia de 
las v rgenes sabias y necias, de quienes habla el Evange-
lio. No estabaa mas iusiruidas las uuas q u e las otras de la 

h o -
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hora en que había de llegar el Esposo; pero en esta incer-
t idumbre , las unas por rezelo tuvieron siempre sus lam-
paros encendidas , y las otras se durmieron , y dexaroa 
mientras d u r ó et sueño, que se apagasen las suyas. 

Pues en esto mismo, Christ ianos, debemos adorar la 
providencia de nuestro Dios; en esta incertidutnbre de la 
muer te , la qual aunque á otros visos es tan horrorosa, es 
muy útil por los efectos que produce : pues por este me-
dio nos contiene Dios en nuestro deber , y nos obliga á 
velar cont inuamente sobre nuestras acciones, á medir to-
dos nuestrd! pasos, á pesar todas nuestras palabras , á pu-
rificar todos nuestros pensamientos, y arreglar todos los 
deseos de nuestro corazon. Si supiera quándo he de mo-
r i r , dónde he de m o r i r , y cómo he de mor i r , quiza vi-
viera con mas descuido y menos sujeción; pero la incerti-
dutnbre del t iempo, del l uga r , y del modo con que he 
de mor i r , me reduce á la feliz necesidad de estudiar con 
diligencia todas mis obligaciones, y apl icarme exác t i y 
constantemente i cumplir las . Estar un instante sin esta 
disposición, y sin esta vigilancia chr i s t i ana , dice San Ge-
rónimo, es obrar contra todos los principios, y contra 
todas las luces de la razón: porque es aventurar la e t e r -
nidad á un solo instante. 

De aqui se sigue que la m a y o r par te de los hombres, 
aun de los mas advertidos y sabios en la estimación del 
m u n d o , son ciegos, y unos hombres sin juicio. H a y , he r -
manos mios, responde San Juan Chrisostomo, la con-
seqüencia es demasiadamente buena , y la Escri tura uos lo 
dice en términos formales. No ha condenado en este 
punto por locura la prudencia mas refinada de este siglo? 
Qué otro juicio puede hacerse , quando se ven unos hom-
bres (como con mengua del nombre Christ iano vemos 
en todas suertes de estados) que se precian de vigilantes y 
hábiles para todo lo d e m á s , y solo se descuidan en el 
punto en que mas debieran serlo; unos hombres tan a ten-
tos á los menores intereses dé la v i d a , que dexan al acaso 
el principal Ínteres que ha de decidir la muer te ; unos hom-
bres que pasan los meses y los años en ajustar las cuentas 

Tom. III. Quaresma. P p que 



q u e han d e dar á hombres como e l lo s , y j amas pien-
san en a jus ta r la gran cuenta que han de d a r i Dios; 
unos h o m b r e s que j amas creen que h a n t o m a d o bas tan-
tes medios para asegurarse en la conduc ta de l mundo, 
y lo arr iesgan todo en la d e la sa lvación? E s t a es la 
c eguedad d e tantos Chr i s t i anos , y p legue á Dios que 
n o sea la vuestra. Porque según la sentencia y expre -
sión del H i jo de Dios , dónde está e l d ia d e h o y el 
s ie rvo fiel y p rudente , que vela p a r a estar s iempre en 
d i spos ic i"n de recibir al Señor que e s p e r a , y t eme que 
le coja desprevenido? <¿"ii pulas est fidelis Sispensator, 
& prudensl ( a ) Hablemos sin m e t á f o r a s , y sobre a l -
gunos puntos part iculares. Es v e l a r , el remi t i r a l t iem-
p o d e la muer te el cumpl imien to de c ie r tas ob l igac io -
nes igualmente indispensables de l an t e d e D i o s , y d e -
f a m e de los hombres? pongo por exemplo , el pagar 
l a s d e u d a s que de un año á o t ro c r e c e n , y dexar á la b u e -
foa 6 mala fe de un heredero cod ic ioso , que sabrá con mil 
t r a m p a s ponerlas á p ley to y descargarse de e l l a s ; el hacer 
u n a s resti tuciones, en las quales se habia d e h a b e r dado 
p r o v i d e n c i a , pero se fian d e los h i jos , á los quales se les 
c o n v e r t i r á n en nueva mater ia d e de l i tos , y causa de su 
c o n d e n a c i ó n ; el satisfacer á los c r i ados , que casi nunca 
pe rc iben sus salarios, y vienen con sus representaciones 
i m p o r t u n a s , aunque justas por ot ra p a r t e , d in te r rumpi r 
á u n mor ibundo , y el zelo de los Minis t ros ocupados con 
é l ; el aver iguar ar t ículos embarazosos ; el a c l a r a r dif icul-
t ades y d u d a s , cuya resolución depende d e mil c i r cuns tan-
c ias que fuera preciso r econoce r , pero no h a y t iempo 
p a r a poderse exp l i ca r ; e l verse con un e n e m i g o , y r econ-
c i l ia ! se con é l , quando no se le puede pe rdonar de cora -
z ó n , porque se ha v iv ido en un odio d e muchos años, 
y se le hace l lamar , por ceremonia m a s que por rel igión? 
N o paso mas adelante en esta ind iv iduac ión ; p e r o t o r 
d e c i r algo mas genera l , y aun mas e senc ia l , ¿es velai el 
e x e r c i t a r s e tan poco en las buenas o b r a s , estar tan poco 
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aplicados i los exercicios de la Chr i s t i andad , e l cometer 
tan fác i lmente el p e c a d o , el estarse en el habi tua lmente , 
el no recurr i r á la peni tenc ia ; y exponerse de este modo i 
pe l ig ro de una muer te r epen t ina y reprobada? 

A y ! he rmanos mios ; guardémonos de e s t e r n a l , te-
mamos la m u e r t e ; pero hagamos que este temor nos 
sirva de defensa con t r a la m i s m a mu iy t e ; y pues el pro-
vecho mas sólido que d e él podemos s a c a r , e s velar sin 
in termis ión , velemos a l mismo tiempo que t ememos , y 
tan to como t ememos : t r a y g a m o s muchas veces á nuestra 
memor i a aquel las comparac iones fami l ia res , pero convin-
cen tes , de que usaba San Juan Chr isós tomo para d a r sen-
s iblemente á conocer i sus oyen te s la verdad que os p re -
dico. N o se e s p e r a , dec ia es te P a d r e , á disponer un navio 
para quando está y a en med io de l mar combat ido d e las 
ondas y de la t e m p e s t a d , y á riesgo de un nauf rag io : no 
se piensa en for t i f icar u n a p l a z a quando el enemigo llega 
y .la embi s t e : no se a lha ja el Palac io del P r inc ipe , quando 
el Pr inc ipe está y a á la pue r t a . Semejanzas na tu ra les , que 
nos d a n á conocer la neces idad de una vigilancia p ron ta 
y c o n t i n u a , mejor que todos los discursos. N o , no ( d i c e 
San Grego r io Papa) no será t i empo de disponerse p a r a e l 
juicio de Dios , quando se manifestarán las señales pre-
cursoras de la venida del Hijo de Dios, no digo en los 
cielos y en la t i e r r a , s ino en nosotros m k m o s ; quando 
el Sol se obscurecerá; es d e c i r , quando nues t ro e n t e n d i -
miento es tará con la confusion y horror que suele in fun-
d i r en é l la presencia d e la m u e r t e : quando la Luna se 
eclipsará; esto e s , quando nuestra voluntad significada en 
la inconstancia d e este a s t ro , se halla sin fuerzas ni c a p a -
cidad d e t omar a lguna resoluc ión: quando las estrellas 
caeran del firmamento; esto e s , quando estarán turbados 
nuestros sent idos , y hub ié remos perdido -su uso. Acorde -
monos de l i excelente ref lexión de San Agust ín , que ( s i 
bien se med i t a ) ella sola va le por un discurso entero. Q u e 
p a r a mor i r chr í s t i anamente no basta pensar en la m u e r t e , 
ni d isponerse para ella quando está vec ina , sino que e s 
necesar io haber pensado en e l l a , y haberse dispuesto an-

P p 2 tes: 



les: Por qué? Porque Jesu-Chr i s lo ( c u y a s pa l ab ra s t o -
das «on otros tan tos o rácu los , y sabe e nc e r r a r en una 
pa l ab ra sola los m a s profundos mis ter ios d e la s a lva -
c i ó n ) .no nos d i x o , prevenios e n t o n c e s , sino estad pre-
ventuos: Estete parati. ( a ) De donde inKero esta t e r -
r ib le consequenc ia , que h a y t i empo en que el h o m -
bre puede p r e p a r a r s e para la m u e r t e , y no obs tan te 
ser r ep robado de Dios. Asi sucedió i las v í rgenes ne-
c i a s , c u y o exemplo os he propuesto ya . Se p r e p a r a -
r o n . fueron' d e pr iesa á buscar a c e y t e para sus l á m p a -
r a s , pero ta rde y a : el Esposo es taba d e n t r o de l a s a -
l a , y al volver ha l l a ron ce r radas las puer tas . Quán tos 
mor ibundos r e p r u e b a Dios q u a n d o se p r epa ran y su 
p reparac ión ac tua l , por justo ju ic io de l c i e lo , no impide 
su condenac ión e t e r n a , porque en lugar de ser una p re -
paración entera y c u m p l i d a , es so lamente empezada é im-
per i ec ta? Despier tan d e su s u e ñ o , toman en la m a n o la 
l ámpara de la fe, les falta el oleo d e la c a r i d a d , y se ap re 
suran , se inquietan , y se mueven á todas p a r t e s : pero en-
« tan to se ade lan ta e l Esposo , la puer ta d e la miser icor -
dia se les c ierra , y Dios dec lara que no los conoce. 

™ J ' f ° m ° S F C y . C n i d ü s ' a m a d " s «y<Wes m í o s , y es te-
moslo s iempre : Estete parati: no consista esta prevenc ión 

v e c e r , o ^ S , V a g a S - y S ¡ n f r W ° ' á & - c h a s 
! " f 1 3 d l s P o s l c l o n que tenemos en la muer te ; sino 
e n obras y en e f e c t o s , en confesiones f r eqüen te s , en c o -

les T L ° r ° S a S " • m i r ° s M n l o s ' e n » ecc ion« út i -
les en limosnas en oraciones , y en todos los exercicios 
d e la devocion chr i s t l ana . Sin e s t o . todo lo d e m á s e T m ? a 

T e n ú T „ ° ; N ° " 0 S R e m ü S J e U V Í « Í , 3 Q C Í a 1 - « r o s ; 
L m o ^ l f " e," q U f " ° S ° t r 0 S S ° m o s ' o s in te resados , h a -
gamos U cuenta so lamente con nosotros. Dios nos h a 

t ° c o m r S ' d , C , e P a b ' 0 ' < | U e v c , a n noso-UOS como quien t iene nuestra salvación i su cargo-
p e r o sobre t odo , nosotros somos nuestros p r imeros Pas-
tores , y únicos en m u c h a s ocasiones; d e t J a n o s s e r W r á 
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el cu idado de los Pastores de la Iglesia pa ra d e f e n -
dernos de los pel igros , si no se acompaña y se afianza c o a 
el nuestro. Si descuidan de nosotros, y nos d e x a n pe rece r , 
ellos d a r á n cuenta á Dios de nuestra pe rd ic ión ; mas n o -
sotros no quedaremos por eso menos perdidos . L a j u s -
ticia r igurosa que Dios hará en ellos por habernos d e -
s a m p a r a d o , no disminuirá un punto la que ha de hacer 
en nosotros por habernos abandonado á nosotros m i s -
mos. Porque si Dios , al encomendar los nuestras a l m a s , 
los a m e n a z ó que los habia de pedi r cuenta de el las: 
Sanguinem autem ejus de manu tua requiram-. (a) yo os 
puedo ap l ica r la misma a m e n a z a , y deciros de p a r t e 
d e Dios , que os ha d e pedi r cuen ta d e vosotros m i s -
m o s , pues las ha puesto á vues t ro c u i d a d o : A'nimam autem 
tuavi de manu tua requiram. 

Pero quál ha de ser I3 práct ica d e esta vigilancia t a n 
prec i sa? Reduzcola á tres pun tos , que comprehenden toda 
la doct r ina del Evange l io , y son los principios f u n d a m e n -
tales d e toda nuestra providencia por lo que toca á l a 
muer te . Lo p r i m e r o , mantenerse s iempre en e l es tado e n 
que se quisiera mor i r ; por lo menos nó pe rmanece r en u n 
es t ado , en que el morir caüsára h o r r o r : porque puede 
veni r la muer te en qualquier e s t ado , y en cada ins tante . 
Pues si t o m a n d o esta Tegla, y c o n v i n i é n d o m e á vosotros , 
a m a d o s oyentes mios , os p r e g u n t á r a , estáis dispuestos? 
¿Qué tendr ía is que responderme? Pero lo que no puedo 
ahora p regun ta r i cada uno en p a r t i c u l a r , podéis p r egun-
taros vosotios cada uno á sí m i smo: Quis iera mor i r e n 
esta cos tumbre viciosa, y l l evar al t r ibunal d e Dios t a n -
tos pecados como me ha h e c h o y hace cometer cada d i a? 
Quisiera m rir con este r enco r que mantengo en mi c o -
r a z o n , y me t iene en una enemistad de que Dios está 
o fend ido , y el mundo escandal izado? Quisiera morir sin 
h a b e r desagraviado a l p rox imo d e tal y tal injusticia que 
mi conciencia me r e p r e h e n d e , y d e la qual no tengo que 
esperar perdón de Dios , mien t ras puedo satisfacerla, y no 

l a (a ) Saecb. 33. Y. 8. 



la satisfago? En e f ec to , amados hermanos míos , quereís 
mor i r asi? Luego habéis d e salir de ese estado, y ha de ser 
quan to an tes : porque podéis mor i r en él todos los instan-
tes que en él os estáis, pues no h a y un solo instante en 
que no esteis expuestos al golpe de la muerte . 

Lo segundo , se han d e hacer todas las obras poniendo 
la vista en la m u e r t e ; quiero d e c i r , se ha de ob ra r en to-
d o como se quisiera haber hecho en la muer te . A este 
fin nada se ha d e emprende r , . execu ta r , resolver , ni a r re-
g la r en o rden á los empleos del d i a , sin haberse puesto an-
tes con el pensamiento en e l punto de la m u e r t e , y h a -
b e r pensado delante de Dios el juicio que se hará en ton-
ces del negocio e n que se hubiere ent rado; del designio 
que se hubiere conceb ido ; de los medios que se tomaren 
p a r a salir con é l ; de lo que se aprobará ó reprobará ; de lo 
que servirá de consuelo, y lo que ca isara afl icción; cómo 1 

quisiera uno haberse por tado en tal c i rcuns tanc ia , haber 
hab l ado en tal conversación, haber satisfecho 3 tal empleo 
y á tal comision, y haber cumpl ido con los exercicios de 
pen i tenc ia , de religión y de car idad . El que está poseído 
d e estas idéas , .nada es t ima, nada quiere , n a d a d i c e , ni ha-
c e que no sea conforme á la ley de Dios; y todo ' quaf i fe 
e s t i m a , qu ie re , dice y h a c e , lo estima, qu ie re , dice y 
h a c e como Chr i s t í ano , con zelo y con fervor. 

L o t e rce ro , es necesario en t ra r muchas veces den t ro 
d e sí mi smo , y examinarse para conocerse bien. Y qué 
es lo que ent iendo por conocerse bien? Conocer todas 
sus obl igaciones, todo lo bueno que puede hacer y no 
h a c e ; todo lo malo d e que puede huir, y no h u y e ; lo 
que se debe caute lar en el estado en que cada uno se h a -
l l a ; los impedimentos ó auxilios que tiene para la salva-
c ión ; qué progresos h a c e , ó á qué errores está expuesto 
en este punto. Tener para este examen tan impor tan te y 
sól ido sus tiempos señalados en el año , en e l m e s , y en 
la semana. Medi tar sobre es to , deliberar y j o m a r sus r e -
soluciones , llorar lo p a s a d o , asegurar lo por ven i r , y e n -
cenderse con un fervor cada dia nuevo. D e ' e s t e modo 
nuestro temor ( según la expresión del Profeta R e y ) se con-

vier-

vierte en nues t ro mas firme a p o y o , porque s i rve para des-
pertar nuestra vigilancia: Posuisii fírmame,itvm ejus for-
midinem. ( a ) Tal era e l temor de los S a n t o s , y e l f r u t o 
que sacaban de él. No solo pensaban en su muer te todos 
los dias de su v i d a ; no solo ve laban p a r a d i s p o n e r s e ' p a r a 
la mue r t e ; m a s también aprend ían la c i enc ia d e la m u e r -
te. C ó m o ? Hac iendo como un noviciado y exercício d e 
la muer te d e la misma v ida : y esto es lo q u e me queda 
q u e expl icaros en la t e rcera pa r t e . 

I I I . P A R T E . 

H a c e r d e la vida como u n novic iado d e la m u e r t e , j 
asi a p r e n d e r , y ensayarse p a r a m o r i r , no p a r e c e mas con-
t rad icc ión que pa radoxa? Porque sin p r e t e n d e r s u t i l i z a r e n 

.ma te r i a tan sólida como é s t a , qualquier novic iado supo-
ne dos condic iones; un freqiiente exerc íc io de lo que se 
a p r e n d e , y poder volver ¿ . comenzar de n u e v o , y c o r r e -
gir lo que p r imero no se acer tó . Pues ni una ni o t ra d e 
estas condic iones se l ial lan en la m u e r t e ; pues no se 
mue re mas de una v e z , y despues d é l a m u e r t e , santa , 
ó en p e c a d o , n o h a y modo de deshacer lo que una v e z 
se hubiere hecho . Es to es lo que obl igó á deci r a San 
A g u s t í n , que en t re todos los e r r o r e s que se come ten , 
les que se hacen en la muer te no tienen remedio . Pero 
no obstante eso , C l i r i s t i anos , es máx ima d e todos los 
Pad re s d e la Ig les ia , que se puede aprender i mor i r ; 
y que despues del conocimiento de Dios , esta es la 
c iencia mas a l ta . H a y , dicen los Santos , su novic iado 
p a r a la m u e r t e , y en él se e n s f y a r o n los Sainos: todo 
e l cu idado d e su vida fue estudiar en la m u e r t e ; y c o -
m o es na tu ra l hacer con perfección lo que se s abe , y 
lo que se ha exerc i tado con larga cos tumbre , mur ie ron 
como Saii tos, porque poseían con excelencia la ciencia 
d e la muer te . 

Pues en nuestra mano está imi tar los . Porque ved aqui 
t r e s 

(a) Psalm. 8 8 . v . 4 1 . 



t r e s v e r d a d e s q u e nos p e r t e n e c e n n o m e n o s q u e á e l lo s , 
y t o d o s nos las d e b e m o s a p l i c a r . La p r i m e r a : cada día 

morimos, según la s en tenc ia de l E s p í r i t u S a n t o ; l uego 
es fác i l a p r e n d e r á m o r i r . L a s e g u n d a : t o d a s las c r i a -
t u r a s nos enseñan á m o r i r ; luego si n o s a b e m o s mo-
r i r , n o tien.- escusa n u e s t r a i g n o r a n c i a . La t e r c e r a : la 
v i i 3 c h r i s t i a a a i q u e Di is nos m l l a n a i o , e s u n 
c o n t i n u o exe rc í c io d e la m u e r t e ; l u e g o s o m o s m u y c u l -
p a b l e s , si n o e s t a m o s m u y hechos y e x p e r i m e n t a d o s 
en el a r t e d e m o r i r . Las c o n s e c u e n c i a s son e v i d e n t e s ; 
p a s o a h a c e r q u e c o n v e n g á i s en los p r inc ip io s . 

E s c i e r t o cu a l g ú n s e n t i d o , q u e h e m o s d e m o r i r 
m a s d e u n a v e z . C a d a h o r a m o r í m o s , y c a d a h o r a 
p o d e m o s ( n o s o l a m e n t e sin c u l p a , m a s t a m b i é n con 
m e r e c i m i e n t o ) m o r i r v o l u n t a r i a y l i b r e m e n t e . E n e f e c -
t o , q u a n d o D i o s a m e n a z ó a l p r i m e r h o m b r e , que h a -
b ía d e m o r i r si le d e s o b e d e c í a : In qnacumque die co-

mederas, morte morieris, ( a ) (¡1 decreto se executó (se-
g ú n el r e p a r o d e San I r e n é o ) en A d á n , l uego que q u e -
b r a n t ó el p r e c e p t o d i v i n o . Si n o , h u b i e r a s ido Dios 
p o c o ef icaz y s ince ro en e l d e c r e t o q u e h a b i a i n t i m a -
d o . P o r q u e no le d i x o al p r i m e r h o m b r e , m o r i r á s a l -
g ú n d i a , m o r i r á s e n c i e r to t i e m p o , m o r i r á s despues d e 
h a b e r v iv ido t an to s a ñ o s , ó t an to s s i g l o s ; s i n o a b s o -
l u t a m e n t e le d i x o , m o r i r á s en el m i s m o d i a , y en e l 
i n s t an t e en q u e p e c a r e s : In quacumque die: y asi se cum-
p l i ó . D e s d e e n t o n c e s q u e d ó A d á n su j e to á t oda sue r t e d e 
e n f e r m e d a d e s en cas t igo d e su d e s o b e d i e n c i a : e x p e r i m e n -
tó que se d e b i l i t a b a su c o m p l e x i ó n ; y su c u e r p o , d e g r a -
d a d o ( s i - p u e d o d e c i r l ^ a s i ) de l p r i v i l e g i o d e la i n o c e n -
c i a , c o m e n z ó á d e s c a e c e r , y d e c o n s i g u i e n t e i m o r i r . 
P u e s lo q u e se ver i f icó en A d á n , i g u a l m e n t e se ver i f ica en 
n o s o t r o s , y los m i s m o s P a g a n o s lo r e c o n o c i e r o n . N o s 
e n g a ñ a m o s , d e c i a S e n e c a ; y n u e s t r o e n g a ñ o cons is te en 
q u e m i r a m o s s i e m p r e l a m u e r t e c o m o f u t u r a : In bot faíli-
mur, quid mortem prospicimus. Tan lejos está de ser 

as i . 
( « ) Ge». . . 

« i , que u n a g r a n p a r t e d e e l la ha p a s a d o y a en nosot ros ; 
Magna pars ejus jam preeteriit. Y debemos hacer cuenta 
que t iene en su p o d e r t o d o l o q u e ha pasado d e nues t ra 
vida : Et quidquideetatis retro est ,jam pneteriit. Pero mas 
e x p r e s a m e n t e lo d i x o San P a b l o , y la sen tenc ia de e s t e 
A p o s t o ! d e b e ser d e m u y d i f e r e n t e peso en este pun to : 
Q'iotidie morior per vestram gleriam , fratres. (a) No hay 
d i a , h e r m a n o s míos ( e s c r í b i a á . l o s Cor in t i o s ) en q u e 
y o no m u e r a ; y la g l o r i a q u e r e c i b o d e v o s o t r o s , h a c e 
q u e no h a y a d i a en q u e n o m u e r a c o n a l eg r í a y gusto. 

S u p u e s t o , pues , q u e c a d a d í a m o r i r n o s , ¿podemos d e -
c i r q u e es d i f icul toso e l a p r e n d e r á m o r i r ? Y si m o r i m o s 
n e c e s a r i a m e n t e c a d a i n s t an t e , ¿ q u é i m p e d i m e n t o t enemos 
d e a c o s t u m b r a r n o s á m o r i r po r e l ecc ión , y por neces idad? 
Y o conf ieso ( p r o s i g u e San A g u s t í n a d e l a n t a n d o este p e n -

• S a r n i e n t o ) q u e nues t ros ojos es tán h e c h i z a d o s con la v i s t a 
d e lo p r e s e n t e ; p e r o si h a y h e c h i z o en nues t ros o j o s , d e b e -
m o s b u s c a r e l r e m e d i o eu nues t ros e n t e n d i m i e n t o s ; e l r e -
m e d i o cons is te en c o m p r c h e n d e r b i e n , que es t e cue rpo q u e 
n o s p a r e c e v ivo , en la v e r d a d es u n c u e r p o que se d e s t r u -
ye , y se está muriendo : Fascinatio est in visu , sed reme-
dium in intelleciu : vides viventem, cogita morientem. Es-
t a s p a l a b r a s son d e m u c h a ef icac ia , y e n e r g í a . Vosotros v i -
v i s , d i c e San Agus t ín ; p e r o e l m i s m o p r inc ip io q u e os d á 
l a v ida , es el que os c a u s a la m u e r t e ; y a u n q u e vues t ros 
s e n t i d o s os d i g a n lo c o n t r a r i o , d e b e c o r r e g i r l o s vues t ro 
e n t e n d i m i e n t o , m o s t r á n d o o s q u e e s t a q u e se l lama v i d a , 
-no e ? s ino u n p r i n c i p i o y paso p a r a l a m u e r t e : Vides vi-

ventem , cogita morientem. 

P e r o a d e m a s d e e s o , a ñ a d e San A g u s t í n ; ¿quién no« 
e n s e ñ a r á á m o r i r , y á q u é e scue la i r emos pa r a a p r e n d e r 
es ta lección i n c o m p a r a b l e ? ¿ Q u i é n nos enseña rá? T o d a s 
l a s c r i a t u r a s de l u n i v e r s o , e s p e c i a l m e n t e aquel las por qu ie -
nes nos m a n t e n e m o s y v iv imos . P o r q u e en p r imer l u g a r , 
n o s a l g a m o s ( d i c e el A p o s t o l ) f u e r a d e n o s o t r o s , d e n t r o 

Tom. III. <¿uaresma. Qq de 

(a) i . C o r . 1 5 . v . 3 1 , 



de n o s o t r o s misinos tenemos todas las p ruebas de u n a 
m u e r t e c i e r t a . No hemos menester s ino p regun ta rnos : t o -
do q u a n t o h a y en nosotros nos di rá c o n una voz secreta , 
p e r o u n i f o r m e , que es preciso m o r i r ; y por mas que po-
d a m o s a r g ü i r i nuestro favor , j a m a s tendremos o t r a res -
pues ta , s i n o que es preciso mor i r . T u e res r ico , pero es 
p rec i so m o r i r : tu tienes c réd i to y reputac ión , pero es 
preciso m o r i r : tu eres m o z o , y estás e n es tado d e gozar 
de los g u s t o s de la vida , pero es p rec i so mor i r : tu eres e l 
ido lo d e l m u n d o , pero es preciso m o r i r . Es ta sola voz 
o i remos ; porque Dios a l c r i a rnos g r a v ó en nuestro m i s -
m o sér e s t a respuesta gene ra l que nos d a n todos los ele-
men tos d e que estamos c o m p u e s t o s , y des t ruyendose los 
unos á los o t r o s , nos des t ruyen á nosotros por el mismo 
caso. N o nos contentemos con esto , miremos también 
t o d o lo q u e nos cerca , porque todas las cr ia turas de que • 
es tamos c e r c a d o s , y sirven p a r a m a n t e n e r n o s , no sola-
m e n t e n o s anuncian la muer te , s ino también ac tua lmen-
te nos enseñan , y nos exerci tan á m o r i r : ¿Cómo? Dexan -
donos , apa r t andose d e nosotros , y dexando d e ser nues-
t ras , l o q u a l es (como observa ingeniosamente San Agus-
t í n ) u n ve rdade ro exercicio d e la muer t e . Porque ¿á quán-
tas cosas podemos deci r que es tamos y a mue r to s , y que 
m o r i m o s s in cesar? Los gustos d e la juven tud y a no son 
p a r a noso t ro s , ni nosotros para el los ; la alegria de a y e r 
y a n o e s h o y , y estamos muer tos p a r a ella"; las honras 
que o t r a s veces nos han hecho , y a son nada ; y e l olvido 
( q u e por si mismo es u n a especie de m u e r t e ) las h a redu-
c ido á n a d a en la memor ia de los h o m b r e s ; y como todas 
estas h o n r a s y gustos nos han d e x a d o y a , todo lo demás, 
no solo nos d e x a r á , sino nos dexará confo rme usamos d e 
ello. ¿Pues no es muy grosera nuestra c e g u e d a d , si despues 
de tan tos ensayos y experiencias no l legamos á adqui r i r la 
ciencia d e la muerte? 

Pero principalmente estamos obl igados i esta ciencia 
práct ica d e la muerte por la profesión d e Chris t ianos á que 
nos ha l l a m a d o D i o s ; pues según todas las reglas de la Es-
c r i tu ra , l a Vida christ iana , h a b l a ndo p rop iamente , es una 

m u e r -
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muerte cont inua . Por eso San Pablo , que comprehend i a 
a d m i r a b l e m e n t e esta v e r d a d , n o daba á los pr imeros fieles 
ot ra idéa de lo que e ran , sino esta : Mortui estis , & vita 

vestra abscondita est cum Christo in Deo : (a) Estáis muer-
tos , y vuestra vida es tá escondida con Dios en Jesu-Chr is -
to : Consepulti enim sumus cum Christo per Baptismum in 
niortem. (b) Estáis sepul tados con Jesu-Chr i s to por e l Bau-
t i smo , que es un Sacramento y misterio d e su muer te pa-
r a voso t ros ; y esto ( a ñ a d e San Juan Chr i sos tomo) se d e -
b e e n t e n d e r , no en sentido metafór ico , sino á la le t ra y e n 
el r igor de las p a l a b r a s : porque ¿á qué se encaminan todas 
las máximas d e la vida Chr is t iana , sino á a p a r t a r el a l m a 
d e l cuerpo , á a p a r t a r l a d e sus deleytes , de sus sensual ida-
des , de su se rv idumbre y d e su esclavitud ? Pues apa r t a r 
e l a lma de l cuerpo , ¿qué es s ino enseñarle á mor i r ? Por ti 

• secernere animan d corpore , quid aliud est , ni ¡i emcri dis-
cere? D e s p e g u é m o n o s , dec ia Seneca , d e este asimiento 
vi l que sujeta nuestro espíri tu á la ca rne , y nos acos tum-
braremos á morir : Disjungamus nos á corporibus , & sic 
consuescamus mori. P e r o nues t r a Religión nos m a n d a exe-
c u t a r santa y generosamente lo que los Filósofos , aunque 
c o n términos magníficos , inút i lmente decían : porque nos 
a p a r t a d e nuestros cuerpos con la mortif icación , y con es-
t a separación nos h a c e en t r a r en la práéi íca de la m u e r t e , 
en que consiste el mér i to d e la vida. 

S igamos , p u e s , a m a d o s oyentes mios , esta do í t r ina . 
Despeguémonos d e este c u e r p o que la Escr i tu ra l lama t a n -
tas veces cuerpo de pecado , y no aguardemos i que la muer-
t e nos despoje de él por fuerza , pues está en nuestra mano 
despojarnos d e él por v i r tud. U n alma que no renuncia su 
c u e r p o sino en el instante de la m u e r t e , es indigna de Dios. 
¿ M e pedís prácticas para bien mor i r ? Ved aquí u n a , sin la 
qua l me a t revo á deci r que todas las demás son vanas y 
fantást icas. Despegad vuestra a lma d e quan to a m a í s , f u e r a 
d e Dios: ved en dos pa labras la c iencia de la muer te . Preve-

Q q a n i d 

(«) Colos. 3. t . 3. (b) R o m . 6. v . 4. 
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nid con u n a mort i f icación vo lun ta r i a las operaciones vio-
lentas y dolorosas d e la m u e r t e . La muer te os qui tará e l 
uso de los sentidos ; haced q u e mueran a n t i c i p a d a m e n t e , 
prohibiéndolos todo lo que p u e d e desag rada r á Dios ; la l i -
ber tad d e las pa labras , la cu r ios idad de la vista , la de l icade-
za del gusto. La muer te os a r r e b a t a r á vuestros b i e n e s , de-
j a d l o s desde ahora con el e sp í r i tu y con el corazon. E n lu-
gar d e esa sed insaciable d e r e c o g e r y a m o n t o n a r tesoros, 
t e n e d , según D i o s , una glor ia s a n t a en dis tr ibuir los . E n l u -
gar de envidiar lo que no tene is , d a d sin d i f i cu l t ad , y c o n 
gozo lo que poseeis. La m u e r t e os apa r t a r á de vuestros 
amigos ; haced con t i empo un d ivo rc io chr i s t i ano de ellos, 
y d e x a d esas compañías e s c a n d a l o s a s , esas conversac iones 
pel igrosas , esas amis tades ca r iñosas , y esos tratos sospe-
chosos. N o perdoneis nada , y aco rdaos de l excelente p e n -
samien to del Abad Ruper to : Q u e para que la mort if ica-
ción haga el oficio de la m u e r t e y tenga sus p rop iedades , 
h a de ser universal y absolu ta ; que como no se dice que u n 
h o m b r e ha muer to por h a b e r pe rd ido e l h a b l a ó la vista , 
sino que es necesar io que esté d e l todo sin acción y sin sen -
t ido , t ampoco se puede d e c i r q u e un Chr i s t i ano es m o r t i -
ficado por haber r e f r enado un ape t i to s ensua l , si no los h a 
r e f r e n a d o , y los h a suje tado todos á Dios. Quando os suce-
d ie ren d e s g r a c i a s , a f l icc iones , ca lamidades y pé rd idas , d e -
c id le i Dios levantándoos sob re vosotros mismos con e l 
espír i tu de la fe : S e á i s , Señor , bendito ; lo que conviniera 
hacer en la m u e r t e , m e ha ven ido antes que se l legue esta 
hora . L o que me quitáis me hub ie r a qui tado e l l a , y este es 
un t r ibuto que y o la habia d e p a g a r , pero y a le he satisfe-
c h o fel izmente : con eso es tuviera asido al mundo ; p e r o 
Vos habéis roto mis prisiones , y lo habéis dispuesto tan 
bien por vues t ra infinita miser icordia , que no tendrá l a 
m u e r t e cosa que me a s u s t e , p o r poco que yo cor responda 
á vuestros designios. 

Si os ha l l a i s , amados oyen te s míos , con esta d i spos i -
ción , dad gracias a l Cielo , d igo ot ra v e z ; porque eso es es-
ta r p repa rado para la m u e r t e ; y no me respondáis que esa 
e s una vida t r i s te : vengo en que lo sea; pero á esa vida t t i s te 

se 

se sigue u n a m u e r t e l lena de consuelo , y sobre t o d o una 
muer te d e un p redes t inado : y una muer te santa v a l e t an to 
que no podemos aprec ia r la bas tantemente , ni es cara á 
cua lqu ie r precio que se compre . Paso adelante; y digo, que 
co te jadas todas tas cosas , 'la vida de u n Christ iano muer to 

mundo y á todo lo que le podía, tener asido a él , es mil 
veces mas sosegada , y por consiguiente mas feliz que la 
d e los mundanos asidos al mundo , y tanto temen salir d e 
él y perder le . Esté solo pensamiento nada me de t iene , y 
estoy dispuesto p a r a par t i r quando guste Dios de l l a m a r m e ; 
e s e l mils apacible sos iego , y la fe l ic idad mas sólida de Un 
a lma . Pero di ré is , que vivir asi no es v iv i r , sino vivir como 
si no se viviera. A h í Chrisc ianns; ¿pues no es esto lo q u e 
ped ia el Apóstol á los pr imeros F ie les , y lo que y o debo 
pediros i vosotros? Reliquum est, ut qui utuniur boc mun-
do , tanquam non utantur. (a) Hermanos m i o s , u sad de l 
i n u n d o como si no usarais de é l ; es deci r , vivid como si 
no viviera is ; vivid sin a m a r la vida ni sus bienes; vivid p a -
ra Dios , vivid por D i o s , vivid en Dios para v iv i r e t e rna -
men te con Dios en la glor ia . Yo os la deseo , & c . 

W >• Coc. 7 . v. 31. 
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quarta Semana. 

Sobre el alexarse de Dios , y el convertirse 

à su Magestad. 

H s c cum dixisset , magna voce clamavit : La-
zare , veni foràs : & statim prodiit, qui fue-
rat mortuus. 

Habiendo dicho esto clamó con alta voz : Lazaro, 
salid: y al punto salió el difunto de la sepultura. 
S. Juan cap. 1 1 , v. 43. y 44. 

S E Ñ O R . 

{ g u a n d o el Salvador del mundo resuci tó i la hi ja de l 
Pr inc ipe de la S y n a g o g a , no habló p a l a b r a , y se contentó 
con tomarla de la mano , y levantarla : Tenuit manum ejus, 
& suri exit fuella, ( a ) Q u a n d o resucitó al hijo d e la v iuda 
d e Nain , habló , y c o m o S e ñ o r , con imper io : Adolescens 
tibí dico , surge, (b) M a n c e b o , cont igo hab lo , levanta te . 
Yo te lo mando ; y obedeció e l d i f u n t o e n el mismo ins-
t an t e : Et resedit, qui eral mortuus. ¿ Pero qué hace p a r a 
resuci ta r à Lazaro ? N o solamente hab la , sino alza la voz, 
p ide à su Padre que le o y g a , l l o r a , se conmueve y se t u r -

ba: 

(a) Matih. g. v. 25. (b) Lue. 7. V. 14. 
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ba : Clamavit , lacrymatus est, infremuit, turhavit se ip-
sU'n. N o nos espantemos , C h r i s t i a n o s , d e la d i fe renc ia 
deiestas t res resurecciones : ved aqui todo e l misterio q u e 
enc ie r ran según e l pensamiento de San Agust ín . La hi ja 
del Pr incipe de la Synagoga acababa de esp i ra r ; tenia aun 
p o r dec i r lo a s i , el a l m a en los labios : da r l a la v i d a , e r a 
(á lo q u e p a r e c e ) un mi l ag ro fáci l á Je su -Chr i s to : asi , 
n o 1c costó s ino querer . E l hijo d e la v iuda de N a i n , no 
solamente estaba d i fun to »sino para ser s e p u l t a d o ; le l l e -
v a b a n y a á la t ie r ra , y le hac ían e l funeral ac tua lmente : 
e l resuci tar le era efecto d e un poder mas absoluto : y por 
eso usó e l Salvador del imper io . Pero L a z a r o habia q u a -
t r o dias que .estaba e n e l sepulcro : y hacer que revivie-
se un d i f u n t o d e qua t ro d ias e r a la o b r a m a s pr imorosa , 
y como el m a y o r es fuerzo d e la Omnipo t enc i a de Jesu-
Chr is to . 

Pues todas estas s o m b r a s , he rmanos míos (dice San 
Agust ín) nos represen tan unas g randes v e r d a d e s : y estas 
resurecciones visibles , si sabemos penet rar el secreto q u e 
enc ier ran , son o t ras tan tas reglas que nos propone Dios 
p a r a o t r a resureccion in ter ior é invisible , pero m u c h o 
m a s impor tan te , que es la d e nuestras a lmas . Es temos 
a ten tos para en tender lo que e l Hi jo de Dios nos q u i e -
r e enseñar : l l amemos á la puer ta pa ra que nos a b r a : Om-
nia ista innuunt nobis aliquid , intentos nos volunt. Y pa-
r a a l canza r las luces del Espír i tu Santo , que es quien 
p u e d e da rnos la intel igencia d e nuestro Evangel io , i m -
p lo remos el favor d e la M a d r e d e Dios , d icendola : A V E 
M A R I A . 

E s evidente , Chr is t ianos , que Jesu-Chr i s to resuci tan-
d o á L a z a r o , no solo quiso d a r una prueba c lara y c o n -
vincente de su Divin idad á los Judíos , sino most rarnos 
en todas las c i rcunstancias d e este mi lagro las l amentab les 
conseqüencias del pecado , y los maravillosos e f e d o s d e 
su gracia. Las lamentables conseqüencias del pecado , p a -
ra infundirnos horror ; y los maravil losos efeélos d'e la 
gracia , para desper tar nuestra confianza , y av ivar en n o -
sotros el zelo de hacernos santos. E n efe t to , c iñendome 

a l 
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al E v a n g e l i o , y en tendiendole en sentido moral , según1 

la in terpre tac ión d e San Agust ín , . p e r o s i n a p a r t i r m e d e 
la historia , descubro e n é l d o s - c o s a s m u y útiles p a c » 
nuestra común enseñanza , y en e l las se dividirá este dis-< 
curso : conviene á s a b e r , e l estado de un- jus to que s e 
pervier te ,' y el d e un p e c a d o r que se oonvfe r t a i 'E l d e - u n 
justo: que se pervier te , r ep re sen tado d e la m u e r t e d e L a 4 
z a r o . ; el de u n pecador q u e sei convier te , ¡ representado 
en su. resüreccion. E l uno y c l o n o representadas tan ná>* 
tu r a lmen te ( c o m o ve re i s ) que todo l o 1 que hemos d a 
deci r de Lazaro , ó m u r i e n d o ó y a d i fnn to , ó vo lv i en -
do £ la vida y r e s u c i t a d o , o s . i n s t ru i r á .en las ve rdades 
mas esenciales qóe hablan ponlnosotaoá i « q u a n d o nosr 
apar tamos; de D i o s , ó q u a n d o nos volvemos A su M a g e s -
t ad . Venid ,. p u e s , justbs y pecadores . Venid , j u s t o s , y 
reconoceos en este r e t r a to ; q u e la imágen de un d i f u n -
to , amigo de J e s u - C h r i s t o , os ha rá t emer sumamente 
la muer te de un a lma por e l pecado; Venid , pecadores , 
y contemplaos en este m i s m o r e t r a t o ; que la imágen 
de un d i fun to de q u a t r o d i a s , resuci tado y a , os ha d e 
h a c e r ( s i os quereis a p r o v e c h a r de la doctr ina que os p re -
d i c o ) no solamente de sea r , s ino esperar la resureccion 
de vuestra a l m a por la g r a c i a . Venid , justos , y ap rende -
ré is los pasos que c o n d u c e n a u n á los amigos d e Dios 
á la perdic ión ; esta será la pr imera par te . Venid , peca-
dores , y vereis los c a m i n o s por donde debeis a n d a r p a r a 
l l egar á una conversión sól ida y verdadera ; esta será la 
segunda par te . Dichoso y o , s i puedo con este med io 
obl igar á los unos á no c a e r d e su estado d e grac ia , y i 
los otros á salir de l es tado d e la cu lpa . 

L P A R T E . 

Aunque el hombre de spues d e su caida tenga una in-
cl inación natural , y por cons iguiente una infeliz faci l i -
d a d d e pervert irse , no o b s t a n t e la experiencia nos mues-
t r a , que ninguno , por lo r e g u l a r , se pervier te repent i -
namen te , sino por g r ados , poco á p o c o , y muchas v e -
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ees con un modo inpercep t ib le se va aumentando su d e s -
orden : y no podia el Espír i tu Santo ponernos á los ojos 
una imagen mas viva de este infel iz p rogreso , que repre-
sentándonos el exemplo d e Lazaro . Porque no sin mis te -
r io e l mismo L a z a r o , que por par t icu lar disposición de 
Dios había de ser imagen d e un p e c a d o r , se nos repre-
senta por el Evangel is ta en c inco es tados diferentes. L o 
p r i m e r o , como e n f e r m o , y en un sumo descaecimiento: 
Eral quídam languens Lazarus- Lo segundo, como ador-
m e c i d o , y en un sueño á m a n e r a de le ta rgo: Lazarus ana-
cía noster, dormit. Lo t e r c e r o , como d i f u n t o , y sin señal 
d e v ida : Lazarus mortuus est. Lo q u a r t o , como sepu l t a -
d o d e qua t ro d i a s : Quatriduanus est. En fin, como c o r -
r o m p i d o , y que y a despedía mal o lo r : Domine, jam fte-
tet. Pues qué idea se puede tener mas a jus tada d e la infe-
l ic idad d e un a l m a , que engañada por 1a pasión, y a r r a s -
t r ada de los hechizos del mundo viene insensiblemente i 
estragarse? N o t iene al pr incipio ot ra señal de su de sen f r e -
n a m i e n t o , que un c ier to d e s m a y o en e l servicio de Dios: 
d e ahí viene a caer en una especie d e l e t a rgo , y en uu p ro -
fundo sueño para todo lo que p e r t e n e c e d sus ob l igac io -
n e s , y a l cu idado d e su sa lvac ión ; poco despues p i e r d e la 
vida de la grac ia por e l p e c a d o , y con freqiientes recaídas 
se sepulta ( p o r decir lo as i ) en la cos tumbre de p e c a r ; y 
pa ra que esta aplicación sea c u m p l i d a , es tando inf ic iona-
d a en sus d i c t ámenes , y en sus cos tumbres , desp ide t a m -
bién un morta l contagio que co r rompe d los d e m á s con 
su mal exemplo. N o es este el modo con que cada d ía 
se cumple este misterio de i n iqu idad , y con q u e un a l n a 
desc iende , síu c o n o c e r l o , hasta lo p ro fundo d e l abismo? 
E s c u c h a d m e , y no perdáis una doc t r ina tan c h r i s t i a n a 
como esta. 

El pr imer paso <yie conduce á la muer te del a l m a , es 
el d e s m a y o : Erat quídam languens. N o es este ( d i c e aqui 
San b e r n a r d o ) aquel d e s m a y o d e a m o r , que a legaba por 
mér i to para con su esposo div ino la esposa de 1 >s C a n t a -
r e s , quando decia a las hijas de J e rusa l en : Adjuro vos, 
si inveneritis di/ectum meum, ut nuncietis ei , quia amore 

Tom. III. Quaresma. Rr lan-

/ 
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tangueó-, ( a ) Yo os c o n j u r o , q u e si hallareis á mi a m a d o 
le d i g á i s , que e l a m o r que l e t e n g o me causa d e s m a y o s : 
po rque es tar con estos a c c i d e n t e s nacidos del amor d e 
Dios no es i m p e r f e c c i ó n , s i n o l a perfección misma. N i 
t a m p o c o aque l d e s m a y o i n v o l u n t a r i o nacido d e la cegue -
d a d , d e q u e se que j aba D a v i d quando le dec i a á Dios, 
l l e v a d o del sen t imien to d e su m i s e r i a : Anima mea sicut 
térra sine aquatibi; (b) mi alma,.Señor, está tlelante de 
Vos c o m o una t i e r ra sed ien ta y sin riego : po rque esta 
c e g u e d a d que artigia al Santo R e y , podia ser una p r u e b a 
r igurosa de D i o s , sin ser c u l p a d e que pudiese r e p r e h e n -
de r se . Q u a n d o d i g o , p u e s , desmayo en el servicio de Dios, 
c o n c i b o , y habé i s de c o n c e b i r conmigo , un d e s m a y o de 
inf idel idad ; un d e s m a y o q u e no puede el h o m b r e a t r i -
b u i r , sino á si m i s m o , y c u y o efec to ord inar io es at toxar 
poco á poco e n aquel la e x á c t i t u d con que el fervor se 
m a n t e n í a , -se desa l i en ta u n o e n cumplir con sus ob l iga-
c i o n e s , se e n f a d a de la d e v o c i o n y la d e x a , dexa la o r a -
c i o n , se re t i ra de la f r e q ü e n c i a d e los Sac ramentos , le dis-
gusta la p a l a b r a de D i o s , t i e n e horror á los exercicios de 
pen i t enc i a : las ob l igac iones m a s comunes de la C h r i s -
t i andad se le hacen p e s a d a s ; se dispensa fác i lmente d e 
e l l a s , y no l a s . c u m p l e s i n o c o n sumo descu ido : en una 
p a l a b r a , no s i rve y a á D i o s c o n e l espír i tu, s ino por cere-
m o n i a , h o n r á n d o l e c o n los l a b i o s , y no con el corazon: 
Populus BU labiis me honorat. (c) Este es el retrato que en 
o t ro t i empo hacía-San B e r n a r d o d e este ca imien to esp i r i -
t u a l ; y quiera Dios que uo' nos h a y a hecho sen t i r á noso-
tros la e x p e r i e n c i a , W qiié u n a discreción sabia y el e sp í -
r i tu d e Dios hab ían h e c h o c o n o c e r al Santo. 

Seria inúti l d e c i r o s , pues , e s t e caimiento es un es tado 
injurioso á U i o s , que por voso t ros misinos l o en t ende i s 
b a s t a n t e m e n t e , y su M;igestad se ha .dec l a rado bien en la 
E s c r i t u r a . Por qué en la l ey an t igua desechaba Dios e x -
presamente las v i c t imas e n f e r m i z a s , sino po rque ( c o m o 

d i -

(a) Cani. 5. ». 8. (b) Psalm. 143. r. 6. (c) Isai. 39. v. 13. 

d i c e San J u a n Chr i so> tqmo) l a v ic t ima q u e i s e le o f i t c i a 
r e p r e s e n t a b a á un a l m a c h r i s t i a n a , c u y a piedad viva y.^Uf-
di a t e habia de ser e l v e r d a d e r o sacr i f ic io d e la ley de g ra r 
« ¡ a ; y no hay cosa mas i n d i g n a d e Dios q u e un alma, t i -
b i a , que ni se mueve d e la cons ide rac ión de sus per fecc io-
n e s , ni de l reconoc imien to d e sus benef ic ios , ni del t e r -
r o r de sus j u i c io s , ni del zelo y a m o r de su b o n d a d ( Var 
sotros me p regun tá i s , dec ia su Mages t ad á los Israel i tas , 
eu qué me deshonrá i s? Y yo os r e s p o a d q , q u e en o f r e -
c e r m e unas v ic t imas d e s p r e c i a b l e s , en t r ae r á mis a l ta ras 
l o en fe rmizo y a c h a c o s o de vues t ro s g a n a d o s : Lixistis: 
In quo despeximus nomen tuum? Si offeratis claudum , 
¡anguidum, nonne malum est ? (a) Pues esto nos dice á 
nosotros . Sois vivos y act ivos en tqdo lo que pe r t enece 
al m u n d o , pe ro c o n m i g o sois t ib ieza y f r i a l d a d ; sola-
m e n t e q u a n d o e l pun to es d e vues t ros negocios t e m p o r a -
l e s , d e vuestros intereses y d e vues t r a f o r t u n a , empleá i s 
todo vuest ro a r d i m i e n t o , y se a u m e n t a n vues t ros c u i d a -
d o s ; pe ro sí se t r a ta d e mi g l o r i a , sobre una obl igación 
c h r i s t i a n a , sobre h a c e r m e a l g u n a o r a c i o n , asistir al f o r -
m i d a b l e mis ter io d e mi s a l t a r e s , e x á m i n a r lo in ter ior d e 
vues t ras conciencias,v med i t a r m i ley y o b s e r v a r l a , o í r m i 
pa l ab ra y sacan p rovecho de e l l a , t o d o es t ibieza y des-
cu ido . Id m u n d a n o s , id á busca r un Dios que pueda d a r -
se por se rv ido d e vues t ro c u l t o , y se d é py r h o n r a d o con 
é l ; que de mí no teneis que espe ra r s ino jus tas r e p r e h e n -
s i o n e s , y cas t igos r igurosos. . Dolencia no menos pe rn i -
ciosa a l h o m b r e , que in jur iosa á D i o s : porque es una 
especie d e e n f e r m e d a d , que a p e n a s pueden cura r los r e -
medios mas ef icaces : y eu la p rac t i ca esta cu ra es t an ra ra 
c o m o d i f i cu l tosa ; y asi se v e , que son mas los impíos 
que se convier ten s i n c e r a m e n t e , que las a l m a s tibias ijue 
recobran el espír i tu d e f e r v o r ; las conseqüencias también 
d e este mal son mas funestas que él m i s m o , y tanto mas 
d ignas de t e m e r s e , quan to menos se t e m e n ; ni se ve m u -
ta . R r a " c h a s 

(«) M a l a c h . 1 . v . 6. 6c 8. 



c h a s veces el pel igro , porque con el p re t ex to de estar l i -
b r e d e a lgunos vicios g rose ros , se vive con una segur idad 
engañosa ; en fin, por esto d ice el Espír i tu Santo á los t i -
bios en el Apocalypsi estas espantosas p a l a b r a s : Utinam 
frigidus esses, aut calidas; (a) pluguiera al Cielo que fue-
seis del todo d e D i o s , ü de l todo con t r a é l ; pero esta 
d o c t r i n a me conduxera m u y lejos: pasemos á o t ro punto . 

Del d e s m a y o se cae en un p r o f u n d o sueño , y el paso 
d e uno i o t ro es tan n a t u r a l , que según e l Tex to s ag rado 
e s c o m o infal ible . En este p r i m e r e s t ado que acabo de n o -
t a r , por descaecida que estuviese e l a l m a , no estuviera 
aun total y absolu tamente insensible pa ra los mov imien -
tos de la g rac i a ; aun se humi l l a ra y s int iera a lgunas ve-
ces su floxedad ; aun la causara horror a lguna vez esta 
amenaza : Sed quia tepidus es, incipiam te evomere ex ore 
meo, porque sois t ibio e m p e z a r é á ar ro jaros de m í ; aun 
oyera de quando en quando la voz d e su conciencia para 
l ibrarse de esta d e s g r a c i a ; un P red icador solido y eficaz, 
una adver tenc ia viva y fue r t e , una e n f e r m e d a d , u n a des-
grac ia y una aflicción n o d e x a r a n a u u d e tener alguna fue r -
za para d e s p e r t a r l e , y para insp i ra r le , á pesar d e su t i-
b i e z a , buenos deseos. Pero en el e s t ado de que hablo y 
m e l a m e n t o , nada d e esto se exper imenta . L o que cau -
saba al a lma unos ho r ro re s santos , no se los causa y a ; lo 
que ln d a b a r emord imien tos , no se los d a ; l o que la exc i -
taba a d o l o r , y a ni aun se dexa sen t i r ; lo que la causaba 
confus ion , ya no la da empacho . Y por qué? Porque se 
ha apoderado d e él el sueño. En quanto á lo esencial aun 
está en amistad de D i o s ; pero está como estaba Laza ra , 
de quien el Salvador decia: Lazarus amicus noster, dormit. 
Y como el sueño del c u e r p o impide y suspende todas las 
operaciones d e los sen t idos , asi en este desorden en que 
se halla el a l m a , pa rece que tiene ojos para no v e r , y oí-
dos para no oir: Ut videntes non videant, & audientes non 
inte/ligant. (b) 

Ved 

(a) Apocal . 3. T. 15. (b) L u c . 8. y. 10. 
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Ved a q u i , a m a d o s oyen te s m í o s , el infeliz es tado d ¿ 
aque l los t res discípulos que Jesu -Chr i s to había escogido 
para que le acompañasen en el h u e r t o , y fuesen test igos 
d e sus ú l t imos sentimientos en la víspera de su Pas ión. 
Es t e Salvador admi rab le acababa d e apa r t a r se de e l los ,de-
xando los a d v e r t i d o s , d e que l legaba la hora en que su 
fidelidad hab ía de ser puesta á prueba de la m a s violenta 
t en tac ión . Les hab ía representado el pe l ig ro en que se 
h a l l a b a n , y el e scanda lo que causar ía su floxedad, si se 
d e x a b a n l levar de el la . Había les exhor t ado , á que estuviesen 
con c u i d a d o , y en v e l a : Vigilóte, ( a ) A s i , d i g o , les h a b í a 
hab l ado para exhor ta r los al c o m b a t e ; pero m u y presto los 
ha l l a ca rgados del s u e ñ o , y d o r m i d o s : Et invenit eos dor-
mientésí E x e m p l o t e r r ib le d e lo que cada d ia nos sucede 
en la conduc ta d e nuestra sa lvac ión . Causa e span to , y con 
r a z ó n , que con tantos oráculos d e la pa labra de Dios que 
c o n t i n u a m e n t e nos están d ic iendo á v o c e s , velad, sean 
t an tos los Chr i s t i anos , por ot ra par te p ruden tes según e l 
m u n d o , que se due rmen en el cu idado esencial de lo e ter -
no. Y e n e f e c t o , no es cosa casi incomprehens ib le , que 
un h o m b r e instruido en los pr inc ip ios de su Rel ig ion , que 
conóce la necesidad y d i f icu l tad de sa lvarse , que se ve cer -
c a d o de precipic ios y e sco l los ; que sabe que el m u n d o 
para de s t ru i r l e en todo le pone lazos; que el e n e m i g o , c o -
mo león que b r a m a , anda dando vuel tas pa ra t r a g a r l e ; 
que. la muer te está c o m o ladrón en acecho para so rp rehen-
d e r l e ; que está en vísperas d e un ju ic io sin miser icordia , 
y á vista de una e te rn idad b ienaven turada 6 in fe l iz ; c o n o -
ciendo todos los riesgos que t iene , pueda caer en tal 
a d o r m e c i m i e n t o , y perseverar en él? E s t o no e n t e n d e -
m o s , porque no subimos hasta la f u e n t e , y hasta los j u i -
cios de Dios. Porque la ve rdad e s , que t iene Dios p a r t e 
en e l lo ; y este sueño d e que nosotros somos la p r i n c i p a l 
y ' p r i m e r a causa , es al mismo t iempo uno de los mas r i -
gurosos efectos de su jus t ic ia . Quién nos enseña esto? E l 

m i s -
il 1:. ; v ,T 
(a) Matth. «6. t . 41. 



mismo Dios por estas pa labras de Isaías demas iadamente 
expresas p a r a d u d a r d e e l las , y demas iadamente funestas 
para que no nos hagan estremecer: Quoniam miscuit vobis 
Domluus spiritum sopor is, & Propbetas vestros operiet (a), 
porque e l Señor os ha in fundido un espír i tu d e sueño; 
es dec i r ( c o m o expl ica San A g u s t í n ) porque movido de 
vues t ras inf idel idades ha permi t ido q u e el sueño os opr i -
m a , vuestros ojos e s t a rán ce r r ados á la luz y i las mas cla-
ras v e r d a d e s , y vosotros sordos á la voz de los mas ze lo-
sos Profetas . E l los os h a b l a r á n , y vosotros no los oiréis: 
el los os r e p r e h e n d e r á n , y vosotros no los creereis . Pues 
no sucede esto i n s t a n t á n e a m e n t e , d ice sobre este punto 
San Juan C h r i s o s t o m o ; sino como las Vírgenes necias 
de l E v a n g e l i o , d e un sueño l igero , que fue el principio 
de su d e s g r a c i a , v inieron á dormirse d e todo p u n t o : Dor-
mitaverunt omnes, & dormierunt; (b) asi sucede con un 
m u n d a n o q u e de xa á Dios , y es d e s a m p a r a d o de su Ma-
ges tad . E l e n c a n t o de l s ig lo , el resp landor de la prosperi-
d a d , e l a m o r de l de l e i t e , la l iber tad , la independencia , 
la i m p u n i d a d ; t o d o esto le a d o r m e c e poco á p o c o , hasta 
r educ i r l e al l a m e n t a b l e es tado en que la Escr i tu ra nos re -
p resen ta a l d e s v e n t u r a d o Joñas quando en medio d e la 
te-npestad , mien t ras los demás es taban l lenos de susto, 
solo é l es taba s epu l t ado en un p r o f u n i o ' s u e ñ o : Et dar-
miebat sopore gravi. (c) Un Prelicador puede dar voces, 
y un Confesor e x h o r t a r y a m e n a z a r ; pero después de ha-
b e r bebido este cá l i z d e sueño, y d e s p j e s d e estar embria-
gados de él con los pasos que se han d a d o en una vida sen-
sual y m u n d a n a , no h a y c o m o d e s p e r t a r : Dormiebat so-
pore gravi. Y as i , Chr i s t i ano floxo, asi os hacéis mas in-
sensible c a d a d i a , beb iendo el cá l iz de la ira de D i o s , s e -
gún Isaías, hasta apurarle : Qi/i bibisti de manu Domim 
calicem ira ejus: usque ad fundum calicis soporis bibis-
ti. (d ) 

E l 

(«) fs»L. '9- ». 18. (b) Matth. a ; , T. J. (C) Ion. «. T. J. 
W f - v- IT-
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El mal puede p a s a r , y pasa mas a d e l a n t e ; porque este 
sueño c o n d u c e en fin.a la m u e r t e , y en esto se parece e l 
dest ino infel iz del pecador al d e aquel Pr incipe r e p r o b a -
d o , de quien se dice en el l ibro de los J u e c e s , que j u n -
tando la m u e r t e con el sueño pareció h e r i d o del Cielo en 
el mi smo lugar que le hab ía d e se rv i r de as i lo : Qui sopa-
ren morti consocians, defecit; té? mortuus cst. (a) Porque 
imag inar q u e en tal caso puede m a n t e n e r s e la vida de la 
g r a c i a : l isonjearse de q u e sin mues t r a a lguna de Rel igión; 
ni exe rc i t a r sus o b r a s , se h a d e poder conservar el esp í -
r i t u ; c ree r guarda r se de aquel la m u e r t e segunda que c a u -
sa el p e c a d o , sin d a r d Dios a lguna señal d e ' v i d a , es e n -
g a ñ o , C h r i s t i a n o s , y confianza presuntuosa. Se m u e r e , y 
se dexa abso lu iamen te d e vivir pa ra Dios; y no so lamen-
te es ve rdad d e c i r : Lazarus dormif. L a z a r o d u e r m e ; sino 
es preciso a ñ a d i r : Lazarus mortuus est: L a z a r o ha m u e r -
t o ; porque el. pecado ( h a b l o de l m o r t a l ) ó la muer te de l 
a l m a por el p e c a d o se sigue á su sueño : una m u r m u r a c i ó n 
g rave en que se c a e , .un odio secreto que se fomenta e a 
el c o r a z o n , un Ímpetu d e venganza que no se repr ime , 
una injust icia que se c ó m e t e , y o t ros muchos generos d e 
pecados con t r a los quales n o se ve la , a caban de apagar en 
el a l m a ch r i s t i ana aquel la centel la de vida que le h a b í a 
quedado . D e ah i se s igue , que este jus to en quien la g r a -
c ia p roduc ía operac iones santas y mer i t o r i a s ; este jus to , 
que á pesar d e sus ttoxedades tenia a u n el hab i to de la c a -
r i d a d ; este j u s t o , que a u n q u e es taba á pel igro de muer te , 
no dexaba d e ser hijo y amigo d e Dios , despojado de esta 
grac ia que le a n i m a b a , no es y a de l an t e d e Dios sino un 
tr iste c a d a v e r sin accíou ni mov imien to : Lazarus mortuus 
est. Y e l co lmo d e la desgrac ia e s , que se viene á parar en 
esto sin s abe r lo ; y con una ceguedad incomprehensible 
( p o r q u e no t iene e x e m p l a r en la n a t u r a l e z a ) juzga s iem-
p re el pecador que está v ivo , aunque en los ojos d e Dios 
es tá d i fun to . 

Es to , 

(a) Judie. 



E s t o , a m a d o s o y e n t e s míos , casi nunca dexa de su -
c e d e r en el discurso d e una vida d e s c u i d a d a ; y este fue el 
e s t ado d e aquel Ob i spo á quien dec ía D i o s : Seio opera 
tua, quia nomen babes quod vivas, & mortuus es: (a) Yo 
sé qué ob ras son las t u y a s ; en el m u n d o pasas por vivo, 
y en la v i r tud estás muer to . C o m o si le hub ie ra d i cho : Sé 
q u e te h a s adqu i r ido en e l ' m u n d o una vana estimación; 
sé que h a y hombres engañados con la falsa apar ienc ia de 
tu v i r t u d ; sé que eres tenido por h o m b r e de bien y de 
p i e d a d ; pero sé t amb ién , que d e todo esto no tienes mas 
que el nombre: Nomen babes quod vivas. Sé que con todo 
ese lustre que des lumhra los o jos , un pecado que la pa-
sión te o c u l t a , y en que te c i e g a ; un pecado que igno-
r a s , pero que no dexa d e a g r a v a r tu conc ienc ia ; un pe-
c a d o que te dis imulas á tí m i s m o , d a la muer te á tu a l -
ma : Nomen babes quod vivas, & mortuus es. Pues esta 
reprehens ión á quántos d e mis oyentes se pod tá aplicar? 
Quán tos Chr i s t i anos h a y en opinion de ju s tos , y aunque 
t ienen ea e fec to todas las apar ienc ias de una vida ¡nocen-
t e y p u r a , con todo eso están como unos sepulcros b l a n -
queados , l lenos d e cor rupc ión y d e ma ldad? -Qu in t a s 
mugeres se juzgan a jus tadas y v i r tuosas , y están libres d e 
la censura de l m u n d o , y con eso piensan que han c u m -
pl ido con toda la j u s t i c i a , y que están seguras de par te 
d e Dios , aunque m u c h o s pecados d e que no hacen caso , 
i nmodes t i a s , p r o f a n i d a d , gastos, nec ios , amor d e sí mis-
m a s , aspereza con los p o b r e s ; un ocio perezoso , un j u e -
g o sin regla , y unos d ive r t imien tos cont inuos y sin m e -
d ida , son otros tan tos principios de muer te pa ra ellas? 
Quán tos hipócri tas c u y a vida baxo d e un ment i roso 
exp l endo r d e algunas acciones santas y vir tuosas es sola-
m e n t e una fantasma que engaña? Y quántos o t r o s , que 
hab iéndose e n g a ñ a d o , y no conociéndose á sí mismos, 
juzgan que es s a n t i d a d , v i r tud y religión lo que en la idea 
d iv ina es pu ramen te v a n i d a d , ínteres é imperfección? 

Pues 

(») Apoc. j . v. i . 

Pues á todos estos se les puede dec i r : Nomen babes quod 
vivas , & mortuus es. Todos son ( según San Agustín ) 
otros tantos Lazaros , en quienes es necesario que os ten-
te Jesu-Chr i s to la eficacia d e su grac ia o m n i p o t e n t e , pa ra 
resti tuirles aquel la vida divina que les h izo perder el p e -
cado. 

Mi lagro (p ros igue el Santo Doc to r ) que en la execu-
cion s iempre está acompañado de dif icul tades y es torbos: 
pero los mas insuperables s o n , quando e l a lma así d i fun ta 
por el pecado ,.en lugar de recur r i r p ron tamen te a l au to r 
d e la vida , y ponerse con la penitencia en estado d e resu-
c i tar éspi r i tua lmente , se sepul ta en el pecado con la cos -
t u m b r e d e pecar : porque en esto viene á pa ra r la m a l d a d ; 
y sí puede haber orden en el desenf renamiento d e un a lma 
que se pervier te , este es e l que el Espír i tu Santo nos hace 
adver t i r en él . Ese p e c a d o , que es como una hoya que el 
pecador se ha ab ier to á sí m i s m o , viene d conver t i r se e n 
sepulcro. N o es y a un d i fun to d e q u a t r o d í a s , sino por lo 
que h a t a rdado en c o n v e r t i r s e , y por el sosiego con que 
persevera en desgracia d e Dios ,qu izá es un d i fun to d e qua-
t ro a ñ o s , y muchas v e c e s , d e d i e z , d e veinte , y aun mas 
al lá . Quereis , amados oyentes míos , que os represente 
en una palabra e l hor roroso es tado en que se hal la en tal 
caso ? Imaginad el estado de L a z a r o en e l s epu lc ro .Ten ia , 
dice el Evangel is ta , los pies y manos a t adas , e l c u e r p o en-
vuel to con u n sudar io , ap re tado con faxas , y estaba c u -
bierto con una gran lápida : Ligatus pedes & manas insti-
tis, & f 'acies illius sudario erat ligata. Tal es el hombre del 
siglo sumerg ido en su cos tumbre ; mil estorbos le atan y 
le tienen asido á las c r i a t u r a s ; está envuel to en mil e m b a -
razos de conciencia , sin descubr i r luz para salir de ellos; 
e l peso de una cos tumbre prolongada le b r u m a , y pone e l 
co lmo á su desgracia , no menos que á su mal ic ia . A y ! 
he rmanos m í o s , conc luye San Agustin , qué dificultoso 
es á un h o m b r e á quien el pecado t iene sujeto d e esta suer -
te , desembarazarse de él y levantarse! Quam difficile sur-
git, quem tanta moles consuetudinis premit 1 Si fuera no 
mas que un d i fun to , quiero deci r . si este pecador sd la -

Tom. III. Quaresma. Ss mea-



mente fuera p e c a d o r , y no estuviera empeñado en su cul-
pa , n i hub ie ra c o n t r a h i d o obl igación par t i cu la r por el la, 
pud ie ra fác i lmente volver en s í ; y á fuerza de c l amar con 
el Apostol: Infclix ego homo, quis me liberabit de corpore 
mortis bujusl (a) Desventurado d e m i , quién me l ibrará 
de l c u e r p o de esta muer te? pudiera espe ta r volver dicho-
samente á la v ida : mas quando despues de l pecado se vé 
e s t r echamente opr imido de sus pr is iones; quando el peca -
d o , despues d e h a b e r s ido causa infeliz d e su m u e r t e , l e h a 
h e c h o e n t r a r en unas negociaciones desgraciadas , le ha em-
b a r c a d o en unos comerc ios de que no se puede re t i ra r sin 
hacer en e l mundo un es t ruendo á que no se puede resol -
ver ; le ha met ido en un abismo y l aber in to de cuidados 
sin t e r m i n o , y h a puesto á su c a r g o los del i tos ágenos: 
q u a n d o e l pecado t rae consigo rest i tuciones y satisfaccio-
nes que han d e tener costa , pero son indispensables ; ha 
menester Jesu-Chr i s to toda la vir tud de su gracia para a r -
r a n c a r esta a l m a del seno del pecado . En tonces este hom-
bre Dics á vista de esta resurrección m i l a g r o s a , siente los 
mismos movimientos d e que estuvo comba t ido á vista del 
sepulcro de Lazaro . P o r q u e , qué cosa , d i c e San Agustín, 
h a y mas d igna de las lagr imas d e un D i o s , que un a lma 
c r i ada á su imagen ha ya parado en esclava del demonio y 
de la cu lpa? Q u é motivo mas capaz d e inquietar i un Dios 
S a l v a d o r , que ver lo que é l s a l v ó , en la cos tumbre del pe-
c a d o y eu el cen t ro de la perd ic ión? 

E n fin, despues d e la sepul tura se sigue la corrupción 
del c a d a v e r , y Ja infección que sale- de é l : Domine, jam 

fíctcr. Porque un p e c a d o r , c u y o in ter ior está inficionado 
y c o r r o m p i d o , no para a h i , y quando quisiera parar no 
puede . Su disolución i que le convendr ía ocu l t a r , se vierte 
¿ su pesar ácia f t f é r a , y a l paso que se va d a n d o á cono-
cer , se va hac iendo contagioso. C o m o no h a y cosa que 
mas sut i lmente se comunique que el c x e m p l o , cada exem-
plo que d a l leva .cons ígo aquel olor d e muer te de que ha-

b la -

( t ) Rom. 7 . v. 24. 
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biaba el Apostol: Odor mortis , in mortem (a). Y como el 
mundo está l l eno de a lmas f l a c a s , que no tienen fue rza 
para resistir á las impresiones que rec iben , no solamente 
las escandal iza , sino que las inficiona. Un Padre vicioso 
p e r v i e r t e , a u n sin q u e r e r , á sus h i jo s : uua madre amiga 
d e tener aman tes que la festejen, h a c e que se acos tumbre 
á los estilos de l mundo una h i ja que está e d u c a n d o : un 
Señor desenf renado hace á sus c r iados imi tadores y c ó m -
plices d e sus disoluciones: una muger sin conciencia hace 
que toda una casa se desordene : un h o m b r e l icencioso y 
sin Religión , a b u s a n d o d e su ingenio , y esparc iendo sus 
m a x í m a s e r radas , basta para inficionar toda una Corte . Ay! 
Dios mió! La conversión de este p e c a d o r es obra digna de 
V o s : Domine , jam fietet. Es un "hombre p e n i c i o s o p a r a 
sí mismo y para los d e m á s ; es un h o m b r e es t ragado en 
sus cos tumbres y en sus op in iones ; m a s a l fin , por e s t ra -
g a d o que e s t é , puede ser ob je to d e vues t ra grac ia . Sé que 
es menester u n mi lagro p a r a c o n v e r t i r l e ; pero este mi l a -
g r o , S e ñ o r , está en vuestras m a n o s ; no depende sino de 
Vos el hacer le ; y este e s , amados oyen te s m i o s , el q u e 
v o y á hacer q u e admiréis en la resur recc ión d e Laza ro . 
L a z a r o d i f u n t o , imagen d e un Jus to q u e se pervier te . L a -
z a r a resuci tado, imagen d e un p e c a d o r que se convier te . 
E s t a es la segunda par te . 

I I . P A R T E . 

E s necesa r io , d i ce San Juan C h w s o s t o m o , que la c o n -
versión d e un pecador sea un mi l ag ro m a y o r que la resur -
rección d e un d i fun to ; pues los Fariseos , que no quer ían 
conceder á Jesu-Chris to la ca l idad d e Hi jo de Dios , no se 
espantaron j amas d e que resucitase los d i fun tos : y al con-
t ra r io se escandal izaron d e que se a t r i b u y e s e el poder per-
d o n a r los pecados. También es verdad , que el Salvador de l 
m u n d o no se val ió d e este absoluto imper io que tenia so -

Ss 2 bre 

(a) a . Cor. a . v. 16. 



o r e la muer te resuc i tando los d i f u n t o s , sino para mostrar 
el que tenia sobre e l p e c a d o , conv i r t i endo y hac iendo jus-
tos los p e c a d o r e s ; y su intento fue s iempre ( c o m o repa-
r a San Juan C h r i s o s t o m e ) que lo uno sirviese de p rueba 
y representación de lo o t r o , y q u e el milagro visible que 
hac ia , m a n d a n d o á los d i fun tos que saliesen de sus sepul-
t u r a s , nos representase sens ib lemente el milagro invisible 
á e su g r a c i a , q u a n d o á un a lma pecadora la m a n d a salir 
d e su culpa , y la saca con e fec to de l poder del Infierno. 
Pues esto e s , Chr i s t i anos , lo q u e h o y se ve en el exemplo 
m a s c la ro y m a s ce leb rado del Evange l io . Apl iquémonos d 
cons iderar este m i l a g r o : no se n o s pase c i rcuns tancia al-
g u n a de é l : y pa ra gua rda r a lgún o rden en esta materia, 
veamos lo | u e obl igó a l Hi jo de Dios á resucitar a Lazaro; 
veamos que condicion pidió antes de res t i tui r le la v ida ; de 
qué pa labra usó para conc lu i r esta acc ión , en que echó e l 
resto su Omnipotenc ia ; c ó m o L a z a r o , aunque estaba se-
pul tado , o y ó su voz y le o b e d e c i ó ; y en fin veamos lo 
que m a n d ó a sus A p o s t o l e s , y lo que los Apostoles exe-
cu ta ron luego que se abr ió e l s e p u l c r o : y f o r m a r a s de 
t o d o esto una idea de la convers iou p e r f e c t a , y de I n j u s -
tificación del pecador . 

Qué es lo que obligó a l H i jo de Dios á rc-sucitar á 
Laza ro? E l deseo a rd ien te de M a r t a y d e M a g d a l e n a , el 
ruego instante d e estas dos h e r m a n a s - i favor de un herma-
no q u e i i d o , que era la causa d e su. dolor . Porque esa fue 
la causa d e haber env iado en p r i m e r lugar d su Magestad 
la noticia de su enfermedad: Ecce que»/ amas, infirmatur. 
Por esa misma causa M a r t a le sa l ió d r ec ib i r , y echándose 
a sus pies le d i x o : si V o s , S e ñ o r , os hubierais hal lado 
a q u í , mi he rmano no hubiera m u e r t o : Domine, si fuisses 

bic, ¡ratcr meas non esset mortuus. Por eso le manifestó 
u n a fe y confianza tan g r a n d e , quando le r e s p o n d i ó : Si 
S e ñ o r , y o creo que sois Hijo d e Dios v ivo , y que nada os 
es impi sible: Utique Domine , ego credidi, quia tu es 
Ci'ristus fi/ius Dci vivi. El Salvador del mundo estaba ya 
resuelto d hacer el mi lagro por o t ras razones , pero quería 
t ambién que se lo rogasen : quer ia que las apre tadas ins-

t a n -

t a n d a s de M a r t a y d e Magda lena fuesen uno de los m o -
tivos q u e le empeñasen d h a c e r l e : queria por este m o d o 
mani fes t a r e l amor que las t e n i a ; en una pa labra , qtieria 
que 1 , :zaro debiese d sus he rmanas esta segunda vida á 
que e s t i b a para renacer ; -y con un secreto que impor taba 
a e s c u b r i r n o s , queria h a c e r dependien te d é l a intercesión 
y de la ca r idad de estas a lmas s a n t a s , lo que de su M a -
gestad depend ía abso lu tamente . 

E x c e l e n t e lección , que qo solamente apoya la fe C a -
tólica en el punto de intercesión de los Santos , sino que 
só l idamente es tablece y conf i rma o t ro ar t iculo de nuestra 
-fe sobre la comunion d e los Santos; quiero d e c i r , sobre la 
ob l igac ión d e orar los fieles los unos por los otros. Lec-
ción tanto mas necesaria el día efe hoy en la Chr i s t i andad , 
quan t o menos parece que es a tendida en ella. Exp l icóme: 
Tenemos h e t m a n e s según el esp í r i tu , y por ven tura según 
la c a r n e , que apar tados del c amino del Cie lo , están en el 
de la pe rd ic ión , y en el es tado d e la c u l p a : Dios los quie-
re resuci ta r con su g r a c i a ; pero quiere que nosotros sol i -
c i temos y negociemos esta espiri tual resur recc ión , y c o -
operemos con su Mages tad d ella. Quie re que se la pida-
mos con fervor , y que coiv nuestros ruegos y lagr imas le 
obl iguemos d e a lgún m o d o a que nos la conceda . Sin es-
ta condicion no quiere abr i r los tesoros de aquella g ran 
misericordia que lia de ser pr incipio de la salvación y con-
versión d e los g randes pecadores . A s i , d i ce San Fulgencio: 
N o tuviera la Iglesia aquel vaso d e elección San Pab lo , si 
no hubiera hecho oracion 'San Es tevan ; y y o añado , que 
no tuviera al Doctor d e la grac ia San A g u s t í n , si San-
ta Mom'ca no hubie ra l lorado. Fue necesario que esta 
zelosa madre padeciese ot ra vez (si puedo exp l i ca rme asi) 
dolores de pa r to para r eengendra r d su hijo para Dios , y 
que el p r imer Már t i r emplease la voz de su sangre para 
conver t i r su perseguidor en Apostol de Jesu-Christo. N o 
estando en tonces Agys t i no , ni Pab lo en disposición de 
hacer oracion por s i f m i s m o s , tocaba este oficio d e car i -
dad á los que hab ia escogido D i o s , y tenían gracia pa ra 
hacer le . D e otra sue r t e , quién sabe si estos dos hombres , 

lum-



l u m b r e r a s de l o r b e C h r i s i i a n o , h u b i e r a n s i e m p r e pe r seve-
r a d o en las t i n i e b l a s , el u n o de l v i c i o , y el o t r o del e r r o r ? 
P u e s lo que se v i ó m i l a g r o s a m e n t e en e s t a s convers iones 
r u i d o s a s , s u c e d e c a u a d i a c o n t a n t o s p e c a d o r e s , en q u i e -
n e s d e r r a m a D i o s sus m i s e r i c o r d i a s , p o r q u e h a y Jus tos 
l l enos d e c a r i d a d q u e le o f r e c e n p o r e l los sus sacrif icios, 
y gus t a su p r o v i d e n c i a d e h a c e r s a n t o s á los unos po r la 
i n t e r c e s i ó n y s o c o r r o d e los o t r o s . 

A y ! a m a d o s o y e n t e s m í o s ; q u i n t a s a l m a s h a b r á en 
e l m u n d o p e r d i d a s , y c o m o a b a n d o n a d a s d e D i o s , p o r -
q u e n o h a y qu ien p i d a ni se i n t e r e se en su s a l v a c i ó n ? 
Q u á n t a s le p u d i e r a n d e c i r á D i o s lo q u e el pa ra l i t i co d e -
cía a Jesu-Christo : Domine, bominem non babeo'

1

, (a.) Tan-
tos años ha q u e e s t o y en e l l a m e n t a b l e e s t a d o d e mi c u l p a , 
p o r q u e no t e n g o h o m b r e q u e se d u e l a d e mi d e s g r a c i a , ni 
p iense en d a r m e l a m a n o . Si e sa m a d r e t a n a p a s i o n a d a d e 
su h i jo le qu i s i e r a c o m o m a d r e C h r i s t i a n a , á f u e r z a d e ins-
t a r c o n Dios po r su c o n v e r s i ó n l e h u b i e r a s a c a d o ya d e su 
v i d a p e r d i d a y d e s e n f r e n a d a . Si e sa m u g e r l l ena de l m u n -
d o , en luga r d e aque l lo s ze los q u e le h a n a t o r m e n t a d o 
tan c r u e l m e n t e , y tan v i v a m e n t e l a p u n z a n a u n , h u b i e r a 
t e n i d o u n ze lo s a n t o c o m o e l Apos to l , JEmulor enim 

vos Dei cemulatione ( b ) ; es d e c i r , si c o n un deseo v e r d a -
d e r o d e que su m a r i d o m u d a s e d e v i d a , y d e x a s e sus m a -
las c o s t u m b r e s , se h u b i e r a e n c a m i n a d o al C i e l o , h u b i e r a 
t e u i d o el consue lo d e r e c o b r a r l e p a r a Dios . Si ese a m i g o 
sin reso luc ión y l i son j e ro h u b i e r a m i r a d o c o m o o b l i g a -
c ión d e c o n c i e n c i a h a c e r q u e su a m i g o vo lv iese sobre sí, 
y h u b i e r a r e c u r r i d o á los a l t a r e s p a r a c o n s e g u i r l o , d e u n 
i m p í o h u b i e r a h e c h o un h o m b r e q u e s i rv ie ra d Dios fiel-
m e n t e . M a s d ó n d e se h a l l a n a h o r a e s t a s ami s t ades so l i -
d a s ? D ó n d e está e s t e z e l o p u r o , y e s t a c a r i d a d d iv ina? 
N o fa l t a i nqu ie tud , p e r o e s -una i n q u i e t u d c o m o l a d e 
u n G e n t i l : n o d e x a d e h a b e r a l g ú n ze lo d e los h i j o s , p e -
r o e s un z e l o f u n d a d o t o d o en c a r n e y s a n g r e . Si este h i jo 

(a) Joan. 5. V. 7. (b) a. Cor, 11. Y. 1. 

en quien se i d o l a t r a , c a e en una e n f e r m e d a d p e l i g r o s a , 
c íen veces se a c u d e a Dios a h a c e r p o r él la o rac ion d e M a r -
ta: Domine, ecce qnem amas, mfirmatur: pero si tiene una 
a m i s t a d r e p r e h e n s i b l e , si m a n t i e n e u n t r a t o que es c a u s a 
d e su p e r d i c i ó n , si su m o d o d e v iv i r es d e s e n f r e n a d o y 
e s c a n d a l o s o , nada d e e s to d a c u i d a d o . Se sue le d e c i r , a h o -
r a es m o z o , y no es m u c h o que la c o r r i e n t e de l m u n d o 
l e a r r e b a t e , é l v o l v e r á s o b r e s í : y e n t r e t a n t o se le d e x a 
en su v ida l icenc iosa ; y po r v e n t u r a v ive en e l i a p a r a n o 
sa l i r d e e l la j a m a s , y p a r a m o r i r en e l l a . 

O s d i r é , C h r i s t i a n o s , q u e es ta insens ib i l idad es u n o 
d e los p u n t o s d e q u e h e m o s d e d a r c u e n t a en el j u i c i o d e 
D i o s , y q u e nos la ha d e p e d i r Dios en el r i g o r d e su j u s -
t i c ia d e e s t a s a l m a s d e que n o h e m o s t e n i d o c u i d a d o , s i é n -
d o n o s t a n fác i l c o n c u r r i r a su c o n v e r s i ó n , y c o n s e g u i r l a ? 
E s t a d o c t r i n a fuera m u y t e r r i b l e p a r a v o s o t r o s , y no d e b o 
e m p e ñ a r m e en e l l a , p o r q u e es m u c h o lo que c o m p r e b e n -
d e . Sea c o m o f u e r e , lo c i e r t o e s s i e m p r e , que en el o r d e n 
d e la p r e d e s t i n a c i ó n , c o n f o r m e D i o s ha s ido s e r v i d o d e 
d i s p o n e r l e y m a n i f e s t a r l e , la conve r s ión d e los p e c a d o r e s 
es tá c o m u n m e n t e v i n c u l a d a á las o r a c i o n e s d e los jus tos : 
y q u i z á d e es t e m o d o h a sa l ido d e su a b i s m o a lguna vez 
a l g u n o d e los q u e m e o y e n , y se r ia el m a s i n g r a t o de l 
m u n d o , si n o h i c i e r a p o r los o t ro s lo q u e o t ro s h i c i e r o n 
po r é l . L o c i e r t o e s , q u e en es to cons is te el z e l o C h r i s -
t í a n o , y q u e si en l u g a r d e t a n t o c o m o h a b í a i s c o n t r a los 
i m p í o s , t o m a r a i s á v u e s t r o c a r g o c o n una c a r i d a d sól ida e l 
r o g a r á D i o s p o r e l l o s . Dios (que q u i e r e c o n v e r t i r l o s , po r 
p e c a d o r e s q u e sean) os c o n c e d i e r a la g r ac i a con q u e se han 
d e s a l v a r . Bien sé q u e h a y p e c a d o s , p e r los qua l e s el m i s -
m o d i s c í p u l o a m a d o n o nos aconse j a q u e h a g a m o s o r a -
c ion , p o r q u e son u n o s p e c a d o s a t r o c e s , q u e van a p a r a r 
á la muerte: Est peceatum ad mortem; non pro i/.'o dico 
ut roget quis ( a ) : p e r o e n t o n c e s se ha d e r e c u r r i r , d i c e San 
A g u s t í n , a l a r d i d d e M a r t a : e n t o n c e s h e m o s d e h a c e r c o -

m o 

(a) 1. Joan. J. v. I Í . 
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m o ella , que J e s u - C h r i s t o , como abogado m a y o r de los 
pecadores para c o n su P a d r e , como sumo S a c e r d o t e , y 
med iane ro por e x c e l e n c i a , pida su s a lvac ión , y le hemos 
de decir con esta m u g e r b i enaven tu rada : Sed & mine icio, 
quid qutecumque poposceris á Deo, dabit tibi Deus. Es 
v e r d a d , S e ñ o r , q u e n o me toca á mí pedi r un mi lagro tan 
singular como la convers ión de este pecador endurec ido ; 
pero c r eo que si vos lo in ten tá i s , si apl icais por él vues -
t r a intercesión o m n i p o t e n t e , no habrá cosa que no c o n -
sigáis. Sí C h r i s t i a n o ; Jesu-Chr is to h a r á propia vuestra cau-
sa , y en un ins tante s e enternecerá y ab l anda rá ese corazón 
de p i e d r a : la g rac i a h a r á rev iv i r en é l los afectos d e re l i -
gión que la cu lpa h a b í a a p a g a d o ; este p e c a d o r abr i rá los 
o jos , reconocerá su m a l d a d , y la bo r ra rá con su a r r e p e n -
t imiento. Causa rá a d m i r a c i ó n en el m u n d o ; mas nacerá 
este prodigio d e u n a lma fiel, d e una M a r t a p i adosa , de 
u n a Magda lena fe rv ien te que se habrá echado á los pies 
del S e ñ o r , y le h a b r á enternec ido e l c o r a z o n con sus l lan-
tos y gemidos . 

Pero esto no b a s t a ; porque p a r a resuci tar á L a z a r o 
m a n d ó el Hi jo .de Dios que alzasen la p iedra que c e r r a b a 
la sepul tura . R e p a r a r o n en es ta .c i rcuns tanc ia los Pad re s , y 
sacaron de el la u n a impor tan te doct r ina para nosotros. E n 
e fec to ( p r e g u n t a San Juan Chr i sos tomo) por qué pidió 
esta condicion e l Sa lvador del mundo? Q u a u d o quiso r e -
suci tarse á sí m i s m o , y salir del sepulcro después d e su 
m u e r t e , no f u e necesar io gue se quitase la p iedra . No 
podia hacer con L a z a r o e l mismo prodigio? Por ot ra p a r -
t e ; si esa p iedra q u e ocul taba á Lazaro servia de estorbo, 
no podia qu i ta r todos los estorbos con una pa labra? Ay.! 
he rmanos m i o s , r esponde el Santo D o c t o r ; uno y otro 
podia J e su -Chr i s t o , y a tendiendo á su poder abso lu to , no 
estaba dependien te d e coudiciou a lguna e f m i l a g r o que iba. 
á hace r : pero este h o m b r e D i o s , que o r d e n a b a todas las 
cosas según los fines de su adorable s a b i d u r í a , y p r e t e n -
día que este mi l ag ro fuese nofma perfec ta d e nuestra con-
versión , no quiso h a c e r nada sin que cooperasen los que 
e ran interesados e n la resurrección del d i fun to . Quiso que 

los 

los Judíos , que esperaban este m i l a g r o , con t r ibuyesen 
también , y que su minister io sirviese para e l c u m p l i -
miento d e sus des ign ios : qu i ta r la piedra les era posible, 
y f á c i l : y quiso que empezasen por el la . Es to nos r ep re -
senta uno d e ios puntos mas esenciales que h a y en la jus-
tificación d e los hombres . Porque si estáis d i fun to según 
D i o s , amados oyentes mios , si habéis perdido la vida d e 
la g r ac i a , quiere el Sa lvador de l mundo hacer por vos y 
en vos un m i l a g r o ; pero necesar iamente habéis de qu i ta r 
p r imero a lgunos estorvos. Es el punto resucitar vuestra 
a l m a , sacaros del a b y s m o de l pecado , y renovaros en el 
espír i tu : tiene poder este hombre -Dios ; pero quiere p r i -
m e r o que quitéis c ier tas p iedras d e escandalo , que en el 
discurso d e la vida ponen estorvos á su g r a c i a , y la t ienen 
ce r radas las puer tas de vuestro corazon. ¿Y qué sucede? 
Quisiéramos lo uno sin lo otro : quisiéramos que obrase 
en nosotros los mas maravi l losos efectos de aquella g r a -
c ia suya que v iv i f i ca , sin qu i ta r los estorvos que ponemos 
á nuestra salvación , y los queremos mantener e n noso-
t ros unas veces y otras f u e r a d e nosotros. Quis iéramos esto, 
pero en vano. Jesu-Chr i s to es e l Dios de los milagros , 
p e r o no debe ser p ródigo d e e l l o s , ni envilecerlos. E n t r e 
todos sus milagros es nuestra salvación el que desea con 
m a s ansia ; pero la desea según las reglas de aquel la sábia 
misericordia i que desea que c o r r e s p o n d a m o s , y quiere 
q u e nuestra fidelidad la acompañe. Espe ra r que para h a -
c e r este mi lagro h a d e estar s iempre pronto á hacer o t r o 
m u c h o m a y o r , que es conver t i rnos y salvarnos sin noso-
t ros , es querer engañarnos á nosotros mismos : Tollite 
lapidem; qu i tad esa piedra : quiero d e c i r , dexad ese t r a -
t o , qu i tad al lá esa p rofan idad , apar taos d e ese juego, 
q u e m a d ese l i b r o , huid de esas fiestas, y evi tad esas oca -
siones : porque todas estas cosas son como unas piedras 
que os hacen impenet rab le á los tiros de la grac ia . Q u a n -
d o la g r a c i a no h a l l á r e , estos estorvos, vereis, como M a r -
t a , la gloria de D i o s , y se mani fes ta rá la gloria del A l t í -
s imo en vues t ra convers ión : Videbis gloriam Dei. Si no 
hacéis es to , no os asegureís d e que ha de haber milagros , 
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quando basta uno , ni espereis que Dios os convierta y 
salve i vuestro gusto. H a c e d e l j u i c i o que quisiereis, siem-
pre hemos d e venir á parar en la pa labra de Jesu-Christo: 
To!lite lapiden; pues es constante en los mismos princi-
pios d e la f e , que la obra pr imera de la g r a c i a , es apartar 
d e nosotros quanto la e s t o r v a , y que en esto en primer 
lugar da á conocer su e f i c a c i a , y empieza a triunfar co-
m o victoriosa. 

Q u i t a d a , p u e s , la piedra ¿ q u é hace Jesu-Christo? 
Este es el caso en que c o r r e por cuenta suya e l o b r a r 
A l z a los ojos y los brazos ác ia el C i e l o : dá gracias á su 
E t e r n o P a d r e , porque le ha o ído : habla con una v o z i m -
periosa con que se h a c e entender d e L a z a r a , y le manda 
salir de su sepulcro : Clanulvit voce magna : Lazare, veni 
furas. A q u e l l a v o z magestuosa , que según el testimonio 
de J e s u - C h r i s t o , penetra hasta las sepulturas : Qui in mo-

numentis sunt, audient vocem Filii Dei. (a) Aquel la voz 
d e trueno , que según la expresión del P r o f e t a , despedaza 
los cedros d d L i b a n o , hace división entre la l lama y el 
f u e g o , mueve y hace estremecer los d e s i e r t o s , esto es, 
d o m a la soberbia d e la impiedad mas arrogante , apaga el 
ardor d e la concupiscencia mas v i v a , y vence la resisten-
c i a de la impiedad m a s obstinada : esa misma v o z hiere en 
los oidos de L a z a r o , y le h a c e salir de la estancia de la 
muerte : y obedeciendo al imperio de esta v o z , en el mis-
mo instante sale L a z a r o d e la obscuridad del sepulcro: Et 

statim prodiit qui ernt mortuus. Mientras estaba encerrado 
en ese lugar de t in ieblas , estaba ocul ta la virtud de Jesu-
C h r i s t o : es necesario que salga a f u e r a , que se manifies-
te , y que sea visto , para q u e d a r perfectamente resucita-
do : Lazare veni foros. Pues este es e l exemplar ( d i c e 
San Agustín e x h o r t a n d o á un p e c a d o r , y enseñándole los 
actos de una penitencia verdadera) este es el exemplar con 
que habéis de conformaros , y el que os habéis de apl icar 
á vos mismo : mientras huís d e la l u z , mientras os quedáis 
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envuelto en las obscuridades d e una conciencia l lena de 
pecados , mientras no descubrís lo interior de vuestra a l -
ma , esta gracia que hace rev iv ir los d i f u n t o s , no tiene 
p3ra vosotros ningún efecto d e v ida : es necesario que os 
deis á c o n o c e r , y que con una sincera confesion de vues-
tros delitos salga' ís , c o m o otro L a z a r o , fuera del sepul-
c r o : Et statim prodiit qui erat mortuus. E s necesario que 
se manifieste lo interior de vuestras a l m a s , y que sin es-
perar al juic io de D i o s , comparezcá is en el tr ibunal de sus 
M i n i s t r o s , y que con humildad , y sin escusa les declareis 
l o que por ventura mucho t iempo há que habéis preten-
d i d o o c u l t a r o s á vos mismo. Porque Dios ha querido que 
la grac ia d e vuestra justif icación sea inseparable de esta 
dec larac ión . E s t o diréis que os i n q u i e t a , y que no podéis 
pensar e n e l lo sin a l t e r a r o s ; pero 110 por eso os es menos 
p r o v e c h o s o , ni menos n e c e s a r i o : y es prueba de su^nece-
s idad la misma inquietud que os causa. ¿Por que e l Hi jo 
d e Dios se conturbó al resucitar á L a z a r o , sino por e n -
señaros lo que os debía turbar ? Quid enim est quod turba 
vit semetipsum, nisi ut significara libi, quod & tu tur-
bari debeas? Estas son las palabras d e San Agustín. Se tur-
b ó , añade este P a d r e , porque q u i s o ; y nosotros nos he-
mos de turbar , porque es n e c e s a r i o , y porque esta turba-
ción nos es c o n v e n i e n t e : Turbatus est, quia voluit ; nos, 
quia decet, & oportet. Su turbación fue un testimonio d e 
su car idad y m i s e r i c o r d i a , la nuestra- 'hidebe ser de nues-
tro arrepentimiento. N o , amados o y t n t e s m i o s , no t e -
máis turbaros quando os hallais en estado d e culpa: temed 
que no os turbáis b a s t a n t e m e n t e , pues sola la turbaciou 
d e la penitencia Chr is t íana os puede salvar . T u r b a o s , para 
q u e Dios (según el o r á c u l o de D a v i d ) cure las l lagas de 
vuestra a l m a , y m o v i d o de vuestro dolor y de vuestras 
lagr imas las convierta en remedio de vuestros males: Sana 
contritiones ejus , quia commota est. (a) Si es poco aun el 
t u r b a r o s , bramad con J e s u - C h r i s t o ; mas con e l espíritu, 
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y según las máximas de la fé . N o os contenté is con un 
puro ho r ro r que se pasa p res to , y se q u e d a e n los sentidos 
exter iores : porque el hombre , d i ce a d m i r a b l e m e n t e San 
A g u s t i n , debe b r amar con t r a sí mismo. ¿ C ó m o '. Confe -
sando sus pecados. ¿V por qué? Pa ra q u e la costumbre 
d e pecar ceda á la violencia y eficacia d e l a r repen t imien-
to : Homo enim quasi f 'remete sibi debet ¡o confusiones pea-
catorum, ut violentia pcenitendi cedac consueludo peccandü 

Despues no fal ta , C h r i s t i a n o s , sino q u e Ios-Sacerdo-
tes representados por los Apos to l e s , ó p o r mejor decir , 
que representan á los Apostoles y á J e su -Chr i s t o , os d e -
saten como á Lazaro : Solvite eum, & sinite abire. Con 
esto empezarán á exerc i ta r en vuestro f avo r su oficio; y 
en vi r tud d e la absolución jur íd ica que h a puesto en sns 
manos la g r ac i a , están revest idos d e la au tor idad d e Dios 
p a r a l ibraros de las prisiones d e las c u l p a s : Solvite eum. 
Reparad que el Hi jo de Dios no d ice á sus discípulos sola-
mente al mostrar les á Lazaro : Dec la rad q u e está desatado, 
sino desatadle vosotros : Solvite. Pa ra d a r n o s á entender 
(esta es la aplicación que hace e l Conci l io de Trento d e 
esta semejanza , y sus pa l ab ra s nos h a n de servir como d e -
cisión expresa ú i n fa l ib l e ) pa ra d a r n o s á e n t e n d e r , que lo 
que l lamamos absolución e n e l S a c r a m e n t o , no es una co-
misión p u r a , ó d e anunc ia r e l Evange l io , ó de declarar 
que los pecados están p e r d o n a d o s ; s ino un acto de juris-
dicción , con e l • Lili e l M i n i s t r o , que es tá en lugar d e 
J e su -Chr i s t o , p r o n u n c i a , execu ta , pe rdona y justifica. Por 
esta misma razón Jesu-Chr i s to ( s e g ú n la sól ida adver ten-
cia del Abad R u p e r t o ) usó en esta ocasion de las mismas 
pa labras de que habia de servirse a l hacer á los Ministros 
d e su Iglesia esta promesa solemne : Quacumque solveritis 

super terram, erunt soluta & in coelo; (a) todo lo que 
desatáreis en la t i e r r a , será desa tado en el Cielo. Promesa, 
con la qual no pretendía p rec i samente dar les a en tender , 
que lo que hubiesen desa tado en la t i e r ra , quedar ía desa-
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(a) Matth. 18. v. 18. 

tado para la t i e r r a , c o m o sí no debiera absolver sino de 
solas censuras d e hombres : antes quer ía con el la expresa-
men te obl igarse á desa tar en el Cielo lo que ellos h u b i e -
sen desatado en la tierra : Erunt soluta & in cielo. Porque 
e n efecto e l privilegio especial del O r d e n y de l Sacerdocio 
hab ia de ser poder desa tar las conciencias respecto del jui-
c io de Dios. ¡ O ! hermanos m í o s , conc luye San Agust in 
pn la parafras is d e nues t ro E v a n g e l i o ; ¡qué d i c h a , y qué 
p rovecho fuera el nues t ro , si pudiéramos, s iguiendo es -
tas r e g l a s , resuci tar á los pecadores , y resucitar nosotros 
con ellos! O si possemus excitare homines mortuos, & eum 
ipiis paritér excitar i! De s u e r t e , añadía este Doctor i n -
c o m p a r a b l e , que nos moviese el a m o r de aquel la vida 
e t e rnamen te b ienaven turada , t a n t o como mueve á los 
mundanos el a m o r de es ta v ida morta l que cada instante 
se les huye : Ut tales essemus amatores vita permanentis, 
quales sunt amatores bujus vita fugientis. Quiera Dios, 
Chr i s t i anos , que h a y a en vosotros algunos de este c a r á c -
te r , y que no h a y a sido infructuoso el haberos descu -
bier to este mi lagro g r ande d e la resurrección d e las a lmas . 
Qu ie ra Dios que e n los que me o y e n haya a lgún L a z a -
r o , que salga de su sepulcro conver t ido y just if icado. Q u i -
zá tiene Dios des t inado para esto el mas obst inado y per-
d i d o de aquellos con quienes hablo . Quizá es el a f o r t u -
n a d o escogido de D i o s , aquel d e quien menos aguarda í s 
es ta maravi l losa m u d a n z a , y sabéis que hace m a y o r resis-
tencia . ¿Por qué no lo he de espera r? ¿Por qué he de p o -
n e r l imites á la grac ia de mi Dios ? ¿ Se ha abrev iado e l 
b r a z o del Señor? ¿E l Dios de El ias no es aun Dios d e 
Israél? ¿No es s iempre dueño de los corazones? ¿ N o t i e -
ne el mismo poder que tenia quando resuci taba los d i fun -
tos? ¿No hace que se ostente mas d iv inamente su miser i -
cord ia en los mayores pecadores? Haced , mi Dios , q u e 
no sea este un puro d e s e o , sino que el efecto cor respon-
d a á mi p a l a b r a , ó p e r mejor dec i r á la vuestra . H a c e d 
este m i l a g r o , no solamente por la conversion par t i cu la r 
d e aquel á quien mira vues t ro designio , sino por el e x e m -
plo d e todos mis oyen tes . Asi ver i f icare is , divino Sa lvador , 
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lo que enviasteis á d e c i r á Magdalena y á M a r t a ; que la 
enfermedad de L a z a r o no e ra de muer te , sino para gloria 
de Dios y de su Unigéni to Hi jo : Infirma as btec non est ad 
mortem , sed pro gloria Dei, ut glorificetur Filius Dei per 
eam. Y quando el es tado de este pecador sea de muer-
t e , esta muerte que se a c a b a r á , dice aquí San Agustín, 
no llegará á ser muer te e terna , antes servirá para mostrar 
y hacer mas admi rab le la virtud omnipotente dé Dios) 
Mors ista non erit ad mortem, sed ad mirteulum. Concur-
r a m o s también nosotros para que este milagro se haga. 
De este m ido glor i f icaremos á D i o s , y volveremos á en-
t r a r por el camino de la e ternidad bienaventurada, i don-
de nos conduzca , fiec. 
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C O M -

C O M P E N D I O 

D E L O S S E R M O N E S Q U E C O N T I E N E 
este Tomo segundo de Quaresma. 

SERMON PARA EL JUEVES DE LA 
segunda semana , sobre las rique-

zas. Pag. i . 

•^k.Sunto. Sucedió, pues, que murió el pobre, y fue lle-
vado por los Angeles al seno de Abrahan. Murió también 
ti rico , y fue sepultado en el infierno. Ved haí, dice San 
Agus t ín , una diversidad de suertes muy digna de admi-
ra r se ; pero no debe desesperar á los r i cos , ni ensoberbecer 
á ios pob re s : porque si h a y ricos en el infierno, también 
se verán pobres en é l ; y si pobres en el C i e l o , no serán 
excluidos de él los r i c o s ; pues el mismo Abrahan se nos 
representa hoy en el C i e l o , despues de haber poseído en 
este mundo inmensas r iquezas , según el testimonio de la 
Escr i tura . Pero es preciso convenir eH que la opulencia es 
m a y o r estorvo para la salvación, que la pobreza. ¿Por qué? 
Es to in tento mostraros en este d i scurso , allí. 

División. Las riquezas son materia de tres infelices 
concupiscencias que nos advir t ió San Juan : concupiscen-
cia de los ojos, concupiscencia de la c a r n e , y soberbia de 
la vida. Para entender mejor mi pensamiento se han de 
distinguir tres cosas en las r iquezas; la adquisición , la p o -
sesión , y el uso. El adquir ir las r i quezas , ó el desear ad-
quir i r las , comunmente es ocasion de injusticia . y este es 
efecto de la concupiscencia d é l o s ojos. i . Parte. La pose-
sión de las riquezas naturalmente hincha á una a l m a vana, 

y 
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lo que enviasteis á d e c i r á Magda lena y á M a r t a ; que la 
en fe rmedad d e L a z a r o no e r a de m u e r t e , sino para gloria 
d e Dios y d e su U n i g é n i t o H i jo : Infirma as btec non est ad 
mortem , sed pro gloria Dei, ut glorificetur Filfas Dei per 
eam. Y quando el e s t a d o d e este pecador sea d e muer -
t e , esta muer te q u e s e a c a b a r á , dice aquí San Agust ín, 
no l legará á ser m u e r t e e t e rna , antes servirá pa ra mos t ra r 
y hacer m a s a d m i r a b l e la v i r tud omnipotente d é Dios) 
Mors ista non erit ad mortem, sed ad miraciiluni. Concur-
r a m o s también nosot ros para que este mi lagro se haga . 
D e este m ido g lo r i f i ca remos á D i o s , y volveremos á e n -
t r a r por el c amino d e la e t e rn idad b i enaven tu rada , i don-
d e nos conduzca , fiec. 
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C O M P E N D I O 

D E L O S S E R M O N E S Q U E C O N T I E N E 
este Tomo segundo de Quaresma. 

SERMON PARA EL JUEVES DE LA 
segunda semana , sobre las rique-

zas. Pag. i . 

•^k.Sunto. Sucedió, pues, que murió el pobre, y fue lle-
vado por los Angeles al seno de Airaban. Murió también 
ti rico , y fue sepultado en el infierno. Ved haí, dice San 
A g u s t í n , una d ivers idad de suertes m u y d igna d e admi-
r a r s e ; pero no debe desesperar á los r i c o s , ni ensoberbecer 
á los p o b r e s : porque si h a y r icos e n el in f ie rno , t ambién 
se ve rán pobres e n é l ; y sí pobres en el C i e l o , no se rán 
exclu idos d e él los r i c o s ; pues el mismo A b r a h a n se nos 
represen ta hoy en el C i e l o , despues de haber poseído en 
es te m u n d o inmensas r i q u e z a s , según e l test imonio d e la 
E s c r i t u r a . P e r o es preciso conven i r eH q u e la opulencia es 
m a y o r es torvo para la sa lvac ión , que la pobreza . ¿Por qué? 
E s t o in t en to mos t ra ros en este d i s c u r s o , all í . 

División. Las r iquezas son mater ia d e tres infel ices 
concupiscencias q u e nos adv i r t ió San Juan : concupiscen-
cia d e los o jos , concupiscencia de la c a r n e , y soberbia d e 
la v ida . Pa ra entender mejor mi pensamiento se lian de 
dis t inguir t res cosas en las r iquezas ; la adquisición , la p o -
sesión , y el uso. El adqui r i r las r i q u e z a s , <$ el desear a d -
qu i r i r l a s , comunmente es ocasion d e injusticia . y este es 
efecto de la concupiscencia d é l o s ojos. i . Parte. La pose-
sión de las r iquezas na tu ra lmen te h incha á una a l m a vana, 
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y no h a y cosa mas c a p a z d e inspirar la lo que el a m a d o 
Discípulo l lama sobe rb i a de la vida. 2. Parte. E n lin , el 
ma l uso de las r iquezas mant iene en un corazon e l amor 
del de l ey t e , y fomen ta la concupiscencia d e la ca rne . 
3 . Parte. E l hombre de l siglo es injusto, porque qu ie re a d -
qui r i r los bienes d e la t i e r ra : es soberb io , porque los p o -
see : d a d o á de l ey te s , y es po ique usa mal de e l los , p. 2 . 

x. Parte. El h o m b r e del siglo es injusto, porque qu ie -
r e adqui r i r ios bienes d e la t ier ra . T o d o r ico, decía San Ge-
r ó n i m o , ó injusto en si m i s m o , ó heredero d e la i n -
just icia . Aunque esta proposición parezca d u r a , la e x p e -
r iencia la verifica sob radamen te . Id recorr iendo las casas 
y famil ia que sobresalen en r iquezas : apenas hal lareis a l -
guna en que no se os venga á los ojos una sucesión , no 
menos de la in jus t ic ia , que de la herencia. Bien sé las con-
sequencias que d e aquí se s iguen ; ó por mejor d e c i r s é 
los engaños d e que la m a y o r par te de los r icos se dexan 
p reocupar en es ta m a t e r i a ; pero ¡ay de e l los , si se d e x a a 
l levar de una codic ia c i e g a , y a y d e m í , sí les d i s imulo 
las verdades que han d e servir pa ra salvarlos! 

Sea en esto lo que fuere , d i g o , despues del Apos -
t o l , que e l deseo d e adqui r i r r iquezas es comunmente u n 
manant ia l d e injust icias . ¿ P o r q u é ? i . Porque se qu ie -
ren tener á qualquier precio que sea. 2. Porque se quie-
ren tener sin l imites. 3. Porque se quieren tener eu poco 
t iempo. Tres deseos capaces de perver t i r á ios mismos 
S a n t o s , p. 4 . 

1. Se quieren tener á qualquier precio que sea. Este 
es e l fin á que se mira : sobre los medios se del iberará 
despues ; pero se han de tener. Bien se quisiera conseguir 
por medios j u s t o s ; p e r o á f a l t a de estos se está en d is -
posición de valerse de todos los demás. Es to es con lo 
que el sa ty r i co de R o m a zahería á sus compatr io tas . ¿Y 
no nos puede zaher i r á nosotros del mismo modo? 
V e d , les dec ia , como d i s c u r r í s : Rem si possis, recle-, 

si non , quocumque modo rem. Pues supongamos á un hom-
bre con esta d i spos ic ión ; ¿ qué no h a r á , y qué le podrá 
contener? p. 6 . 

2. Se quiere ser r ico sin poner termino á la codicia. 
Porque ¿dónde están h o y los ricos que se contengan eu 
una p ruden te moderac ión? Inút i lmente se les representa 
lo que puede ent ib iar e l a rdo r d e su avar ienta cod i c i a : res-, 
pondense in te r iormente á sí m i s m o s , que nunca basta lo 
que tienen. ¿ Pues qué injusticias no a r ras t ra rá consigo es -
ta pasión desen f renada? Esa es la causa de tantas maldicio-
nes c o m o fu lminaron los Profe tas cont ra esta h a m b r e con-
sumidora , p . 8. 

3 . Se qu ie re ser r ico en poco t iempo. E l r u m b o que se 
seguía en la senci l léz d e los p r imeros siglos para enr ique-
cer , e ra una larga pars imonia ; despues se h a n hal lado a t a -
jos ; pero d e fe es , que el que p re tende ser r ico en poco 
t i empo , no conservará la inocencia : Qui festina! ditari, 
non erit innocens. Y á la v e r d a d no se puede e n t e n d e r , c ó -
m o ( p o n g o por exemplo ) con unas ganancias y sueldos 
a r reg lados se fabr iquen ins tan táneamente las fortunas que 
vemos. E s t o t ira , m e di ré is , á condena r á muchos h o m -
bres de bien ; pero lo i . ¿ E n qué sent ido los l lamais h o m -
bres de bien? Lo 2. Sí estos hombres de bien hal lan en es -
to su condenación , t r a ten d e vivir con cu idado , p. 11. 

A vista de esto ¿es de cs t rañar que e l Hi jo de Dios, 
h a b l a n d o de las r iquezas , las l lame r iquezas de iniquidad? 
Se lia de p regun ta r ¿ p o r q u é buscaba e l Sábio un h o m b r e 
que no se hubiese dexado a r r a s t r a r del oro y d e la plata , y 
por qué le mi r aba como u n h o m b r e que hace milagros? 
P e r o si es cosa r a ra ha l la r u n h o m b r e desinteresado ( in s t a 
San Agus t in ) ¿quán to m a s , no d igo solamente dificulto-
so , s ino imposible será , que un h o m b r e as ido á su Ínteres 
s e man tenga en el es tado d e jiTsto? ¿Quereis d ice San Ber-
nardo , mode ra r este injusto deseo? Pues enteraos bien d e 
l a obl igación de la l imosna. O sois r icos , y teneis bienes su -
perduos : y en tal caso eso que os sobra , 110 es vuestro sino 
d e los pobres . O teneis una for tuna mediada : y si es asi, 
¿qué os impor ta adqu i r i r lo que no podéis gua rda r? p. 12. 

2 . Parte. El h o m b r e de l s iglo es soberbio , porqué po-
ste los bienes de la t ier ra . E l Apostol escribiendo á su dis-
c ípulo T i m o t é o , le enca rgaba par t icu la rmente que m a n -
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dase á los ricos q u e no se ensoberbeciesen c o n su for tuna: 
porque sabia , d i ce San Agustín , que e l e sp í r i tu de la ley 
d e C h r i s t o se opone esencialmente al de la soberb ia ; y por 
ot ra par te no ignoraba , que e l espír i tu de l a soberbia es 
inseparable de las r iquezas , p. 13. 

E n efeélo , na tu ra lmen te infunden s o b e r b i a ; lo uno 
para con los h o m b r e s , lo o t ro para con Dios . 1. Con los 
hombres ; y esta es la que l lamamos p resunc ión y a r r o -
ganc ia : 2 . p a r a c o n Dios ; y esta degenera e n disolución, 
y e n impiedad . 

1. Soberbia p a r a con los hombres . Esta e s conseqüen-
cia del es tado de l r ico en su opulencia . Su p r i m e r efecto es, 
no haber menester á nadie ; y e s t e , disposición próxi-
m a para desprec iar á todo e l mundo . ¿ P a r a qué he me-
nester á aque l ( d i c e un rico m u n d a n o ) y qué provecho 
he d e sacar d e tener atenciones con el o t r o ? ¿Con que 
le fal ta la a fab i l idad , la mansedumbre , la paciencia , y la 
a t enc ión? pag . 14. 

Ver depend ien te d e sí á todo el mundo , verse buscado, 
t e m i d o , y obedec ido de todo el m u n d o , es otro efecto 
de la r iqueza : ¿pues qué cosa mas apropos i to para mante-
ner la presunción d e una alma soberbia? Seria humillación 
de l r ico e l c o n o c e r , que los cr iados y amigos de que se jatí-
t a , son unos hombres in te resados : mas no impor ta ; es aña 
especie d e glor ia tener con el h o m b r e de amigos muchos 
j o rna l e ros y esclavos;, p. 

Poder i n t e n t a r , -y hacer lo todo con impunidad es otro 
efecto d e las r i q u e z a s , p a r a quien s i b e aprovecharse de 
el las . Las l e y e s son p a r a lew-miserables, dec ía Saíviano: pe-
r o á los r i cos todo es permit ido. Y esto es , según, la 
sentencia de l Profe ta Rey , lo que los hace insolentes' y ar-
rogantes , p. 16. 

Tene r t ambién m o d o d e adqui r i r qu ien a p r u e b e quán-
to se hace , es o t r o e fe í to de la opulencia . E l pobre habla 

• sabiamente , d i ce el Espír i tu Santo , y apenas h a y quieiptó 
sufra , El r ico h a b l a fuera de p r o p o s i t o , y se le escucha con 
respeto , y has ta los deseos de su corazon son aplaudides. 
E n fin , t o d o r ico es vir tual inente quan to hay que ssr; 

y 

y sin merece r nada es d igno d e todo. ¿Pues no fuera 
una especie de p rod ig io , que pudiese librarse de la so -
berbia? a l l i . 

2 . Soberbia para con Dios . Casi n u n c a hab la de la ava-
r ic ia San P a b l o , sin t ra ta r la d e idola t r ía : Quce est sin.ula-
crorum servíais. Y en e f e d o el D i o s d e l r ico es su dinero, 
pues e l d ine ro es lo que ama , y en lo que confia cou d e s -
prec io del ve rdade ro Dios. E l e x e m p l o de aquel hombre , 
d e quien hab la el Profeta O s e a s , que decia : Yo m e he 
h e c h o rico , y he ha l l ado mi idolo en mis r iquezas : Di ves 
ejfeclus sum : inveni idolum mibi. ¿Quintos ricos son de es-
t e parecer , y aunque no se exp l i can a s i , su proceder nos 
mues t r a bien c l a r a m e n t e las disposiciones d e su cprazon? 
¿ Q u é es un r ico según el m u n d o ? U n h o m b r e , o a b s o l u r 
l a m e n t e sin rel igión , ú de m u y p o c a rel igión. No creo 
q u e todos los r icos son a s i ; p e r o d igo , que la posos ion 
d e las r iquezas sin una humi ldad h e r o y e a , l leva i este 
e x t r e m o , y viene á pa ra r e n éL E l r emed io es : i . C o m -
p r e h e n d e r bien , que estas r iquezas se pasarán : 2. Que 
r e s p e d o d e Dios e l r ico solamente es deposi tar io y d i s -
t r ibu idor de ellas , y en f u e r z a d e la obl igación ind ispen-
sab le d e la l imosna debe p a r t e de e l las á los p o b r e s , p. 17. 

3. Parte. E l h o m b r e del siglo es d a d o á d e l e y t e s , p o r -
q u e usa mal d e los bienes d e la t ier ra . Parece cosa cs t raña 
á p r i m e r a vista , que el r ico d e nues t ro Evangel io h a y a si-
d o tan resuel tamente condenado por Jesu-Chris to . ¿Qué 
h a b i a hecho para merecer este rigor? Estaba vestido d e 
p u r p u r a , y d e l ino p rec ioso ; ¿pero no lo pedia su ca l i dad? 
Se t r a t aba exp leud idamente : pues si no ¿ d e qué le s i rv ie -
r a n Sus riquezas? Asi j u z g a el mundo ; pero e l mundo se 
e n g a ñ a , quando se persuade que por ser r ico se puede 
v iv i r m a s suntuosa y del ic iosamente . Lo que enseñaba el 
Paganismo bastar ía pa ra confund i r á los Chris t ianos en este 
pun to . Pero por m u c h o que en él discurriesen los Genti les , 
l a doétr ína de l Evange l io pasa mas allá : porque nos e n -
seña , que quanto m a s r ico es un Chris t iano , tanto mas 
peni tencia debe hacer ; y esto por tres razones. 1. Porque 
el r ico está mas expuesto á la corrupción de los sentidos 
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i . Porque comunmen te está mas ca rgado d e c u l p a s , y 
debe mas á la justicia de Dios. 3. Porque en su suerte h a -
lla mas estorvos para la penitencia , que es e l único c a -
m i n o por d o n d e puede volverse á D i o s , y salvarse , p. a i . 

Pues si esto es asi , ¿qué he de hacer con mis r e n -
tas? H o n r a r á Dios , exe rc i t a r la ca r idad con vuestros h e r -
manos , y r ed imi r vuestras culpas , p. 25. 

Asi debíais usar d e las r iquezas : pero ved como se 
suele usar d e ellas. N o hablo de las abominaciones y t r a -
tos infames , que t raen cons igo , y se mantienen por ellas, 
empleándose á veces los mismos bienes de la Iglesia en 
esos usos. Dexemos todos esos horrores. Hab lo de lo que 
la cos tumbre y genio de l siglo parece que han hecho no 
solamente to lerable , sino aun d i g n o de a labanza por mas 
que se oponga á las máx imas de l Evangel io . Solo porque 
h a y hac ienda , se qu ie re usar de el la sin restricción , y en 
quan to es con fo rme á los deseos que un desmesurado 
amor propio puede inspirar . Se intenta que sea f ruto d e 
las r iquezas todo quanto puede servir á una vida á sin 
anchuras , por no deci r deliciosa : Y asi no se puede es-
pe ra r , que la carne esté j amas sujeta a l espíritu , ni el e s -
pír i tu i D i o s , allí. 

L l o r a d , p u e s , hermanos míos , concluía e l Aposto! 
Santiago ha b l a ndo c o n los ricos : porque vendrá t iempo 
en que os qui tarán vuestros bienes , en que vuestras ri-
quezas serán testigos con t r a vosotros , y estos tesoros de 
iniquidad vendrán á ser tesoros de ira , y d e venganza. 
M a s para hacer que sean tesoros de virtud y santidad , par-
t idlos con los pobres. Y vosotros pobres aprended á con-
solaros en vuestra pobreza , pues os defiende d e las desgra-
cias y riesgos d e los ricos. N o seáis solamente pobres por 
necesidad , sedlo t ambién d e corazón : porque ¿ d e qué os 
servirá estar faltos d e bienes , si tenéis lleno el corazon de 
deseos % Quid tibi prodest, si eges facúltate , (2 ardes cu-
piditate ? p. 28, 
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SERMON PARA EL VIERNES 
de la segunda Semana , sobre el Infier-

no , p a g . 30. 

ASunto. Murió también el rico , y fue sepultado en el 
infierno. E s t a es la tr iste suerte del r i c o , de quien 

se h a b l a b a en e l Evangel io d e a y e r . Mur ió este rico lleno 
d e bienes en I3 v ida , y lleno d e . honras de los hombres 
despues d e la muer te : pero su a l m a presentada ante e l 
t r ibuna l d e Dios recibió e n é l su sentencia , y fue se -
pul tada en e l infierno. ¡Que no pueda y o , poniéndoos 
todo el hor ror d e esta e terna condenación á la vista e n -
señaros á t e m e r l a ! Es ta es la mate r ia d e este discur-
s o , a l l í . 

División. Los condenados en el infierno padecen d e 
t res modos d i v e r s o s ; conviene i s a b e r , con la m e m o r i a 
d e lo pasado , con el dolor de lo presente , y con la des -
esperación de conseguir j amas perdón e n lo por veni r . E s -
t a d o infeliz de l c o n d e n a d o , i quien lo pasado despedaza 
con las mas mortales ar repent imientos . 1. Parle: lo p r e -
sente le consume con los mas violentos dolores . 2. Porte: 
l o por veni r le reduce a un sumo desconsuelo con la des -
esperación mas horrorosa . 3. Parte, p . 31. 

1. Parte. E s t ado infeliz de l c o n d e n a d o , i quien lo p a -
sado despedaza con mor ta les a r repent imientos . Dos c o n -
sideraciones le a to rmen ta rán en orden á lo pasado : 1. la 
de los bienes d e que usó m a l : 2. la de los males que h i -
zo. Filii , recordare , p. 32. 

1. La vista de los bienes de que usó mal . Bienes de 
for tuna , de que podía haberse val ido para merecer el Cie-
lo socorr iendo á los pobres ; y al cont rar io ha hecho que 
sirvan para su condenación con su avar ic ia , ó con sus lo -
cos desperdicios. Bienes d e for tuna peiecederos y fugi t i -
vos , por los quales ha pe rd ido su v e r d a d e r o , ún ico y 
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cierno bien: Gustans gustavi faululum milis, £? ecce ma-
nir. Fue ra d e eso , los bienes d e la g r a c i a , que habían 
de servir le d e medios p a r a s a l v a r s e , p e r o por su culpa le 
fueron inút i les , y a u n d a ñ o s o s : Recordare, p. 33. 

2. L a vista d e los males que h a b r á hecho . N o serán n e -
cesarios d e m o n i o s , dice San Juan C h r í s ó s t o m o , ni mons-
t ruos , pa ra h a c e r que e l infierno sea lugar d e penas. Las 
cu lpas que cada uno l l evará d él son los demonios en c u -
yas manos se h a p u e s t o ; y esto lo conocieron los m i s -
mos Gent i les . Pero estas culpas , diréis , no tendrán ser en 
el infierno: es ve rdad , responde San B e r n a r d o , no d u r a -
rán ya según la r e a l i d a d de su se r : m a s d u r a r á n en el pen-
samiento , y en la m e m o r i a , y asi a to rmenta rán i un alma 
r e p r o b a d a de Dios. N o se rán y a , pero fueron ; y solamen-
te porque han s ido a to rmen tan en el m u n d o , y eu el in-
fierno. Y como s iempre será ve rdad que han s ido , asi tam-
bién a to rmen ta rán s iempre . Haced ju ic io de este to rmen-
to por lo que á veces vemos en esta vida. Aquel la muger 
tenia h o n r a , pero en u n a ocasión infeliz se ' olvidó de el la: 
aquei estaba t en ido por h o m b r e de b i e n ; pero en un lance 
desgrac iado le a r r eba tó la p a s i ó n , y comet ió up delito 
infame. ¿ Q u é a r repen t imien tos no despedazan d ambos, 
quando ab ren los ojos y se reconocen' ? p. 36 . 

J u n t a d i esto , que los pecados d e la vida se pondrán 
todos jun tos á vista del condenado , y i una le a to rmen-
t a r á n . E l no gozó de su gusto sino por par tes , porque los 
comet ió en diversos t i empos : p e r o en su to rmento no hay 
sucesión , ni división. Acordaos d e lo que exper imentamos 
q u a n d o hacemos una revista general d e nuestras concien-
cias . ¡Qué confusion es la n u e s t r a , quando en un instan-
te se nos descubre una mult i tud ¡numerable d e pecados! 
Pues inferid quál será la confusion y turbación de los c o n -
denados: Non est fax ossibus meis d facie peccatorum meo-
rum, allí. 

N o es necesario que Lazaro ni o t ro a lguno de los d i -
funtos nos venga á enseñar , basta el exemplo del mal r i -
c o : pero estamos tan lejos d e aprovecharnos de é l , que 
ni aun de nuestra exper iencia nos ap rovechamos : desde 
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esta vida tenemos u n a exper ienc ia sensible de l a r r epen t i -
miento d e los condenados : ¿ y quá l es? La inquietud y 
r emord imien to que causa e l p e c a d o luego que se h a co-
metido. Pero ahogamos es te r emord imien to , ó á lo m e -
nos p rocuramos a h o g a r l e , b o r r a n d o quanto podemos en 
nues t r a alma la idéa d e u n Dios vengador , y de una v ida 
inmor ta l . Pero por m a s es fuerzos que h a g a m o s , no por 
eso muere este gusano de la c u l p a , y hace que le s ien-
tan los mismos Soberanos , y Monarcas . E n lugar de a h o -
gar este r emord imien to , ¿ q u é h e d e hacer si quiero c o r -
responder á la gracia? D e s p e r t a r l e y avivar le e n mí con só-
l idas re f l ex iones ; pedírsele á Dios ; a n t i c i p a r l e , y dec i rme 
d mí mismo : ¿ Q u é f r u t o sacaré d e este pecado , y por qué 
he de hacer a h o r a , lo que despues j a m a s quisiera haber h e -
c h o ? p. 4 0 . 

2. Parte. Es tado infel iz de l réprobo , á quien lo p r e -
sente opr ime con los dolores mas violentos. San Berna rdo 
deseaba que los pecadores descendiesen en vida con el e s -
p í r i tu al infierno , p a r a que no baxasen despues de la muer -
te . Pero para que fuese e n t e r a m e n t e cumpl ido el deseo de 
San Bernardo , fuera menes ter que pudiésemos descender 
c o n e l mismo conoc imien to que tienen los condenados . 
A lo menos t ra temos d e hacer a lguna idéa de su es tado. 
D o s peuas padecen : i . L a separación d e Dios. 2. E l t o r -
m e n t o de l fuego , p . 4 2 . 

1. L a separación d e Dios . E l mal r ico vió d A b r a h a n 
desde e l l uga r d e su to rmento ; pero no le vió sino lejos: 
d Unge; y si t an lejos estaba de A b r a h a n , aun mas lo es -
taba de Dios , d ice-San Ambros io . ¿Pues qué es estar sepa-
r a d o de Dios? E s t a p e n a , responde San Bernardo , es gran-
d e d proporcion d e la g randeza d e Dios. Aun desde esta 

' V i d a empieza este te r r ib le mis ter io d e la pérd ida de un 
Dios e n los pecadores . Dios y e l a l m a por el pecado se se-
p a r a n hasta renunc ia rse mutuamen te : mas pueden volver 
d unirse ; pero e l d ivorc io e n t r e Dios y e l condenado es 
Perfecto , y no se puede deshacer . Dios no es y a del a l m a 
condenada , ni ella es de Dios : {¿uia vos non populus meus, 
(i ego nen ero vester , p. 44. 



2 4 4 COMPENDIO 
¿ P e r o q u é d i g o ? E l a l m a c o n d e n a d a s e r á d e D i o s a u n , 

y Dios t a m b i é n se rá d e e l la . Dios es ta rá u n i d o con el la in -
s e p a r a b l e m e n t e , y e l l a c o n D i o s : p e r o en eso m i s m o es tá 
su d e s v e n t u r a . E l r e m a t e d e su d e s g r a c i a se rá e s t a r p r ivada 
d e Dios , en q u a n t o e s o b j e t o d e su f e l i c i d a d , y es ta r p e -
n e t r a d a d e D i o s c o m o c a u s a d e s u s t o r m e n t o s : in fe l iz , por-
que a u n t i ene u n D i o s ; y d e s v e n t u r a d a , p o r q u e no le t i e -
ne : t i ene un D i o s c o n j u r a d o c o n t r a e l l a , y e n e m i g o d e c l a -
r a d o , y no le t i ene a m i g o y f a v o r a b l e . T e n d r á a p r e c i o d e 
D i o s , y no l e ha d e posee r j a m a s ; y le a b o r r e c e r á de l m o -
d o , q u e le t e n d r á s i e m p r e p r e s e n t e , p . 4 6 . 

2. T o r m e n t o d e fuego . Si os d i x e r a q u e este t o r m e n t o 
e x c e d e , n o s o l a m e n t e á lo que p a d e c i e r o n los M á r t i r e s , s i -
no i q u a n t o h a y en e l m u n d o , y á q u a n t o p u e d e c a b e r d e 
m a s do lo roso en la i m a g i n a c i ó n , no os d i x e r a m a s d e lo 
que todos ios P a d r e s nos l ian d i c h o . P e r o qu ie ro h a c e r una 
Teilexion con vosotros. L o q u e m e a s o m b r a e s , que una 
v e r d a d t a n e f i caz nos h a g a t a n poca f u e r z a , p o r q u e la 
m i s m a fe q u e nos d i c e q u e h a y u n inf ierno en que el a l m a 
es tá p r i v a d a d e Dios y se a b r a s a , nos d i c e t a m b i é n , que 
u n p e c a d o solo nos pone á r i e s g o d e .uno y o t r o , y con t o -
d o eso e s tan c o m ú n en nosot ros e l p e c a d o . ¿ C r e e m o s es t e 
p u n t o f u n d a m e n t a l d e la C h r i s t i a n d a d , ó no le c r e e m o s ? 
Si lo c r e e m o s , ¿ d ó n d e es tá n u e s t r a p r u d e n c i a ? Si no lo 
c r e e m o s , ¿ d ó n d e está n u e s t r a Re l ig ión? A u n q u e f u e r a d u -
doso s o l a m e n t e , ¿ f u e r a m a t e r i a p a r a a v e n t u r a r s e ? Por o t ro 
l a d o lo que a l egan los i m p í o s p a r a h a c e r g u e r r a a este a r -
t i c u l o d e nues t ra fe , ¿se p u e d e c o m p a r a r á u n t a s p r u e b a s 
c o n q u e le h a l l a m o s e s t a b l e c i d o ? p . 47 . 

Decia David : Señor , me habéis probado con el fuego, 
y este fuego me ba purificado de modo , que no me ha queda-
do maldad. P r o b é m o n o s con el fuego de l inf ierno. S í r v a -
nos este fuego , d i c e San A g u s t í n , pa r a a v i v a r e n n o s o t r o s 
o t r o f u e g o , q u e e s el d e l a c a r i d a d , y pa r a a p a g a r o t r o 
t e r c e r o , q u e es el d e la c o n c u p i s c e n c i a . D e es t e m o d o se 
s i rv ie ron d e él los San tos , p . 50-

3. Parte. E s t a d o infe l iz d e l r é p r o b o , a qu ien lo p o r 
v e n i r causa u n s u m o desconsue lo c o n l a m a s ho r ro rosa 
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dese spe rac ión . E s n a t u r a l i n s t in to en todos los q u e p a d e -
c e n , b u s c a r el r e m e d i o y c o n s u e l o d e lo p r e sen t e en l o 
f u t u r o : p e r o lo q u e af l ige á u n a l m a r e p r o b a d a en e l i n -
fierno e s , 1. Q u e es tá d e s e s p e r a d a d e consegu i r d e D i o s 
a l g u n a m i s e r i c o r d i a , a u n q u e t o d a l a e t e r n i d a d se l a e s t u -
v i e r a n p id i endo . 2 . Q u e es tá d e s e p e r a d a d e a b l a n d a r j a -
m a s á D i o s con la p e n i t e n c i a , a u n q u e t oda l a . e t e r n i d a d 
d e t e s t a r á su p e c a d o . 3 . Q u e es tá d e s e s p e r a d a no s o l a m e n t e 
d e p a g a r po r e n t e r o , s i n o a u n d e d i s m i n u i r en a lgo sus 
d e u d a s c o n sus t o r m e n t o s , y a u n q u e lia d e p a d e c e r p o r 
t o d a la e t e r n i d a d , p a g . 51. 

1. N o t i ene e s p e r a n z a d e c o n s e g u i r j a m a s a l g u n a m i -
s e r i c o r d i a c o n sus ruegos . E l m a l v a d o r i co le p i d e á A b r a -
h a n , q u e le c o n c e d a s o l a m e n t e , c o m o el m a y o r f a v o r 
q u e p u e d e h a c e r l e , u n a g o t a d e a g u a , y a u n eso se le n i e -
ga . I n ú t i l m e n t e , pues , c l a m a r á el c o n d e n a d o c o m o el r i -
c o : Miserere mei. ¡ A h C i e l o s ! A l g u n a c o m p a s i o n c o n m i -
g o . Le r e s p o n d e r á Dios c o m o á su p u e b l o : iQuid clamas? 

¿Por qué os quexais? Insanabilis dolor tuus : Es sin reme-
d i o vues t ro m a l ; p e r o no e c h e i s l a c u l p a s ino á voso t ros , 
y á vuestros pecados: Propter dura peccata tua feci bree. 
Asi se c u m p l i r á a q u e l l a s e n t e n c i a d e l E v a n g e l i o q u e d i c e , 
q u e D i o s n o o y e á los p e c a d o r e s , p . 52. 

2 . N o h a y e s p e r a n z a d e a b l a n d a r j a m a s á D i o s c o n l a 
p e n i t e n c i a . N o p o r q u e n o h a y a s e g u n l a S a b i d u r í a , p e n i -
t e n c i a en el i n f i e r n o ; p e r o es u n a p e n i t e n c i a f o r z a d a , y 
p o r cons igu i en t e u n a p e n i t e n c i a i n ú t i l . E l p e c a d o d u r a r á 
s i e m p r e ; y m i e n t r a s d u r a r e , l e a b o r r e c e r á Dios y le c a s -
tigará : Magnum cabos inter nos, & vos firmatum cst. Hay 
e n t r e noso t ros y voso t ros u n c a o s i n s u p e r a b l e , le d i c e 
A b r a h a n a l r i co d e s v e n t u r a d o , p . 53. 

3 » N o h a y e s p e r a n z a d e p a g a r p o r e n t e r o , ni d e d i s -
m i n u i r j a m a s las d e u d a s c o n los t o r m e n t o s . O r í g e n e s y 
o t ro s c o m o é l , qu i s i e ron d u d a r d e es ta e t e r n i d a d d e s g r a -
c i a d a , f u n d a d o s en la b o n d a d y ju s t i c i a d e Dios . P e r o l a 
b o n d a d , r e sponde San Agus t ín , no e s s o l a m e n t e en D i o s 
m i s e r i c o r d i a , e s s a n t i d a d t a m b i é n : y la s a n t i d a d d e D i o s 
es e s e n c i a l m e n t e e n e m i g a d e l p e c a d o ; l uego e l c a s t i g o 
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de l p e c a d o será e t e r n o , pues Dios s e r í s iempre bueno v 
s a n t o , y el p e c a d o durará siempre. Decid lo mismo de la 
jus t ic ia . Con q u e e l r ico siempre es tará oyendo aquellas 
p a l a b r a s e s p a n t o s a s : Nmc autem cruciaris : ahora padeces-
y este a h o r a n o se a c a b a r á j a m a s , p. 54. 

A lo q u e y o no me a t reveré , es á daros una ¡dea justa 
de es ta e t e r n i d a d : ¿ y quién podrá ? Solamente , Señor' 
m e p o s t r o en vues t r a presencia mientras es t iempo de 
a b l a n d a r o s . H a b l o e n una Cor t e , donde veo tantos a m a -
dores de l m u n d o , s in pensar en la e te rn idad . ¿ N o pudiera 
y o , S e ñ o r , con u n a justa indignación instaros para que 
os deis á c o n o c e r , y manifestéis en el los vuestra justicia« 
P e r o sé por o t r a p a r t e que son a lmas prec iosas , redimidas 
con vues t ra s ang re . A l u m b r a d l a s , mi Dios , y deshaced 
el e n c a n t o q u e las c iega . ¡O e tern idad ; que pensada eres 
úti l en la v i d a , p e r o materia de la desesperación en el in -
fierno ! Si no que remos que sea causa de nuestra de-
sesperación , h a g a m o s que sea mot ivo d e nuestra peni-
t e n c i a , p . 5 5 . 

SERMON PARA EL DOMINGO 
de la tercera Semana, sobre la torpeza, 

Pag- 57-

ASunto. En habiendo salido el espirita impuro de un 
hombre, anda por lugares estériles buscando descan-

so , y no le halla. Entonces dice : yo me volveré' á mi cas4 
de donde salí; y á su vuelta la baila desocupada, barrida 

compuesta. Parte a! punto , y toma consigo otros siete 
espíritus peores que él, vuelven d entrar en esta casa, y vi-
ven en ella. H a y demonios de muchas espec ies ; pero a l 
que e n t r e todos debemos tener pa r t i cu la r h o r r o r , es al 
d e m o n i o d e la torpeza , de quien se hab la en nuestro 
Evangel io . No h a y cosa mas común , ni mas pe r jud i -
cial , que eL vicio q u e fomenta en los c o r a z o n e s : y este 

1 e s 

es él vicio a b o m i n a b l e , cont ra el q u a l he de hablar en 
este d i scurso , all i . 

División. La to rpeza es señal d e la reprobación , y 
pr incipio de el la . Es señal visible d e l a reprobac ión , po r -
que no h a y cosa que mejor nos p o n g a d los ojos desde 
esta v i d a el es tado d e los reprobos d e s p u é s de la muer te . 
u Par te . Pr incipio eficaz de la r e p r o b a c i ó n , porque no 
h a y cosa que nos ponga en pe l ig ro m a s c ier to de caer 
e n el es tado de los reprobos . d e s p u e s d e la muer t e . 
2 . Pa r t . p. 58. 

1. Par te . La torpeza es señal d e la reprobac ión . Q u a -
t r o cosas advier te la E s c r i t u r a , que d e c l a r a n perfec tamen-
t e el es tado d e los condenados en e l i n f i e r n o ; conviene i 
s a b e r , las t in ieb las , e l de so rden , la e s c l a v i t u d , y el g u -
sano de la conciencia . Pues en t re t odos los p e c a d o s , e l 
d e la torpeza e s : t . E l que le i n f u n d e a l h o m b r e la mas 
p ro funda ceguedad de espír i tu : 2 . E l q u e le empeña e n 
los desordenes mas funestos : 3. E l q u e le sujeta mas á la 
esclavitud de l demonio : 4 . El q u e engendra en su c o r a -
zón el mas insoportable y roedor g u s a n o d e la c o n c i e n -
cia , p. S 9 . 

1. C e g u e d a d ; porque la to rpeza le h a c e al h o m b r e c a r -
na l de l todo. Pues querer que un h o m b r e ca rna l conozca 
como r a c i o n a l , es querer que la c a r n e sea espíri tu : Aui-
tnalis homo non percipit ea, qute Vei sunr. A la verdad, 
d ice San B e r n a r d o , e l to rpe se r e d u c e á la condic ion d e 
los b ru t a s , quando sigue los mov imien tos d e una pasión 
que predomina en ellos. Por cons igu ien te , no tiene a q u e -
lla luz del en tendimiento que nos d is t ingue de los b r u -
tos , y hace que obremos c o m o hombres . Asi vemos t a n -
tos d e los que se en t regan á d e l c y t e s , q u e al punto que 
su pasión los inc i t a , c ier ran los o jos á todas las cons i -
deraciones divinas y humanas . P e r o individuemos. T r e s 
son los conocimientos que espec ia lmente pierden : e l cono-
c imiento d e si m i s m o s , e l conocimiento de su pecado , 
y el conocimiento d e D i o s , p. 60 . 

Pierden el conocimiento de si mismos y de lo que son. 
E l exemplo de los dos a n c i a n o s , que sin acordarse d e su 

Xx 2 d í g -



dign idad n i d e sus años tentaron á la c a s t a Susana. Asi los 
P o e t a s , a l r e f e r i r los infames c o m e r c i o s d e sus falsas d i -
v i n i d a d e s , s i empre los r ep resen taban d i s f r a z a d o s , y m u -
c h a s veces t r ans fo rmados en bes t ias : p a r a darnos á e n t e n -
d e r , que esos pretensos dioses no h u b i e r a n podido l legar 
á tales e x t r e m o s sin desconocerse i sí m i s m o s . Y á la v e r -
d a d ¡ no e s un a sombro ver el e x t r e m o con que este pe-
c a d o hace b r u t o s á los hombres? T o d o s e olvida , un p a -
d re se o lv ida d e lo que d e b e á sus h i j o s ; un Juez de l o 
q u e debe al púb l i co ; un amigo de lo q u e d e b e ' i su a m i -
g o ; un Sace rdo te de lo que debe á J e s u - C h r i s t o ; una m u -
g e r de lo q u e debe á su m a r i d o ; y una d o n c e l l a d e lo que 
s e debe á sí m i s m a , p. 61. 

Digo m a s : el to rpe p ie rde e l c o n o c i m i e n t o del peca-
d o , ó á lo menos de su g r a v e d a d ; según las reglas comu-
n e s , por la exper iencia adqu i r imos el c o n o c i m i e n t o ; pero 
en el p e c a d o de que hab lo sucede todo l o con t r a r i o , por-
q u e nunca le conocemos m e j o r , que q u a n d o no nos h e -
mos a c o s t u m b r a d o á é l , y solo p e r d e m o s su conocimien-
to en qua n to nos desenf renamos en come te r l e . Un a l m a 
q u e está a u n inocente y pura le mi ra c o m o un mons t ruo ; 
p e r o e l p e c a d o r de cos tumbre le mi ra c o m o un en t re ten i -
m i e n t o , y a u n llega á hacer glor ía d e él . ¿Pud ie ra ' c ree r se 
j a m a s , que hubiese Chr is t íanos tan p e r d i d o s , que ca l i f ica-
sen de p u r o en t re ten imien to un pecado d e es ta consequen-
c i a ? Pues qué ¿ es oir hab la r del mismo m o d o á unas m u -
j e r e s C h r i s t i a n a s , y mi ra r como cosas d e poca monta las 
q u e en la ve rdad son deli tos ? Esas conversac iones libres, 
esas hablas ocul tas y fami l i a res , esas amis t ades que se l l a -
m a n honestas , esas car respondencias con t inuas de visi tas 
y papeles , esos artificios de la vanidad h u m a n a , esa detes-
tab le ambición de tener a d o r a d o r e s , esos agrados falsos ó 
verdaderos que se le dan á en tender á un h o m b r e munda-
n o , esos trages inmodestos : todo esto dec i s que no es 
n a d a : pero lo que importa es, saber si Dios ha de h a c e r e l 
mismo ju ic io , y si vosotros ¡o juzgaré is asi quando c o m -
pareciereis de lan te del t r ibunal d e D i o s , p. 62. 

Al fin, este pecado nos h a c e pe rde r e l conocimiento 
d e 

de Dios. Se puede d e c i r , que los to rpes son unos espir i tus 
viciados c o m u n m e n t e en lo que toca á la f e , y que la im-
p iedad c rece cas i s i e m p r e , a l mismo paso que el vicio se 
aumenta . L a r azón e s , porque como la vista de Dios le 
t u r b a sus gustos a l l asc ivo , por gozar mejor de sus deley-
tes toma el pa r t i do d e renunciar á Dios ; y asi se h i zo 
Salomón idó la t ra . Hab iendo los P a g a n o s , según el r epa ro 
d e San Agus t ín , h e c h o sus d i o s e s , los hicieron según su 
c a p r i c h o , y c o m o los qu is ie ron ; unos dioses apasionados, 
a d ú l t e r o s , impetuosos. Pero como nuestro Dios no d e -
p e n d e de los h o m b r e s para ser lo que e s , desesperado e l 
lascivo d e poder h a c e r que se mude , y hal lándole s i em-
p r e con t ra r io á su p a s i ó n , le desconoce . ¿Pues h a y en las 
t in ieb las del infierno cosa mas hor rorosa que esta cegue-
d a d ? Las del infierno son solamente exter iores : fn tene-
bras exteriores ; p e r o la ceguedad de l torpe es to ta lmente 
i n t e r i o r , p. 63 . 

2. Desorden , y confusion. E n el desorden mismo de l 
inf ierno h a y u n orden supe r io r , que la justicia d iv ina ha 
es tablecido e n é l ; porque all i cast iga Dios todo lo que es 
d i g n o d e c a s t i g o ; pero el d e la torpeza es puro d e s o r -
d e n . Cons is te , según San Agus t ín , en que e l a lma se dexa 
g o b e r n a r por los sentidos. Cons is te , según San Juan C b r y -
«óstomo, en que la to rpeza incita a l hombre á unos e x -
cesos , adonde no llega la sensual idad de los mismos b r u -
tos . E x e m p l o d e aquel las C i u d a d e s , d e que se hace m e n -
ción en e l G é n e s i s , en las quales mani fes tó Dios su in-
d ignación. E n fin, consis te , según T e r t u l i a n o , en que la 
to rpeza t iene hecha una liga casi necesaria con todos los 
d e m á s v ic ios , y todos están , por dec i r lo a s i , á sus gages 
y á su sueldo. D e ella nacen las guerras y disensiones, las 
d iscordias y odios i r reconci l iables , el p rofanar las cosas 
s a g r a d a s , los sac r i l eg ios , los venenos y ases ina tos , las 
t r aye iones y ca lumnias mas sangr ien tas , los gastos excesi-
vos y ruinas d e las familias. D e este modo lo t ras torna 
todo la to rpeza , p . 69 . 

L i indignidad es , que una muger que ha pe rd ido la 
honra y la conc i enc i a , coa una inversión nunca o í d a , es 
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la que se ade lan ta á lo mas ind igno y empachoso. F.1 e x -
ceso de l desor Jen e s , que todos aquel los estilos de u n í 
d e c e n c i a , que era la g u a r d a de la p u r e z a , y están a l p r e -
sente des ter rados como enfadosos . E l co lmo del desorden, 
e s , que las a tenciones mas inviolables aun para los m i s -
mos G e n t i l e s , son mater ia de r isa pa ra nosotros. Un m a -
r ido que siente e l doshonor d e su c a s a , e s e l papel que se 
representa e n un teatro. Sobre eso ¿qué desorden e s , que. 
un m u i d o que t iene una uiuger p r u d e n t e , y dotada d© 
todas las c a l i d a d e s , se encap r i che y a m e con obstinación: 
lo que muchas veces no merece ser a m a d o , y no p u e d a 
a m a r por r azón d la que merece todo su ca r iño? p. 75. 

3. Esc lav i tud . N o h a y pecado que no haga a l h o m b r e 
esclavo de l demonio . En los p r imeros siglos de la Iglesia, 
r e p a r a San Agus t ín , este euemigo de nues t ro bien hacia 
la gue r r a á los Chr is t ianos con persecuciones : porque v i -
vían entónces los Chr is t ianos con una total pu reza d e cos-
tumbres : y no pud ieudo vencer los con el a m o r de l deley-
te , p rocuraba vencer los con el ho r ro r d e los tormentos : 
m a s despues que hal ló modo de in t roduci rse con los de-
leytes sensua les , cesaron todas las persecuc iones ; porque 
le pareció mas breve y seguro este camino. Tr is te esclavi-
tud , en que tan to t iempo gimió San Agus t ín , p. 77. 

4 . Gusano d e la c o n c i e n c i a , y desasosiego. Desaso-
siego de p a r t e de D i o s , á quien mira el torpe como i 
Juez de sus a c c i o n e s , y d e su v ida . E u los demás pecados 
es mas fácil engañar la p rop ia c o n c i e n c i a , y en su c o n -
ciencia e r r ada hal la el pecador una especie d e sosiego. 
Pero la torpeza es un vicio demasiado grosero para d a r 
mot ivo á que la conciencia se engañe. Asi por poca fe 
que haya quedado , no h a y pecado , a l qual le vaya m a s 
d los alcances e l remordimiento . Es v e r d a d que el t o r p e 
p ie rde muy comunmente la f e ; pero ¿con qué dudas no 
le combate en tal caso su misma infidel idad? ¿ Pues d e 
qué le puede servir pa ra vivir en p a z , una infidelidad que 
110 le asegura n a d a , y hace que lo aventure t o d o ? Inquie-
tud mucho mas sensible a u n por par te de l obgeto que ado-
r a . Al nacer esta p a s i ó n , ¿qué to rmento se puede c o m -

pa-

p a r a r con el d e un a lma he r ida d e e l l a , qtie ama y conoce 
que no es co r respond ida? Y si ha l l a a lguna co r re sponden-
cia , ¿ qué miedos , de que no e s i g u a l , sincera , y cons -
t an t e? En los progresos de esta pasión . ¿ qué no es p r e -
ciso to lerar? Capr i chos , a r r o g a n c i a s , a l t iveces , y l igere-
zas de la que ha hecho su ¡dolo. Sobre t o d o , sí la pasión 
pasa á z e l o s , como sucede casi inde fec t ib lemente , ¡ q u é 
inf ierno! Y al fin, ¿qué salida t i enen , y c ó m o se desen -
r e d a n o rd ina r i amen te estas de tes tables m a r a ñ a s ? La vista 
sola d e lo por veni r es un t o r m e n t o c o n t i n u o , que s i em-
p re está p r e s e n t e , y dic iéndose con t inuamente á si mis-
m o , con cer teza : Es ta pasión se a c a b a r á , y el fin menos 
enfadoso que puedo agua rda r e s , que se acabe con un g r a n 
disgusto. A y ! mi Dios : nosotros no lo c o n o c e m o s , pero 
es tamos obl igados i reconocer , que j a m a s castiga Dios 
n ías r igurosamente al p e c a d o r , que quando le abandona 
A sus deseos desenf renados , p. 78. 

2. Par te . La to rpeza es pr incipio de la r ep robac ión ; 
causar la reprobac ión en un a l m a es conducir la d la i m -
pení tenc ia final. Pues no h a y pecado mas lejos de la p e n i -
senc ia , q u e e l de los t o r p e s ; y por consiguiente no h a y 
pecado que según el curso ord inar io de la providencia sed 
m a s irremisible. N o d igo irremisible en el sentido que 
T e r t u l i a n o , q u a n d o dec ia que este era un pecado absolu-
t amen te sin remedio , y que por mas muest ras de pen i ten-
cia que diese el p e c a d o r , no d e b í a , ni podía j a m a s la Igle-
sia admi t i r l e : lo que qu ie ro deci r e s , que no h a y pecado 
m a s dificultoso del r e m e d i o ; pues con sus aficiones d e -
testables se ha f ab r i cado el to rpe d si m i smo un e s t a d o , d e 
q u e pud ie ra , pero casi nunca quiere salir . En esto se d i f e -
r enc ia la verdad que yo af i rmo , d e la heregía de T e r t u -
l iano. Y aunque esta heregía 110 puede tolerarse en modo 
a l g u n o , no obstante nos d á d conocer el ho r ro r que h a -
b ía en aquellos tiempos cont ra este p e c a d o , y lo r igurosa 
que era la discipl ina de la Iglesia cont ra la heregía", aun-
que s e fundaba en razones sólidas por si m i s m a s ; pero 
las consequencías que sacaba d e ellas T e r t u l i a n o , eran c o n 
exceso t e m e r a r i a s , p. 84 . 

• J Sin 



Sin l legar i tal e x t r e m o , d i g o , que la torpeza c o n -
duce í la ¡mpeni tencia final. i . Porque no h a y pecado 
que ponga a l h o m b r e e n m a y o r r iesgo d e recaer . 2. N o 
h a y pecado que le ponga e n m a y o r tentación d e deses-
p e r a r . 3. N o h a y p e c a d o q u e t enga a l pecador mas a p r i -
s ionado con la c o s t u m b r e , p. 88. 

t. Recaída : To mo volveré á mi casa de donde salí, 
d ice e l espir í tu impuro : y o vo lve ré á tomar sobre esta 
a lma toda la super io r idad que t e n i a , y se verá en peor 
e s t ado que el que tenia p r imero ; A p e l o , Chr i s t i anos , á 
vuestra e x p e r i e n c i a : ¿ no es esto lo q u e nos hace sospe-
chosas vuest ras confesiones , q u a n d o recurr ís á nosotro« 
e n el t r ibuna l s ag rado d e la peni tencia ? all í . 

2. Desesperación : Desperantes semetipsos, tradide-
runt impudicitiie. ¿Pero qué es en especial de lo que des-
confia el t o r p e ? Desespera de su conver s ión , porque vé 
e n el la dificultades casi insuperables . Desespera de su persea 
v e r a n d a porque es test igo d e sus inconstancias p rece -
dentes . Desespera d e D i o s , y desespera de sí m i s m o : d e 
D i o s , porque ha abusado t an ta s veces de su miser icord ia ; 
d e sí mismo , porque t iene pruebas tan sensibles y con» 
vincentes d e su flaqueza, p . 89. 

3. Cos tumbre : T o d o c o n t r i b u y e para e l l a : las ocas io-
n e s , mucho mas f r e q u e n t e s ; la fac i l idad de cometer l a 
c u l p a , m u c h o m a y o r ; las impresiones que d e x a , mucho 
m a s f u e r t e s ; la i n c l i n a c i ó n , m u c h o m a s v iolenta . ¿Pues 
q u i n t o s to rpes de c o s t u m b r e vemos que se convier tan? 
Una M a g d a l e n a , y un ^ Agust ino a r repen t ido , son una 
especie d e prodigio. N o porque estos hombres lascivo» 
jio v a y a n a lguna vez a l Sac ramen to de la p e n i t e n c i a : p e -
r o se por tan en é l d e u n m o d o , que mas les sirve p a -
r a su condenación , que p a r a su justif icación. ¿Pues q u á n -
d o ha rán peni tencia? ¿En es ta vida ? N u n c a se resuelven 
i hacer la . ¿En la o t r a ? Ya es inúti l . ¿En la muer te? E n -
tonces e l pecado los de xa á e l l o s , y no ellos a l peca-
d o , p- 90. 

Vosotros s o i s , Ch r i s t i anos , los que debeis r e p a r a r 
esto mient ras es t i e m p o , porque despues de todo lo d i -

c h o . 
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c h o , a u n lo es : y mi intento en este discurso , no h a 
sido qui ta ros de l todo la e speranza , sino empeñaros en 
una vigi lancia mas exácta , y a len taros para hacer nuevos 
esfuerzos. Pa ra esto , Señor , necesi tamos de una gracia 
v ic tor iosa y omnipo ten te . Yo os la pediré sin cesar , yo 
me d i s p o n d r é para r e c i b i r í a , yo la corresponderé , y la 
g u a r d a r é con cu idado , p. 93. 

SERMON PARA EL LUNES 
de la tercera semana , sobre el 

zelo , p. 96. 

A 
sunto. Jcsu-Cbristo Ies dixo à los Fariseos ; sin duda 

que me aplicareis esta parabola : Medico , curate á ti 
mismo. Quan to menos fuerza tenia para con Jesu -Chr i s -
to este proverb io , t an to m a y o r la tiene cont ra noso-
tros , si nos le queremos ap l ica r ; y asi puedo deciros en 
e l mi smo s e n t i d o : C h r i s t i a n o s , n o tengáis t an to zelo de" 
los d e m á s , que no le tengáis m a y o r de vosotros mismos. 
Es ta es la sólida lección que os he de d a r en este d is -
curso , all í . 

Divis ion. E l zelo que hemos de tener del p rox imo 
se ha de a p o y a r - c o n 'el d e nosotros mismos y de nuestra 
perfección. 1. P a r t e : él mismo ha de rectificar nuestro 
zelo para con el proximo. 2. Pa r te : él m i s m o también ha 
d e suavizar le . 3. P a r t e , p. 97. 

1. P a r t e . El zelo que hemos de tener del proximo se 
debe a p o y a r con el que debemos tener de nosotros mis-
mos. Este zelo , y este cu idado de enmendarnos à noso-
tros es una de nuestras pr imeras obligaciones : si d i r ig i -
mos ún icamente al p rox imo nues t ro z e l o , es un zelo f a n -
tas t ico y engañoso. 1. En tal caso es zelo sin autor idad 
por p a r t e de quien le exerci ta . 2. Sin efecto en los sugetos 
en que se e m p l e a , p. 98. 

1. Zelo sin au to r idad de par te del que le exerc i ta : 
Tom. III. Quaresma. Yy so-



2 2 4 C O M P E N D I O I 

sido porque e l buen exemplo q u e dá , y la seguridad que 
t iene de haber e m p e z a d o por sí mismo , pueden autor izar 
un asunto tan de l i cado , c o m o e l d e enmendar á los otros. 
A vosotros os causan inquie tud muchas c o s a s , que.decis 
que son abusos é injust icias : p e r o os respondo , que no 
me parece bien que habléis tan recio cont ra los desordenes 
á g e n o s , quando no corregís los que se reparan en vuestro 
p roceder , y los podíais c o r r e g i r : Por qué veis una paja 
en el ojo de vuestro hermano , d e c í a el Hi jo de Dios , no ad-
virtiendo en el vuestro una viga '• Por eso llevó tan á mal 
que tuv.íeseu los Fariséos osadía d e acusar delante de su 
Mages tad á la muger que fue cog ida en adulter io. Y para 
confundi r los , se contentó con dec i r : El que se hallare de 
vosotros sin pecado , tire la primera piedra. Argumento 
c i a to y convincente con que se hallaron tan apretados , 
que se re t i ra ron sin tener que rep l i ca r , p. 99. 

Mas qué cosa mas c o m ú n en el mundo , que este 
zelo far isaico , que consiste en querer muy ajustados á 
los otros , y no querer la misma regla para sí ? A estos 
censores tan zelosos se les p u e d e apl icar con razón lo que 
Jesu-Chr is to decía á aquel las -mugeres de Jerusalen : No 
lloréis por mi sino por vosotras mismas. San Pablo no aca-
baba de entender , que pudiese cu idar de la casa de Dios 
el que no tenia cu idado de la suya : pero nunca ha teni-
do la Iglesia tantos r e fo rmadores como en estos tiempos. 
Sé bien el zelo que tenían los Santos : sé quanto penetra-
ban el corazon de David , y despues el de San Bernardo, 
los desordenes q u e ^ o n o c i a n , y sé los términos con que 
se expl icaban. Pero hagamos lo que hicieron , y podrémos 
decir lo que d ixeron , p. 100. 

2. Zelo sin efecto d e par te d e aquellos en quienes se 
emplea . Porque como no gustamos de que nos corr i jan , 
nos ponemos á examinar la vida de los que con pretexto 
de zelo , quieren tener dominio en nosotros ; y e l menor 
defecto que descubr imos en ellos , nos sirve de pre texto 
para e ludir todas sus advertencias . De ahí procede , que 
1 s que por su oficio han de dar cuenta de otros , tienen 
obligación en p r imer lugar d e re formarse á sí mismos. Esa 

es la razón , porque h a b l a n d o el Apostol de los Pas to-
res de a l m a s , quieren que sean i r reprehensibles .No porque 
no se les debiese obedecer , aunque sean menos ajustados; 
pues su ca rác t e r no d e p e n d e del méri to d e su vida : pero 
el común de los hombres no tiene bas tan te luz , ni equi-
d a d para hacer esta precis ión. Un h o m b r e i r reprehensible 
v exemplar , qué no puede h a c e r por el bien del próxi-
mo , y por la gloria de Dios.? Pero sí un pad re violento 
d á lecciones de moderac ión á sus h i j o s ; y una madre d i -
ver t ida y mundana se las d á de re t i ro i sus h i j a s , qué fru-
to se puede e s p e r a r , p . 104. 

2, Par te . El zelo que h e m o s d e tener de nosotros mis-
mos y de nuestra perfección , ha d e di r ig i r el que mostre-
mos tener con el p rox imo. 1. Respecto de nuestro en ten-
dimiento , porque puede ser que no sea según ciencia. 
2. Respecto de nuestra vo lun t ad , porque puede ser que 
no se conforme con la c a r i d a d como debe , p- 106. 

1. Respecto de nuestro en tendimiento . Muchas veces 
nues t ro zelo es e r r a d o , c a p r i c h u d o , y muy ceñido. Ze lo 
e r rado : tal fue el d e muchos hereges , que quisieron refor-
m a r la Iglesia. Si a l mismo t i empo hubieran tenido otro 
z e l o , esto es , el de su propia santificación , y se hubieran 
apl icado en pr imer lugar á cor reg i r su soberbia y su obs-
tinación , no les hubiera h e c h o caer su pasión en desva -
rios tan funestos. Ze lo c a p r i c h u d o , que quiere que todo 
e l mundo se ajuste á sus ideas p a r t i c u l a r e s , y e x t r a v a g a n -
tes á veces , y por ese medio invierte todas las cosas. El 
remedio fue ra rezelarse p r imero de si .mismo , y d e ese es-
píritu de s ingularidad que c i egamen te se sigue , y aun mu-
chas veces se piensa que es merecimiento . De ah í nace , 
ser un zelo ceñido y l imi tado : lo que se juzga que es bue-
no y santo , se tiene por bueno y santo para refor , . .ar 
toda suerte de .personas ; y en saliendo de aquel la p lanta 
de r e fo rma que se ha i d e a d o , todo lo demás parece r e -
laxacion y desorden. Pues no tiene Dios o t ras ideas d e 
lo bueno , que las que vosotros imag ina i s? E r a necesario 
para eso , que tuvieseis un entendimiento m a s elevado, 
que se os diese un a lma m a y o r , y c apáz d e ap rec i a r lo 

Y y 2 b u c -



SS® COMPENDIO, 
b u e n o en qua lqu ie r p a r t e q u e se h a l l á r e , y d e q u a l o u i e r 
p a r t e que p r o c e d i e r e , a l i i . ^ 

2. R e s p e c t o d e n u e s t r a v o l u n t a d . M u c h a s veces tene-
m o s po r z e l o lo que e s e n f a d o , i n q u i e t u d , . a rd id , e n v i -
d ia , a m b i c i ó n è í n t e r e s . Pues q u a n d o u n h o m b r e en p r i -
m e r l u g a r se h u b i e r e e s t u d i a d o i si m i s m o , pa r a cono-
c e r los m a s ocu l tos m o v i m i e n t o s d e su c o r a z o n , y se hu-
b i e r e h e c h o una san ta v io lenc ia p a r a r e f r e n a r l o s , en ton -
c e s podrá d i s c e r n i r , q u é e sp í r i t u es el q u e a n i m a su ze lo 
y r e d u c i r l e i los t é r m i n o s d e la r azón y e q u i d a d , p. i 0 g ! 

3. Pa r t e . E l ze lo d e los p r ó x i m o s se ha d e t e m p l a r cori 
el que hemos d e t e n e r d e nosot ros y d e n u e s t r a pe r fecc ión . 
Si el ze lo n o es tá s u a v i z a d o , nos i nc i t a à una sever idad 
exces iva q u e c o n d e n ó el S a l v a d o r de l m u n d o en aquel los 
d o s d i s c ípu los , q u e le p id i e ron q u e h ic iese d e s c e n d e r f u e -
g o de l C ie lo sobre los S a m a r i t a n o s . E l A p o s t o l , pues , y 
t o d o s los h o m b r e s A p o s t o l i c o s j u z g a r o n , que deb i an h u -
m a n a r su z e l o , y d a r l e u n c i e r t o a t r a c t i v o , de l qua l de-
p e n d e su fue rza y e f icac ia . Pues y a lo h e d i c h o ; el c o r r e c -
t ivo in fa l ib le y s e g u r o d e u n z e l o n i m i a m e n t e impe tuoso 
y v ivo con los d e m á s , es el q u e se d e b e t ener c o n s i e o 
m i s m o , p . 111. 6 

Porque un h o m b r e ze loso d e sí m i s m o , a u n q u e fuera 
d e si vea a lgún m a l , s i e m p r e t i ene l a . r e g l a d e la c a r i d a d 
a la vis ta . P u e s la c a r i d a d t i ene t o d a s las p r o p i e d a d e s , que 
p u e d e n t e m p l a r , y s u a v i z a r n u e s t r o z e l o p a r a con el pro-

Ximo. E l z e l o q u e t e u e m o s d e l p r ó x i m o , n a t u r a l m e n t e es 
p o c o su f r rdo : se qu is ie ra ver l o g r a d o de l todo d e s d e lue-
go ; p e r o l a c a n d a d es s u f r i b l e , e s p e c i a l m e n t e q u a n d o se 
cons ide r a la pac ienc ia con q u e el Dios d e la c a r i d a d 
se po r t a c o n n o s o t r o s , p . 112. 

C o m o n u e s t r o ze lo es i m p a c i e n t e , se h a c e a s p e r o , en-
l a d o s o , m o r t i f i c a t i v o , y l l eno d e a m a r g u r a . Pud ie r a de-
m o s t r a r , q u e el z e l o de l S a l v a d o r d e l mur ído n o fue d e es-
ta c a l i d a d , an tes fue m u y d i f e r e n t e el z e l o c o a que g a n ó 
lo . corazoi .es . Pe ro d e x a n d o todas las d e m á s p r u e b a s , in -
sis to en el . m i s m o p r i n c i p i o ; p o r q u e la c a r i d a d es a p a c i -
b l e , e s p e c i a l m e n t e p e n s a n d o l a a p a c í b i l i d a d c o n que que -

re-
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r e m o s ser t r a t a d o s , y la flaqueza d e los e n f e r m o s q u e i n -
t e n t a m o s c u r a r ; y en fin , q u e un z e l o sin c o n d e s c e n d e n -
cia ni a t e n c i ó n , n o s i r v e s ino pa r a e s p a n t a r l o s , y h a c e r 
que t e n g a n h o r r o r a l r e m e d i o , p . 114. 

Es t a c a r i d a d p i d e m u c h a s r e f l e x i o n e s , y un g r a n domi -
nio s o b r e sí m i s m o : p e r o , a c o r d a o s , que e s la sa lvac ión 
d e nues t ro h e r m a n o el p u n t o d e que se t r a t a . E n c e n d e d , 
S e ñ o r , en nues t ro s c o r a z o n e s a q u e l f u e g o d i v i n o c o n q u e 
se a b r a s a b a v u e s t r o P ro fe t a , y con q u e V o s m i s m o o s 
a b r a s a i s en el m u n d o , p . 117. 

SERMON PARA EL MIERCOLES 
de la tercera semana , sobre la perfecta obser-

vancia de la ley, p. 1 1 8 . 

A sunto. Vinieron á Jesu-Cbristo unos Escribas y Fari-
seos Je Jerusalen , y le dixcron : por qué quebrantan tus 
discípulos Ias tradiciones de los ancianos ? Mas los res-
pondiós; por qué quebrantáis vosotros los Mandamientos 
de la ley de Dios por seguir vuestra tradición ? Nosotros 
c a e m o s en o t r o deso rden t o t a l m e n t e c o n t r a r i o al d e 
los Far i seos . E s t e consis t ía en p o n e r g r a n c u i d a d o en las 
cosas p e q u e ñ a s , y no h a c e r caso d e las g r a n d e s ; y el n u e s -
t r o está en c e ñ i r n o s a l g u n a s veces á las g r a n d e s , d e s u e r -
te que j u z g a m o s p o d e r d e s p r e c i a r l i b r e m e n t e las p e q u e -
ñas . N o h a b l a n d o , pues , d e los F a r i s e o s , s ino d e noso -
t ros , i n t e n t o p r o b a r o s en es t e d i s cu r so , q u e f a l t a r vo-
l u n t a r i a y h a b i t u a l m e n t e i las cosas p e q u e ñ a s q u e s o n 
d e b i d a s , e s pone r se á r i e s g o d e q u e b r a n t a r m u y p r e s -

t o , y en m u c h a s ocas iones los p r i n c i p a l e s p r e c e p t o s d e 
la l ey , a l l í . 

E l h o m b r e es s o b e r b i o , y c iego . Su sobe rb i a le inc i ta 
á v iv i r sin sujeción , y le d á una o c u l t a i nc l inac ión á 
e x i m i r s e de la l e y . Su c e g u e d a d le e s t o r b a p a n c o n o c e r 
b ien sus ob l igac iones , y d i s c e r n i r lo q u e eu la l ey e s m a s 



ó m e n o s esencial. Yo d igo , que el sujetarse á los prec°n-
tcs en las cosas mas ligeras es un preservat ivo necesal 
r io : lo uno para repr imi r la soberbia de nuestro corazon 
i . Pa r t e . Lo o t ro para corregir los engaños de nuestro en-
t end im ie n to . i . Par te , p. 120. 

1. Parte. La puntual idad en los preceptos de las co-
sas pequeñas es preservat ivo necesario para repr imir la so-
be rb i a de nuestro corazon : Si subimos al origeu de la cor-
r u p c i ó n del hombre , es evidente que el pr imero de to-
dos sus vicios es la soberbia , y el amor de la indepen-
d e n c i a y l iber tad . N o obs tan te , h a y algunas leyes d e una 
au to r idad tan respetable , y de una obligación tan bien 
f u n d a d a en los principios d e la razón , que por mas ansia 
q u e tengamos de l iber tad , casi no podemos apar ta rnos de 
aque l amor respetuoso , y d e aquella sumisión á que nos 
ob l igan ; y estas leyes son las d e la rel igión , y las de 
la conciencia , Es , pues , este un genero d e batalla entre 
la razón y la soberbia del h o m b r e : la razón quiere que 
se sujete , pero la soberbia lo reusa. Quá l d e j a s dos p re -
v a l e c e ? Si miramos i los principios , ninguna ; porque 
a l pr inc ip io una y o t r a están casi iguales en fuerzas. Pe-
r o mi rad lo que sucede quando el h o m b r e e m p i ^ z i i d a -
xar d Dios ; observa las cosas grandes con a ' gun cuida-
do , pero no se pone ley de g u a r d a r las pequeñas. Por 
no salirse absolu tamente á fuera d e la ley de D10S, 
se sujeta á las p r imeras : pero por no cau t iva r .del todo 
su l iber tad , no hace caso de - l a s menores. Q u é se sigue 
d e ahí ? Que por esta l iber tad presuntuosa , o por mejor 
d e c i r , por esta sol tura que le hace tener en pocif cier-
tas obligaciones menos impor tan tes y es t rechas . viene 
al fin a a t r eve r se a hacer todo lo que es cont ra la ley de 
Dios , p. 121. 

En e f e c t o , dice San Berna rdo , los que profesan la 
v i r tud , y el v i c i o , van por el c amino de la vir tud , v 
del vicio sin sentir fatiga uno ni otro. Pero tienen que 
p a d e c e r los que quisieran estarse en un m e d i o ; esto es, 
quisieran sacudir el yugo d e la conciencia y de la reli-
gión en cosas pequeñas , p e r o no le quisieron romper en 

las g randes ; estos t ienen q u e p a d e c e r por ambas pa r t í s : 
por par te d e la grac ia , p r q u e la resisten ; y por p a r -
te d e la pasión , pa rque no la satisfacen cumpl idamente . 
Pues r e p a r a d , dice San B e r n a r d o : como este es un e s -
t ado de violencia no puede d u r a r . Prevalecen m u y pres -
to la pasión , y el amor, de la l iber tad ; y d e esto han na-
c ido todos los escándalos , y desordenes que han h e c h o 
r u i d o en el mundo , p. 124. 

Es ta fue la causa de los portentosos atentados d e la 
heregía . Exemplo de Lule ro . Su obst inación en no q u e -
r e r sujetarse en un punto , n o d e los mas esenciales d e 
la fe que era acerca d e las Indu lgenc ia s , hizo de este 
h o m b r e Catól ico y Religioso , un apóstata y he res ia r -
ca , p. 125. 

Es ta lúe la causa de los prodigiosos desvarios de la 
i m p i e d a d . Por dónde empeza ron á perder la fe tan tos 
impíos í Por bur la rse a lgunas veces d e c ier tas devociones 
v u l g a r e s , o por o t ro pr inc ip io que parecía tan leve c o m o 
ese , y podía serlo , p. 127. 

Esta fue la causa de la espantosa relaxacion de la dis-
c ipl ina Eclesiást ica. No se in t roduxo repent inamente , y 
c o n una sublevación general d e los fieles , ni con una re-
bel ión manifiesta cont ra lo que la Iglesia los mandaba , a n -
tes ,según lo adv i r t ió San Bernardo) con unas esenciones 
en la apar ienc ia respetuosas , que cada uno quiso c o n -
c e d e r a si mismo baxo de d i ferentes pretextos , ó las 
supo ob tener de las Potestades superiores cont ra el d e r e -
cno común. Dispensación , de que se quejaba el mismo 
P a d r e ta o recio en una c a r t a que sobre ellas escribió á 
un Sumo Pontíf ice , p. 128. 

Es ta es la causa de la ruina par t i cu la r de tan tas a l -
mas ; po ique 110 se pervier te el alma en un instante : tie-
ne su novic iado el vicio , dice San Grego r io Magno , no 
menos que la v i r tud ; y por la vanidad nos dexamos l l e -
var á la ma ldad : A vmitale ad.iniquitatem. Un adorno 
inmodesto , una lección gustosa , pero n o c i v a , una c o n -
versación l ibre , y un t r a to honesto en la apar ienc ia con 
tal persona , no parecen mas q u e a lguna vanidad ; p e r o 

eso 



eso os llenará de amor propio , y de amor del mundo; 
eso traerá á vuestra imaginación las ideas mas impuras; 
eso liará que nazcan en vuestro corazon los deseos mas 
detestables; y en fin encenderá en vosotros una pasión 
de la qual casi no sereis señores , y os l levará hasta los 
últ imos excesos, p. 130. 

Este es el punto en que nunca h a y cuidado que so-
bre. Es verdad que es necesario hacerse muchas veces 
fuerza para no caer en las culpas mas ligeras ; pero el 
Evangelio no nos enseña o t ro camino de salvarnos sino 
el estrecho , y Jesu-Chris to nos advier te , que es necesa-
rio hacerse fuerza para en t r a r en el reyno de los Cielos. 
N o c r e a m o s , que hemos de ensanchar su puerta , .antes 
digámonos i nosotros m i s m o s : El camino del Cielo es 
estrecho ; luego debo yo es t rechar mi conciencia : Porque 
no arriesgo nada en ceñirme á los términos de mi obl i -
gación : pero no hay mal que no pueda temer , si llego 
á salirme de ellos. Nunca puedo estar demasiadamente su-
jeto á Dios : pero si no lo estoy bas t an te , me pongo i 
riesgo de perderme. Ah ! Chr i s t i anos ; otras veces se bus-
caban medios para desterrar los escrúpulos del mundo: 
pero y o quisiera que lo que se l lama mundo , estuviera 
lleno de escrúpulos el dia de hoy , all í . 

a . Par te . La fidelidad en cumpl i r los mas leves p re -
ceptos es preservativo necesario contra la ceguedad de 
nuestro entendimiento. No hay materia en que esten los 
hombres mas á riesgo de engañarse , que en lo que toca 
á la conciencia y i la religión. Si no ponemos un cui-
dado sumo en guardarnos de los engaños á que puede 
conducirnos nuestra ceguedad , es indefectible que ven-
dremos á caer en ellos. Y cómo ? N o porque tendre-
mos por graves , dice San Bernardo , las culpas que por 
su naturaleza son ligeras ; porque rara vez nuestros erro-
res nos llevan á eso , sino teniendo por leves las que en 
la verdad sor. graves. Engaño muy común. Y como esta ig-
norancia no nos just i f ica , antes es una ceguedad , ó afecta-
da por mal ic ia ,ó c o n t r a i d a p o r negligencia,se precipita el 
hombre sin pensarlo en eJ abismo de .la perdición , p. 133. 

Pe-

Pero si un hombre .se poue la ley de no despreciar 
n a d a , por ligera que sea esta ley le defiende de qualquier 
r iesgo, y aunque en lo demás estuviese lleno de ignoran-
c i a , no perderá jamas el c amino , porque le servirá de guia 
la lev que él m i s m o se ha impuesto , p. 13+ 

Sobran exemplos que poner d los ojos de que la rela-
xacion en algunos puntos que se juzgan poco necesarios, 
es uno de los lazos mas peligrosos para enredarnos , y n a -
cemos caer en los deli tos mas graves. ¿Quereis ver esto.ea 
materia de Religión? E l exemplo de aquel Católico igno-
rante de quien habla San Agustín. Habiéndole hecho ua 
Manichéo confesar , que un animalUlo t an pequeño como 
una mosca 110 habia sido cr iado por Dios, y llevándole de 
uno a o t r o , por fin le hizo confesar que Dios no e ra c r i a -
dor del hombre . Exemplo de l a heregía de Arrio. | E n que 
consistía entónces todo el cisma del orbe Chns t iano? h.n 
una sola palabra : en si el Verbo se habia de l lamar con-
substancial á su Padre, ó semejante en la substancia. ¿gue 
i m p o r t a , deciau unos poco advertidos? ¿Se ha de t u r b a r 
la paz de la Iglesia por una diferencia tan leve? Pero San 
Atanasio, mejor instruido, les demos t r aba , que despre-
ciando una sota p a l a b r a , ar ruinaban todo el fundamento 
de la Religión Chris t iana. ¿Y no es este el modo , con que 
los enemigos de la Iglesia han intentado muchas veces elu-
dir sus decisiones , t ra taudolas de questioiies vanas y sin 
provecho? p. 136. 

¡Que no tenga tiempo de aplicar á las costumbres lo 
que he dicho de la fe í ¿Quántos pecados h a y , que son 
siempre graves en siendo voluntarios, y la ignorancia hace 
que los pongamos en el numero de los leves ? ¿Quántos, 
cuya gravedad o levedad no medimos por l o q u e en la ver-
dad son en las circunstancias presentes, sino por las ideas 
y deseos de nuestro corazon? alli. 

E l remedio, mi D i o s , es no permit irme jamas cosa 
a l g u n a , sea la que fuere , que de qualquier modo pueda 
openerse á vuestra santa ley . De otra suerte, mi perdición 
es inevitable: porque para l ibrarme de las caídas fatales de 
que estoy a m e n a z a d o , fuera preciso , ó no estar expues-
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to á lqs- engaños* d e f t a i e n t e n d i m i e n t o , ó s u p l i r c o n u n a 
a p l i c a c i ó n c o é t i n u a y C o n s t a n t e las taces q u e m e fa l tan . 
Pues n i ' p u o d o e s p e r a r . l o - o n o v n i f i a r m e en l o o t r o v e l c a -
m i n o mas b r e v e ' y s e g u r o e s n e g a r m e á t o d o . p e c a d o . C o n 
es to en t r a t á n d o s e d e v u e s t r a l e y , no t e n d r é q u e e x á m i -
n a r l a t a n 4 e c e r c a . P o d r é fiar en V o s , y e n m i : en Vos , 
p o r q u e no d e s a m p a r á i s a l a l m a . q u e o s ' c o r r e s p o n d e ; en mí, 
p o r q u e t e n d r é e l p r e s e r v a t i v o m a s s e g u r o c o n t r a l a f rag i l i -
d a d . y c o n s t a la i n c l i n a c i ó n d e m i c o r a z o n , p¿ 139. 

Díchósos v o s o t r o s , h e r m a n o s m i o s , si o s revest ís d e 
es tos sen t imien tos . D i s p o n e o s d e s u e r t e , q u e podá i s o í r 
d e boca de; j e su^Cl i r i s to ' aque l l a s p a l a b r a s l l e n a s d e consue-
l o : S i e r v o - b u e n o , p o r q u e ' h a s s i d o fiel en lo p o c o , t o m a 
p o s e s i ó n d e m i ' R e y o o ' i c e l é s t i a l , y g o z a en é l d e u n a feli-
c i d a d ' e t e r n a , p . 140. 
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E R M O N V A R A E l, J U E V E S 
de la tercera"'séfiiand> s f f i e , la Religión,. ' 

y la virtud, Pag*. 1 4 1 , 
' j y i i ' I ' - .1- !( • i-. II ' '' • • i! :i 1 ] 

A S u n t o . Todos los que teñían eiifelmos de diversas do-
lencias , los trtiian a - Jesu-Chrislo , j> tocándolos les 

daba salud á todos. Salian , pues . los demonios de lis 
cuerpos dando voces. y diciendo •. Tu eres Hijo de Dios, 
y no les dexaba hablar; parque' sabían que era el Mesías. 
De es te m o d o c o n f e s a b a n los d e m o n i o s al H i j o d e Dios: 
pe ro es t e h o m b r e D i o s - d e s p r e c i a es ta c o n f e s i o a , - p o f q i í e 
e r a v io len ta - , y p o r q u e s i le h o n r a b a n p o r u n a - p a r t e , le 
b l a s f e m a b a n y renunciaban po r o t r a . L u e g o en v a n o l e d a -
mos á Dios u n c u l t o a p a r e n t e , si d e s m e n t i m o s c o n nues -
t r a s c o s t u m b r e s lo q u e c o n f e s a m o s c o n la b o c a , y 'no so-
m o s ex Sotos en h a c e r ' lo q u e . d e b e m o s . D i g o lo que de-

bemos a u n -según íaé ob l igac iones m a s c o m u n e s de l t r a t o 
d e u n o s c o n o t r o s , y las m i s o r d i n a r i a s d e nues t ra vida1. 
E s t o e s lo q u e m e e m p e ñ a en m o s t r a r o s en es t e d i s c u r -

0»' A \ \ s o 
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j o Jpi íUtacioti ncoesiTÍa q u e d i a y ; e n e r e ; la) •Rol ig ioa- .y Ja. 
v i r t u d , a l l í . •••••>>•' , ' " - , 

División. A u n q u e la v i r t u d S f g u n el: m u n d o , y l a 
Re l i g ión son m u y d i f e r e n t é s en sus p r i n c i p i o s , en los 
ob je tos , v .en los fines á q u e - m i t á n ; n o .obs tan te t i e -
nen e n t r e si t a l -unión , que t o m á n d o l a s en t o d a su e x -
tens ión . se p u e d e d e c i r q u e son inseparab les . N o h a y 
v i r t u d sin Rel ig ión , r . Parte. N o h a y Re l ig ión sin v i r t u d . 
2. Parte; p . 142. . , 

T. Parte. N o h a y v i r tud sin Re l i g ión : p o r q u e sola 
l a Re l i g ión puede ser p r i n c i p i o u n i v e r s a l y f u n d a m e n t o 
só l ido d e t o d a s las ob l i gac iones d e la v i r t u d , a . P o r q u e 
so lo el m o t i v o d e la Re l ig ión es tá p u e s t o á p r u e b a d e 
c i e r t a s t e n t a c i o n e s , q u e la v e r d a d e r a v i r t u d sue le p a d e c e r 
c o n t i n u a m e n t e . 3. P o r q u e el q u e h a s a c u d i d o el y u g o d e 
la R e l i g i ó n , n o ha l la d i f i cu l t ad en e c h a r s e f u e r a d e l a s 
d e m á s l e y e s , q u e le p u d i e r a n h a c e r v iv i r c o n f o r m e á la ra -
z ó n , ni en e x i m i r s e d e t o d a s las ob l i gac iones en que le e m -
p e ñ a el t r a t o h u m a n o , sin las q u a l e s no puede m a n t e n e r s e 
la v e r d a d e r a v i r t u d , p . 143. 

1. La Re l ig ión es el ún i co p r i n c i p i o en que se p u e d e n 
e s t ab l ece r s ó l i d a m e n t e los r e spe tos en q u e consis te la v e r -
d a d e r a v i r t u d . P o r q u e la Re l ig ión , d i c e Santo T o m á s , e s 
la q u e nos e s t r e c h a c o n D i o s , y en Dios c o m o e n c e n t r o 
se unen todos los respe tos q u e unen á los h o m b r e s e n t r e 
sí con los v íncu los d e u n a soc iedad e s t r e c h a . D e esta s u e r -
t e , en f u e r z a d e l a l ey q u e h e r e c i b i d o , y m e he i m p u e s t o 
d e s e rv i r á Dios , , po r consequenc i a necesa r i a d o y á c a d a 
u n o lo q u e le p e r t e n e c e , p o r q u e en D i o s solo ha l l o lo que-
m e oblig-í i t o d o e s t o . p . 144-

E n e fec to ; -es te c o n o c i m i e n t o d e Dios y d e su ley h a c e 
q u e y o m e su j e t e , y no fa l te en n a d a . Y es ta e s la p r u e b a , 
d e q u e se valía: T e r t u l i a n o p a r a c o n v e n c e r á los Paganos , 
de q u e d e b í a n m i r a r n u e s t r a Re l ig ión c o m o útil- p a r a l a Se-
g u r i d a d y. b i en c o m ú n . P o r q u e es ta -Re l ig ion , les dec ía , nos 
enseña á h a c e r e r a c í o n po r vues t ros C e s a r e s , á se rv i r fiel-
m e n t e en vues t ros e x e r c i t o s , y á p a g a r e x a c t a m e n t e y s in 
f r a u d e los t r i bu tos y los impues tos -públ icos . Y c i e r t amef l -
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t e , ¿que conc ie r to y q u é paz no se vieran en un e s t a d o , s í 
todas las cosas se g o b e r n á r a n en él por las reglas de la 
Religión Chr i s t i ana ? p. 145. 

Pero si este p r i nc ip io de la Religión , si este p r imer 
móvil l lega á p e r d e r s e , ó a l terarse en un a l m a , ni h a y r e -
gla , u i buen p r o c e d e r , ni rect i tud de c o s t u m b r e s , por lo 
menos cons tan te y gene rosa . Porque ¿en qué pudie ra f u n -
darse? ¿En la razón? ¿Pero qué es la razón viciada por el 
pecado , y enf iaquez ida por las pasiones? ¿Y qué escánda-
los no se s igu ie ran , si qua lqu ie ra , según su c a p r i c h o y su 
parecer se Hiciera a r b i t r o de lo q u e p u e d e , d e lo que le to-
c a , y de lo que se-le permite? Por eso en los n e g o c i o s , y 
t r a t ados del m u n d o se piden j u r a m e n t o s , que son públicas 
y solemnes pro tes tac iones d e Religión : p r u e b a , d ice San 
Juau Chrysos tomo , d e que sin el sel lo de la Religión no 
se t iene por segura la razón h u m a n a , p. 146. 

Ape lo para esto á vues t ro propio juicio. ¿Quién d e 
vosotros quisiera que su v ida y hacienda estuviesen al arbi-
trio^de 1111 h o m b r e sin Rel igión? Aun e l Ateísta se tiára 
p r imero de un h o m b r e que tuviese R e l i g i ó n , que d e un 
impío como é l , p. 147. 
- M e d i r é i s , que a d e m a s d e la Religión h a y un cierto 

amor d e lo justo que la na tura leza nos i n s p i r a ; pero sin 
aver iguar qué a m o r d e lo justo fuera e s e , ¿hubiera mu-
chos hombres en el m u n d o que se preciasen de é l , si es tu-
vieran persuadidos á que no h a y D i o s , ni Religión? M e 
tuviera entonces por fin ul t imo i mí mi smo , y por conse-
quencia necesaria t o d o lo encaminára á m í , y juzgára 
que tenia derecho para sacrificar por mí todas las cosas. Y 
este es el lugar en que d e b o hacer que advir ta is la ex t ra-
vagancia d e aquella pol í t ica in fe l iz , de que se jacta ser a u -
tor un falso sabio d e estos úl t imos siglos : pero polít ica 
que no admi te Re l ig ión , sino en quanio conduce para h a -
cer cada uno su pape l en este mundo , ni nene d e el la sino 
la apar iencia , y la figura. Sin va le rme d e o t ras pruebas con-
tra máx ima tan d e t e s t a b l e , me contento c o n d e c i r , que 
esta abominable pol í t ica por sí misma se d e s m r y e ; po r -
que á 1q menos reconoce la necesidad de a lguna Religión 
.•,1 s xS p a -

para contener los pueblos en sus obligaciones . y por e l 
mismo caso conv iene , en que sola la razón no basta pa ra 
man tene r en el mundo aquel la v i r tud que le debe a r reg la r . 
D e donde in f ié re la necesidad d e una Religión ve rdade ra ; 
pues la ve rdadera v i r tud no puede estar f u n d a d a en u n a 
m e n t i r a , p. 14IJ. . 

2. Los demás motivos dist intos del de la Religión no 
están expuestos á la p rueba d e ciertas tentaciones de l i ca -
d a s , a que están expuestas la obl igación y la vir tud c o n -
t inuamente . L lamo tentaciones delicadas, aquel las en que 
bata l lan e l í n t e r e s , y la jus t i c i a , y se puede á costa de lo 
uno a t ende r a lo o t ro . ¿No es esto en lo que cada o ía v e -
mos vencida la r a z ó n , si la Religión no la sostiene? V esa 
es la causa d e tan tos desordenes e n todos los estados y 
condiciones d e la v ida ; la poca Religión que h a y e n 
e l l o s , p. 150. . 

Pues quando e l demonio vino á ten ta r á Jesu-Chr is to , 
¿cómo venció este h o m b r e Dios la tentación? Con la R e -
ligión : Doniinum Deum tuilm adorabis. Al con t r a r i o , si fa l -
t amos en ella , ni habrá tentación ni ínteres que no nos 
venza . Y esto es mas ve rdad en un desertor d e la fe que ha-
b iendo tenido an tes Religión ahora no la tiene. Porque d e 
un h o m b r e que ha d e x a d o el temor d e su D i o s , ¿qué no 
se d e b e t emer? p. 152. 

3. Un h o m b r e sin Religión no t iene cons iguiente-
men te dif icultad en eximirse d e todas las leyes que le p u -
dieran tener a r reg lado á lo justo, ni en abandona r los respe-
tos mas inviolables del t r a t o humano , sin los quales no 
pueae mantenerse la ve rdade ra v i r tud : los respetos , d igo , 
d e sujeción , de jus t i c i a , de fidelidad , d e la sangre y de 
la na tura leza . Es to enseña á los R e y e s , y á todos los Seño-
res del mundo d no consent i r á su lado hombres sin R e -
ligión. Es to nos enseña á nosotros á dec lararnos con t r a 
e l los , ó á huir de su t ra to . Honremos nuestra Religión: 
mientras la c o n s e r v á r e m o s , Dios es tará con nosot ros ; y si 
e l pecado nos le hiciere pe rde r , tendremos s iempre .camino 
para. volverle a hal lar : pero si dexamos apagar esta luz, ¿qué 
recurso nos q u e d a , p . 153. - u. 

2 .Par-
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<1. Partea N o h a y Rel ig ión sin v i r t u d . P o r q u e l a ' R e l i -

g i ó n sm v i r t u d : 1. E s s o l a m e n t e u n f a n t a s m a d e Rel ig ión: 
2. E s un e s c a n d a l o d e la R e l i g i ó n , p . 154. 

1. F a n t a s m a d e Re l ig ión . Si a l g u n o d e v o s o t r o s , d i c e 
el A p o s t o l S a n t i a g o , j u z g a que t iene Re l ig ión , y n o r e -
p r i m e su l e n g u a , t e n g a po r c i e r t o que su Re l ig ión es v a -
na . Pues si el A p o s t o l p u d o d e c i r es to d e la m u r m u r a c i ó n , 
¿qué se rá d e m u c h o s de l i t o s d e m a y o r m o n t a , q u e d e s t r u -
y e n de l t o d o l a v i r t u d en el c o m e r c i o d e los h o m b r e s ? Y 
no o b s t a n t e h a y h o m b r e s q u e los q u i s i e r a n c o n c o r d a r c o n 
la R e l i g i ó n , p . 155 . 

C o m o la g r a c i a s u p o n e la n a t u r a l e z a , y la fe ( p o r ex-
p l i c a r m e a s i ) es tá i n g e r t a en la r a z ó n , asi la Re l ig ión t ie-
n e l a v i r t u d p o r v a s a . P o r q u e r e q u i e r e , d i c e San G e r ó n y -
rno, u n suge to d i g n o d e s i , y d e Dios . E s u n o r d e n i n -
v a r i a b l e , q u e pa r a t e n e r Re l ig ión se c o n f o r m e , e s n e c e s a -
r i o ser j u s t o , f i e l , d e s i n t e r e s a d o , sin t a c h a en el j u i c io de l 
m u n d o ; y t ene r Re l i g ión p a r a que t o d a s e s t a s v i r t u d e s sean 
san ta s . Sin e s t o , r e p r u e b a DioS n u e s t r o c u l t o ; ¿ y c ó m o 
p u d i e r a se r l e g r a t o lo q u e a u n á los h o m b r e s no les p u e d e 
p a r e c e r b i e n ? Pe ro noso t ros i n v e r t i m o s es t e o r d e n , y h a -
c e m o s u n a s i d e a s d e l a R e l i g i ó n , q u e n o t ienen f u n d a m e n -
t o , p o r q u e al m i s m o t i e m p o no h a c e m o s c a s o d e las p r i n -
c i p a l e s ob l igac iones d e la fidelidad y j u s t i c i a . ¿Pues q u é e s 
es to s i n o un f a n t a s m a ? p . 156. 

2 . E s c a n d a l o d e la R e l i g i ó n , p o r q u e l a e x p o n e a l d e s -
p r e c i o y á la c e n s u r a , y d á á los q u e la d e s p r e c i a n u n a es -
pecie d e s u p e r i o r i d a d s o b r e e l l a . B i e n sé , q u e se d e b e r í a h a -
c e r d i f e r e n c i a e n t r e l a R e l i g i ó n , y los q u e la p r o f e s a n ; ¿pe-
ro t i ene el m u n d o b a s t a n t e e q u i d a d p a r a h a c e r es ta d i f e r e n -
cia?; L u e g o q u a n d o se v e n C h r i s t i a n o s sin v i r t u d , es to es , 
i n tb rosados , c o l é r i c o s , a r r e b a t a d o s , v e n g a t i v o s , impíos , 
d i s i m i l a d o s , a r t i f i c i o s o s , a s tu tos , i m p o s t o r e s , ¿ c ó m o se 
va le d e ü s t o s v ic ios la i m p i e d a d ? p . 158. 

P u e s t e n g a m o s v i r t u d ; s eamos b i e n h e c h o r e s * mansos , 
a f a b l e s , a d e l a n t a d o s en los o b s e q u i o s , h u m i l d e s , jus tos , 
modes tos y s u f r i d o s , s i n r o d e o s , sin a r t i f i c i o s , sin osten -
tac iones y a l t i v e c e s , y e s to c a n s a r á m a s ed i f i cac ión en el 
- t t i ' i .£ m u n -
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m u n d o , q u e todos nues t ro s f e r v o r e s y p e n i t e n c i a s - E s t e es . 
S e ñ o r , el t e s t i m o n i o que e s p e r á i s d e noso t ro s ; ¡ p e r o q u é 
c o n f u s i o n es p a r a u n C h r i s t i a n a , no h a c e r à i o . m e n o s en 
p a i t e po r la pu reza d e s u s c o s t u m b r e s , lo q u e tan tos M a r -
t y r e s h ic i e ron c o n i n v e n c i b l e c o n s t a n c i a e n m e d i o d e los 
t o r m e n t o s m a s r i g u r o s o s ! p . 1 5 9 . 

SERMON PARA EL V I E R N E S 
de la tercera Semana , sobre la gracia, . 

pag. 16 j . 
... ;, , • : * ni 01,.-i. 

ASunto. Jesus I" respondió: ¡Si conocieras el dóit de 
Dios\ E s t e d ó n d e D i o s q u e . n o c o n o c í a aun la Sa-

m a r i t a n a , e s la g r a c i a . D ó n p r e c i o s o , que t a m p o c o noso-
t ros c o n o c e m o s b a s t a n t e m e n t e , n i nos a p l i c a m o s d - c o n o -
C e r l e ; d e d o n d e n a c e el r e c i b i r en v a n o raychas veces . 
I m p o r t a , p u e s , d a r o s u n a idea j u s t a d e e l l á , y este- h a d e 
s t r i n i e m p e ñ o en es t e d i s c u r s o , a l l í ; 

División. L a s d a s e x c e l e n t e s p r o p i e d a d e s q u e lá E s c r i -
t u r a a t r i b u y e á la S a b i d u r í a , s o n d i spone r t o d a s las cosas 
c o n s u a v i d a d , - y e x e c u t a r l » ? c o n eficacia» P u e s lo q u e l a Es-
c r i t u r a nos d i c e la s a b i d u r í a d e D i o s 1, 4o p u e d o y o d e -
c i r i g u a l m e n t e d e l a g r a c i a ; p u e s l a g r a c i a o b r a en no^ 
so t ro s c ó m o i n s t r u m e n t o d e e s t a sab idur í a s o b e r a n a , q u e 
o s e o Dios la c a u s a p r i n c i p a l d e nuestra" s a lvac ion . S u a v r -
d a d d e l a g r a c i a . u Parte. E f i c a c i a d e la g r a c i a , a . Par-

te.. Vna y o t r a se man i f i e s t an e n la conve r s ión d e la S a -
m a r i t a n a , p . 162. r 

1. Parte. S u a v i d a d d e l a g r a c i a . C o n es ta s u a v i d a d 
m u e v e la g r a c i a a l p e c a d o r , y sa le v ic to r iosa . Cons is te , 
p u e s , 1. E n q u e la g r a c i a nos e s p e r a , a . E n :que t o m a los 
•tiempos y ocas iones f a v o r a b l e s p a r a g a n a r nues t ros c o r a -
zones . 3 . E n q u e s iempre , se nos a d e l a n t a . 4 ^ E n ¡qi:c nos 
p i d e lo q u e q u i e r e c o n s e g u i r d e n o s o t r o s , y en l u g a r d e 
•pedirlo c o n i m p e r i o , no se v a l e p a r a consegu i r lo s i n o de l 
- s " - 1 m e -
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medio d e sol ici tarnos y convidarnos . 5. E n que se acomo-
d a á nuest ras inc l inac iones , y á las propiedades de nues-
t r a a lma . 6 . En que no nos obl iga á cosa a lguna dif icul-
tosa , sin hacer q u e hal lemos a lgún a t rac t ivo en e l l a , y 
sin exc i ta rnos i desear la á pesar de a lgunas r epugnan -
cias. D e este modo convi r t ió el Hi jo de Dios a la Saina-
r i t a n a , p . 163. 

1. La grac ia nos espera . Ved á Jesu-Cíiristo fa t igado y 
sen tado sobre la margen d e una fuente . ¿Qué espera? Una 
p e c a d o r a ¿De qué está fat igado? N o solamente del can-
sancio de l c a m i n o , sino de haber sufr ido tan to t iempo los 
del i tos d e esta a l m a pecadora . Pero no des is te , aun está 
resuel to á esperar . ¿Pues á quántos pecadores agua rda Dios 
de l mismo modo? Solo la paciencia de Dios pudie ra l le-
g a r d t an to . La de los h o m b r e s , que no t iene mas a n c h u r a 
que la es t rechéz d e su corazon se acaba pres to ; pero Dios 
es paciente (dice San Agustin) porque es e t e r n o , porque 
es f u e r t e , y porque es Dios. ¿Pero el pecador h a d e v a -
lerse d e la paciencia de Dios p a r a d i la tar su penitencia? 
N o lo quiera Dios ; porque no h a y m a y o r i m p i e d a d , que 
la de valerse con t r a Dios d e su misma grac ia . Por ot ra pa r -
te á a lgunos no les espera D i o s , o por lo menos es solo 
por d e t e r m i n a d o t i e m p o , y ese no le conocemos nosotros: 
y nada puede mover le mas d que no nos e spe re , que la es-
p e r a n z a presuntosa de que nos esperará , con la qual nos 
e n g a ñ a m o s , p. 165. 

a . L a grac ia t o m a los t i empos y ocasiones favorables 
pa ra ganar nuestros corazones . Asi el Salvador del mundo 
para h a b l a r con la Samar i tana toma e l t i e m p o , en que 
según su cos tumbre ha d e venir á sacar agua . No porque 
Dios lia menes ter estas d i l i g e n c i a s , sino para que en e l las 
admi remos su bondad . Es to es en lo que a lgunos Teólo-
gos doctos pusieron la eficacia de la g r a c i a , fundándose en 
aque l las palabras d e la Escr i tu ra : Tempore accepto exaudivi 
te, & in die salutis adjuvi te. ¿Se h a conver t ido a lgún p e -
c a d o r , que en par te no a t r i b u y a su conversión á a lgunas 
o c u r r e n c i a s , acordándose que en ellas le abr ió Dios los 
ojos , y le habló a l co r azon? E l exemplo d e San Agust in: 
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Luego si somos prudentes d e b e m o s observar estas ocasio-
n e s , y no perder las . Pero d e c i s , que si esa es la ocasión d e 
v u e s t r a salvación , y Dios h a v inculado a ella la grac ia d e 
vuestra c o n v e r s i ó n , es c i e r to que os convert i réis . Vengo 
en e l l o ; pero no es menos c i e r t o , que no os conver t i ré is 
j a m a s , si 110 usáis bien de esa g r a c i a , y de la ocasion que 
se os ha p r e p a r a d o , p. 167. 

3. La gracia se nos ade lan ta , y nos previene. Es to es 
lo mas esencial que t iene según la doc t r ina de los Padres ; 
p o r q u e si yo pudiera p reven i r l a , por e l mismo caso no fue-
ra g r a c i a , pues supusiera en mí el merecimiento de haber-
la prevenido . Asi previno e l H i j o d e Dios a la Samar i t ana : 
ace rcase d el la, y la hab la . Asi también qu ie re ser el prime-
r o cada d ía en conver t i r unas viles c r i a tu ra s , y en busca r -
las quando se a lexan de su M a g e s t a d . M a s y a , S e ñ o r , que 
Vos quereis c o m e n z a r , ¿por lo menos no he de cor respon-
d e r a vuestro a m o r ? Sí , mi D i o s , esta bondad que me pre-
v iene será de aquí ade lan te para mí el motivo mas pode-
roso d e u n r econoc imien to , y de una fidelidad inviola-
b l e , p. 170. 

4. La grac ia nos pide lo q u e qu ie re conseguir d e noso-
t ros ; y en lugar de pedi r lo con imper io , se vale de l me-
dio de sol ic i tarnos , y convidarnos . E l salvador de l m u n -
d o desde luego podia compele r d la Samari tana d una o b e -
d ienc ia f o r z a d a ; pero la p ide que le o y g a , y que le c rea : 
Mulier, crede mibi. Digo m a s : Dios por su grac ia nos p i -
d e poco para darnos mucho . ¿Qué pide á la Samari tana? 
un poco d e agua. ¿Qué la promete ? un agua sa ludable y 
d e v i d a , c u y o Ímpetu llega d ia v ida e terna . ¿Qué nos pi-
d e la gracia? Casi nada muchas veces. Pero eso poco , esa 
pequeña victor ia nos dispone para recibir e l lleno de los 
dones ce les t ia les , y de exper imenta r todas las miser icor -
d ias del S e ñ o r , p . 172. 

5. La grac ia se a t empera d nuestras inc l inac iones , y á 
las propiedades de nuestra a lma. La Samari tana era c u r i o -
sa , y se preciaba d e entendida : y Jesu-Chr is to 110 se des -
deña de hablar con ella d e los myster ios mas al tos de la 
Rel ig ión. Si somos ardientes y a c t i v o s , nos da la san t idad 
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infundiéndonos el z e l o ; s i somos t iernos y afectuosos , nos 
la d á por med io d e un a m o r de Dios sensible ; si somos d e 
un na tura l a p a c i b l e , y amigo d e d a r g u s t o , e n d e r e z a esta 
b landura y f a c i l i d a d , y la convier te en ca r idad con e l pró-
ximo: Mulliformii gratiee De:, p. 173. 

6. La grac ia no nos e m p e ñ a en dif icul tad a l g u n a , sin 
hacer que ha l l emos a lgún a t r a c t i v o , y sin exc i ta rnos á d e -
searla 1 pesar de nues t ras repugnancias . Es verdad que Dios 
con esta g rac i a nos ob l iga á renunciar e l m u n d o ; pero es 
despues d e habernos h e c h o conocer con la luz d e esta mis-
ma g rac ia la van idad y pel igros que h a y e n éL E s ve rdad 
que esta g rac i a me ob l iga á hacer p o r Dios cosas con t r a -
rias á la na tu ra leza , y á veces m u y penosas ; pero me in-
ci ta á ello con la g r a n d e z a d e los motivos que m e . p r o p o -
ne , y c o n la e speranza d e los bienes inestimables que me 
promete . ¡Si supieras ( d i c e Jesu-Ghristo á esta muger del 
E v a n g e l i o ) quién es el q u e tabla contigo<; y l o . q u e pue-
des e spe ra r d e é l ! p . 175. 

Es ta es la c o n d u c t a d e la g r a c i a , y tal debe s e r en su 
proporción la que nosot ros debemos tener en el min is te -
r io santo d e la convers ión y salvación d e las almas. N o las 
hemos d e ganar- con nues t r a a u t o r i d a d , ni con nuestra ha* 
bilidad , sino c o n nues t ro t r a to suave y apacible . N o digo, 
q u e no conviene usar d e sever idad ; pero d igo que ha d e 
ser una sever idad d i s c r e t a , ' c o m p a s i v a , q u e se ha ga a m a r j 
y haga to le rab le el y u g o de: D i o s , p. 176. 

2. Parte. Ef icacia d e la grac ia . Siempre me ha parecido, 
y me pa rece a u n , que una de las pruebas mas convincen-
tes de la ve rdad de nues t ra fe, es ver lo que la grac ia obra 
á veces e n a lgunas a l m a s : y quando n o hubiera mas que l a 
conversión de la S a m a r i t a n a , conc luyera que liay u n p r in -
cipio sob rena tu ra l , q u e o b r a en nosotros: Digitus Dei esc 
bic. Son dos los milagros d e la v i r tud Omnipo ten te d e Ja 
grac ia en esta convers ión, ei uno respecto del entendimien-
t o , e l o t ro respecto de la vo lun tad d e e s t a muger . r . M i l a -
gro d e la g rac i a en la victoria que consiguió del en ten-
d imien to de la Samar i tana . 2. Milagro d e la gracia , en 
la m u d a n z a que hizo en su co razon : uno y otro executados 

d e un modo en te ramen te mi lagroso , p. i ?9-
1. Mi lagro de la gracia y d e su eficacia , en la victoria 

que consiguió de l en tend imien to de la Samari tana . E ra in -
fiel , y tocada d e la heregia . Pues bien sabéis la suma difi-
cul tad ( p o r no deci r la m o r a l impos ib i l idad) de reduci r el 
en tendimiento de una muger , especia lmente quando tiene 
es tas ca l idades : pero esto es lo que el día de hoy hace la 
grac ia . Jesu-Chr i s to en p r imer l u g a r , hace que esta mu-
ger se convier ta á la pureza de l cu l to J u d a y c o , y despues 
la h a c e C h r i s t i a n a , all í . 

2 . M i l a g r o de la g rac ia , y d e su eficacia en la m u d a n z a 
de l corazon d e esta muger . E r a to rpe y desenf renada en sus 
cos tumbres : vivia en un p ú b l i c o a m a n c e b a m i e n t o : hab ía 
m u c h o t iempo que perseveraba en é l ; y hab ía con t r a ído 
cos tumbre en su d e l i t a Pues si h a y alguna e n f e r m e d a d de 
dificultoso remedio es esta. P e r o e s t a p e c a d o r a , es ta muger 
p ú b l i c a , esta muger esclava d e la pasiones mas suc ias , al 
fin queda purif icada , y conver t ida e n una muger s a n t a : 
Hcec muta tío dexteree ex ce ¡si, p. 181. 

3. Milagros obrados d e u n a manera to ta lmente m i l a -
grosa. N o le tienen á Jesu-Chr is to mas q u e un instante d e 
cos ta . U n a sola pa labra es la que d ice á la S a m a r i t a n a : Ego 
sum: Yo s o y ; y r epen t inamente queda penet rada de los 
mas santos y vivos sentimientos d e peni tencia . No le vé 
h a c e r mi lagros: pero esta convers ión sin otros milagros, 
¿ n o es el mi lagro m a y o r ? N o se convie r te como la C a -
n a n e a , porque ha l ib rado á su hija del d e m o n i o ; no c o -
m o la H e m o r r o i s a , porque la ha rest i tuido la s a l u d ; se 
c o n v i e r t e , y se dec la ra por suya solo por ser quien es. Al 
fin no se contenta con c o n o c e r l e , h a c e que los o t ros le 
conozcan , y de pecadora ( d i c e San Grego r io el M a g n o ) 
se halla transformada en Apostol •. Htec mutatio dexteree 
exceisi, p. 182. 

¿Qué conclusión se s igue? Que lo esperemos todo d e 
la gracia ; y aunque sean necesarios m u c h o s esfuerzos pa-
ra volvernos á Dios, nos revis tamos de una confianza g ran -
de. Si Dios por su miser icordia os ha sacado de l e s t ado de 
la c u l p a , imitad e l zelo de la S a m a r i t a n a , y ap l ícaos , co-
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mo e l l a , á conve r t i r con vues t ro exemplo quantos pecado-
res p u d i e r e i s , pero especia lmente los que fueron cómplices 
de vues t ro del i to . Decidles como David pen i ten te : P'eni-
le , auiiite , & narrabo guanta fecit Deus aninnr mete. Ve -
nid , oid , y os refer i ré lo que el Señor h a hecho por mí, 
y lo q u e quiere hacer por vosotros. I n s p i r a d n o s , mi Dios, 
este z e l o , y pa ra eso l lenadnos de vues t ro E s p í r i t u , de es -
te E s p í r i t u , d i g o , de suavidad , y d e e f i cac ia , p. 184. 

SERMON PARA EL DOMINGO 
de la quarta Semana , sobre la Providencia, 

pag. 188. 

_ / \ . S u n t o . Levantando Jcsu-Cbristo los ojos ,y viendo que 
venia á buscarte grande número de gente, dixo d Felipe: 
¿ De dónde podremos comprar bastante pan para dar de co-
mer á todo este pueblo ? Decía esto para probarle ; porque 
bien sabia lo que babia de hacer. Es te milagro d e la mul-
t ipl icación d e los panes nos enseña , que h a y una Prov i -
dencia q u e gobierna el mundo a la qual nos debemos su-
je tar . Esta es una ve rdad fundamenta l d e nuestra Rel igión, 
que d a r á mate r ia d este d i scurso , all i . 

División. La obl igación y e l interés nos obl igan d r e -
conocer una P rov idenc i a , y sujetarnos d el la . Veamos, 
p u e s , el desórden del h o m b r e , y su i n f e l i c i d a d , quando 
le niega á Dios este rendimiento. El desórden del h o m b r e 
respecto d e su obl igación; su infel icidad respecto d e su in-
terés. E11 dos p a l a b r a s , no h a y cosa mas detestable , que 
un h o m b r e del siglo que no se quiere sujetar á la P rov i -
denc ia . 1. Parte : no h a y cosa mas infeliz , que un h o m b r e 
del s iglo que no se quiere conformar con el ó rden d e la 
Providencia . 2. Parte , p. 189. 

1. Parte. N o h a y cosa mas detes table , que un h o m b r e 
del siglo que no se quiere sujetar d la Providencia . Poique, 
ó se a p a r t a de ella por espíri tu de inf idel idad , porque no 

la 

la c o n o c e , ni la c ree : O por pura rebeldía del corazon , 
porque annque la conoce y la c r e e , no la quiere t r i bu t a r 
e l rend imien to que le es deb i do , p. 190. 

1. ¿ E s por espíritu de infidel idad, y porque no la cree? 
¡Qué d e s o r d e n ! Pues es lo mismo que no conocer y a d 
Dios : ¡ horrorosa imp iedad ! A lo menos se tinge un Dios 
monst ruoso , que no t iene cu idado de sus c r i a t u r a s , ni es 
j u s t o , ni b u e n o , ni s á b i o , pues nada de esto puede sin 
Providencia : que es ot ra suposición no menos impía , que 
red i ' ce al m u n d a n o infiel á serlo mas que los Paganos , pues 
apenas ha hab ido e n t r e el los sectas que hayan negado la 
Providencia . No es esto t o d o ; porque se hace inc rédu lo , y 
s in juicio contra su mismo entendimiento . ¿Cómo? Vedlo 
aquí . Quando ve un es tado bien o r d e n a d o , saca por conse-
qiiencia , que h a y algún Señor que le g o b i e r n a ; pero no 
qu ie re d iscurr i r del mismo modo respecto de todo un mun-
do . Añadid , que no h a y h o m b r e que no pueda adver t i r e n 
su vida c ier tas ocurrencias en que se h a visto, ciertos ries-
gos de que ha sa l ido , y ciertos sucesos ven tu rosos , ó d e s -
g rac iados , que son para él otras tan tas pruebas s ingulares 
d e que hay Providencia . Pues esto es mas verdadero en los 
que hacen algún p a p e l , y se mezclan mas en los negocios 
de l mundo . Pues estos son los que menos creen en la P r o -
v idenc i a , y parece que la desconocen mas. Pasa mas ade -
lante su c e g u e d a d : porque no quieren t r ibu ta r l ibre y chris-
t i anamente d la Providencia una confes íon, que la t r ibu tan 
m u c h a s veces por necesidad , ó por ímpetu de despecho y 
desesperación. Aquel mundano que se olvida de Dios en 
la p rosper idad , es el p r imero que se queja de la Providen-
cia quando le sobreviene una desgracia . Pero reparad ot ra 
cosa , que causa mas novedad : y e s , que muchas veces e l 
licencioso qu ie re poner en duda la Providencia por las mis-
mas razones que la p rueban invenciblemente . Porque f u n -
da sus d u d a s en los desórdenes que llenan el mundo : ¿ m a s 
por qué son desórdenes , dice San Juan Chrisóstomo , s ino 
porque son contra el ó rden? ¿Y qué órden es este d q u e 
con t rad icen , sino el de la Providencia? Desórdenes de que 
los hombres se escandal izan : mas e l que ellos se e scanda -
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l i c en , j 110 es un tes t imonio au tén t i co d e l a Providencia , 
q u e no pe rmi te que estén a u t o r i z a d o s , y por eso quiere 
que s iempre hayan s ido t e n i d o s , y se tengan por escánda-
los en lo por venir ? Si d e nada se e scanda l i za ran los h o m -
b r e s , prevaleciera la m a l d a d ; y p a r a que: no prevalezca , 
h a dispuesto la Providencia que cause escánda lo el vicio, 
y se haga a m a r la v i r t u d , p . 191. 

2. ¿Es una pura rebeid ia d e corazon , por lo que e l 
h o m b r e no se r inde á la Providencia ; d e sue r t e , que a u n -
que la c r e e , reusa el sujetarse á su gobie rno ? Es t e es o t ro 
desórdeu mas insufr ible . ¡Qué t emer idadI . C r e e r , que h a y 
una Providencia que pres ide en e l g o b i e r n o de l m u n d o , y 
no que re r regirse por e l l a , ni conformarse con el la en e l 
o b r a r . N o o b s t a n t e , este es e l desórden de l mundo . Se 
c ree en la P rov idenc i a , p e r o se vive c o m o si no se c reyera . 
E n e f ec to , s i nos gobe rná ramos por la fe de la Provi-
denc ia , no fuéramos a p a s i o n a d o s , coléricos , v a n o s , b u -
lliciosos , a r rogantes , env id iosos , ni con Dios ingratos , 
n i con los proximos injustos. ¿Pero por qué se cae en t o -
d o esto ? Por desviarse d e los rumbos d e la P rov iden-
cia , p . 195. 

¿ Pero q u é caminos se toman , si estos se dexan ? O 
b ien el de vivir según e l acaso, y dexarse c iegamente l levar 
d e la cor r i en te d e la f o r t u n a ; ó bien e l de in ten tar g o b e r -
na r se por solas las luces d e la prudencia h u m a n a : pero 
uno y o t ro es igualmente injurioso á Dios. N o tener mas 
p r inc ip io para e l gobierno de la v i d a , que seguir la co r -
r i en te d é l a fo r tuna , es d a r en la idolatr ía de los Paganos, 
que condenaban á los que e ran tenidos por sábios e n t r e 
ellos. Idolatr ía que reprehendía Dios en los Israelitas, pero 
tan o rd inar ia en medio d e la Chr i s t i andad , y especialmente 
e n la Corte . De otra pa r t e , intentar gobernarse por la p r u -
denc ia humana es soberbia , es fiarse de s i , es no que re r 
d e p e n d e r d e o t r o , y lo q u e es d e una suma conseqüencia, 
es tomar por su cuenta delante d e Dios todos los sucesos 
desgrac iados que pueden seguirse , y ca rgarse de toda la 
cu lpa d e ellos. Pero quando recur ro i D i o s , y despues d e 
h a b e r de l iberado con m a d u r e z según e l espíri tu de m i Re-
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l ig ion , concluyo lo que debo h a c e r , puedo tener conf ian-
za de que conc luyo seguramente , ú de que si falto en a l -
g o , lia de supl i r Dios mi defecto. Por eso Sa lomón , el mas 
sábío de los hombres , le hacia es ta excelente pet ición á 
Dios: Dadme, Señor, aquella sabiduría que está sentada 
con Vos sobre vuestro trono , para que obre conmigo , y me 
dé á conocer, lo que os agrada, p. 196. 

2. Parte. N o h a y cosa mas desgrac iada que e l h o m b r e 
de l s i g l o , qup no se quiere con fo rmar con el gobie rno d é 
la Providencia . Porque así, 1» Se q u e d a sin gobierno. 2. De -
xando: á Dios ¡, obl iga á Dios d que lc-dexe. 3 . Se pr iva de l 
m a s r d ú l c e , . ó p o n mejo r doc i r , de l único consuelo que pue-
de t ener .eh .a lgunas , advers idad es. 4 . N o quer iendo d e p e n -
d e r d e Dios. Comuna sumisión litiré y-Voluntar ia , d e p e n d e 
d e e l l a a su pesar con una sumisión forzada^ p . 201. 

1. Queda sini gobierno; d i g o , sin gobierno seguro y 
aoíirtadp.-Piiiipieincr.fc qHeda ¡otro , par t ido ¡que tomar s ino 
r ecu r r i r únicamente á sí m i s m o , ó poner en los h o m b r e s 
suiesperariza. Yude qnalquiépa de estaá dos .par te<eSíu suer -
íe . água lmet i fe lamentab le . ¿ Q u é cosa m a s t e r r ib le , que es-
ta r e s t r echado a 110 tener m a s recurso q u e á i s í mismo? Si: 
o n u n - c u i d a d o d é l a p r i m e r a i m p o r t a n c i a , no, tuviera m a s 
consejo que e l m i ó á . q u e . recurr i r , m e diera;por< perdido*: 
¿ Q H é p u e d e fiar de sí m i s m a un hombre , tan c i e g o , . y tai» 
inconstante c o m o e s , tan sujeto, á^ sus capr ichos ' , y tan e s -
clavo« de sus pasiones ? Bien; s é que-t iene r a z o a de qUe po-> 
d e r v a l e t s e ; peFO esta razón misma l imi tada á sus Hacas 
lúceseles ¡mas- »proposi to- 'para a to rmenta r le iooiii .mil r e -
flexiones e n f a d o s a s , qubph i i a a y u d a r l e ; . p i t b i v j • 1 

¿Pues qué h a r á ? ¿Pondrá su confianza en los hombres? 
¿Pero hay esclavitud mas i n f a m e , ni mas d u r a , que e l d e -
pender de los hombres ? ¿ A qué d e s d e n e s , á qué m u d a n -
zas , d qué infelicidades no se expone quien tal hace? ¿ N o 
es esto lo que exper imentan con t inuamente en los P r i n -
cipes de la t ierra los idólatras de sus favores? ¿ H a y a l g u -
no e n t r e el los , que no confiese que su suerte está llena' d e 
d i sgus tos , d e desazones y mort i f icaciones inev i t ab le s , que 
es una pe rpe tua se rv idumbre? p . 204. 

" 1 2. D e -



2 . Dexando á Dios el mundano obl iga á Dios á que le 
d e x e ; porque Dios t iene su c o r r e s p o n d e n c i a , y quando es-
te h o m b r e desconsolado se lamenta d e su sue r t e . le res -
ponde con aquellas palabras del D e u t e r o n o m i o : Ubi sunt 
di i eorum , in quibus babebant fiducíam? Surgant, & opitu-
lentur eis: ¿ Dónde están aquellos dioses en q u e teníais tan-
ta confianza? Que vengan a h o r a á favoreceros , p. 206. 

3. De ah í se sigue, que n o queda consuelo- para un liom-
b re que se vé abandonado de Dios , despues que él abando-
nó á su Mages tad . H a y en la v ida aflicciones , en las qua-
les no se puede recibir d e par te de l mundo a l iv io : pero 
un Chr i s t i ano que está sujeto á la Prov idenc ia , halla a p o -
y o en su r end imien to ; y el impío, her ido de l golpe que le 
a t e r r a , representa d e a lgún modo la suerte de- un conde-
nado , b lasfemando cont ra el Cielo , causándole todo abor-
r e c i m i e n t o , desespe rándose , y e x p e r i m e n t a n d o en su d e -
sesperación toda la amargura de sus sentimientos y dolo-
res , all í . , . , 

4 . ; M a s qué d igo? E l m u n d a n o , por mas rebelde q u e 
sea , ¡ n o está también baxo del dominio d e la Providencia? 
S í ; pero de una Providencia just iciera y r igurosa , que le 
h a c e sentir su mano pesada con cas t igos , ya ocultos , y a 
mani f ies tos ; y a con prosper idades que le sacan d e s i , y a 
con advers idades que le opr imen . Asi t r a tó Dios á un f a -
raón , á un N a b u c o d o n o s o r , á un Antíoco , y á otros mu-
chos. Luego si miramos d e a lgún modo i nuestra ob l iga -
ción , y i nuestro in te rés , debemos sujetarnos 4 Dios , y i 
su Providencia . P idámosle , que se cumpla su voluntad en 
nosotros en la t i e r r a , y en el Cielo , p . 208. 

SER-

SERMON PARA EL LUNES 
de la quarta semana , sobre el Sacrijicio 

de la Misa , p. 210. 

A s u n t o . Acordáronse , pies , los Discípulos de lo que 
está escrito: El zelo de tu casa me consume. No se debe 
est rañar , q u e diese Jesu-Chr i s to tan tas mues t r a s de zelo 
cont ra los que profanaban el t emplo de Je rusa len , pues 
se t ra taba d e la casa d e Dios. E n lugar de es te t emplo 
sucedieron nuestras Iglesias ; y lo que p a r t i c u l a r m e n t e 
las ennoblece es el Sacrificio adorab le que o f r ecemos e n 
él- Este es el Sacrificio d e la Misa , cuya exce lenc ia y va-
lor os pre teudo mostrar en este discurso , en quau t o f u e -
re posible , para enseñaros por este medio e l espír i tu con 
que debeis estar en él , a l l í . 

División. E l sacrificio de la Misa es sumamen te respe-
tab le : porque es Dios á quieu se ofrece. 1. Pa r t e . Porque 
es qn Dios el que en él se ofrece. 2. P a r t e , p. 211. 

1. Par te . El sacrificio de la Misa es sumamen te respe-
t ab l e , porque es Dios á quien se ofrece. Asistir i este 
Sacrificio es a s i s t i r : 1. A la m a y o r acción d e la Religión 
Chr is t iana . 2. A una acción , cuyo fin inmedia to es h o n r a r 
d Dios. 3. A una acción , que por sí misma se encamina 
pr inc ipa lmente á humi l la r la c r ia tura de lan te de Dios. 4. 
A una acción , que es y a la única con que se le puede 
dar i Dios exter ior y au tén t icamente el cu l to de s u p r e -
m a adoracion que se le debe . 5. Es asistir d e quantes m o -
dos pueden infundi rnos e l respeto y reverenc ia debidos i 
su Mages tad , p. 212. 

t . Es asistir á la m a y o r acción de la Religión Chris t ia-
na . Esta es la razón , porque en las ant iguas Liturgias el 
Sacrificio de la Misa se l lamaba acción por excelencia , y 
asi le l l amamos el d ia de h o y . Pero nosotros estamos en 
é l como si fuera la acción menos séria que h a y , y como si 
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pud ié semos t r a t a r l a con negl igencia sin miedo , p. 213. 
2. E s asistir á una acción , c u y o fin inmedia to es h o n -

ra r á Dios. Todas las acciones de vi r tud tienen su fin par-
t i c u l a r , y este en e l Sacrificio es la honra d e Dios. E n 
todas las d e m á s obl igac iones casi podemos dec i r que e l 
h o m b r e obra mas por si mismo y por su i n t e i e s , que 
por el Ínteres de Dios : porque si hago o r a c i o n , pongo 
p o r e x e m p l o , es por conseguir los favores de Dios. Pero 
q u a n d o v o y al Sacr i f i c io , en qué pongo la mira ? E n 
h o n r a r á Dios. Pues qué fuera hacer que sirviese p a r a 
d e s h o n r a r l e , lo q u e espec ia lmente d e b e servir pa ra su 
g lor ia? p. 214. 

3. Es asistir á u n a a c c i ó n , q u e por si misma p r inc ipa l -
men te se encamina á humi l la r la c r ia tura de lan te de Dios. 
Porque Sacr i f ic io , qué es? Una protes tación que h a c e -
m o s á Dios d e nues t ra su jec ión , y de nuestra nada . La 
o r a c i o n , quando levanta nuest ras a lmas á D i o s , nos l e -
van ta sobre nosotros m i s m o s ; p e r o el Sacrif icio nos pone 
baxo d e nosot ros , anonadandonos de lan te d e Dios. Pues 
asi como no puedo humi l l a rme de lan te d e D i o s , mejor 
que con o f rece r l e el Sacrif icio, asi no puedo t ene r p a r t e 
en e l Sacrificio, sino humi l l ándome de lan te d e Dios. Pues 
qué desorden e s , que vengan los Chr i s t i anos a l Sacrificio 
del Dios v e r d a d e r o , no solamente sin esta religiosa h u -
mi ldad , sino con toda la soberbia de la d iso lución, y toda 
la ostentación del mundo? p . 215. 

4 Es asistir á una a c c i ó n , que es y a la tínica con que 
se le puede d a r á Dios ex te r ior y au tén t i camente el cul to 
supremo de adorac ion que se Je debe . E n las demás a c -
ciones no hago esta protes tación publ ica y solemne d e mi 
sujeción y de mi nada . E l Sacrificio solo es la confesion 
ju r íd ica d e lo que s o y , y d e lo que debo á Dios ; pero con 
inversión muy l a m e n t a b l e : qué ocasion no damos á los 
Gen t i l e s , y á los infieles pa ra que nos hagan la misma pre-
gun ta que hacían á David los enemigos de D i o s ? Ubi est 
Detit luusl Dónde está tu Dios? p. 217. 

5- Es asistir de quantos modos pueden in fund i rnos e l 
respeto y reverencia que debemos a Dios. 1. C o m o tes t i -

gos; 

g o s ; honra que no h a c e la Iglesia sino i los fieles; pero 
en lugar d e tener el pensamien to en D i o s , i quien tene-
mos p r e s e n t e , y á cuya vista es tamos ; no pensamos sino 
en cosas inútiles , q u e sirven d e cebo i nuestra cur ios idad, 
y á nuestra ocios idad d e en t re ten imien to . 2. C o m o M i -
nis t ros ; porque todos o f r ecemos el Sacrificio con el Sa-
ce rdo te , aunque no es tamos revest idos del mismo carác-
ter que é l : acción tan s a n t a , que l legaron algunos á sacar 
por conseqiiencia , que un pecador en el estado de la c u l -
pa no podía asistir a l Sacrificio d e la Misa. La conseqiien-
cia es falsa , y no la a d m i t o ; pero 110 debo i n f e r i r , ins is-
t i endo en el p r inc ip io en que se funda , que pues todos 
asistimos a l Sacrificio como M i n i s t r o s , tantas veces le pro-
fanamos , quantas incur r imos en los delitos que en él se 
cometen ? Quién c r e y e r a , que un Chr i s t í ano escogido 
de Dios para o f rece r l e un Sacrificio del todo div ino , q u i -
siese hacer de l mismo templo un lugar d e sus delei tes , y 
aun de los mas infames ? Desorden , que Ter tu l iano , y 
despues d e él San G e r ó n i m o y San Juan Chr isos tomo, 
a feaban en sus s ig los ; pero n u n c a h a sido mas ord inar io 
que ahora . 3. C o m o vic t imas : y en efecto haciendo un 
mismo cuerpo con J e s u - C h r i s t o , c o n s i g u i e n t e m e n t e , dice 
Santo Tomás , somos sacrif icados con él . Y así debemos 
d i sponernos como aquel las v i c t i m a s , que en el t iempo a n -
t iguo se o f r ec í an á la Mages tad d e Dios. Es taban a tadas , 
p r ivadas del uso de sus sentidos , y abrasadas en el fuego. 
A este modo es menes ter que la Religión nos ate , y nos 
tenga con una a tención reveren te al Sacrificio. E s menes-
te r que nos vende los ojos , y haga que los ce r remos á 
quan t o h a y en el mundo . E s menester que nos consuma 
con el fuego de la c a r i d a d , p. 218. 

Pero es cosa d e admirac ión ( c o m o lo notó Pico M i -
r a n d u l a n o ) que e n t r e tan tas Religiones como se han es -
p a r c i d o por el mundo , solo en la Religión del Dios verda-
d e r o han profanado sus templos y sacrificios los que la 
profesan. L a razón d e esta diferencia e s , que el enemigo d e 
nues t ro bien no vá á ten ta r á los P a g a n o s , ni á inquietar-
los e n sus sacrificios , porque son unos sacrificios falsos; 
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p e r o e m p l e a t o d a s sus f u e r z a s e n a p a r t a r n o s del Sacr i f ic io 
d e nues t ros a l t a res , p o r q u e es u n s a c r i f i c i o igua lmente d e 
g lo r i a pa r a D i o s , y d e u t i l i d a d p a r a n o s o t r o s , p. 223. 

2. Pa r t e . E l sacr i f ic io d e la M i s a es s u m a m e n t e res -
p e t a b l e , p o r q u e es u n Dios el q u e se o f r e c e en él . A u n -
que h u b i é r a m o s v iv ido su je tos á l a l e y a n t i g u a , y no h u -
b i é r a m o s t e n i d o s ino aque l lo s sac r i f i c ios impe r f ec to s , q u e 
e s t ab lec ió Dios por m e d i o d e M o y s é s , d e b i é r a m o s e s t a r 
en e l los con t e m o r y con t e m b l o r . C o n qué r e v e r e n c i a 
q u e r i a Dios que e n t r a s e n los J u d í o s en el S a n t u a r i o p a r a 
o f r e c e r sus sacr i f ic ios , y la s a n g r e d e los a n i m a l e s ! C o n 
qué ze lo y f e r v o r c u m p l í a e s t a l e y aque l p u e b l o , a u n 
s i e n d o tan indóc i l 1 Pues q u é h u b i e r a n p e n s a d o y h e c h o , 
sí c o m o noso t ros h u b i e r a n t e n i d o q u e o f r e c e r el Sacrif icio 
d e un D i o s ? Y n o s o t r o s q u é d e b e m o s p e n s a r , y qué 
d e b e m o s h a c e r ? E n es te p u n t o m e c o n t e n t o con t res 
c o n s i d e r a c i o n e s , p. 2 2 4 . 

P r i m e r a . Q u a n d o voy al Sac r i f i c io que c e l e b r a la Igle-
s ia , v o y al Sacr i f ic io d e la m u e r t e d e u n D i o s , á u n 
Sacr i f ic io , en el q u a l la v i c t i m a es r e a l m e n t e y sin figu-
r a el m i s m o Dios q u e a d o r o . L u e g o si t e n g o a t r e v i -
m i e n t o p a r a u l t r a j a r l e m a n i f i e s t a m e n t e , c o m o los Jud íos 
q u e le c r u c i f i c a r o n , soy d i g n o d e sus cas t igos mas r i -
g u r o s o s , p . 2 2 6 . 

S e g u n d a . Por q u é este D i o s d e m i s e r i c o r d i a es l a v i c -
t i m a , q u e se o f r e c e en el Sac r i f i c io d e nues t ros a l tares? 
P a r a e n s e ñ a r n o s , y a y u d a r n o s á h a c e r lo que no p o d e m o s 
s ino con su a y u d a y po r su g r a c i a , qu i e ro d e c i r , á h o n -
r a r á Dios lo q u e m e r e c e , y nos p i d e . Po rque fue necesa -
rio para este fin,dice S a n t o T o m á s , u n a p e r s o n a d e in f in i -
to v a l o r , y o f r e c i d a con u n m o d o inf in i to . Pe ro al m i s m o 
t i empo que J e su C h r i s t o en este e s t a d o d e v i c t ima h o n r a , 
á su P a d r e : Ego honorífico Patrem , p a r e c e que n o s o t r o s 
t o m a m o s por nues t ra c u e n t a d e s t r u i r con nues t ros e s c á n -
d a l o s la h o n r a que él l e d á c o n s u s humi l l a c iones . H a g a m o s 
á p r o p o r c i o n lo que él h a c e , si q u e r e m o s con la m i s m a 
p r o p o r c i o n g lor i f ica r le , c o m o él le g lo r i f i ca , a l l í . 

T e r c e r a . Q u é es d e m á s d e e s to lo que J e s u - C h r i s t o 
h a -
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l i ace en es t e Sacr i f ic io ? N o s o l a m e n t e enseña á los l u m -
b r e s á h o n r a r á D i o s , s ino i n t e n t a r e c o n c i l i a r l o s con su 
P a d r e . C o m o m e d i a d o r a b o g a po r su causa , y o f r e c e el 
precio de su Redención : Ego pro eis sanctifico me ipsum. 
P u e s si y o v i e r a , d i c e aqui San B e r n a r d o , a l h i jo u n i g é -
n i t o d e un P r i n c i p e d e la t i e r ra m o r i r p o r m í , m e d i -
v i r t i e r a , q u a n d o él e s t a b a pa r a m o r i r , en vanos e n t r e -
t e n i m i e n t o s ? Pues c ó m o q u a n d o e l H i j o ú n i c o d e Dios 
se sacr i f ica p o r mi causa , h e d e e s t a r t an fa l to d e ju ic io , 
c u e c o n v i e r t a en m a t e r i a d e j u e g o el m i s m o Sacr i f ic io d e 
m i S a l v a d o r ? P e n s a m i e n t o e f i c a z , q u e San J u a n J e r o s o l y -
m i t a n o e x p l i c a b a c o n t é r m i n o s menos r e tó r i cos , p e r o n o 
d e m e n o r e n e r g í a y e f icac ia . D e a q u i h e m o s d e s a c a r los 
a f e c t o s e n que nos d e b e m o s e x e r c i t a r en este Sacr i f ic io . 
N o han d e ser p r o p i o s d e u n p e c a d o r c o n t r i t o y r e c o -
n o c i d o ? p . 2 2 8 . 

P a r a a c a b a r este d i s cu r so m e q u e d a u n a r g u m e n t o q u e 
h a c e r o s . O cree is lo que de l Sacr i f ic io d e n u e s t r a re l ig ión 
nos enseña la fe , ó no ? Si lo c r e e i s , c ó m o tené is a t r e v i -
m i e n t o p a r a p r o f a n a r l e ? N o sois peo re s en e s to que los 
J u d í o s y H e r e g e s ? Si no lo c r ee i s , p a r a qué asis t ís en 
él ? M a s q u é d i g o ? H e d e d e s v i a r o s d e él ? N o C h r i s -
t í anos ; v a m o s á é l , p e r o v a m o s p a r a h o n r a r á D i o s , p a r a 
ed i f i ca r la Iglesia , y p a r a c o n s e g u i r l a s a n t i d a d po r su me-
d i o , p . 229 . 

SERMON PARA EL MIERCOLES 
de la quarta semana , sobre la ceguedad 

espiritual, p. 233. 

A 
sunto. Al pasar Jesús vio un hombre, que era ciego 

de nacimiento. E n este m i l a g r o se v é c u m p l i d o a q u e l 
a d o r a b l e ju i c io d e que h a b l a b a el Hi jo d e Dios , q u a n d o 
decia : To be venido al mundo , y el juicio que be de hacer 
tn él, es , que M que no tienen vista vean ,y ¡os que la tie-

nen 



nen queden ciegos. Porque como Moysés hizo an t iguamen-
te tal división en E g i p t o , que todo lo que habi taban los 
Egipc ios es taba l leno d e obscur idad , al mismo tiempo 
q u e los Israeli tas gozaban de una luz pura y s e r e n a ; asi 
al mismo t iempo que Jesu -Chr i s to a lumbra al Ciego de 
n a c i m i e n t o , c iega á los F a r i s e o s , que e ran los sábios y en-
tend idos de l pueblo . Juicio que se renueva cada dia en t re 
noso t ro s : Pero sin de tene rme en lo que es favorable para 
los u n o s , en quienes d e r r a m a Dios sus luces , os lo qu ie -
r o proponer en este discurso , so lamente por lo que es 
te r r ib le y hor ro roso para los o t r o s , á los quales cast iga 
Dios con una ceguedad in ter ior , que llega hasta el a l m a , 
y la t iene sumergida en los e r rores m a s g r o s e r o s , y m a s 
tr is tes , a l l í . 

División. N o h a y mate r ia en que la Escr i tu ra se h a -
y a exp l i cado con mas var iedad , que la ceguedad d e que 
hab lo . Pero para conco rda r todos los textos de la Esc r i -
t u ra , dist ingo con Santo Tomás tres suer tes de ceguedad: 
u n a , que por sí misma es pecado : o t r a , que es causa ; y 
o t r a , que es e fec to del pecado. Sobre lo qual d igo , que 
la ceguedad que por sí misma es pecado , es entre todos 
los pecados el m a s pernicioso , y con t ra r io á la sa lvación. 
T. Par te . Que la que es causa d e pecado , es comunmente 
u n a escusa tan fr ivola , y poco d igna de admit i rse , que no 
puede servir de pre texto para el pecado . 2. Parte. U l t i m a -
men te , que la que es e fec to de l pecado , es el castigo 
mas te r r ib le que puede Dios d a r al pecador en esta v ida . 
3. Par te , p. 235. 

1. Par te . Ceguedad que es p e c a d o , esto e s , que por si 
misma es c u l p a b l e , porque es voluntar ia y a fec tada . T a l 
es la ceguedad d e los que desprecian la Religión , y la d e 
los que l laman Ateístas , que en sí m i s m o s , y en sola la 
razón na tura l tienen mas que bastante luz para conocer á 
Dios , y por consiguiente 110 pueden dexar d e creer en é l , 
sino porque no quieren estarle su j e tos , y en fue rza de 
o fender le llegau al ñn á o lv idar le , y despues á descono-
cer le . Idea excelente que an t iguamente d a b a Ter tu l iano del 
Ateísmo. Ta l es la ceguedad de a lgunos hereges de mala 
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fe . que no persisten en su heregia , sino porque están r e -
suel tos á no dexar la j a m a s . Ta i es la ceguedad d e los sen -
suales y dados á dele i tes , que por gozar con menos in-
quietud de sus in fames gus tos , j amas quieren oir hablar 
de las verdades e ternas . Tal es la d e algunos en tend imien-
tos llenos de si m i s m o s , que por un efecto last imoso de 
su s o b e r b i a , n o pueden su f r i r la verdad quando los h u -
mi l la , y no solamente no qu ie ren ver sus defectos por sen-
sibles que sean , s ino que quieren ser a labados por sus 
i r i s m a s imper fecc iones . Tai es la ceguedad de infinitos 
C h r í s t i a n o s , que no quieren tomar luz en ciertos hechos , 
d u d a s y remord imien tos d e c o n c i e n c i a , porque conocen 
bien , que no están dispuestos para cumpl i r las obl igacio-
nes que esta luz les descubriera: Noluit intel/igere, ut bene 
ageret, p. 236. 

Dixe pues , y es v e r d a d , que e n t r e todos tes pecados 
en que un hombre puede caer , n inguno es mas pe rn ic io -
so , ni mas con t r a r i o á la salvación: 1. Porque esta cegue-
d a d voluntar ia exc luye la p r imera de todas las g r a c i a s , q u e 
es la luz divina , y e x c l u y e n d o esta , impide todas las d e -
m a s que tenia Dios reservadas en los tesoros de su miseri-
cord ia . con las quales quería Dios guiarnos y uni rnos con 
su Mages tad . 2. Porque esta ceguedad voluntar ia no sola-
men te nos quita la l u z , s i n o aun ei deseo d e tenerla. 3 .Por-
que esta voluntar ia ceguedad nos dá una voluntad t o t a l -
men te opuesta , y nos hace huir de la luz , aunque no p o -
demos conseguir sin el la la salvación , p. 241 

D e consiguiente , este pecado pone a l mismo Dios en 
una especie d e imposibil idad d e salvarnos , y le obliga á 
d e c i r n o s , aunque en o t ro sentido , lo que l e su-Chr i s to 
d i x o al ciego de Jer icó : Quid tibi vis facianU Qué qu ie -
res , pecador , que haga por tí ? Que te salve sin cracia* 
N o puede ser. Q u e te de grac ias sin luz ? Nunca "las ha 
h a b i d o semejantes. Q u e con unas luces que te v i d e u t e n 
t e salve a pesar d e tu resistencia? El orden de mi p r o v i -
dencia no se ajusta a eso. Que con milagro especial mude 
las leyes de la misma providencia ? Se opone mi jus t ic ia , 
y no lo pide mi mise r i co rd ia , p. 247. 

Sé, 
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Sé , q u e puede D i o s a l u m b r a r n o s a u n q u e no que ramos ; 
p e r o ' s i e m p r e es c i e r to , q u e q u a n d o a b o r r e c e m o s y hu i -
mos d e es ta luz , ponemos d n u e s t r a sa lvac ión todo el es -
t o i b o q u e puede pone r una c r i a t u r a . Y por es ta r azón 
quis iera q u e todos los q u e me o y e n h i c i e r an c a d a dia á 
D i o s esta o rac ion q u e Dav id le hac ia : Revela oculos meos. 
A l u m b r a d m e , Señor , y a b r i d m e los ojos. Si os p ido luz . 
n o es pa ra e n t e n d e r me jo r los negoc ios de l m u n d o , s ino 
p a r a no ignora r en mi es tado n a d a de lo q u e es vues t ra 
voluntad y mi obligación : Da mibi intellectum , ut sean, 
justificat iones tuas , p. 242. . . . 

'1 Pa r t e . C e g u e d a d que es c a u s a de l pecado . Asi c r u -
c i f icaron los Jud ío s á J e s u - C h r i s t o , po rque no le c o n o -
c ían C e g u e d a d m u y o r d i n a r i a en los Chr i s t i anos . Q u i n -
tos pecados se hacen c a d a d i a c o n t r a l a j u s t i c i a , c o n t r a l a 
c a n d a d , y c o n t r a la pu reza , s in s a b e r , y por no saber 
q u e son pecados ? P r e g u n t o , pues : Es ta c e g u e d a d que es 
causa de l p e c a d o , p u e d e se rv i rnos d e escusa , y jus t i f icar-
nos de l an te d e Dios ? M a s si esto f u e r a a s i , por q u e le 
hub ie ra p e d i d o Dav id á D i o s , q u e se o lv idase de sus i g n o -
ranc ia s p a s a d a s ? Digo mas : no s o l a m e n t e no es s i empre 
escusa l eg i t ima nues t ra ignoranc ia , s ino q u e casi nunca lo 
es en la m a y o r p a r t e de ios C h r i s t i a n o s , p o r q u e h a y m u -
c h a a b u n d a n c i a de luz p a r a poderse va ler de este p r e t ex to . 
Si y o no os hub ie ra h a b l a d o ( d e c í a e l H i jo d e Dios á los 
l u d i o s ) fuera escusable vues t ra i n c r e d u l i d a d ; pero despues 
q u e m e habé is o í d o no t iene escusa vues t ro pecado . Ap l i -
c a o s á vosotros es ta a d v e r t e n c i a . Q u i n t o s P red icadores , 
V Maes t ros teneis p a r a ensenaros 1 p. 246 . 

Pero en fin m e d i ré is , que no obs tan te esta a b u n d a n -
c i a de luz , h a y muchas cosas esencia les pa ra la sa lvación 
( e spec i a lmen te sobre a lgunas obl igac iones que se ignoran . 
Vero re spondo i esto , lo que respondio e o .ego a los 
Far iseos que le d ixe ron q u e no conoc ían á Jesu-Chris o 
J„ boc Jrabile est ,quod vos nesat:s unde s,t, # ' 
oculos meas. Es cosa de a d m i r a r , que no sepáis de d o n d e 
es , h a b i é n d o m e d a d o la vista. Pues a s . , C h n s t t a n o s , es 
co a h a r t o a d m i r a b l e , que pequemos cada d i a por i g n o -
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ranc ia , h ab i éndonos p rove ído Dios d e tantos medios para , 
nues t ra i n s t r u c c i ó n : In boc mirabile est. Tienen á M o y s e s 
y á los P r o f e t a s , d ixo A b r a h a n al r ico a v a r i e n t o , q u e le 
pedia que fuese a l g u n o de los d i fun to s á enseñar á sus h e r -
manos: liabent Moyscm & Vropbetas. Ved ahí lo que 
Dios d i c e d e noso t ros , y a u n nos lo d ice d nosotros m i s -
mos para nues t ra c o n d e n a c i ó n . Q u a n d o en tales c i r c u n s -
t anc ias pecamos por i gno ranc i a , nues t ra ignoranc ia no 
t iene escusa : po rque o b r a m o s c o n t r a la luz que t enemos , 
por lo menos a t r e p e l l a n d o nues t r a s d u d a s . C o n t r a la luz 
que t enemos : porque aun en m e d i o d e nuest ras i g n o r a n -
cias nos quedan s i e m p r e a lgunas luces c o n f u s a s , que bas-
t i r á n para ev i t a r el p e c a d o , si qu is ié ramos a p r o v e c h a r n o s 
d e e l l a s ; y si nos son i n ú t i l e s , es p o r fal ta d e ref lexión . 
A t r e p e l l a n d o nues t ras d u d a s : p o r q u e quando n o t uv i é r a -
m o s bas tan te l u z pa ra hacer j u i c i o , pa ra d u d a r t enemos 
m u c h a s veces b a s t a n t e , p. 249. 

A c o r d é m o n o s de q u e nues t ra p r i m e r a obl igación es 
s a b e r . E x á m í n e m o n o s según es te p r i n c i p i o , y no s o l a m j n t e 
nos le hemos de a p l i c a r i noso t ros m i s m o s , sino que le 
h e m o s d e e s t ender á todos los q u e Dios nos ha e n c a r g a d o . 
Tene i s h i j o s , teneis c r i a d o s : su ignoranc ia no los escusa-
r i ; pero menos os e s c u s a r i i v o s o t r o s : porque si t ienen 
ob l igac ión d e a p r e n d e r , vosot ros la teneis de c u i d a r de 
su e n s e ñ a n z a , p. 252 . 

3. Par te . C e g u e d a d e fec to de l pecado . E s cons tan te , 
q u e ciega Dios a lgunas veces á los h o m b r e s ; y q u a n d o e s -
ta ceguedad pe r t enece á los dec re to s d i v i n o s , es de fe que 
es efec to de l p e c a d o , po rque es u n o d e los cast igos que 
Dios le d i , según estas pa l ab ra s d e Isa ías : Exccecavit Dcus 
«culos eorum. Lo q u e no in tento a v e r i g u a r es el m o d o c o n 
q u e este cas t igo se execu ta . T o m a n d o los términos de la 
E s c r i t u r a en todo su r i g o r , se p u d i e r a d e c i r , nue Dios 
c o n una acción r ea l y posi t iva p r o d u c e esta cegu'edad i n -
ter ior- . pero en tend iéndo los según la v e r d a d , se d e b e de -
c i r con San Agust ín , q u e si Dios nos c i e g a , es por m o d o 
d e pr ivación , retirando sus l u c e s ; n o de acción , i m p r i -
miendo cu nosot ros el e r r o r . Sobre es to a ñ a d o c o n el m i s -
fe Tonty III. Quaresma. Ccc Uio 
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rao Santo D o c t o r , que j amas nos priva Dios absoluta-
m e n t e d e todas las luces d e su grac ia , sino solamente de 
a l g u n a s , que son nuevo y especial f a v o r , con las quales 
se o b r á r a , y sin ellas no se o b r a , p. 253. 

Pues mi empeño e s , que esta ceguedad es el castigo 
mas r iguroso d e Dios. Por eso el Profe ta Isaías no pedia 
o t ro para vengar á Dios que las infidelidades de su pueblo: 
Exc.-cca car populi ejus. Lo que le hace tan terrible es, 
que la ceguedad es puro m a l , sin mezcla a lguna d e bien. 
Los deinas males d e la vida nos pueden s e r v i r , si q u e r e -
mos , de medios para la sa lvac ión , como penas medic ina-
les , sa t i s fac to r ias , ó meri tor ias . Pero la ceguedad es u n 
mal e s t e r i l , que ni nos sirve de r e m e d i o , ni d e sat isfac-
c i ó n , ni de merec imien to ; y en esto este cast igo se pare-
ce al d e los c o n d e n a d o s , p. 256 . 

Después d e es to , conc luye San Agus t ín , d e c i d , que no 
castiga Dios desde esta vida especialmente á los pecadores , 
y á los licenciosos. Si este Dios vengador no h a executado 
aun c o n vosotros esta justicia tan s e v e r a , es porque ha 
usado con vosotros de su misericordia . Pero quién sabe si 
está de t e rminado á aguardar le mas? Quién no temblará al 
p e n s a r , que hay un pecado que ha señalado Dios por u l -
t imo te rmino de su g r a c i a , d i g o , de su grac ia eficaz y 
victoriosa ? Qué pecado es este? Lo i g n o r o : pero s é , mi 
D i o s , que nada debo omitir para preservarme de la des-
g rac ia con que me amenaza i s , p. 258. 

HOMILIA SOBRE EL EVANGELIO 
del Ciego de nacimiento, 

pag. 260. 

A 
sunto y división. Al pasar Jesu-Christo, vio á un 

hombre que estaba ciego desde su nacimiento. Jesu-Christo 
c u r ó este C i e g o : Pero los Fariseos interesados en d i s -
minuir y acor tar la grandeza de las obras d e Dios , dispu-
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t a n la ve rdad d e es te mi lagro . E s t o no obstante el Ciego 
p o r ot ra par te la sos t iene , y publ icamente da de ella tes-
t imon io . D e esto comprehendemos á pr imera vista , e n 
q u é ceguedad es c a p a z e l ínteres propio d e p o n e r n o s , y 
c ó m o nos pone todos los d i a s , a s i . c o m o á los Fariseos. 
1. Pa r t e . Y a p r e n d a m o s después del testimonio del Ciego 
á d i s ipa r con las luces de la fe las t inieblas de l e r r o r , y á 
c o n f u n d i r la m e n t i r a con una confusíon santa d e la v e r -
d a d . 2. P a r t e , a l l í . 

1. Par te . En q u é ceguedad es capaz el ínteres propio 
d e ponernos , y e n qué ceguedad nos pone todos los dias 
c o m o á los Fariseos. La pasión del Ínteres propio cegó á 
los Fariseos, i . Sobre la persona de Jesu-Chris to . 2. Y so-
b r e sus mi l ag ros , p . 2Ú2. 

1. Sobre la persona de Jesu-Chris to . C o m o era opues -
to á los Far iseos , y su c rédi to les hacía s o m b r a , era esto 
bas t an te para desacred i ta r lo en su est imación. El los le tie-
nen y t ra tan c o m o i p e c a d o r , y por mas que se les diga 
le creen t a l , y as í lo quieren c r e e r : Nos scimus quia hic 
homo peccator cst. Exce len te idea es esta de la mal igni -
d a d del espíritu d e l mundo . Q u é es por lo común lo que 
nos ciega en nues t ras opiniones y en nuestras p reocupa-
c iones cont ra el p r o x i m o ? El ínteres q u e nos domina . 
Q u é no puede causa r la oposicion y aversión de los 
e s p í r i t u s , y de los corazones para preocuparnos con los 
e r rores mas visibles en descrédi to d e un enemigo! Po-
demos nosotros conservar sentimientos ' d e equidad r e s -
pec to de aquellos que pretenden los mismos empleos 
que nosotros? C o m o un hombre sea de nuestro par t ido , 
la acción sola d e estar por nuestros intereses tiene para 
c o n nosotros lugar d e qualquier o t ro méri to ; pero si 
es tá del par t ido c o n t r a r i o , entonces es según nuestra 
opinión el u l t imo y mas despreciable d e todos los hom-
bres. M a s equidad debe haber q u a n d o llega i p reva le -
c e r e l í n t e r e s ; y por esto mismo tenemos derecho en 
qualquier causa para recusar Un Juez ó un Test igo , si 
es tán convencidos d e que en ello tienen algún par t icu lar 
í n t e r e s , p. 263 . 

Ccc 2 So-



2. Sobre los mi lagros d e Jesu-Chris to . Por mas b r i -
l lante que ha ya sido el mi lagro de es ta cura , executada 
en la persona del Ciego de nacimiento , los Fariseos no 
quieren reconocer lo ; y obligados a l fin á confesar lo , nie-
gan á lo menos que Jesu-Chris to sea e l Autor : lo niegan, 
d igo , sin razón y cont ra toda apar iencia de razón , por-
que tienen Ínteres en negarlo. Este espír i tu d e in terés , no 
p roduce aun en e l dia los mismos electos ó los mismos 
e r rores? N o y a en quanto s implemente mira á los m i l a -
gros de Jesu -Chr i s to , sino genera lmente , i . E n los p u n -
tos mas esenciales y mas indisputables d e la Religión no 
quiere un l ibert ino creer nada , porque encuen t ra en no 
creer nada motivos con que af i rmarse en su vida d e s a r -
reglada y corrompida . 2. E n las obligaciones de concien-
cia las mas naturales y mejor establecidas. Discurr i rá un 
h o m b r e justa y a r reg ladamente sobre qualquiera qiiestion 
que le propongáis en tan to que personalmente no esté 
interesado en e l l o , y aun os d a r á una decisión muy se-
vera. Pero como llegue á descubrir en ello a lgún Ínteres 
propio , baxará mucho de aquella severidad y hal lará ra -
zones para dudar de lo que antes le parecía indubi table . 
3. De los hechos mas evidentes que t ienen relación con la 
justicia y car idad para con el proximo. Por qué nos en-
capr i chamos con mil falsas supos ic iones , que queremos 
sostener como ve rdaderas , y por qué nos apoyamos sobre 
una infinidad d e juicios vanos y temerar ios? Porque h a y 
en nosotros i n t e r e ses , que ocupando toda la capac idad 
d e nuestro corazon no dexan á nuestro espíri tu exercicio 
a lguno de reflexión y de r a z ó n , p. 169. 

2. Par te . Como el test imonio del C iego c u r a d o nos en-
seña á d i s i p a r con las luces de la fe las t inieblas del e r ror , y 
a confundi r la mentira con una confesion santa de la v e r -
dad . Su testimonio en favor de Jesu C b r i s t o tuvo quat ro 
qual idades . Fue sincero para confund i r todos los artificios 
de la doblez d e los Far iseos ; fue generoso para confundi r 
el orgullo d e su au tor idad apa ren t e ; fue convincente para 
confund i r la poca solidez d e su ciencia vana ; y fue cons-
tante para confund i r la dureza de su o b s t i n a c i ó n , p . 2 7 4 . 

1. Fue 

1. Fue un test imonio sincero. La s incer idad de l C iego 
llegó á ser ingenuidad , c o m o se ve en l a sola lección del. 
E v a n g e l i o , y esto fue lo que d e s c o n c e r t ó á los Fariseos. 
Por mas que le p r e g u n t a b a n , y le r e p r e g u n t a b a n , c o m o la 
verdad no se desmiente j a m a s , y es s i e m p r e la m i s m a , no 
pudieron embaraza r l e , n i hacer le caer e n con t rad icc ión al-
guna. Qué podían d e c i r , y qué podían h a c e r pa ra e lud i r 
la fuerza de un tes t imonio tan sencillo y fiel? Ved lo que 
aun en el d ia con funde la ceguedad d e los l ibert inos de l 
siglo, y lo que los desespera : la re lac ión d e algunos mi la-
g ros , que aun h u m a n a m e n t e deben ser c r e í d o s , y que la 
prudencia mas astuta y fina, y menos c r é d u l a esta ob l i -
gada á reconocer , all i . 

2. Fue testimonio generoso. En vano los Fariseos usan 
de todas amenazas c o n t r a este Pobre . E l l o s pueden in t i -
mida r á sus P a d r e s , p e r o él nada t e m e , y cont inúa s i em-
p re hablando del mismo modo. G e n e r o s i d a d f u e , que h u -
milló á aquellos espír i tus soberbios ; p e r o que aun mas 
bien condena la deb i l idad y flaqueza de un millón d e 
Chr i s t i anos , que persuadidos de la v e r d a d son no obs -
tante cobardes y t í m i d o s , quando l lega el caso de defen-
derla y sostenerla , p . 27C. 

3. Fue test imonio convincen te . E s u n a cosa d igna de 
a d m i r a c i ó n , que un pobre sin es tudio y sin conocimiento 
discurra contra aquel los Doctores de u n modo capaz de 
hacerlos ca l la r . Los mas doctos Teó logos no hubieran 
dado respuestas mas s ó l i d a s , que él d ió á las objeciones 
que le hacían. Esta es la victoria de l a f e , y asi es como 
h a t r iunfado y t r iunfa d e toda la sab idur ía de l mundo , 
P- 279. 

4. Fue test imonio cons tan te : persiste s iempre en g lo -
rificar á su b i e n h e c h o r , y en publ icar el beneficio que de 
él ha recibido. Los Fariseos le a r ro jan a l fin con ignomi-
nia de la Sinagoga , p e r o é l por esto 110 dexa de unirse 
mas a Jesu-Christo. Le adora como a su D i o s , y abraza 
su Ley . Si no hubiera tenido mas firmeza que nosotros1, 
hubiera desment ido bien pronto por una vergonzosa y 
culpable incontancia lo que acababa d e afirmar con una 

con-



confes ion j u s t a . N o s o t r o s c e d e m o s á las m e n o r e s d i f i cu l t a -
d e s , y d e x a m o s que n u e s t r a fe se t u r b e y a l t e r e . La n o -
v e d a d nos a r r a s t r a y s e d u c e c o n el v a n o e x p l e n d o r d e que 
se a d o r n a . A t e n g á m o n o s á l a fe d e J e s u - C h r i s t o . A t e n g á -
m o n o s a su Ig l e s i a , pues q u e la fe d e J e s u - C h r i s t o n o está 
en o t r a p a r t e s ino en su I g l e s i a , p . 2 8 1 . 

SERMON PARA EL J U E V E S 
de la quarta semana, sobre la preparación 

para la muerte, p. 28 j . 

bisunto. Acercándose Jesu-Christo á la puerta de la 
Ciudad ¡levaban á enterrar á un difunto, hijo único de una 
muger viuda ,y esta muger iba acompañada de un gran nu-
mero de personas de ¡a Ciudad. Habiéndola visto Jesu-
Christo se compadeció, y ¡a dixo: No llores. Habia sin 
d u d a en el c a s o m o t i v o p a r a q u e se c o m p a d e c i e s e e l 
S a l v a d o r d e ios h o m b r e s ; p e r o o t r a e r a la causa , d i c e 
San J u a n C h r i s o s t o m o , q u e le m o v i a m a s v i v a m e n t e , 
y f u e l a d e s g r a c i a d e e s t e m a n c e b o a s a l t a d o d e un a c c i -
d e n t e r e p e n t i n o , y m u e r t o sin h a b e r s e p r e p a r a d o . P u e s 
110 m u e r e n asi c a d a d ¡a m u c h o s C h r i s t i a n o s ; q u i e r o d e c i r , 
sin h a b e r p e n s a d o en la m u e r t e , n i h a b e r s e d i spues to p a r a 
m o r i r ? L u e g o es d e s u m a i m p o r t a n c i a , e n s e ñ a r o s á p r e v e -
n i r u n r i e sgo tan h o r r o r o s o ; y p o r eso v e n g o con i n t e n t o 
d e h a b l a r o s sobre la p r e p a r a c i ó n p a r a la m u e r t e , a l l í . 

D iv i s ión . San Juan C h r i s o s t o m o p o n e la p r e p a r a c i ó n 
p a r a la m u e r t e e s p e c i a l m e n t e en t r e s c o s a s ; conv i ene á sa -
b e r , en e s t a r p e r s u a d i d o s i e l la , en v e l a r c o n t r a e l la , y 
e n la c i e n c i a p r á c t i c a d e e l l a . T e m e m o s m o r i r ; pe ro po r 
m a s c i e r t a q u e s e a , y a u n p o r mas vec ina q u e es t é la m u e r -
t e , casi n u n c a nos p e r s u a d i m o s á q u e h e m o s d e m o r i r . 1. 
P a r t e . T e m e m o s m o r i r ; p e r o po r m a s inc ie r ta q u e p o r 
o t r a p a r t e sea la m u e r t e , v iv imos con tan p o c o c u i d a d o , 
c o m o si sup i é r amos m u y d e c i e r t o el t i e m p o y el e s t ado 

e n 
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en q u e h e m o s d e m o r i r . 2 . P a r t e . U l t i m a m e n t e , t e m e m o s 
m o r i r , y á pesar d e la e x p e r i e n c i a quo t i d i ana y tan sensi-
b l e q u e t e n e m o s d e la m u e r t e , n u n c a a p r e n d e m o s á m o r i r 
c o n el p r o c e d e r d e n u e s t r a v i d a . 3. P a r t e , p . 286 . 

1. P a r t e . Persuas ión d e la m u e r t e . E s di f icul toso q u e 
y o m e d i s p o n g a p a r a a q u e l l o á que n o e s t o y bien p e r s u a -
d i d o . Y q u a n d o ha d e t e n e r u n a s conseq i ienc ias t a n i r r e -
m e d i a b l e s y t e r r i b l e s c o m o las d e la m u e r t e , no es m e n o s 
d i f i c u l t o s o , si es toy v i v a m e n t e p e r s u a d i d o , que no m e 
a p l i q u e c o n t o d a s mis f u e r z a s á d i s p o n e r m e . Pues a p e n a s 
h a y cosa á q u e e s t e m o s m e n o s p e r s u a d i d o s q u e á la m u e r t e . 
V e d a q u i mi p e n s a m i e n t o . S a b e m o s bien en g e n e r a l , q u e 
h e m o s d e m o r i r a l g ú n d i a ; p e r o nos conso lamos con l a 
e s p e r a n z a d e q u e no ha d e ser t an p r e s t o ; q u e n o s e r á d e 
e s t a e n f e r m e d a d ; que no s e r á h o y ni m a ñ a n a . M a s a d v e r -
t id c o n m i g o , que lo que nos d i s p o n e p a r a una b u e n a m u e r -
t e , n o e s el c o n o c i m i e n t o e s p e c u l a t i v o d e que nos h e m o s d e 
m o r i r , s ino el e s t a r a c t u a l m e n t e pene t r ados d e es t e s e n t i -
m i e n t o : Y o h e d e m o r i r , y m i h o r a se a c e r c a : Y o h e d e 
m o r i r , y e s to ha d e s e r en u n o d e estos años que m e p r o -
m e t o en v a n o : Y o h e d e m o r i r , y ha d e ser en l a e d a d , y 
d e l m o d o q u e m e n o s h u b i e r e p e n s a d o , p . 2 8 7 . 

Q u é h a c e , p u e s , el e n e m i g o d e n u e s t r o b i e n ? N o 
nos p e r s u a d e á q u e n u n c a h e m o s d e m o r i r ; pe ro nos p e r -
s u a d e á q u e n o nos m o r i r e m o s esta s e m a n a , n i este m e s , 
ni este año: Nequaquam moriemini. Parece que en eso mis-
m o nos h a c e m o s á una c o n é l : p o r q u e n o s o l a m e n t e n o 
e s t a m o s j a m a s p e r s u a d i d o s d e la m u e r t e de l m o d o que y o 
l o e n t i e n d o , p e r o ni lo q u e r e m o s e s t a r , y nos a p a r t a m o s 
d e todos los p e n s a m i e n t o s que nos p u d i e r a n s e rv i r p a r a 
e s t a r l o . D e q u e se s igue , d i c e San J u a n C h r i s o s t o m o , 
q u e la m a y o r p a r t e d e los h o m b r e s m u e r e n sin c r e e r l o , 
y cas i s i e m p r e c o n una con f i ada p r e s u n c i ó n , d e que n o 
h a n d e m o r i r : T a m b i é n se s i g u e , que aque l los m i s m o s , 
q u e según la e d a d y e s t a d o en que se h a l l a n , c o n s t a n t e y 
m a n i f i e s t a m e n t e h a n d e v iv i r m e n o s , son con todo eso 
los que m á s ans ia t i enen d e v i v i r : T a m b i é n se s i g u e , q u e 
los g r a n d e s de l m u n d o j a m a s s a b e n c ó m o e s t á n , q u a n d o 
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es t án cas i á p u n t o d e m o r i r , n i e l los l o qu ie ren s a b e r , n i 
h a y qu ien rio c o n c u r r a pa r a e n g a ñ a r l o s : N i e l C o n f e s o r 
n i el M e d i c o se a t r e v e n á d e x a r s e c a e r u n a p a l a b r a q u e 
m e l a n c o l i z e a l m o r i b u n d o ; y s i a l fin l l egan á d e c l a r a r s e , 
es u sando d e unas cau te l a s v a n a s , y va l i éndose d e rodeos. 
N o f u e este e l m o d o c o n q u e el P r o f e t a Isaias hab ló a l 
R e y E z e q u i a s : M o r i r á s , le d i x o : Moríeris tu. Pe ro d ó n -
d e h a y a h o r a P r o f e t a s , que se e x p l i q u e n con es ta l i b e r -
t a d san ta? A mí no m e e s p a n t a q u e en unos a c c i d e n t e s 
r e p e n t i n o s se m u e r a u n h o m b r e sin pe r suad i r se a que se 
vá á m o r i r ; p e r o q u e m u e r a n sin s abe r q u e se h a n d e 
m o r i r d los que Dios d e x a t o d o e l t i e m p o , y c o n o c i -
m i e n t o n e c e s a r i o , y que esta f a l t a d e persuas ión los h a g a 
m o r i r sin p r e p a r a c i ó n , es to es l o q u e n o p u e d o b a s t a n t e -
m e n t e l l o r a r , p . 289 . , „ 

Q u á l e s el r e m e d i o ? T r e s m á x i m a s d e San G r e g o -
r i o P a p a . 1. Pensa r f r e q i i e n t e m c n t e en la m u e r t e . 2 . T e -
n e r u n a m i g o s i n c e r o y r e c t o , que á t i e m p o nos av ise 
de l p e l i g r o . M a s d ó n d e le b u s c a r e m o s ? E n t r e los M i -
n is t ros d e J e s u - C h r i s t o . 3. A l e n t a r s e c o n t r a los t emores 
d e la m u e r t e , p o r q u e el m i e d o d e m a s i a d o d e la m u e r t e 
es el que nos h a c e tan od ioso su p e n s a m i e n t o , y t a n 
d i f icul tosa su pe r suas ión . P a r a e s to res is t i r á este t e m o r 
con las a r m a s d e . la fe , c o n los mo t ivos d e la e s p e -
r a n z a c h r i s t i a n a , y c o u los san tos a r d o r e s d e una c a r i d a d 
d i v i n a , p . 2 9 3 . 

2 . Pa r t e . Vig i l anc ia c o n t r a la m u e r t e . P o r mas i n -
c i e r t a que e s , y ha d e ser s i e m p r e la m u e r t e en sus 
c i r c u n s t a n c i a s , p u e d o h a c e r que n u n c a m e co ja despre -
v e n i d o . C ó m o ? V e l a n d o sobre m í m i s m o : Vigilóte. E n 
es to cons is t ió la d i f e r e n c i a d e las V í r g e n e s sáb ias y nec ias , 
P- 2 9 5 . 

Pues e s to es en lo q u e d e b e m o s a d o r a r la P rov idenc i a 
d e nues t ro D i o s , que nos ocu l t a la h o r a , el l uga r y el g e -
n e r o d e n u e s t r a m u e r t e , p a r a ob l iga rnos á es ta r s i e m p r e 
c u i d a d o s o s , y h a c e r u n a v ida san ta . E s t a r un ins tan te solo 
sin esta d i spos i c ión , q u i e r o d e c i r , sin esta v ig i lanc ia p r o p i a 
d e un C h r i s t i a n o , es o b r a r c o n t r a todos los p r inc ip ios de la 
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p r u d e n c i a , p o r q u e es a v e n t u r a r i so lo u n i n s t an t e t o d a u n a 
e t e r n i d a d , p . 2 9 7 . 

Pe ro se s igue d e e s t o , q u e la m a y o r p a r t e d e los h o m -
b r e s , a u n d e los mas pe r sp i caces y c u e r d o s , en la op in ion 
c o m ú n son u n o s nec io s , y h o m b r e s sin j u i c io . E s d e m a s i a -
d a m e n t e l e g i t i m a la conseq i i enc i a . D ó n d e e s t á e l d i a d e 
h o y , s e g ú n la e x p l i c a c i ó n d e J e s u - C h r i s t o , el s i e rvo b u e -
n o y fiel, q u e vela p a r a es ta r s i e m p r e p r o n t o pa r a r e c i b i r 
a l Seño r q u e a g u a r d a , y t e m e que le ha l l e d e s p r e v e n i d o ? 
E s ve la r d e x a r p a r a el t i e m p o d e l a m u e r t e a l g u n a s o b l i -
g a c i o n e s i n d i s p e n s a b l e s ? P o h g o p o r e x e m p l o , p a g a r las 
d e u d a s , h a c e r r e s t i t u c i o n e s , s a t i s f ace r á los c r i a d o s , ave r i -
g u a r p u n t o s e m b a r a z o s o s , ve r u n e n e m i g o , y r e c o n c i l i a r -
se con el ? E s v e l a r e x e r c i t a r s e tan p o c o en las b u e n a s 
obras? C o m e t e r t an f á c i l m e n t e el p e c a d o , y p e r s e v e r a r h a -
b i t u a l i n e n t e en é l ? a l l í . 

T e m a m o s l a m u e r t e , p e r o s í rvanos este t e m o r c o n t r a 
l a m i s m a m u e r t e . N o se a g u a r d a á d i s p o n e r u n nav io , 
q u a n d o es tá y a en a l t a m a r c o m b a t i d o d e las o las y t e m -
p e s t a d e s : n o a g u a r d e m o s d d i s p o n e r n o s á q u e se l l egue l a 
m u e r t e , y que nues t ros s en t idos es ten t u r b a d o s , ó h a y a -
m o s p e r d i d o el u s o d e el los . J e s u - C h r i s t o no nos d i c e , q u e 
n o s d i s p o n g a m o s e n t o n c e s , s ino q u e e s t e m o s d i spues tos : 
Estote parati. D e d o n d e inf ie ro es ta t e r r i b l e conseq i i enc ia ; 
q u e h a y t i e m p o , en q u e p u e d e u n o p r e p a r a r s e p a r a la 
m u e r t e , y s e r r e p r o b a d o d e D i o s , p . 2 9 9 . 

E s t e m o s , p u e s , s i e m p r e d i s p u e s t o s , y á p u n t o . E s v e r -
d a d , q u e Dios nos h a d a d o pas to re s que ve len s o b r e noso-
t r o s ; pe ro nosot ros somos nues t ro s pas to re s p r í r t c i p a l e s , y 
t ínicos en m u c h a s ocas iones . Y q u i l ha d e ser la p r á c t i c a 
d e esta v ig i l anc ia tan necesa r i a? L o t . M a n t e n e r s e s i e m p r e 
en el e s t ado en q u e se qu is ie ra m o r i r : po r lo m e n o s no 
h a l l a r s e j a m a s en el e s t ado en q u e se t u v i e r a h o r r o r á la 
m u e r t e . Según es ta r e g l a , si os p r e g u n t a r a y o , si es tá is dis-
p u e s t o s , q u é t e n d r í a i s q u e « c s p o n d e r m e ? Pues eso es lo 
q u e o s habé i s d e p r e g u n t a r á voso t ros mi smos . 2 . H a c e r to-
d a s sus o b r a s t e n i e n d o l a m u e r t e á la v i s t a ; e s to e s , c o m o 
se quis ie ran h a b e r h e c h o en la h o r a d e la m u e r t e . 3 . E n t r a r 
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d e n t r o d e sí m i s m o pa ra c o n o c e r s e b i e n , e s to e s , pa r a c o -
n o c e r t o d a s las o b l i g a c i o n e s p r o p i a s ; t o d o lo bueno q u e 
se d e b e h a c e r , y n o se h a c e ; t o d o lo m a l o d e q u e se d e b e 
h u i r , y no se h u y e ; los r i e sgos q u e h a y en la cond ic ión d e 
c a d a u n o , y los m e d i o s q u e se d e b e n t o m a r pa r a g u a r d a r s e 
d e e l las . As i n u e s t r o t e m o r se nos c o n v i e r t e en e l a p o j o 
m a s firme, p o r q u e s i rve pa r a d e s p e r t a r n u e s t r a v i g i l a n -
c i a , p . 300 . 

3. P a r í e . C i e n c i a p r á c t i c a d e la m u e r t e . H a y su nov ic i a -
d o p a r a la m u e r t e , y d e s d e la m i s m a v ida p o d e m o s a p r e n -
d e r á m o r i r . L o s S a n t o s m u r i e r o n c o m o S a n t o s , p o r q u e s a -
b í a n m u y bien es ta c i e n c i a . Ved aquí s o b r e e s t e p u n t o t r e s 
v e r d a d e s , q u e h a b l a n c o n nosotros no m e n o s q u e con el los, 
y todas nos las d e b e m o s a p l i c a r . 1 . T o d o s los d i a s m o r i m o s ; 
l u e g o f á c i l m e n t e p o d e m o s a p r e n d e r i m o r i r . T o d a s las 
c r i a t u r a s que nos r o d e a n , nos i n s t ruyen en e l p u u t o d e l a 
m u e r t e : l uego si n o s a b e m o s m o r i r , no t i ene escusa n u e s -
t r a i g n o r a n c i a . 3. L a v ida C h r i s t i a n a á que Dios nos h a l la-
m a d o , e s un c o n t i n u o e j e r c i c i o d e la m u e r t e : l uego es 
g r a n d e n u e s t r a c u l p a , si 110 es tamos b i en e x e r c i t a d o s en e l 
a r t e d e m o r i r , p . 3 0 3 . 

1. T o d o s l o s d i a s m o r i m o s . L a sen tenc ia d e m u e r t e que 
se d i ó c o n t r a el p r i m e r h o m b r e se e x e c u t ó (según el r e p a -
r o . d e San l r enéo) d e s d e el ins tante d e su de sobed i enc i a ; 
p o r q u e d e s d e e n t o n c e s q u e d ó sujeto á todo g e n e r o d e e n -
f e r m e d a d e s , y su c u e r p o e m p e z ó á d e s c a e c e r , y cons iguien-
t e m e n t e á m o r i r . P u e s asi m o r i m o s c a d a d ia . L o s m i s m o s 
P a g a n o s lo r e c o n o c i e r o n , y San P a b l o t a m b i é n lo d i x o mas 
e x p r e s a m e n t e : Quotidie morior. E s ve rdad ( c o m o a ñ a d e San 
A g u s t í n ) . q u e c o n l a v^. ta d e lo p r e sen t e es tán c o m o e n -
c a n t a d o s nues t ro s Ovs-, p e r o el r e m e d i o es c o n o c e r b ien , 
q u e es t e c u e r p o qrie nos pa r ece v i v o , es en e f e c t o u n c u e r -
p o q u e se va a c a b a n d o , y es tá m u r i e n d o , p . 304. • 

2 . T o d a s las c r i a t u r a s q u e nos rodean nosenseñan á mor i c . 
C ó m o ? D e x a n d o l o s , a l e x a n d o s e d e n o s o t r o s , y d e x a n d o 
d e ser n u e s t r a s ; lo q u a l e s una muer t e a n t i c i p a d a , p . 3 0 5 . . 

3 . La v ida C h r i s t i a n a á que Dios nos ha l l a m a d o , es u a 
c o n t i n u o e x e r c i c i o d e la m u e r t e . P o r eso d a b a a q u e l l a s en-
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señanzas í !os p r i m e r o s fieles e l A p o s t o l : Mortui estis. Es-
t a i s m u e r t o s : Consepu/ti estis. E s t á i s s epu l t ados . P o r q u e 
a d ó n d e van á p a r a r todas las m á x i m a s d e la v ida Chr i s t i a -
n a ? A d e s p r e n d e r el a l m a de l c u e r p o , e s to e s , d e sus delei-
t e s , d e su e s c l a v i t u d , y d e su s e r v i d u m b r e , p . 306 . 

- D e s p r e n d a m o n o s d e s d e l uego d e este c u e r p o d e p e c a -
d o . Voso t ros m e ped í s a l g u n o s e x e r c i c í o s pa r a b ien m o r i r : 
v e d a q u i u n o , sin el q u a l me a t r e v o á d e c i r q u e son f an t á s -
t i cos los de raas . D e s p e g a d v u e s t r a a l m a d e t o d o lo q u e 
a m a i s f u e r a d e Dios. P r e v e n i d c o n l a m o r t i f i c a c i ó n , y c o n 
u i j a r enunc i a v o l u n t a r l a lo q u e h a d e h a c e r la m u e r t e po r 
f u e r z a . Es t a es en dos p a l a b r a s l a c i e n c i a d e la m u e r t e . Y no 
m e r e s p o n d á i s , q u e s e m e j a n t e v i d a es cosa t r i s t e : p o r q u e 
d i g o i . Q u e l a m u e r t e s an t a q u e se l e s igue e s tan g r a n 
b i e n , que no h a y c o n que p a g a r l e . 2. Q u e c o t e j a d a s t o d a s 
las c o s a s , la v ida d e un C h r i s t i a n o m u e r t o a l m u n d o es s in 
c o m p a r a c i ó n mas s o s e g a d a , q u e l a d e los m u n d a n o s q u e 
e s t án v ivos pa r a él . M a s v iv i r a s i , d e c í s , e s v iv i r c o m o si 
n o se v i v i e r a , p . 3 0 7 . 

SERMON PARA EL V I E R N E S 
de la qurata Semana, sobre el apartarse de Dios, 

y volverse á su Magestad, p. 310. 

A s u n t o . Habiendo hablado de esta suerte, dixo en voz al-
ta: Lazara ven acá fuera-, y a! pumo salid de ¡a sepultura. 
P o r qué no r e s u c i t ó el S a l v a d o r del m u n d o á L a z a r o c o n 
l a m i s m a fac i l idad con q u e r e s u c i t ó a la hi ja del P r i n c i p e 
d e la S i n a g o g a , y al hi jo d e la v i u d a d e Na í r i ? La r a z ó n , 
d i c e Sau A g u s t í n , es p o r q u e L a z a r o e s t a b a y a en el s e p u l -
c r o , y h a b í a q u a t r o d i a s que es taba en é l . H a c e r r ev iv i r 
u n d i f u n t o d e q u a t r o d i a s h a b i a d e ser la o b r a mas e x c e -
l e u t e d e la O m n i p o t e n c i a de l H i j o d e D i o s , a l l í . 

División. J e su -Chr i s to en t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s d e 
e s t e m i l a g r o , d e q u e h a b l a el E v a n g e l i o , nos qu i so p o n e r 
á l a vista las l a s t imosas conseq í ienc ias de l p e s a d o , y los 
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maravi l losos efectos de la g r a c i a . V e n i d , p u e s , jus tos , y 
ap rende re i s los pasos po r d o n d e a u n lo s a m i g o s d e Dios van 
a pa ra r á la p e r d i c i o r . 1. Parte. V e n i d , pecadores-, y ap ren-
deré is los caminos por d o n d e podé i s l l e g a r á una convers ión 
solida y v e r d a d e r a . 2 . Parte. Lo u n o es tá r ep resen tado e n 
la mue r t e de L a z a r o , l o o t ro en su r e s u r r e c c i ó n , p. 311. 

1. Parte.La mue r t e d e L a z a r o i m a g e n d e la muer te de l 
a l m a por el p e c a d o , y de su desvio d e Dios. E l h o m b r e o r -
d i n a r i a m e n t e no se perv ier te en un i n s t a n t e , sino por g r a -
dos . D e este m o d o nos r ep resen ta e l Evange l i s t a á L a z a r o 
en c inco es tados d i f e ren tes . 1, C o m o e n f e r m o y descaec i -
do: Quídam languens. 2. Como adormecido, y en un sue-
ño á m a n e r a d e l e t a r g o : Dormít. 3. C o m o d i f u n t o : Mer-
inas est. 4. C o m o s e p u l t a d o , y d e q u a t r o d i a s : Qjiatridua-
ñus est. 5. C o m o quien y a padec ia los e fec tos d é l a c o r r u p -
c i ó n , y ofendía con el h e d o r : Jamfcetet: Idea propia de 
un a l m a , que viene insens ib lemente á s epa ra r se d e Dios , y 
á in f ic ionarse , p. 312 . 

1. El p r imer paso que conduce á la mue r t e del a l m a , es 
la enfermedad: Erat quídam languens Lazarus. Hablo de 
aquel la e n f e r m e d a d vo lun ta r ia , cuy o e fec to es la r e laxac ion , 
la Hoxedad en el cumpl imien to d e las ob l igac iones , y no 
sa t i s facer las sino con m u c h o descu ido . E n f e r m e d a d m u y 
injur iosa á D i o s , como m u y á las c l a r a s lo mani fes tó en la 
E s c r i t u r a : Porque por esta razón en la ley an t igua no a d m -
tia las v i c t i m a s e u f e r m i z a s , q u a n d o l a s l l e v a b a n a l a l tar . Pe-
r o no menos perniciosa para el h o m b r e : porque es una es-
pecie de e n f e r m e d a d de m u y dif icul toso r e m e d i o ; po rque 
l a s conseqiiencias de este mal son t a n t o m a s funestas, quan-
to menos se t e m e n , ni aun se conoce su p e l i g r o ; y po rque 
e l a lma tibia es á la que el Esp í r i tu Santo d ice aquel las e s -
paniosas palabras.: Vtinamj'rigídus esses, aut ca/idus'. Plu-
guiera al C i e l o , que ó fueses en t e r amen te de D ios , o c o n -
t r a Dios e n t e r a m e n t e ! p. 313. . . 

2. Del descaecimiento se pasa a l ado rmec imien to . 1 o r 
descaecida que esté el a l m a en este p r i m e r es tado de imper-
fección que a c a b o de poner á la v i s t a , no está aun abso lu -
tamente insensible á los movimien tos de la g r a c i a : pe ro en 

e s -

este s egundo y a no siente n a d a , porque se h a f o r m a d o e l 
l e t a rgo . Lo que antes nos causaba r e m o r d i m i e n t o s y hor ro-
r e s santos no los causa y a . N o o b s t a n t e , aun es el h o m b r e 
a m i g o de Dios e senc ia l : pero lo es c o m o L a z a r o , de quien 
decia Jésu-Christo: Lazarus, amietts noster , dormít. Tal 
f u e el sueño d e aquel los tres discípulos que a c o m p a ñ a r o n 
a l Sa lvador del m u n d o en el huer to . Aunque los había ex-
h o r t a d o á que estuviesen sobre sí y ve lasen , los ha l ló en u n 
p i o f u n d o s u e ñ o : El inver.it eos dormientes. E s cast igo de 
Dios este muchas veces : Miscuit vobis Dominas spiritum 
soporis:Esta infe l ic idad empieza por una l igera inc l inac ión 
á d o r m i r , pero al fin se sigue el sueño: Dormitaverui.t on-
nes, & dormierunt. E n tal caso bien puede un P r e d i c a d o r 
d a r voces, bien puede e x h o r t a r un Confesor , a d v e r t i r , ame-
n a z a r ; nada se o y e , y se e s t á . c o m o Jonás ert med io d e la 
tempestad: Dormiebat soparegravi, p. 316. 

3. Es te a d o r m e c i m i e n t o conduce á la m u e r t e : Moriuus 
est. Porque imag ina r que en ese es tado p u e d e d u r a r m u c h o 
t i e m p o la v ida de la g r a c i a , es engaño y conf ianza p resun-
tuosa . Mil suer tes de pecados de que uno no se r e z e l a , a c a -
ban d e a h o g a r en un a lma aque l l a cen te l la d e v ida que la 
quedaba . Lo u l t imo de la desgracia e s , que se l lega á es te 
parage sin saberlo: PJomen habes quod vivas, & mortuus 
es. Q u á n t o s Chrís t iar .os tenidos por j u s t o s , p e r o e n g a ñ a -
dos de su p a s i ó n , t ienen todo el ex te r io r de u n a vida p u r a 
é i nocen t e , pe ro e s t án c o m o u n o s sepulcros b l a n q u e a d o s , 
l lenos de co r rupc ión y d e m a l d a d , p. 296 . 

D e ah í nace e l s epu l t a r s e , por dec i r lo a s ! , en la c o s -
t u m b r e : Qualriduanus est. E s t á el pecador en e l l a c o m o Lá-
z a r o en el sepulcro . T e n i a a tados los pies y l a s manos-, e l 
c u e r p o envue l to en una m o r t a j a , ceñido con f a j a s , b a x o 
d e una lapida . Asi se ha l la el h o m b r e sumerg ido en su cos-
t u m b r e : mil lazos le t ienen a t a d o , mil t o r cedo re s d e la con-
c iencia le rodean , y el peso d e su conciencia le b r u m a . Ay! 
dice San Agus t ín ; qué difícil cosa e s , que se d e s e m b a r a c e 
y se levante un h o m b r e , á quien el pecado t i ene asi sujeto: 
Qtiam dijjlci/e surgit, quem moles tanta- consuetudinis pre-
mitl E u ta l caso es necesar io toda la g rac ia d e J e su -Chr i s to 

pa-
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p a r a a r r a n c a r esta alma del seno d e la muer te . E n tal caso, 
y á vista de una resurrección tan mi lagrosa , siente este 
h o m b r e Dios los mismos movimientos que á vista del se-
p u l c r o d e L a z a r o le c o m b a t i e r o n , p. 319. 

5. U l t i m a m e n t e se sigue la in fecc ión : Jam fcetet. Un 
p e c a d o r c o r r o m p i d o c o r r o m p e á los demás. Porque no h a y 
cosa que mas insensiblemente c u n d a , que el e x e m p l o ; y el 
q u e d a un h o m b r e vicioso, l leva consigo un olor de m u e r -
t e , y e spa rce por todas par tes el c o n t a g i o : odor mortit in 
mortem, p. 322. 

2 . Parte. La resurrección de L a z a r é es imagen de la con-
vers ión de un a l m a , y de l modo con que se vuelve á Dios. 
Veamos . 1. Lo que obl igó á Jesu-Chris to 4 resucitarle. 2. 
L a coúd ic ion que pidió antes d e rest i tuir le la vida. 3. Lo 
que le d i x o , y como obedec ió Laza ra á su voz. 4 . L o qué 
o r d e n ó á los Apostoles , y ellos executaron luego que se 
a b r i ó el sepulcro. F o r m e m o s d e todo esto una idea de la 
pe r f ec t a conversión, y d é l a justif icación de l pecador ,p .323. 

1. Q u é e s , pues , lo que obligó al Hi jo de Dios á resuci-
t a r á L ^ a r o ? El deseo a rd ien te d e M a r t a y M a r í a , y la sú-
plica instante de estas dys hermanas: Ecce quem amas infir-
mitur. No porque - S o s t u v i e s e d e t e r m i n a d o por otros mo-
t ivos á resuc i ta r le , sino porque también quiso que se lo pi-
diesen. Exce len te e n s e ñ a n z a , que no solamente conf i rma 
el a r t i cu lo de nuestra fe sobre la intercesión d e los Santos, 
sino que establee» también y a p o y a el o t ro ar t ículo d e la 
co .nunion d e los mismos Santos ; esto e s , d e la obl igación 
d e o ra r los unos por los otros. Si San Estevan no hub ie r a 
h e c h o o r a c i o n , dice San Fu lgenc io , la Iglesia no tuviera á 
San P a b l o : y yo a ñ a d o , que no tuviera á San Agustín , si 
no hubie ra l lo rado Santa Monica . Asi gusta Dios de hacer 
Santos á los unos por med io de los otros. Pero q u i n t a s a l -
m a s h a y perdidas en e l m u n d o , porque no hay quien pida, 
ni se interese én su salvación ? Una m a d r e desea el bien 
de su h i j o , una muger el de su m a r i d o , un amigo el de su 
amigo ; pero es ese un zelo de c a r n e y s a n g r e , y no mira 
m a s que a conveniencias temporales . En lo que no se pien-
sa e s , en hacer oracion porque se convier tan y se salven. 

Bien 
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Bien s e , que h a y p e c a d o s , que el a m a d o Díscipulo no nos 
aconsejó que h ic iésemos oracion por e l l o s , porque son 
unos pecados a t r o c e s , que llevan á la m u e r t e : Est pecca-
tum ad mortem, non pro illo dico, ut orct quis, p. 324. 

2 . Q u é condíc ion pidió el Salvaldor del m u n d o antes 
d e resuci tar á L a z a r o ' M a n d ó que levantasen la piedra con 
que se cer raba el s epu lc ro . N o podia sin que la qui ta ran 
r e suc i t a r l e . como se resuci tó á sí mismo? Si esta p iedra ser-
via d é estorbo-, no pod ia vencer todos los estorbos con una 
p a l a b r a ? Sí p o d i a ; p e r o quiso que concurriesen también a l 
mi lagro los Jud íos que le esperaban. De este mismo m o -
d o , pecadores , quiere Dios hacer un mi lagro por vosotros, 
y para conver t i ros ; p e r o quiere también que quitéis voso-
t ros con su grac ia a l g u n a s piedras d e e scanda lo : Tol.'ite la-
piden!. Dexad ese t r a t o , esa p r o f a n i d a d , y ese j u e g o , q u e -
m a d ese l i b i o , huid d e esas fiestas públ icas , y apar taos d e 
esas ocasiones. Con eso veréis la gloria d e Dios , y la v i r -
tud del Al t ís imo se man i fes t a rá en vuestra peni tencia : V i -
debis g/oriam Dei. p. 328. 

3. Qué dice Jesu-Chr i s to á L a z a r o , y cómo obedece 
Lazaro á su voz! Clamavit voce magna-. Lazare, veni jo-
ras. El Hijo d e Dios d í x o en voz a l t a , Lazaro salid : y a l 
p u n t o vino i su p r e s e n c i a : Et statim prodiit, p. 330. 

4. Después d e e s t o , no fal ta sino que los Sacerdotes 
representados por los Apostoles , ó por mejor d e c i r , que 
los r ep resen tan , y el mismo Jesu-Chris to os desaten como 
i Lazaro: Solvite eum, £? siuite abire, p. 332. 

Quiera Dios que h a y a en t re vosotros pecadores que se 
convier tan as i , y que no os h a y a y o dec la rado inút i l -
men te este misterio g i a u d e de la resurrección de las a l -
m a s , p . 333. 

F I N . 




